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f\ las familias 

López Quiro! 
y 

Herrera Lara 
• 
A 

SojlayKin 



Viene de España por d mar salobre 
a nuestro mexicano domicilio 

un hombre tOSCO, sin algtÍn auxilio, . 
de salud faleo y de dinero pobre. 

y luego que caudal y ánimo cobre, 
le aplican en su bárbaro concil io 

otros como él, de César y Virgilio 
las dos coronas de laurel y rohre. 

Yel otro. que agujetas y alfileres 
vendía por las calles, ya es un Conde 
en calidad, y en cantidad un Fúcar; 

y abomina después el lugar donde 
adquirió estimación, gusto y haberes: 
iY tiraba la jábega en Sanlúcar! 

Anónimo de sálira hispancrmexicana. 



NOTA INTRODUCTORIA 

j[a colonia es un tiempo y un espacio, para la .m~yoría de 

nosotros, desconocido. La época colonial mexicana re­

presenta nuestro misterio y, a un tiempo, nuestra inven-

ción. Hace ya más de un siglo desde que Vicente Riva Palacio des­

cubriera sus secretos y reelaborara su ambiente colocando en ella 

personajes que, tras minucioso estudio, no fueron más que recrea­

ciones de su fantasía basadas en vidas de las que poco o nada se 

alcanzaba. Cierto es que la atracción que el periodo ejerce sobre 

nosotros se debe, en gran medida, a ese misterio: calles legendarias, 

historias fAntásticas, magia ... Pero el lapso que comprende los si­

glos XVI al XVIII todavía se encuentra poco explorado; al parecer 

la imaginación no ha sido tan prolija como para llenarlos de activi­

dad humana (esto es, literaria, pictórica, musical, etc.), .y ahora te­

nemos que visitar ,seguidamente nuestros archivos, Con todo, si el 

desconocimiento había dado a la imaginación los dementos necesa­

rios para no ser refutada, no poco daño ha hecho el conocimiento a 

mediaJ. Tal es el estado de las recientes investigaciones: el estudioso 

puede rescatar un documento de importancia, pero éste mismo le 
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pennite especular (o inventar) de modo que su especula<:ión resulte 

justificable en virtud de que los demás desconocemos el resultado 

de sus indagaciones. "¡En tierra de ciegos ... !" Es por ello que -por 

ejemplo- Sor Juana Inés de la Cruz nos ha resultado "feminista", 

"vanguardista", ·"transgresora" y hasta "gay" con ribetes de "psico­

trópica". Invención y desmesura, falta de seriedad y poco respeto 

hacia nuestro pasado. La.época colonial sigue esperand() a quienes 

se interesen por ella sin el sólo deseo de perpetuarse como insignes 

investigadores. 

y qué decir del siglo XVIII. Vacío total, cuando no uno que otro 

libelo proindependentista o chocarrero. Nuestra mirada al siglo 

XVIII se limita a eso; concebimos un penodo en el cual aparente­

mente no pasa nada. 

Sin embargo ---como diría Juan Rulfo- "hay algo": literatura. Y 

la Fe de erratas del jesuita Pedro de Avendaño y Suárez de Souza 

(1703) es el ejemplo que aquí deseamos destacar. Que el lector, 

siendo servido, juzgue. 



· IX 

I. LA «MALDITA DISTANCIA» 

(NOTICIA DE UN SUCESO NOTABLE) 

~
N 1703 COMENZÓ A CIRCULAR en la capital novohispana 

un manuscrito firmado por un tal Santiago de Henares. 

Su <::ontenido: una crítica socarrona al sermón predicado 

por el doctor don Diego Suazo de Coscojales durante .los festejos 

de la Purificación de María Santísima, el 2 de febrero de ese mismo 

año. Se dijo, mucho tiempo después de predicado el sermón, que 

este Santiago de Henares (Pedro de Avendaño y Suárez de Soma, 

para más señas) I había sido expulsado de la Compañía de Jesús a 

causa del atrevimiento. Sin embargo, para quienes estuvieron al 

tanto del suceso durante el siglo XVIII, la Fe de erratas o. -como la 

consignó Nicolás León en su Bibliognifía mexicana del siglo XVITI-

1 Se conoce b identidad del autor gracias a los comentarios de José .Mariano Beristíin de Souza 

(Biblio!u(J hh!WI¡()(Jmen"t'tlRo Jtpttnltiol1a~ y porque, al final del marmscrito que nos ocupará, se 

put:de leer: "El autor de la Fé de erratas e::. el P. D. Pedro de .:\vendaño". 



x 

E"atas de fi,2 había sido sólo una de las tantas reacciones desperta­

das por la composición ya impresa del doctor Coscojales, con el 

título de Oración evangélica y panegírica de la Purificación de María Santísi­

ma,3 Si el manuscrito del padre Avendaño se ocupó, en efecto, de 

2 El ejemplar custodiado por la Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, uno 

de tantos reproducidos por los "curiosos" durante la décimo octava centuria, tiene el siguiente 

título: FI~/? IJ/i fiRJl./lT/lS./ RliJ'I'UU..\T/l /IPOIDCíA, A lA DE-/ f)J(ATOR/A, APROIJ//OONEr, }'j 

S/::R.MON 1)/; lA Pt'R1FJ(AGÚ'\',1 que en la Ca/hedra! de Mexico. medio/ p"di,'ó,y de¡pl/ti imprimió de el 

lodo, el Do,,-/ lor D,' Dilgo 2ka¡0 d, Cosrojales, Ar-/ '{Idiano de dha. S/a. Yglesia./ Sa'TlIo Ó Ik!j El D.' 

D." SaJlfhiago de Henares, menor Cole-/ gial q. filé de el de S." jldepbonJ'o de J..,fe>.üo, Ca/he-f dralitv en 

SUbiliIJldt:" de Prima de Pi?Ylosophio en su/ Univmidad, Arrhiltvita de /0 Ygluia de S." JUlIo y PaJ-I lor de 

Akalá y Samstan I1Iqyor de S.N DÍt!f1 el pobre/ Dtdicola/ :A la Exc.- S. fIl DuqJltsa dt Alcalá, Condtsa de 

BornoJ/ Ade/antada de /0 Anda/usia, Marquua de Tarifa/ Imprime/a/ El Cap." de Comtas.)' Cava/I()s 

D.I" Cosme de c.:os'vjaks, inli-/ mo amigo, y deudo de deudos de el Aulhor/ Y mprrso tII Alcalá, con las lian­

das netw{Jfias./ y forsosaJ', tII /0 Jmprrnla de el Coscojo./ t/m'!}or. Año dt 1703./ anlts de ¡¡ Bisexto. Y 

Nicolás León la consigna como: FBi DE ERRATAS Y ER!vfl/1J !JIi I-"Iilf./ lWJPl'Ii.ITA APO· 

I1X;FI1(A A IA/ OIiJ)fCATORlA, APR()J~AOONEf Y, SER-/ MON mi lA PlIRII''ICAOON.QVI:" MIi­

/ /lIO I'RliOIU) li IMI'IUMIO Oli EL m-/ IX! EL IlOCIUR IlE ALeAI A/ ON, Of{i(;() ZVAJO, t· WS-/ 

Wf/II Jil/ (cargado a al izquierda) AÑO/ (a la derecha) DE 1703./ ARZEIJIANO DE AlliXIO)'/ 

SA(AD.·I /1 11 '4 POR TRIS IiVr;IiNlo.r WMPAI'IVOS, DE UTA NOHlJi,/ DOCTA, E INJIGNli 

mK/'/i MLXf(ANA;/ l'AH/I.QL'1i JE DliI'liN<;AÑE, liN/ I'ARTli, EL ARZli-/ OIANO. Vid. Nicolás 

León, Bibliogrufia ""xicana del siglo XVIII. Sección primera, tercera parte (A-Z); Imprenta de la . 

viuda de Francisco Díaz de León, J\féxico, 1906 (Boletín del Instituto Bibliográfico Mexicano, 

núm. 7), pp. 11-66 . 

. \ El titulo completo del sermón es el siguiente: OlvIOON/ liVANGliUCA, y PAN/iG'r'IUCA/ DI! 

/.,! "f'R/H(.>IOON/ /JI! MARIA SS._I/A/ Que Predicó/ /iN lA .fANTA IGlJiJI/I MlnlwPolJ-/ lana de 

M,_,i,'o, el dia dos de F,bmro,/ dusl' año d, 1703./ El Doctor D, Dlli(;O /JIi 21 ',~ZO, 1/ CO.I·WkIlJi\', 

Colegial M'fyor, q.' fo'/ de San I1d!(onso, Univmidad de Akala de/ Htnares,y Calhedra/i.v, en pro,lJitdad, 

de/ Philosophia, tn tila:) aclkal Ar'{!diano tn/ di"ha Sanla Igle.'¡a M'lropolilana./ QI'f{,N lA 1)liD{(AI 

/IIA E.:W,>",f SI;]\'OJV!OOÑA Jl '/!J ..... 'A/ de la Cmia,.y Arogan. DI/queso de Alburquer-/ qlle, Alorquesa 
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las "erratas" del mencionado sermón (tipográficas e ideológicas), no 

habían sido pocas las "coplillas a lo faceto" que poco antes mereció 

el "gachupín" Coscojales, compuestas por los "ingenios traviesos de 

la Nueva España" que asistieron a la celebración, las cuales apare­

cieron escritas en los muros y pilares de la iglesia metropolitana. 

Quien fuese este "señor orador" que dio a la estampa un sermón 

"sin gracia" ni "agudeza", a riesgo de ser atacado por quienes no 

toleraban intromisiones hispanas en su tierra, y el hombre que se 

atrevió a criticarlo, también a riesgo de sufrir las consecuencias en 

una sociedad que no consenúa semejantes intrepideces, será el tema 

de la siguiente historia. 

I. DON «DIEGO C.W.\CHI. .. , UN CoscoJALEs>>: 

Atardecía junio de 1692 en la capital de la Nueva España cuando 

el presbítero Antonio de Robles anotó las siguientes palabras en su 

Diario de sJlcesos notables: 

Entró en ésta el arcediano de esta santa iglesia y vino a posar en ca­

sa de D. Lucas de eariaga, enfrente del convento de la Encarna-

de C.ellar, Condesa dt udu·/ mo,y H.elmo, S,ñora d, lo Villo d, Mombel·/ Iran, lo Codo!t1u, Lo»zahi. 

lo, Alijar.,,-, Pedro/ Bernardo, aldea Davilo, de la Ri_o, S. &Ieba,/ Villa"jo,y la o,eb;s, &"./ (linea de 

y¡netas) / (,JI! ¡"i.'Jlda, ~n A,k ..... ú:o. ~n la Imprenta de Juan Jos~h Guilkna Carrascoso.! ImpressDr,J' Mtrra­

der de J..jbroi '" ,1 Empedradillo, año d, 1703. 
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ción; ha venido en traje secular, y dicen tendrá sesenta años de 

edad: llámase D. Diego Suazo Coscojales.4 

Esre Suazo de Coscojales, según infonnes proporcionados por el 

mismo ex jesuita en su Fe de e"atas, había sido colegial mayor y pro­

pietario de la cátedra de Filosofía en la Universidad de Alcalá de 

Henares. Si hemos de dar crédito a quienes emitieron su "sentir" 

para la publicación del sermón (fray Antonio Gutiérrez, calificador 

del Santo Oficio, y fray Luis Antonio Hermoso de Celis, lector y 

doctor en Sagrada Teología) diremos que el nuevo Arcediano gozó 

de buena fama en Alcalá y Salamanca --cuya Universidad lo había 

visto cursar Filosofía-, además de Madrid, donde predicó v~os 

sennones por demás celebrados. Nacido en Vizcaya alrededor de 

1632,5 Suazo de Coscojales tenía, al parecer, lazos familiares con la 

duquesa de Alburquerque, entonces virreina de la Nueva España, y 

aparentaba, fajado en su traje secular (no obstante el puesto de ar­

cediano) una figura menos proporcionada que graciosa. "Moreno, 

ancho, espaldudo y, sobre todo, con su pie de vizcaíno y su cabeza 

de lo propio", el dignatario español entró en la capital novohispana 

, .\ntonio de Robles (pbro.); Diario de SNcesOS no/ables (1665-1703). Edición y prólogo de .\ntonio 

Castro Leal; ~Iéxico, Porrúa, J 973 (Colección de Escritores ~Iexicanos, 32), T. 111, p. 223. 

5 Por el momento no es posible documentar este dato~ pero se puede calcular su fecha de naci­

miento gracias al infonne proporcionado por el presbítero Robles, es decir,. si creemos que 

Suazo, en efecto, terna cerca de sesenta años de edad cuando llegó a la Ciudad de M~xico. 
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con una estampa de caballero noble, "muy a lo de corte", aparen­

tando suficiencia para las necesidades del púlpito y para cuestiones 

de Retótica. Ya en la cómoda estancia de nuestra imperial Ciudad, 

el hombre se dedicó a visitar a las "señoras" y a las "señorías" capi­

talinas, con el objeto de obtener fama de capaz y entendido en 

puntos de trato social. En principio se mostró prudente, pero no 

tardó mucho en enseñar su verdadero temperamento, insinuado ya 

por la "insólita circunstancia de haber llegado en traje secular". 6 

Porque, sobre estas cortesías y caravanas, directa o indirectamente, 

en cada plática dio a entender "que era gran predicador" y que en la 

capital novohispana difícilmente se podía hallar un sujeto capaz de 

pronunciar. un sermón de buena talla y menos aún a la altura de los 

que se componían en su tierra. No conforme con ello, habiéndole 

mostrado algún predicador novo hispano sermones propios para 

que los leyese y valorase, dijo-que ninguno era de su completo agra­

do y que él, tarde que temprano, expondría la manera de enseñar la 

buena Teología, tal y como se acostumbraba en Alcalá de Henares. 

Es posible imaginar el alborozo que el "infortunado" Suazo de 

Coscojales causaría en el círculo intelectual novohispano, ya que, 

para entonces, los ánimos de los criollos estaban suficientemente 

(, joaqlún Carda Icazbalceta, "El P .. \vendaño. Reyertas más que literarias. Rectificaciones a 

Beristáin", en \"¡cente P. Andrade. Ens'!)!o bib/iolfÓfim mb.i(ono dtl siglo XVII. Segunda edición; 

.\Iéxico, Imptenta del ;\Iuseo Nacional, 1899. p. 657. 



xiv AR'IE\IIO J.ÚI'E/, 'll'IROZ 

resentidos contra los españoles que llegaban a la Nuev'a España a 

ocupar un cargo importante, sin antes haber hecho iguales méritos. 

El menosprecio español reflejado en un sistema desigual, aunado al 

desdén con que el nuevo Arcediano trató a los predicadores mexi­

canos, no podía menos que causar una respuesta, de dimensiones 

equivalentes. Durante varios años, de 1692 a principios de 1703, el 

"gachupín" desempeñó su cargo sin justificar su trompeteada apti­

tud en el arte de la elocuencia. Y seguramente, como era costumbre 

en el sistema colonial, las apariencias de respeto y las hipócritas 

muestras de admiración hacia los prelados dominarían el ambiente. 

La crítica, sin embargo, estaba hecha, y el orgullo de los criollos 

ofendido: en ese tiempo, el señor Suazo de Coscojales dijo, califi­

cando a algunos egresados de la pontificia Universidad, "que apenas 

empezaban"; de otros, "que no estudiaban"; de aquéllos, "que no 

hilaban", y finalmente de todos, "que no sabían".7 

Un hombre que empeñara su palabra en habladurías, que hiciera 

alarde de capacidad con respecto a un tema determinado por las 

circunstancias, o se conformara simplemente con guardar silencio 

ante los elogios callados que le otorgaba una posición acomodada 

(como, en su caso, el arcedianato), estaba obligado a dar plena satis­

facción a tales habladurías o a ese silencio con obras a la altura de 

7 :\vendaño. Ft dt t"olas, ".\1 lector. Punto primero. Dase noticia del hecho para satisfacción del 

apólogo", 
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las expectativas. Y más cuando ese hombre se hallaba en tierra aje­

na, porque entonces su alarde podía redundar en ofensa para los 

naturales. El comentario fuera de sitio o la presunción de mal gusto 

casi siempre ocasionaban enfrentamientos con ribetes de insulto. 

Pues bien, pasado ya el tiempo necesario como para darse a co­

nocer, se ofreció un sermón en la catedral metropolitana para el día 

de la Purificación de María Santísima, 2 de febrero de 1703, once 

años después de su llegada. La Ciudad de México estaría de fiesta. 

Todo género de gente asistiría a los festejos en tumulto y los ofen­

didos podrían comprobar si el señor fucedíano "era corsario, ya 

que se nos mostraba enemigo". No es necesario decir que las fiestas 

religiosas en la Nueva España, además de los grandes recibimientos 

a virreyes, eran un motivo de júbilo y entretenimiento. La celebra­

ción novohispana se caracterizó siempre por su gran colbrido; basta 

con leer uno de los tantos certámenes poéticos recogidos por reli­

giosos como Isidro de Sariñana o las páginas de Robles y GuijO.8 Si, 

como es de suponer, el hecho de que alguien pronunciara un ser­

món era un evento que reuma a un público numeroso, pues "no 

quedaba a los ingenios campo para lucirse, a no ser en la cátedra y 

11 De SariñlUl:1 puede verse el ya célebre U:Jnto de Occidente en elO'l1so del más claro sol de las Españos. 

impreso en 1666; r de Gregorio Martín de Guijo el Diario de sucesos notables. dado a las prensas en 

1853. 
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en e! púlpito",9 claro que e! "doctor de Alcalá" tendría oportunidad 

de satisfacer a los miembros de la comunidad eclesiástica. 

Cuenta Avendaño en su manuscrito que, mientras todos espera­

ban, don Diego anduvo menos prudente que de costumbre, pues 

quiso "dar a entender que predicaba de repente", esto es, que era 

muy bueno para aquello de las improvisaciones, "y oiga este caso 

que andaba muy válido y público": sabemos, por la misma Fe, que e! 

tal sermón de la Purificación inicialmente estaba a cargo de un reli­

gioso de la Archicofradía de! Santísimo Sacramento, y que cierto 

caballero de la Orden de Santiago "que cuando nos pidan informa­

ción diremos quién es" (dice Avendaño), cierto día lo visitó para 

decirle "que dejase e! sermón porque e! señor Arcediano había pro­

puesto predicarlo". Concedió luego e! religioso y el enviado santia­

guista mostró finalmente la intención de Coscojales: 

--«Es que ha de ser con dos condiciones:» -le dije}- <<¿lo ha de 

tener vuestra paternidad secreto?» 

-«Si haró> -respondió el religiose}-, <o/ lo segundo, ¿cuál es?» 

--«Que la víspera del sermó!1» --contestó el caballere}- <<se ha 

de fingir vuestra paternidad enfermo, para que así diga la Archico­

fradía que se vale del Arcediano; y viendo México predicar de un 

dia para otro al Arcediano, juzgue que fue de repente, que ese es 

todo el punto». 

') García Icazbalcera, arto cit., p" 659. 
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---«jEso no haré!:>, ---dijo aquí el religioso--- «dejar el sermón al 

punto, guardar secreto como un mudo, hacerme enfermo como un 

muerto; mas no es crédito de mi religión que, avisando la víspera, 

predique el sermón otro que no sea de mi hábito.»'" 

xvii 

Corrió luego el rumor de que don predicador quería lucirse más 

de lo debido, y con ello se le agravó el compronúso de quedar como 

un nuevo Vieyra. 

Todos esperaron. Y una vez llegado el día de la Purificación, se 

hizo el auditorio en la catedral. Todavía no llegaban los virreyes du­

ques de Alburquerque cuando se encendieron las velas y el Arcedia­

no subió al púlpito para predicar su sermón, preparado, en realidad, 

con siete meses de adelanto ("un sermón sietemesín/ en la Catedral le 

dan ... "). Una vez allí, se persignó en laún y, dirigiéndose al señor 

Arzobispo, Juan de Ortega Montañés, le dijo: «ahora oirá vuestra 

excelencia Teología de Alcalá ... » Algunos dias antes había dicho 

que el púlpito de la Catedral "estaba inmundo" por haber predicado 

en él "sujetos mozos", agregando insulto tras insulto. Pero, no 

obstante la osadía, al momento de hacer la salutación -"¡vivc 

san!"-, entró en el recinto la señora virreina (doña Juana de la 

Cerda y Aragón), y el pobre hombre se turbó del todo; perdió el 

hilo de su discurso y no pudo cogerlo por un buen rato, como bien 

111 .hcndailo, Fe, "Punto undécimo. De la peroración del sennón". 
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recuerda la Fe de erratas aludiendo a su intento fallido de improvisar, 

porque la señora virreina "lo cogió de susto": 

Mas no anduvistes prudente 

en el medio que has trazado, 

puesto que precisamente 

quien se turbó de pensado 

se turbará de repente." 

Todavía Joaquín García Icazbalceta celebraba la rara circunstancia 

acaecida en la iglesia metropolitana diciendo que el doctor de Alcalá 

"comenzó su discurso con las frases modestas de estampilla; y de 

habérsele ofrecido á poco, usar de la palabra sol, tomó pie para de­

cir: <V\ la voz de J osué se pararon en su veloz carrera el sol y la luna, 

stetemntqlle sol el IlIna. Convengo en que se pare el sol...» y ¡oh des­

gracia! Aqllí se paro el dómine Cosco/alel', como anotó, según él, algún 

"maligno contemporáneo" en las márgenes del sennón impreso que 

fue de su propiedad, justamente allí, donde Suazo hablaba "de la 

parada" del sol a las órdenes de J osué. 12 

Mas quien lo turbó parece 

que el Sol no fue, y se deduce 

12 García Icazbalceta, arto cit., p. 661. Pueden verse estas palabras de Suazo en la p. 2 de la Ora· 

dÓII tJ!(//~PjliL'(J.J·I)(JI1egírifa. 
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de que el Sol a todos luce 

y a don Diego le obscurece ... 13 

Permaneciendo frente a sus oyentes tan callado como muchos 

hubieran querido verlo antes, tres o cuatro veces quiso tomar la es­

calera para bajar, pero eligió el camino que lo llevaría después a re­

cibir más burlas de las que quisiera. Aunque el doctor Alonso 

Alberto de Velasco (cura del Sagrario y "autor de varias obras, entre 

ellas la muy conocida historia de la Renovación del Sr. de Santa Te­

resa,,)14 le sopló tantas veces como quiso abandonar el evento, de 

poco le valió estarse quedo y tomó nueva alternativa: luego de la 

turbación, más corrido él que regocijados los "ingenios traviesos de 

la Nueva España", se arrodilló frente a la multitud y rezó un Avema­

ría quizá para ganar algo de tiempo. Acto seguido, con el aire nece­

sario y repuesto un poco, continuó su discurso cometiendo, muy a 

su sabor, "tres solecismos y dos malos acentos" que los ofendidos 

se encargaron de recordarle y exhibir, los días siguientes, en los mu­

ros de la catedral, con varios sonetos, coplas, décimas, jácaras, 

quintillas, recetas y gracias, muy "a lo faceto", que, como dice el 

jesuita, "para que bajara su entono le entonó el desengaño". 

Así da Robles noticia del suceso: 

1.1 _'hcmlaño, Op. dI., "Otras" décimas. 

\1 G,uCÍ;¡ Icazbalccta, lo,', dI. 
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Viernes 2, día de la Purificación de nuestra Señora, en la Catedral 

salieron en la procesión las huérfanas; predicó el arcediano D. Die­

go Suazo y Coscojales, y se turbó en la salutación, de modo que 

después de haber estado suspenso un tato, pidió la gracia; había di­

cho algunos dias antes que el púlpito de la Catedral estaba inmun­

do, por predicar en él sujetos mozos; y este día al pedir la bendición 

al señor arzobispo para el sermón, le dijo: ahora oirá V. E. teología 

de Alcalá, y le sucedió lo referido, si bien en lo restante predicó 

bien.15 

Según lo tratado en e! manuscrito que nos ocupará en adelante, 

Coscojales no predicó bien "en lo restante". Muy al contrario: si­

guió repartiendo "orope!" sin ningún sentido y tratando de quedar 

bien ante las "señorías" asistentes a la celebración. Pero dejemos 

eso para capítulos posteriores. Digamos por lo pronto que el asunto 

no quedó en e! recinto eclesiástico: "picado" el Arcediano por las 

burlas antedichas, mostrando su "férrea cabeza vizcaína" y "perse­

verando en el escarnio ... cuando debiera al escarmiento acogerse", 

se le ocurrió, en pésima hora, entregar su sermón a José Guillena 

Carrascoso ("impresor y mercader de libros en el Empedradillo''), 

quien lo dio a la estampa tres meses después para que, como decía 

García Icazbalceta, "corriese más y no quedara privado e! público 

15 Robles, Op. ál., III, p. 256 (febrero de 1703). 



1..\ "\I.\JJ>r1 \ DIS'I \;":CU .. xxi 

de los alambicados conceptos que la turbación le obligó a suprillÚr 

en el púlpito".16 

El sennón apareció, pues, ese mismo año, precedido de una dedi­

catoria y dos aprobaciones escritas por manos españolas, es decir, 

"de la otra banda,,'7: una del agustino fray Antonio Gutiérrez, ex­

provincial mexicano de su orden y calificador del Santo Oficio, y 

otra de fray Luis Antonio Hermoso de Celis, lector y doctor en 

Teología, e igualmente calificador. Ambas aprobaciones, evidente­

mente, no dejaron palabra sin elogiar, sentencia sin ponderar ni 

"forma silogística" sin aplaudir en el impreso de Coscojales. No 

obstante la burla de los "traviesos" novoruspanos, y justamente por 

no haber asistido a la catedral, fray Antonio Gutiérrez insistía allí en 

el "buen dictamen" del predicador al publicar el sermón: 

Réstame sólo alahar --<lecÍa fray Antonio, sin el menor asomo de 

pudor- (porque no toca a censura) el buen dictamen del señor 

Arcediano de dar a la estampa este sermón, para que así corra a to­

dos; pues siendo el primero que predicó en esta tierra, y como pri­

micias de los muchos que esperamos oír de la copiosa cosecha de 

su ingeniosa erudición, debe pagar primicias de sus esperados ser­

mones: primero con la voz, como lo hizo al numeroso auditorio de 

1(, Carda kazbalceta, 3rt. cit., p. 661. 

1, ;\:-;í llamó :h'endaño a los españoles. 
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aqúel día, Y después con el escrito a los que, o no oyeron gustosos, 

o tuvieron, como yo, la desgracia de ausentes. lB 

La gracia estaba hecha. El sermón comenzó a "correr" impreso, 

sin que la comunidad imaginara que pronto un "osado" predicador 

exjesuita tomaría una venganza del tamaño de la ofensa. Si, por des­

gracia, no hay noticia de las mencionadas "coplillas" inscritas en la 

catedral por manos anónimas, sí la hay, en cambio, del documento 

que Pedro de Avendaño dedicó alArcediano "para que se desenga­

ñara" -y sólo "en parte"- de la vieja creencia de que los criollos 

no tenían la misma capacidad intelectual, y tomara conciencia de 

que por acá teníamos "el mismo sol, los mismos libros, el mismo 

Dios, la misma fe, la misma Escritura ... , más unas habilidades ma­

yores, pues cuando los hombres de barbas andan en España a la 

escuela con sus cartillas, andamos acá en las escuelas hartos de ma­

triculas y de borlas ... ,,19 

n. L<)s <<HIJOS DE L\ AGUIL.\)>: 

Pero no sólo de matriculas y de borlas andaban hartos estos 

hombres: también de orgullo. Porque no fue secreto durante la 

IR :\ntonio Gutiérrez (Fr.), "Sentir', f.3v. 

1') l 'id., sobre estas palabras de la Fe de erra/ai, el comentario de David A. Brading, Orbe ilrdiallo. 

De la monarqllía l"olóliüJ a la RrplÍbli,'(J "riol/a 1.J92·1867. Traducción de Juan José Utrilla; ~réxico, 

FCE, 1993, p. 413, tI p.m. 
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época colonial que desde principios del siglo XVI los llamados "hi­

jos de conquistadores" y, ya entrado en años el virreinato mexicano, 

los descendientes de españoles arribados a la Nueva España sin ha­

ber participado necesariamente en la empresa de conquista, sintie­

ron la necesidad de saberse dueños de un territorio y de una 

identidad. ~o 

211 Son bien conocidos los reclamos de Baltasar Dorantes de Carranza a este respecto. Pertene­

ciente a "una clase derrotada", Dorantes de Carranza no desaprovechó la oportunidad de volcar 

su furia contra "las trampas que [emplearon1 los advenedizos [españoles1 para emiquecerse", y 

asumió voluntariamente -al igual que Pedro de Avendaño- "el papel de gratuito defensor de 

los suyos ... con lo único que tiene, su enrevesada pluma". Puede verse, para una información 

detallada, Bahasar Dorantes de Carmnza, Sumaria relación de las rosa¡ de la Nlleva España, '-o» »oliáa 

individual de los deJwndienles legítimos de /01 conquistadorrl y prilllerol pobladores españoles. Publicada por 

José ~Iaría de Agreda y Sánchez; México. :Museo Nacional de México Oesús Medina editor). 

1970 (facsimilar de la edición de 1902), 491 pp.; Y el estudio de donde he tomado la cita ante· 

nor: Fernando Benítez, "Los criaDos del XVI en el espejo de su prosa". en Solange Alberro. 

Cultura, idta¡y mwlalidadtJ. In(roducción y selección de ... ; ~féxico. El Colegio de México/ Cen­

tro de Esrudios Históricos, 1992 (Lecturas de ,<Historia ~lexicana», 6), pp. 12-2&. 

Por su parte, Jorge Alberto Mannque dice sobre el concepto de ,nollo, tan polisémico de tan 

arbitrariamente usado: "como bien ha visto Edmundo ü'Gonnan, el concepto de criollo pronto 

rebasa esa connotación accidental del nacimiento y cualquiera otra racial, para referirse a un 

hecho de conciencia. En efecto, criollo es no sólo el hijo de europeo, sino el hijo, nieto o bis­

nieto de ese hijo; por eso mismo el criollo puede no tener ciento por ciento de sangre europea; 

criollo también puede ser quien no precisamente haya nacido aqui. pero se haya sentido asimi­

lado a los aquí nacidos; en fm, un nacido americano puede eventualmente no ser criollo, según 

su comportamiento. El concepto, pues, no se limita sólo a esa endeble circunst~ncia. Criollo es 

el que se siente novohispano, americano,}' que por tanto no se siente europeo; pero eso que tan 

rápidamente se dice, entraña no pocas implicaciones en sus entretelas ... El concepto de criollo, 

por principio de cuentas, no se da solo, sino en pareja con otro, el de gachupín. Podría decirse 
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Toda civilización recién foonada, casi por necesidad de supervi­

vencia, se ve precisada a constituir un estado propio; la integración 

institucional y los principios de nacionalidad se vuelven indispensa­

bles y resultan básicos para la estabilidad de un sistema social que, 

como e! del virreinato mexicano, depende de un régimen monár­

quico distanciante y sin la posibilidad de dar solución eficaz a los 

problemas surgidos al seno de dicha sociedad. No fue desconocido 

para nadie que, mientras los reyes de España hacían lo posible por 

otorgar leyes acordes a las necesidades de la colonia --o, dicho de 

otro. modo, por sujetar a distancia un territorio propenso, por leyes 

. más poderosas que las emanadas de la corona, al desasimiento cul­

tural-/1 los gobernantes y ministros de! imperio ignoraban toda 

que es la presencia del gachupín, del español advenedizo, lo primero que hace al criollo cons­

ciente de su ser diverso", Vid, Jorge Alberto l\fanrique7 "Del barroco a la il.ustración", en Hislo­

riagentral dt i\1i-.;ko, México, El Colegio de México / Harla, 1987, p, 647, tt pass. 

21 Tal afirmación merece algunos matices: esta idea del "desasimiento cultura}"' no es, por su­

puesto, la idea manejada durante la independencia, Se ha dicho que la literatura del siglo XVIII, 

como la Fe de erratas del P. :\vendaño, anuncia ya el movimiento que habría de finalizar en el 

nacimiento de la nación mexicana~ sin embargo, la literatura de este periodo responde a una 

circunstancia particular y se gesta a partir de una necesidad propia y ~on miras hacia el presente, 

no hacia el futuro, El "desasimiento" buscado por el criollo implicaba, en primer lugar y según 

logro percibirlo, una voluntad de "independencia" intelectual, no importando que su gobierno 

emanara del imperio, r, en segundo, la confonnación de una sociedad capaz deformarun Estado 

que, si bien dependiellte de la corona, pudiera guiarse sin intromisiones de ningún tipo. Se puede 

hablar, en efecto (como quería Josefina Zomida Vázquez), de un "americanismo que negaba a 

su madurez", pero no de un "anuncio" independentista; porque ello implicaría, sin duda, que la 



L \ u\1 \I.DI"! \ IlIST,\>,C1.\» xxv 

orden (<<se acata, pero no se cumple») que tendiera a la igualdad so­

cial y al bienestar de, incluso, los propios colonizadores. Y a desde 

muy temprano, la disputa por tomar las riendas de! poder virreinal 

repercutía en la poesía novo hispana, y los españoles "gachupines" 

---es decir, aquellos que llegaban "por e! mar salobre" con e! objeto 

de obtener la fortuna que su terruño les había negado- contesta­

ban conforme a los supuestos "derechos naturales" y "de gentes" 

que, de conformidad con lo tratado por teóricos de la Política y la 

Teología (como Ginés de Sepúlveda o Francisco de Vitoria/2
, les 

otorgaba e! dominio sobre las tierras descubiertas. Dos. sonetos de 

sátira hispano-mexicana recogídos por Dorantes de Carranza y re­

cientemente por e! padre Alfonso Méndez Plancarte en e! "primer 

siglo" de sus Poetas novohispanos declaran muy al vivo la situación rei-

literatura del XVIII Y los sucesos e ideas en ella reflejados se dieron en función del Y. quizá, como 

jUlli/kadón del futuro movimiento separatista, perdiendo así su carácter de sucesos históricos 

autónomos. Vid., a este respecto, Josefina Zoraida Vázquez (coordinadora). Inlerp~/adone¡ del 

siglo Xl 7II me~i,"(1no. El impado de /01 ~formai borbóni,"(1I. ~léxico, Nueva Imagen, 1992; 215 pp.; 

asimismo, \"irginia Guedea, En busca de un gobierno allerno: los Guadalupel de ¡WéxúlI. ~léxico, . 

U~.\;\I (Instituto de Investigaciones Históricas). 1992, especialmente su "Introducción", pp. 7-

14. 

12 Sobre CHe punto, podrá verse Anemia López QlI.iroz, "De /01 virtudei del indio' (el obispo Pala­

fox y la traJición indigenista en el siglo XVII novohispano)", inédito. 
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nante en la colonia, y evidencian que, por sobre lazos de consan­

guineidad, imperaba el sólo deseo de dominio23 

Pero ésta fue sólo una parte. Aunada a la ambición política y eco­

nómica ("estimación, gusto y haberes''), existía la necesidad de sen­

tirse intelectualmente superiores. Es por ello que, acentuado en el 

transcurso de los dos primeros siglos este "resquemor criollo" de 

que hablaba Méndez Plancarte, el hecho de que un "doctor de Al­

calá" (Suazo de Coscojales) viniera a ocupar un puesto eclesiástico 

sin antes haber demostrado merecerlo, irritaba tanto al criollo egre­

sado de la Universidad con "matrícula", "borla" y todo aquello ne­

cesario para desempeñarse con acierto. Los "españoles" nacidos en 

la Nueva España, en ese afán de honra y poder, "henchían las au-

2.\ Son los siguientes: EL "(;¡\CIIUpíN" MALDICE DE Mf':XICO: u~linas sin plata, sin verdad mine­

ros,/ mercaderes por ella codiciosos,! caballeros de serlo deseosos,/ con mucha presunción 

bodegoneros./ / Mujeres que se vende~ por dineros,! dejando a los mejores muy quejosos;/ 

calles, casas, caballos muy hermosos;/ muchos amigos, pocos verdaderos./ / Negros que no 

obedecen sus señores;/ señores que no mandan en su casa;/ jugando sus mujeres noche y 

día;/ / colgados del virrey mil prerensores;/ l¡¡jngll~ almoneda, behetría ... / ~-\<iuesto, en suma, 

en esta ciudad pasa." A lo que retrucaba el ofendido criollo: El. CRIOIJ.O RESPONDE Al. 

¡\D\'I':1\:I·:i"zo: "Viene de España por el mar salobre/ a nuestro mexicano domicilio/ un hom­

bre tosco, sin algún auxilio,! de salud falto y de dinero pobr.e./ / y luego que caudal y ánimo 

cobre,/le aplican en su bárbaro concilio/ otros como él, de César y Virgilio/ las dos coronas de 

laurel y robre./ / y el otro. que agujetas y alflleres/ vendía por las calles, ya es un Conde/ en 

calidad, y en cantidad un Fúcar,/ / y abomina después el lugar dondt:/ adquirió estimación, 

gusto r haberes:/ iY tiraba la jábega en Sanlúcarl" Vid. Alfonso Méndez Plancarle, Pollas nOlJOhis-
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las", "descubrían vivo y precoz ingenio" y no soportaban que un 

español llegase a arrebatarles lo que ellos juzgaban pertenecerIes por 

derecho: "Sentían unas veces desaliento, las más irritación, al ver la 

preferencia que de ordinario lograban los españoles, al parecer sólo 

por serlo; y como no podían pasar a mayores, se desahogaban en 

quejas, y aprovechaban cuanta ocasión se les ofrecía para molestar a 

los usurpadores. Tales quejas no carecían de fundamento; pero, da­

da la condición de las cosas, era natural lo que pasaba".24 

Natllral, en efecto: tanto como el llamado "derecho natural" con­

cediera a la nación española el dominio sobre un territorio antes 

habitado por "bárbaros" e "idólatras". Los criollos no contaban: 

eran simplemente sujetos cuyos antepasados habían contribuido a la 

extensión del reino peninsular, un brazo más del imperio y quizá -

como decía Fernando Benítez-25 "una clase de apestados". Aun­

que muchos de ellos consiguieron abrirse camino por entre los veri­

cuetos de un sistema desigual, sus logros nunca llegaron a 

compararse, en dignidad y privilegio, con los que obtuvieron los 

"gachupines" con un esfuerzo significativamente menor; para todos 

sin duda el hecho de "vestir garnacha [en la Audiencia de México] 

pO/m.<. Primer úglo (1521-1621). Estudio, elección y notas de ... ; ~[éxico, UNA~[, 1991 (Coordina­

ción de Humanidades, BEU, 33), pp. 136-137. 

21 Garcín lcn.halceta, arto cit.. pp. 654 }' ss. 

25 .-\rt. cit., p. 27. 



xxviii 

parecía cosa de sueño".26 El ideal de lo que hoy llamamos "hombre 

del Renacimiento" estuvo reservado para quienes pertenecieron a 

los grupos dominantes. En e! caso de la Nueva España, a aquellos 

que, habiendo hecho tal vez una carrera humanística inferior a la de 

muchos novohispanos, llegaban a esta tierra en sus naves por costas 

de la Vera-Cruz.27 

Uno de estos "hijos de la águila" -como llamó la Fe de erra/as a 

los apesadumbrados criollos-, fue descendiente de una ilustre fa­

milia de Galicia. Pedro de Avendaño y Suárez de Souza (tal era su 

nombre) nació en Cuautla Amilpas, arzobispado de México, por e! 

año de 1654. Su abuelo, Fernando Suárez de Deza y Souza, había 

sido Caballero de la Orden de Santiago, Señor de! Valle de Tebra y 

su Fortaleza, Almirante de Galeones y cuatro veces General de 

Flota, Primer General de la famosa Armada de Barlovento, Gober­

nador de la Nueva Vizcaya, Castellano de la Veracruz y Corregidor 

de México. Y su padre, Francisco de Avendaño Bille!a, además de 

:1(, García Icazbalceta, art. cit., p. 659. 

2i "Oh Indias --decía el malhumorado Baltasar Dorantes de Carranza, ya no de los intelectua­

les, sino de todos aquellos españoles que venían a probar fortuna sin haber contribuido, como 

su padre (Andrés Dorantes de Carranza, desgraciado compañero de Alvar Núñez Cabeza de 

Yaca), en la edificación de la Nueva España-, alcahuete de haraganes, banco donde todos 

quiebran, depósito de mentiras r engaños, hinchazón de necios, destrucción de la virtud, casa de 

locos, mal francés, dibujo del infierno, madre de extraños, patria común de los innaturales, 

dulce beso de paz a los recién venidos, madrastra de vuestros hijos, azote de los propios ..... 

Aplld, Benítez, arto cit, p. 19. 
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caballero santiaguista, era Capitán de Caballos y Corazas en Flan­

des, Caballerizo Mayor del Archiduque Alberto y de la infanta doña 

Isabel Clara Eugenia. Por aquel año de 1654, obtuvo nombramiento 

de gobernador de Cuauda, y no tuvo que esperar demasiado para 

tener su primer hijo. 

Poco sabemos de los primeros años de este autor, pero podemos 

suponer que su posición era tan acomodada como para que pudiera 

emprender una carrera política sin estrecheces económicas. No fue 

así: por 1670, a los 16 años, el joven renunció a los privilegios que el 

mundo le brindaba en favor de su hermano menor, Francisco de 

Avendaño/8 y tomó la sotana de la Compañía de Jesús en Tepozo­

dán. Allí hizo una ."lucida carrera literaria" y sobresalió en materias 

como Filosoña, Teología y ambos Derechos (cánones y leyes). De­

dicado luego al ejercicio de la oratoria sagrada -"en que salió emi-

21' Los datos biográficos no recogidos por ~[éndez Plancarte ni por ningún otro investigador son 

los siguientes: Francisco de Becerra (pid. n. 32 del siguiente apartado) dice que la familia de don 

Pedro desciende de santa ViUela (cuya tumba se halla en la Cantabria), muerta 20 años después 

del fallecimiento de Cristo. Tuvo un tío llamado Juan de Villela (que fue caballero del Orden de 

Santiago y consejero de Indias y de Estado); un pariente,Juan de Avendaño, que fue presidente 

en Guatemala; los condes de Lences fueron primos de su padre; por línea materna (cuyo apelli. 

do, Deza y $ouza, tu\'o su origen en Galilcia), se puede decir que los condes de Urnos y de 

Sah'atierra fueron primos del abuelo de don Pedro, Fernando de Deza y Souza, a quien -sien· 

do corregidor de ~féxico- debió la Ciudad "en su inundación la restauración de su ser, la 

reedificación de sus casas, calles, plazas, edificios, calzadas, como hasta el día de hoy lo están 

c1amanJo hasta las piedras" (Becerra, f. 4r.). No se sabe, por el momento, más que eso. 

---------------------------
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nente", a decir de Beristáin de Souza-, por 1679 ya enseñaba Re­

tórica en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, donde, al 

parecer, dejó reunido un Certamen poético al Niño Jesús en alegoría del 

sol.29 Tanta fue la destreza de este "Vieyra mexicano" en el arte 

oratorio, que para 1698 había ya predicado cerca de 353 sermones, 

"todos con aplauso", y -según el padre Agustín de Vetancurt­

"no era menester más que saber dónde predicaba para que los en­

tendidos y de buen gusto se conmovieran para oírle", porque "en el 

púlpito se hace dueño de los circunstantes, porque si bajó el Espí­

ritu Santo para enseñar. .. , este orador con su gracia sube al púlpito 

para enseñar y acabado el sennón los más interionnente movidos y 

exterionnente declarados dicen ... : «Éste es el dedo de Dios»".30 

No obstante la brillantez de este "maestro del púlpito", y acaso 

por el humorismo a veces irrespetuoso que lo distinguió en sus pre-

2') Digo "al parecer". porque ni García Icazbalceta ni Méndez Planearte pudieron verlo. Ambos 

tomaron la referencia de Beristáin para aseverar su existencia y para decir que A vendaño enseñó 

Retórica en el Colegio: "como estos artáme1les ----dice Beristáin- acosnunbraban componerlos 

los maestros de retórica del colegio máximo de S. Pedro y S. Pablo, se dedúce que nuestro 

:\.vendaño enseñó este arte por aquel año", Beristáin de Souza, BibliofeL-a hispanoamericana septen­

tnol1fJI, o fatálogo y noticias de los filtralOI qJlt o natidos o etiNtados, o fortcitnleS en la América splenlnonal 

tipa/iola, han dado a luZ algún ,,,,,ilo, o lo han ddado prrparado pnra la prrnsa (1521-1850). ~léxico, 

Ediciones Fuente Cultural, 1883, t. 1, p. 184 . 

. ~) :\.gustín de Vetancurt (Fr.), "Aprobación" a Avendaño, Sef1llÓII del pn;"er día d4 pom'o ... (por 

Carrascoso, 1697), f. Sv. 
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dicaciones, e! lunes 15 de octubre de 1690 lo "expelieron de la 

Compañía,,31 por causas que Beristáin confundió por completo: 

Llevaba 22 años de jesuita, y poco menos de orador afamado, 

cuando se levantó contra él en México una borrasca, que se vio 

precisado a calmar, haciendo el papel de J onás. En efecto por una 

trílica pican/e, que hizo de un sermón predicado por un acreditado 

arcediano de México [se entiende, Suazo de Coscojales], parinete 

[Ji,] de la virreina, fue expelido de la Compañía y reducido al estado 

eclesiástico secular, en que vivió hasta su fallecimiento, gozando 

empero de los aplausos del pueblo, de la estimación de los prela­

dos, y del amor de sus mismos ex hermanos.32 

Con todo, es evidente que Avendaño no tuvo que aguantar la tal 

"borrasca" que suponía e! bibliófilo, y mucho menos soportar que 

el español tomara "completa venganza" de! agravio, "cortando la 

carrera al osado mexicano que se atrevió a criticar la indigesta pro­

ducción de quien gozaba en el palacio de los virreyes favor y consi­

deraciones", como quería e! biógrafo Francisco de Sosa.33 Es cierto 

que una "crítica picante" como la de Avendaño debió molestar a un 

" Robles, t. 11, p. 212 . 

. l2 B<:ristáin, Lo,: dI . 

. H Francisco [de] Sosa, Bíografla¡ de mexicanos dislínguídos (doJtlenlas novenla y ,wlro). Prólogo del 

:lUtor; i\léxico, Porrea, 1985 (USepan..cuántos ..... , 472), p. 60. De hecho, todos los datos pro­

pore: 'nados por Sosa tienen como fuente única la Biblioteca de Beristáin. 
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predicador que, supuestamente, había gozado de buena fama en 

tierra española: este hombre tenía ya bastante con su fracaso en e! 

púlpito como para, encima de eso, tener que soportar la "azotaina" 

de un "osado mexicano", por más que éste nlViera razones para 

agredirlo. Es cierto también que, aprovechando su posición y pa­

rentesco con los virreyes debió intentar algo contra e! autor de la Fe, 

pero no pudo intervenir en su expulsión de la Compañía. Para 1703, 

año en que don Diego predicó su Oración evangélica y a partir de! cual 

la sátira anduvo "en las manos de los curiosos", Avendaño tenía, 

por lo menos, diez años fuera de esta religión: "Cuando e! Arcedia­

no Coscojales predicó, hacía cerca de trece años que su crítico esta­

ba fuera de la Compañía; de suerte que no tuvo que sacrificarse para 

calmar la borrasca, ni hizo e! pape! de Jonás, y están de sobra los 

comentarios cuando el hecho en que se fundan resulta falsO".34 

Y, según dice e! mismo García Icazbalceta, como las causas por 

las que se tomaban medidas tan severas no se daban a conocer pú­

blicamente, quizá las que tuvieron que ver con Avendaño siempre 

se desconozcan. La razón, en todo caso, apuntaría al nada ortodoxo 

estilo que caracterizó a sus sermones. Socarrón como e! que más y 

hasta irreverente con los dogmas cristianos, no dejaba e! jesuita de 

seducir a sus oyentes con lo que a García Icazbalceta le pareció 

"hojarasca", "trivialidades, juegos de palabras, contraposiciones im-

.\.1 Gltrcía Icazbalceta, arto cit., p. 657. 
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posibles y aplicaciones violentas, cuando no irreverentes, de los 

textos sagrados". Pero ¿qué más?, si en sus sennones no dejaba don 

Pedro chiste sin inventar: 

Ahora mirad: este martirio ¿dónde se ejecutó? Se ejecutó en Ro­

ma. En Roma ¿quién es cabeza? Pedro. Pues si en Roma no hay 

más cabeza que Pedro, ¿parecería bien Pedro en Roma sin cabeza? 

¿O parecería bien Roma sin la cabeza de Pedro? Pues por eso no 

degollaron a Pedro. Ahora mirad por qué no crucificaron a Pablo, 

que es la misma razón. En Roma no hay más cabeza que una: esa 

es Pedro. Pues si han de martirizar en compañía de San Pedro a 

San Pablo, córtenle a Pablo la cabeza, que ni la cabeza de un San 

Pablo es ni puede ser ni levantar cabeza en Roma, a vista de la ca­

beza de San Pedro, yeso es mostrar San Pedro ser en él más lo 

pontífice que lo mártir, cuando un hombre como San Pablo dio y 

puso su cabeza por la fe y por las llaves de un San Pedro: libi dabo 

davCJ.·"\5 

Bien pudo ser, aunque todavía parece arriesgado suponer que, no 

obstante la época, un religioso fuera expulsado de su orden sólo por 

escribir lo arriba citado. Avendaño debió cometer una falta de suma 

gravcdad.36 La Fe de erratas, seguramente reproducida por su autor y 

.\5 .\\"endaño, Sl771Ión dt N. ss. P.y Stñor San Pedro ... (1694), f. 12v. 

v, y la razón es que, por ejemplo, a Carlos de Sigüenza y Góngora se le sancionó por buscar 

emocioncs 11011 JlJ}f¿1lH fuera de sus aposentos. Si a esto añadimos que años antes una mujer, Sor 

J uanOl ¡ L1l:" dc b Cruz, había criticado a un reconocido predicador portugués -lo cual le acarreó 
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por quienes se diveruan leyéndola, es un documento que, al igual que 

sus sermones, no tenía mayores inconvenientes. Su argumentación 

teológica pertenece a lo que entonces era cristianamente aceptado; su 

ingenio, tan admisible como e! que pudo tener Quevedo cuando se 

proponía tratar cuestiones religiosas, y sus versos no más irrespetuo­

sos que los de fray Juan de la Villa y Sánchez o los de Juan del Valle y 

Caviedes, en e! Perú, al hablar de personajes públicos. De todos mo­

dos, Pedro de Avendaño gozó de buena estima ya en su etapa de 

seglar. De sus sermones -malmirados por muchos estudiosos co­

mo García Icazbalceta (que confesó no haberlos leído en su mayo­

ría), sin duda por e! trillado ímpetu con que e! XIX pretendió 

sepultar los jugueteos que marcaron aquella prosa barroca- con­

servamos cuatro tomos manuscritos en e! Fondo Reservado de la 

Biblioteca Nacional de México, que luego mencionaremos.37 

Hay que decir por lo pronto que, tiempo después de que Avenda­

ño se ocupara de sermón de la Purificación mofándose de él, entre 

otras cosas, "porque no citaba los textos originales, sino los textos 

de! Misal y de! Breviario", volvió don Diego a predicar en la iglesia 

metropolitana un sermón dedicado a la Asunción de la Santísima 

Virgen. Y como Avendaño ya lo traía de encargo, no demoró en 

menos dificultades de las que suelen suponerse-, don Pedro seria expulsado por una razón, si 

no igual, similar a la de Sigüenza. 

,\1 ! 'id. introd. 2, pass. 
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aplicarle una nueva "receta". En efecto, en esa ocasión e! Arcediano 

aprovechó para reprender a quienes habían criticado e! sermón de! 

día 2 de febrero de 1703, olvidándose del asunto principal. "Al día 

siguiente aparecieron pasquines, y uno de ellos nada menos que en 

una columna de la Catedral, e! cual decía: «Quien se hubiere hallado 

la letra del Evangelio de! día de la Asunción de Nuestra Señora, 

acuda a la casa de! Sr. Arcediano, y le dará su hallazgo», aludiendo a 

que por haber gastado e! sermón en «reprensiones», había tocado 

muy poco del asunto,,38 Por su parte, uno de los "curiosos" que 

reprodujeron e! manuscrito de Avendaño, refiriéndose a este ser­

món último, anotó al final de la Fe de erratas las siguientes palabras: 

Después predicó el dicho Arcediano en dicha santa iglesia Cate­

dral, día de la Asunción de nuestra Señora, y acabado el sennón el 

dicho don Saturnino de Henares hizo el soneto siguiente: 

Recitó su papel Diego Capachi, 

quiero decir, don Diego Teculichi 

Ponce de León, alias Mamalat1Jkhi, 

enemigo mortal del quemacachi. 

Ahora vaya a san Cosme el cachibachi 

a ostentar caravanas Severichi, 

como pudiera el gran marqués de Lichi, 

ufano a la salud de su catachi. 

Por la arenga que dijo a trochimochi 

\11 Carda k'lzhalceta, arr. cit., p. 669. 
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en un fandango de san Garabichi 

le ofreció dos mil higas la Cocochi. 

¡Ay, qué pelichi!, ¿quiere papa O luchi?; 

sobre las nubes a quedado Gochi, 

si ahora tendrá qué censurar Petuchi.·1~ 

.\lnl-:.\II(llill'E/.Ql"IR()/. 

Ya era bastante. Luego de tamaña contienda, en la que sin duda se 

vieron involucrados más predicadores novohispanos, las autorida­

des eclesiásticas decidieron sacar la cara por su prelado y el 10 de 

octubre de 1703, según refiere Robles, el señor Arzobispo -muy al 

estilo de Palafox y Mendoza- suspendió "de predicar, confesar y 

decir misa a D. Pedro de Avendaño, D. Pedro Muñoz de Castro y 

D. Francisco Palavichino, por ser expulsos de la Compañía, y man­

da que se vayan del arzobispado, y a los que son de otros obispados 

y no han jurado el domicilio en este arzobispado, se vayan a ellos".40 

Era lógico. 

Podemos suponer que durante todo ese año el señor Coscojales 

estaría en guardia y los ofendidos dispuestos a encarado. Sin em­

bargo, notemos --con García Icazba\ceta- que los otros sancio­

nados tendrían menos culpas que Avendaño. En la Imprenta de José 

Toribio Medina, si nos ponemos a hojear, nunca se habla de que 

Muñoz de Castro o Palavichino fuesen jesuitas. Por ejemplo: en 

.l'J .-\\'cndaño, Fe. "Punto último. Conclusión de todo lo dicho", 

'" Robles, Op. dI., tomo I1I, p. 290 (miercoles 10 de octubre de 1703). 
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1696 el primero dio a las prensas del mismo Guillena Carrascoso su 

Sermoll del Glorioso Patriarcha San Joseph, y en la portada se dice que 

era "Presbytero de este An;:obispado", y nada más. Por su parte, 

Palavichino es consignado como "Clerigo Prebytero Valenciano".41 

Es posible que ambos acompañaran al colérico don Pedro sólo para 

cubrir las apariencias. 

No sabemos el paradero ulterior de nuestro jesuita, pero se puede decir 

casi con seguridad que murió fuera de la capital novohispana. Sin ruido y 

sin aclamaciones rumultuarias; como cualquier hijo de vecino. Sin embar­

go, no fue un predicador más, sino un hombre que gustaba de la retórica 

socarrona, un sujeto que sabía encontrar el lado amable en las creencias 

católicas y en la argumentación teológica. Pero eso sí, era conciente de su 

lugar en la sociedad novohispana y de las necesídades de los de su clase. 

Era un criollo común, un «hijo de la águila» que, al igual que los ofendidos 

asistentes a la celebración de aquel día dos de febrero de 1703, vivía sin ser 

oído por sus gobernantes españoles, a causa de «esta maldita distancia» 

que tanto alejaba a los habitantes indíanos. 

«Hijos de la águila», en efecto, y no sólo por haber adquirido ese 

sentimiento de arraígo en un lugar habitado por hombres que luego 

serían representados por el ave, sino --<:omo él mismo deCÍa en su 

Fe de erralas- "porque vuelan muy alto y con las plumas, porque 

It I 'itl., Toribio ~Iedina, Lo imprmlo tII J'fi."\i4-o (15J9~1821). Edición facsimilar, ?\Iéxico, UN .. \~( 

/ Coordinación de Humanidades, 1989, tomo III,pa.r.rim. 
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escriben mucho; pues en todas materias rendirán su orgullo, y en las 

de! entendimiento no cederá ninguno, porque qrti ve/le! ingmio cedere 

rams erit, y aquel ranlS se entiende de otras naciones, porque en los 

de México no hay este raro, porque ninguno cede". Y todavía allí, 

¿tenían acaso la obligación de recibir, "pecho por tierra, cruzadas las 

manos y cosidos los labios", a "Coscojales ... , porque a esto nos 

obliga la obediencia, por más que e! derecho lo desobligue"? 

No quiso e! padre Avendaño quedarse callado ante la acorrietida de este 

don "Diego Capachi,1 quiero decir, don Diego T eculichi", por la sencilla 

razón de que también él volaba "muy alto" y "con las plumas"; y porque 

cuando e! sentimiento de nacionalidad en un hombre se inflama, de poco 

valen los reparos y melindres de la decencia y e! respeto: 

Soberbio como español, 

quiso con modo sutil 

hacer alarde gentil 

de cómo parar e! Sol; 

no le obedeció e! farol 

que antes -Ícaro fatal-

lo echó en nuestra equinoccial, 

porque sepa e! moscatel 

que para tanto oropel 

tiene espinas e! nopal. 42 

·H :\.\"endaño, Fe, "Otras" décimas. 



II. SOBRE UN GÉNERO LITERARIO: 

EL SERMÓN (ALGUNOS IMPRESOS DE AVENDAÑO) 

Doctor que no escribe, ¿qué sabe?; sabio 

que no tiene pluma, ¿qué' vuela? 

Pedro de ¡\ vcndaño, 

SmIIÓH ¿ti doctor l"mlllO 5011 Jtl'Ónil17D. 

j[0S ESCRlTOS de Pedro de Avendaño no fueron pocos. 

Tomando en cuenta que hacia 1698 ya había predicado la 

módica suma de 353 sermones, podemos decir que el 

acervo bibliográfico mexicano ha conservado una ínfima parte de 

manera impresa. La Biblioteca Nacional de México sólo custodia 

nueve de ellos, tres con más de un ejemplar. Seis fueron dados a la 

luz nada menos que por el malquisto Juan José Guillena Carrascoso; 

uno por los herederos de la viuda de Bernardo Calderón; otro por 

doña María de Benavides, viuda de Juan de Ribera y, finalmente, 

otro más por un impresor que no tuvo cuidado de preservar su 
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nombre a pie de imprenta. 1 En cambio, sí conservamos cuatto to­

mos manuscritos de Sermones y pláticas escritos a finales del siglo 

~ryII y principios del XVIII (de 1681 a 1704). García Icazbalceta 

decidió obviarlos2
, en razón de que, aún en los impresos, no pudo 

ver "nada ... que mueva, ninguna instrucción, ninguna sustancia, ni 

aun siquiera belleza externa que disimule la falta de plan y objeto,,3; 

y el ilustre zamorano Alfonso Méndez Plancarte quiso resarcir la 

condena con su buena voluntad, diciendo que su impresión era 

otra. Y nada más.4 

Cuál sea el valor de los sennones en una época en que abundaban 

los predicadores loados justamente por estas composiciones será el 

objeto de este apartado. La literatura novohispana está llena de 

sermones. Los hay impresos y manuscritos, de todos tamaños, colo­

res y sabores. Miles, sin exagerar. Quien se aventure a revisar los 

catálogos de cualquier fondo antiguo, lo primero que verá serán 

sermones; y lo último, ... sermones. Un posgrado con especializa-

I Se trata de la Omaón JiíRtbrt JMntgíni'a .. " que en honras de Carlos 11 celebró el real convento de 

religjosas de Jesús Maria de la Ciudad de México, prooWlciada por Avendaiio el día 18 de junio 

de 1701. 

2 "Confieso no haber leído estos sermones manuscritos, sino únicamente los impresos, que es 

de suponerse fueran los mejores, o a lo menos los más aplaudidos ...... arto cit., p. 671. 

3l....th, .. dI. 

, 1 'id. ~Iéndez Plancarte, Poetas novohispanos. Stgundo siglo (1621·1721). Pan. segunda. Estudio, 

selección r notas de ... ; ~[éxico, UN.\~[, 1994 (Coordinación de Humanidades, BEU, 54), pp. 

238, .t po,..". 
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ción en sermones novo hispanos no sería suficiente para examinar 

siquiera el diez por ciento de ellos. 

Pero sirven de mucho. Hablan de una época en la cual el oficio 

del orador era tan importante como ahora lo es el del ensayista; de 

una época preocupada por la salud espiritual de los creyentes. Ha­

blan, en fin, de una época. Por lo general los predicadores tomaban 

un fragmento bíblico -a propósito de la celebración del día en que 

se predicara- e hilaban tomando como base de su argumentación 

la metodología escolástica. De un momento a otro inundaban el 

auditorio con silogismos y comparaciones elaboradas, bellas algu­

nas, no tanto otras; citaban a los Padres de la Iglesia para dar solidez a 

la trama de sus discursos; seguían la preceptiva retórica: incluían 

digresiones, tópicos, actuaban a la manera de los histriones (como 

recomendaba el implacable Cicerón), buscaban la benevolencia de 

los oyentes con aquella falsa modestia que tanto chocaba a Erasmo 

de Rotterdam. La prédica, en la edad novohispana de la América 

septentrional, era un evento que permirla la reunión de los habitan­

tes de las ciudades. Muchos de ellos, como apuntaba Manrique, no 

tenian la menor idea de lo que estaban oyendo; otros más, acaso 

pescaban una pequeña parte del sermón y otros tantos, los más "le­

trados", compartían el mismo código y podían disfrutar de las in­

venciones, o inventio, que el orador había preparado con 

anticipación. El sermón es todo un género literario, poco estudiado 
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de tan aburrido para el gusto de nuestra época. El lucimiento de 

aquellos siglos se ha convertido en "hojarasca" o espesura concep­

tual carente de atractivo para el intelecto. 

Llama la atención, con todo, que todavía en 1728 fray Martín de 

Velasco (O.F.M.) se preocupara por dar a los religiosos un Arte de 

sermones para saber hacerlos y predicarlos, o que, por ejemplo, censores 

como el jesuita fray Juan Martínez de la Parra considerara -por 

1687, en su "Parecer" al Sermón al glorioso abad San Bernardo del mis­

mo Avendaño- la dificultad y, por tanto, la importancia de saber 

no sólo "levantar con novedad especiosa un asunto" y "hablarlo 

con pompa de palabras", sino "seguirlo con disposición acertada 

hasta el fin, compartirlo con variedad hermosa de tropos y figuras, 

de modo que siendo las partes distintas en la sustancia y el adorno, 

formen un solo cuerpo en el discurso"; porque, en efecto, "eso sólo 

es concedido a los que pueden tanto como con la erudición, con el 

ingenio".5 No hablaremos aquí de la oratoria sagrada, y menos aún 

de las implicaciones retóricas del sermón: sólo comentaremos los 

impresos del autor de la Fe de erratas, localizados en la Biblioteca 

Nacional de México, y trataremos de seguir una pista que nos per­

mita descubrir los móviles que tendría para la redacción de su crítica 

al sermón de Coscojales. 

3 Juan ~larrinez de la Parra (S.I.), "Parecer", Vid. Avendaño, Sef1l1on delg/orioJo abad San Bmtardo, 

predifado el día qmnto de la Octava ... , f. Sr. 
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Para 1687 (fecha en que situamos e! prunero de los sermones 

conselyados en nuestro acervo), Pedro de Avendaño había predica­

do varios "aplaudidos" y era considerado por sus contémporáneos 

como un "maestro de! púlpito". Ya e! lO de sepóembre de ese año, 

el jesuita Marón de Rentería había dado su "Aprobacion" para la 

publicación del Sermón del glorioso abad San Bernardo, predicado el día 

q1linto de la octava ... , y asegurado que e! orador era "híjo de padre, 

esto es, de un ingenio fecundo y facundo, de un entendimiento va­

ronil en lo que piensa, acreditado con los partos que saca a luz cada 

día, con aplauso de los más entendidos ... ; híjo de madre, porque lo 

es de una sabiduría exquisita, de una observación muy atenta, de 

una erudición muy peregrina, y ... por ambas líneas, paterna y ma­

terna, puede lucir entre lo más noble de! orbe literario".6 Pero lo 

interesante, fuera de la lisonja del padre Rentería, por demás ordina­

ria entre los censores, es que otro de ellos, e! citado Juan Marónez 

de la Parra, haya notado tempranamente una cierta "viveza ... picante 

de conceptos" en los sermones de Avendaño,7 que ya no sabía si 

apreciar los "lucidos desempeños de su grande ingenio" o la fre­

cuencia con que e! autor los exhíbía.8 Todo a propósito del juego 

(, ;\Iarnn de Rentería (S.L), ":\probación", en Id., f. 4r. 

7 ;\brrincz de la Parra, Lo,·. dI. Subrayado mío. A propósito, recordemos que José ~Iariano Be­

rist:íin de Somo:a :lplicara el mismo calificativo (critica pil"'t1/1If) a la Fe de erra/as. 

, /d., f. ~\-. 
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establecido por Avendaño en el texto predicado, el cual tuvo la in­

tención de mostrar "lo divino" en san Bernardo, recurriendo a un 

argumento que podría insertarse en lo que, tiempo después, fray 

Antonio Gutiérrez llamaría "forma silogística".9 

Es de notar que durante su estancia en la Compañía de Jesús, 

Avendaño respetó de todo punto el discurso aceptado por su épo­

ca: el mencionado sermón a San Bernardo es un panegírico sin 

pretensiones extraordinarias. Y no es sino hasta después de 1690, 

acaso porque su situación había cambiado radicalmente con res­

pecto a su anterior vida monástica, cuando lo hallamos predicando 

lindeces como las menospreciadas por Icazbalceta. En julio de 

1694, por ejemplo, don Pedro (que nofrtfY Pedro) pronunció el Ser­

món a N. SS. P.y Señor San Pedro en el Hospital Real de la Puebla de 

los Ángeles, obra que, a decir del doctor Juan de Narváez, catedráti­

co de sagrada Escritura en la Universidad de México; por sí sola y 

por cada uno de sus renglones era "una aprobación de sus discur-

9 :\\'endaño llama a San Bernardo "hijo de l\1adrc", es decir, hijo de "una como Diosa en la 

tierra" p,laría, Qllasi Dea in ,mis, en cita de Juan Damasceno), y si María dio su leche par.!; ser 

considerada "madre" del Santo, a pesar de no haberlo. concebido, "basta ver pender los labios 

de mi Santo de los pechos de l\Iaría para sacarlo de la categoría de lo humano, y venerado casi 

en el predicamento de lo divino" (f. 11 v, numeración del editor). El sermón del todavía jesuita 

es un intento por demostrar que San Bernardo era, en efecto, no inferior a San Bartolomé "en 

lo di,"ino". r para ello hace una disquisición sobre lo que es ser una verdadera ~adre: ";\laría -

dice (f. IOr.)- en criarlo se mostró ~ladre. con que de esta suerte, p:1Ia que una madre sea 

enteramente madre de sus hijos, no sólo ha de parirlos, sino que también ha de criarlos». 
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sos, de su erudición, de su ciencia ... ,,10 Desasido ya de la regla y sin 

mucho que perder, Avendaño discurrió allí sobre los privilegios de 

San Pedro, comparándolo, por principio de cuentas, con Jano bi­

fronte, dios latino que poseía la capacidad de ver el pasado y el por­

venir, y que -según Pausanias y el emblematista Cartario (Imágenes 

de los dioses de la antigiiedad)-ll "era el Dios de las llaves", lo mismo 

que San Pedro en relación con la doctrina cristiana. Casi todo el 

sermón es en realidad un constante juego de conceptos que le sirve 

para demostrar que en San Pedro "es más lo pontífice que lo már­

tir" y que sólo en él, gracias a que le fue dado reconocer al Hijo de 

Dios enviado a la tierra (111 es Chrisl1ls Fi1ills Dei mm), halló nido el 

Espíritu Santo; ello, por supuesto, haciendo uso de su acostumbra­

do humorismo: 

del Hijo sabemos que bajó y que se fue ... , pero del Espíritu Santo 

no sabemos si se volvió. Antes de las palabras que dijo Cristo se in­

fiere que el Espíritu Santo se quedó en el mundo ... , pues si. se vol­

,·ió el Hijo, ¿por qué no se volvió el Espíritu Santo?; porque al Hijo 

lo enviaron para que volviera, pero al Espíritu Santo para que se 

quedara ... Estaba el Espíritu Santo en el mundo sobre la cabeza de 

Cristo desde que bajó en figura de paloma, el día del bautismo en el 

Jordán; subióse Cristo al Cielo, ¿y qué?, ¿se ha de quedar el Espíritu 

111 Juan de Narvácz, "sentir", f. Sr. 

n /Ipud. :hcndaño, ff. 8r-8\'. 
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Santo sin lugar en el mundo? ¡No, por cierto!; porque, viendo .el 

Espíritu Santo que se subía Cristo, dijo: ,da cabeza de Cristo era mi 

lugar en la tierra; Cristo se ha subido a la Gloria, pues para que no 

me falte lugar, pásome de la cabeza de Cristo a la boca de San Pe­

dro, que es la cabeza de la Iglesia».12 

"Ninguna instrucción, ninguna sustancia", decía el señor Icazbal­

ceta; y es probable que en su tiempo, efectivamente, el auditorio no 

encontrara nada de provecho en los sermones de A vendaño. Pero una 

cosa sí es segura: muchos se divertían. 

Más interesante que el anterior, por su temática, es el Sermón del· 

domingo de ramos pronunciado en la catedral de la Puebla, el día 27 de 

marzo de 1695. Aprobado por Juan Millán de Poblete, entonces 

racionero de la iglesia metropolitana, y por fray Pedro Antonio de 

Aguiere --quien lo calificó de "sermón valiente" y a la retórica em­

pleada en él como "muy de Pedro" (ya se verá por qué)-, el dis­

curso de Avendaño revela sin duda los primeros amagos de una 

mentalidad que, pasando el tiempo, provocaría la reprimenda al 

doctor Coscojales. No detuvo don Pedro la lengua en su Sermón del 

domingo de ramos, pues, olvidando casi por completo el tema de la 

celebración, optó por el reclamo a la nación española y a los malos 

ministros enviados por su Rey. "El señor licenciado don Pedro -

decía el teólogo Antonio de Aguirre en su aprobación- piensa, 

12 Id, ff. 15r·15v. 
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ecía el teólogo Antonio de Aguirre en su aprobación- piensa, 

siente y dice con tan graciosa resolución, que dice, no sin pensar, 

cuanto siente, diciendo, con su buen sentir, cuanto piensa ... Tiene 

licencia y todo para no callar su sentir".13 N o calló A vendaño, en 

efecto, nada de cuanto hasta entonces pudiera incomodarle, aún a 

riesgo de no recibir la aprobación de sus censores. 

Con fundamento en un pasaje del Evangelio de San Mateo, aquel 

en el que Cristo, camino de Jerusalén, mandó libertar a dos inocen­

tes brutos ("que, aunque eran brutos, úan inocentes''), el orador 

elaboró una comparación entre los "buenos" ministros enviados 

por el Señor y los "malos" ministros enviados por el Rey a la Nueva 

España. Cristo, según Avendaño, tomó en consideración la "buena 

voluntad" de los enviados a "desatar", uno de los cuales era su 

santo favorito (San Pedro), y excluyó a los ladrones como Judas, 

porque ellos --dice- sólo sirven para despojar a los débiles y por­

que "la gloria de un rey no se muestra por lo que ata, sino por lo 

que desata; no por lo que condena, sino por lo que libra; no por lo 

que oprime, sino por lo que absuelve".14 De allí, efectivamente, el 

que el bienestar de las repúblicas tenga su respaldo principal en la 

rectitud no sólo de los gobernantes, sino, sobre todo, en los minis­

tros que éstos envían a sus provincias. Cristo libera, en efecto, pero 

[\ Pedro .\nlonio de .-\guirre, ".-\probación" a StmtÓl1 del domin§J de ramOi ... , f. 5v. 

1·1 .hendailo, Op. dI., ff. 9v-10r, tI paii. 
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libera sirviéndose de dos ministros Justos y rectos. Tomándose la 

licencia de decir cuanto no se acomodaba al discurso de un sermón 

y mucho menos al tema tratado en él, A vendaño se aventuró por 

otros senderos: a la denuncia de los "malos ministros" españoles, 

causantes de todo el mal americano, en un pasaje equiparable inclu­

so a los de la Fe de erratas: 

Bien así lo llora la América --decía a propósito de las injusticias 

cometidas por "los de afuera"-, y principalmente estas partes del 

Occidente, cuyos reinos y provincias viven ya muchos años ha ani­

quilados y destruidos, aca[b]ados sus tratos y sin memoria sus co­

mercios por la codicia de los ministros, que chupando el jugo a los 

pobres, si los absolvieron sólo fue de sus bienes; éstos arruinados, 

los ,-ecinos deshechos, los naturales desnudos y los pobrecitos in­

dios hambrientos, para triunfar ellos en las ciudades y las cortes, 

haciendo el costo de sus pretensiones y puestos con el sudor y el 

trabajo de los. que hoy lloran todo lo que ellos triunfan; pues en lu­

gar de absolverlos del yugo, con el pretexto (siendo un engaño fal­

so) de que es para el Rey, los aprietan más y más con nUe\-os 

tributos no considerando que los leales vasallos, en siendo· [tales 

tributos] verdaderamente para su Rey y Señor, mientras menos les 

piden, saben dar más. 15 

"Id., ff. 1 h'-12r (7v-8r del editor). 
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Materia no adecuada para un sennón en que se recuerda la entra­

da de Cristo a Jerusalén, el reclamo de Avendaño, con todo, fue 

más allá. En vista, pues, de que América, a diferencia de Asia y 

Africa, "no sabe [hablar] (aunque se entienda que ni hablar sabe­

mos)" )' de que al parecer "obedecerá siempre hasta morir",16 el se­

ñor licenciado (corno se le llamó en más de una ocasión) insinuó que 

los enviados españoles eran una "peste" para la república novohis­

pana (entiéndase res publica) y, no confonne, declaró que sólo "los 

de adentro" tenían derecho a lo que América producía. Para ello se 

sirvió de la historia del diluvio acontecido en tiempos de Noé, y del 

hecho de que sólo los peces pudieron haberse salvado de tamaño 

castigo. Comparando, en efecto, a los peces con los habitantes ame­

ricanos natllrales (es decir, los "de adentro") y a los demás animales 

con los advenedizos españoles Oos "de afuera''), decía Avendaño 

casi concluyendo su sennón: 

Eran domésticos los peces, eran de adentro; los demás animales 

eran de afuera. Y como el agua fue ejecutoria del castigo, a los de 

afuera los ahoga, a los adentro los libra; a los de afuera los castiga, a 

los adentro los defiende; a los de afuera no les consiente nada, y los 

de adentro se salen con todo. 

¡Oh, América desdichada, por este dentro y fuera de los respec­

tos! Qué de cosas me ofrecía aquí la razón para ponderar las sinra-

Ir, Id., f. Ur (9r del editor). 
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lOnes conque te tratan: los de afuera hechos ya de casa y muy de 

adentro premiados; los de adentro echados fuera y tratados y mal­

tratados como en d diluvio las aves, o como en su tierra los brutos; 

y los peces dentro del agua de sus lagunas o de sus mares tan an­

churosos y holgados con los premios corno llovidos, no para ane­

garlos en el diluvio, sino para que triunfantes sobre las espumas 

reinen y vivan sin el tormento del susto, porque con todo y sobre 

todo tienen dominio, sólo por este respecto de mirarlos como de 

casa: a ellos los premios, si es que son premio para ellos lo que les 

quitan a los otros; a ellos las conveniencias; a ellos los puestos; a 

ellos el mando; a ellos todo. ¡Oh, Dios eterno! ¡Oh, Dios infinito! 

¡Oh, Dios igual!, a cuenta de vuestra providencia está el mirar estas 

desigualdades ... 17 

Es el Avendaño de la Fe de erratas, un Avendaño desbordado por 

el mismo sentimiento de Baltasar Dorantes de Carranza. Pues, ¡qué 

tenía que ver el domingo de ramos con las injusticias y rateóas de los 

ministros españoles! Sermón, en efecto, "muy de Pedro" y por de­

más "valiente": vemos ya aquí al defensor de "la América", al hom­

bre por cual fray Felipe de Colina dijo, aquel 11 de julio de 1697, 

que "no puede negarse que hay ingenios en América que, aunque 

son occidentales, se elevan como águilas sobre Sí".18 Ingenio que en 

17 ld., ff. 15v·16r (1 h-12r del editor) 

I~ Felipe de Colina, "Parecer" a .-\.vendaño, SmnólI del pnmer día de PtlJ"l.lItJ del EJpin·/JI JOII/O ... 

(1697), f. 6r. 
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Avendaño, por cierto, estuvo no sólo al servicio del dogma religio­

so, sino en defensa de una idea de igualdad apenas reflejada en su 

Sermón del primer día de pascua ... (siguiente en la lista de impresos), 

predicado en la capital novohispana con motivo de la "bajada" del 

Espíritu Santo (simbólica, por supuesto) al Hospital de la Orden de 

la Caridad. El cual Espíritu, como aseguraba allí, no hace favores 

"según el clima, según la tierra [o] según la patria; porque un buen 

espíritu a todos los tiene por paisanos, porque a todos los tiene por 

. " 19 vecinos. 

A.unque atrayente por su comentario al afecto que animaba a los 

ITÚembros de la Orden de la Caridad, encargados del Hospital desde 

1612 por voluntad de Alonso Rodríguez del Vado y de doña Ana de 

Saldívar (fundadores),2o el Sermón del primer día de pascua del Espíritu 

Santo ... no tiene mayores complicaciones. 

No obstante los reclamos aquí citados, no olvidemos que Pedro 

de Avendaño fue un hombre educado en el ambiente dogmático de 

la Nueva España y en instituciones probadamente ortodoxas. Por 

ello, no es extraño encontrar -al igual que en sus aprobaciones-21 

pasajes y aún sermones completos que poco gusto darían a quienes 

pretendieran hallar rebeldías criollistas o apasionaITÚentos gn:tuitos. 

") Id.. f. 19,' (1 1\' del editor). 

2!t 1 ·id. la referencia histórica del Hospital en el f. lOr (2r del editor). 

:!:l 1 "id. n. 33 del capítulo siguiente. 
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No se trata, pues, de moldear a un personaje inconforme con su 

medio intelectual, utilizando --o, mejor, manipulond(}-- la docu­

mentación que el tiempo ha querido conservar en los fondos mexi­

canos. El siguiente de nuestros ejemplos es un caso peculiar. 

Joaquín García Icazbalceta dijo que el Sermón de lo esclorecida virgen y 

ínclita mártir de Cristo Santa Bárbara, predicado el 4 de diciembre de 

1696, era una muestra de la "falsa oratoria sagrada" de que adole­

cían muchos predicadores novohispanos. No sin antes citar equívo­

cadamente un fragmento de la "Salutación" correspondiente a la 

pieza oratoria, decía el estudioso que "el P. Avendaño malgastaba 

una vasta erudición, que se percibe a través de esa palabrería, sólo 

por seguir el gusto de su tiempo. Los sermones de los demás orado­

res no eran mejores que los suyos; ni peor, en resumen, el del mal­

tratado Arcediano [Coscojales)".22 Sin embargo, el Sermón de ... Santa 

Bárbara (impreso por Guillena Carrascoso en 1697, pero pronuncia­

do un año antes), fuera de la "Salutación", que citaremos en segui­

da, ni es "extravagante", pues desarrolla' el texto de ola Escritura 

(Exienmt obviain Sponso et SponstB, Cap. 25 de Mateo) según la cos­

tumbre de su tiempo (a menos que su tiempo fuese en sí "extrava­

gante''); ni "alambicado", pues sus conceptos son desarrollados y 

expuestos con claridad tan suma, que -justamente- fray José 

Montoro (O.P.M.) encareció en su "Parecer" la limpieza del predi-

22 García Icazbalceta, arto cit., p. 673. 
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cador con un epigrama (traducido a "lengua vulgar") que el "agudo 

Guan] Oven" dedicó a Persio por haberse librado, como lo hacía allí 

nuestro Avendaño, de las complicaciones conceptuales: 

En Libro de ingenio, que 

De obscuro haze vanidad 

Se mira la obscuridad, 

y el ingenio no se ve.2.' 

ni "hojarasca", pues basta con leer las obras de don Pedro para 

comprobar que no le gustaban -como él mismo decía en este ser­

món- la hojarasca y mucho menos los "follajes".24 Cierto es que, 

para decirlo con uno de sus censores, Avendaño "con excursiones 

oratorias parece que se divierte del intento" ,25 pero también lo es 

que detrás de esos divertimentos o digresiones había un trabajo in­

telectual que no desmerecía el elogio del señor Icazbalceta. Si hasta 

hace algunas décadas "nadie sufriría un sermón del P. Avendaño",26 

no por eso dejaremos que las recapitulaciones de la historia y las 

variaciones del gusto pasen en vano. Hemos insinuado antes que 

Avendaño y Suárez de Souza era un hombre medio disimulado en 

l' .lose ;\Iontoro (O.F.:..q. "Parecer" al Stn11ón de ... Santa Bárbara, f. Sr. 

" .\ ,'endaño. Op. dI., f. 16v (Bv del editor). 

15 i\brtínez de la Parra, "Censura", f. Sv. -Se divime es aqlÚ se "disgrega", se "aparta" del tema. 

1(, Garda Icazbalceta, art. cit., p. 674. 



liv :\R'¡ E.\IIO lÚI'E/. Qt'IROZ 

lo que respecta al dogmatismo católico, y aun comprobaremos en el 

siguiente apartado que tenía su poquito de "bellaco" (el calificativo 

es suyo), pero no podemos generalizar: lo úníco que arrancaría son­

risas en el Sermón de ... Santa Bárbara es la "Salutación"; lo demás es 

materia apegada a las "buenas costumbres". He aquí ejemplos de 

ella: 

Divídense las vírgenes del Evangelio en cinco y cinco. Cinco ne­

cias, ésas entran primero: qJlinqJle all!cm ex eis eran! ja!JI(J!, que ya ha 

dado la necedad en llevarse en todo el primer lugar; y cinco sabias, 

ésas entran después: & qllinqJle pmdenles, sabrá bales lo discreto, para 

que se pusieran en lo último: tantas a tantas, cinco a cinco, mitad y 

mitad. Dichosos eran aquellos tiempos en que iban a medias las ne­

cedades y las discreciones; ya en los nuestros veo más cortas y más 

diminutas estas mitades; no serán los sujetos la causa, los tiempos 

deben ser los que tienen la culpa.27 

o bien, uno de los fragmentos leídos por Icazbalceta: 

¿Saben dónde está Santa Bárbara? En el Evangelio que se ha 

cantado, y en el tema que he propuesto: Exiemnl obviam Sponso el 

Spons(J!. Ahora mirad a este Evangelio: comúnmente le llaman el 

Evangelio de las diez Vírgenes, y es así: Simile mI regnllm t"oelomm de­

am Vi'l',iniblls, y a mi me parece que no cuentan bien, porque no es 

27 .\\"endaño, Op. á/., f. 9v (Iv del editor). 



el E\'angelio de las diez, sino el Evangelio de las once; y si no, 

cuenten conmigo: cinco de ellas eran necias (entren en nútJ?ero las 

necias, ya que las necedades no tienen número), y cinco prudentes 

(cntren en cuenta, pues que son de razón). Pues Ahora: ¿cinco )' 

cinco?, diez, y va una. ¿Y cuál es la una que va? La que viene, por­

que con el Esposo, a quien salieron a recibir las diez Vírgenes, e.'\1·c· 

mnl obviam Sponso, venia otra virgen y esposa al lado, el SponJtF. 

conque diez, y una que va o que viene, son once; luego, es el.Evan­

gelio de las once el Evangelio de las diez. Pues Santa Bárbara no 

está con las diez a que es semejante el reino de los cielos, Santa 

Bárbara está en la una sin comparación y sin semejanza. No está 

Santa Bárbara en el dCt~m Vi1J!,inibuJ", sino en el SponJa. Y que Santa 

Bárbara sea esta singular esposa, parece que lo dice el Evangelio.2Jl 

Iv 

A don Pedro -<leda Martínez de la Parra- "lo vemos ir y vol­

ver en sus discursos, tan ligero, que nada le embaraza".29 O, lo que 

es casi igual, a veces no se le daba mucho de las reglas de la mode­

ración ni de la formalidad con que los temas bíblicos debían desa­

rrollarse frente al auditorio. Pero, como queda dicho, no todo 

puede generalizarse. Hay excepciones. Si, en efecto, este "cabal pa­

negirista" se tomaba ciertas libertades (chistes y reprimendas abier­

tas) para divertir o hacer meditar a los oyentes, no por eso dejó de 

apegarse a lo que ciertos estudiosos han dado en llamar equívoca-

"Id., f. 10, (2r del editor). 

2') "Censura", f. Sr. 

I 
'. 
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mente "rituales del verbo y de! poder", es decir, a aquella faceta de 

la predicación que se ha querido asociar a la retórica al servido de las 

institlldones políticas novohispanas, o bien al orador CIIya mtb.ima aspiradón 

era qlledar bien con los grandes señores.30 Hemos dicho antes que los 

eventos de esta naturaleza (festejos religiosos en general) eran la 

oportunidad que muchos de ellos esperaban para "lucirse" y, en 

cierto modo, ganarse a los "poderosos"; no es correcto, sin embar­

go, afu:mar que ésa fuera la finalidad principal de! contenido de sus 

sermones. Se nos preguntará: ¿y los panegiricos?, ¿y las oraciones 

fúnebres que pretendían encarecer las virtudes de los "grandes"? 

Respondemos: era adulación literaria, parte de una ceremonia que 

implicaba el fingimiento recomendado por la preceptiva. A vendaño 

sabía fingir y también criticar los fingimientos fallidos (como el de 

Coscojales). Sin duda estaba conciente de que e! "arte" de la Retóri­

ca requería de un hombre que -si experto en el oficio de simular­

supiera que la simulación sólo es posible luego de un conocimiento 

cabal de las cuestiones sobre las que dicha simulación quiere apli­

carse. Es por ello extraño que varios sermones suyos se distingan 

por e! exceso de "sinceridad", y su Fe de erratas por la falta de hipo-

.1u Véase, ra no en lo tocante a la predicación sino a la poesía que podría deno~inarse "de cir­

cunstancia", el estudio de Dolores Bravo Aniaga, "Ritual del verbo y del poder: relación de la 

muerte de "Sor Filotea de la Cruz", en 1...0 'lIlfura ti/trana en la Amint:a virreina!. ~Iéxico. UN.-\M, 

1996, pp. 199·206. 
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cresía, tan común en su época: el Sermón de ... Santa Bárbara -y aun 

todos los hasta aquí comentados- no puede compararse, en nin­

gún sentido, con el de don "Mamalachichi" ... Ni el Sermón de San 

Migllel Arcángel (predicado el 29 de septiembre de 1697), "limpio 

como el oro", y muestra" de que, para muchos, Avendaño tenía una 

"oratoria perfecta";31 ni el Sermón de San Eligio, obispo de Nqyons (ven­

dido por los herederos de la viuda de Calderón desde 1698), a cuya 

"Dedicatoria" (escrita por Francisco Becerra) debemos los pocos 

datos sobre nuestro autor;32 y en el que éste se sigue mostrando so­

carrón (y aun refranero). No pocos hubieran deseado expresar el 

orgullo de tener en la Nueva España a un predicador de su talla: si 

García Icazbalceta comparó los sermones de Avendaño con el de 

Coscojales, quienes convivieron con don Pedro sin duda se lo ha- " 

brían tomado muy a pecho. Así el religioso Manuel de Argüello 

(O.F.M.) quien, desde su San Antonio de las Huertas, decía en su 

"Parecer" al sermón citado, comparando los que se hacían "allá" (se 

entiende, España) con los de "acá" (Nueva España), que "otros 

.\1 "Censun" de Francisco Navarro (Fr., O.F.M.), en Stn1Ión de San MigJlelAmíngel, ff. 12r-12v . 

. \2 El sennón fue dedicado a Francisco de Avendaño, hennano menor de don Pedro, en favor 

de quien éste cedió su mayorazgo. Gran parte de los datos contenidos en los comentarios sobre 

.·\xendaño fueron romados de esta dedicatoria, sin que hubiera una referencia por parte de 

estudiosos (roribio Medina, Sosa, García Icazbalceta, Méndez Plancarte, Reyes, principalmen­

te); de hecho, el capitán Francisco de Becerra es el único de sus contemporáneos que nos brin-
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sermones hay que sólo porque se dicen pasan; y éstos, aunque sean 

(como dicen allá) muy sonados, son [como decimos acá] pasade­

ros".33 

Poco hay que decir del Sermón del doctor máximo Sall Jerónimo (1699), 

"portero de la Sagrada Escritura" (su "puerta": la V uigata), y algo 

más de su Oración fiínebre panegírica ... a Carws Segundo (1701). Es, pues, 

la razón que en este lamento literario, Pedro Avendaño recalcó to­

davía su mexicanidad y no perdió la ocasión de recordar a esos "se­

ñores" (con los que, según algunos -"que cuando nos pidan 

información diremos quienes son"-, se debía quedar bim) la cláu­

sula 49 del testamento del monarca, aquella que dice: "y.por quanto 

he hallado estos Reynos muy cargados de tributos mando a mis su­

cesores procuren quitar lo más que pudieren estos tributos".34 Que­

da claro que se llora la muerte de un rey, pero también que la llora 

un criollo novohispano cargado de tributos: "¡oh, México! Dos coronas 

ciñen tus annas: por siendo tus armas una águila sobre un tunal, hoy 

para significar tu dolor el tunal te dará la corona de espinas; la águi­

la, la corona de plumas: de plumas con que escribas tu pena; de es-

da información sobre su familia y actividades. Vid. para mayores detalles los ff. 2r-4v de esta 

obra. 

"~liguel de ArgüeUo (O.F.H), "Parecer" al Sermón d. Son Elígio, f. Sv. (Los corchetes y parénte­

sis son suyos.) 

.H .\\'endaiio. Oradónfúntbn. f. llv (1Bv del editor). 
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pinas con que rasgues tu llaga".35 No creemos eqUIvocarnos, esta 

vez, al recalcar la cuestión criolla: tanto el expulso jesuita como al­

gunos de sus censores alardearon de ser muy "hijos de la águila"; y 

aun éstos de ser entrañables amigos de un predicador nacido "acá" 

en la "nación criolla". 

Ya lo decía don Francisco de Almazán, en su "Censura" al ser­

món de San Jerónimo: 

yo no soy extraño del mgenioso autor de este panegírico, cuando a 

más de ser amigos, somos compañeros; no solamente nos estrecha 

la amistad, pero nos junta la compañía ... este orador insigne como 

un rayo vuela tan ligero, que siendo estrecha nube la capacidad de 

este Nuevo Mundo, pasa iluminando la Europa hasta la cabeza del 

Orbe, celebrándose ya en la Roma .. .. v. 

o ya quienes compartieron con él esa preocupación americana, si no 

con igual bizarría, al menos con la aceptación de sus obras, inclui­

dos sus puntos de sarcasmo y sus reclamos enrevesados. 

Tales son, pues, los nueve sermones. Hay más; pero es suficiente. 

Cierto: la revisión de censuras, sea cual sea la modalidad en que és­

tas se presenten, resulta tediosa, y aun el comentarío al texto de al­

gunos discursos; pero las ideas no surgen de la nada. Si hemos 

1; Id .• f. 2,· (9,' del editor). 

v, Fram:i$co UC .\Imazán. "Censura". en Sermón de ... San Jerónimo .• ff. Sr-v. 
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hecho aquí un recuento es porque notamos, en varios de ellos, an­

tecedentes de la Fe de efTatas. El seonón del Domingo de Ramos, 

por ejemplo, muestra que el exjesmta había guardado sentimientos 

de inconformidad que sólo la imprudencia de un Coscojales podía 

liberar. Inconformidad: no la radiada necesariamente del "resque­

mor criollo", sino de aquel principio religioso gracias al cual todas 

las almas -según veremos adelante- son iguales ante Dios. Asi­

mismo, en una revisión cronológica de los impresos apreciamos que 

tales sentimientos no surgieron en un momento determinado: siem­

pre estuvieron allí, foonaban parte de la personalidad que ahora 

atribuirnos a toda una raza. También es cierto que las censuras ecle­

siásticas no pocas veces eran simulacros literarios. ¿Por qué buscar 

entonces caracterizaciones para don Pedro en documentos que sólo 

servirían para colorear una imagen postiza? Sencillo: para contrastar 

esa imagen con la que se desprende de los documentos (incluida la 

Fe de efTatas) con que contamos. De esa confrontación resultaron 

dos cosas: la primera, que los hombres pertenecientes a un grupo, 

círculo, medio o secta artístico-intelectual relacionada con el poder, 

suelen ser hipócritas; la segunda, que la rupocresía de vez en cuando 

cede ante los impulsos pasionales, o ante los afectos que, en nuestro 

caso particular, un censor (o, ahora, "dictaminador'') pudiera sentir 

hacia el autor de la obra censurada, sobre todo si sus ideas concuer­

dan con las que allí se declaran. 
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Todo sistema desigual alimenta en su propio seno a quienes han 

de acábar con él; es una serpiente mordiéndose la cola. Sabemos 

que los censores eclesiásticos se ocupaban de que los escritos aspi­

rantes a la estampa no contuvieran nada en contra de las "buenas 

costumbres", ni de las reglas nunca escritas del servilismo (aunque 

tal servilismo fuera sólo un acto de hipocresía); pero ¿qué sabemos 

de sus inquietudes intelectuales o políticas, aparte las religiosas, en 

su caso obligatorias? Más claro: ¿por qué permitir que un sennón 

poco edificante y más bien divertido como el de Santa Bárbara fue­

ra perpetuado por las planchas de Carrascoso?, ¿o que otro, como el 

del Domingo de Ramos, fuera leído por almas tan devotas que poco 

o ningún interés sentirían hacia los problemas gubernamentales de 

los ministros de la monarquía? Admitimos que es una cuestión de 

enfoques y, quizá sólo por eso, válida. Pedro de Avendaño no actuó 

solo, porque los hombres no alimentan ideas surgidas del vacío: sus 

ideas son recogidas de un medio social que las hace florecer a veces 

ocultamente. El inconformismo novohispano no fue privativo de 

hombres "letrados" como Avendaño, sino que se extendió a todo 

aquel que, de algún modo, sufrió las consecuencias de un gobierno 

déspota y mal representado. El crítico es el extremo de la lanza, la 

punta de un iceberg. las de la Fe de e"atas son ideas colectivas nunca 

antes expresadas tan abiertamente. A eso se debe el hecho de que 

los "curiosos" la aceptaran, reprodujeran y -sospechamos- hicie-



Ixii 

ran innovaciones e improvisaran sobre ella para dar lugar a dife­

rentes versiones. Nicolás León conoció una; nosotros contamos 

con otra. Sus sermones, en cambio, poseen ideas inconclusas, esbo­

zos (no podía ser de otro modo, dada la censura que debían en­

frentar). 

Dijimos antes que este género literario (e! sermón) habla de una 

época. Completamos la noción: habla de las ideas de una época y 

no pocas veces deja ver insinuaciones, referencias, alusiones afecta­

das por el inconfonnismo. 

La Fe de e"atas, en relación con los sermones, es cifra de las tími­

das referencias con que se había ganado ya antes e! calificativo de 

"valiente" y de "picante"; un documento en e! cual tomaron forma 

y significado específico sus inconfonnidades, y sin duda uno de los 

momentos de mayor intensidad en la literatura dieciochesca mexi­

cana: gracias a ella sabemos que tras todo ese fingimieilto literario 

había hombres capaces de levantarse con las armas de! intelecto 

contra quienes -si no por el simple y gratuito hecho de ser "ga­

chupines" o de "la otra banda", sí por no haber comprendido que 

los hombres no se miden sólo considerando su posición social o e! 

accidente de haber nacido en mundo de las humanidades lejos de 

Salamanca o Alcalá de Henares- pretendían aprovecharse de una 

jerarquía y de los parentescos para adquirir fama de entendidos o 

"maestros del púlpito". 
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Ya en su De /latura deomm (45-44 a.e.) Cicerón decía: "al disputar 

se ha de buscar no tanto la importancia de la autoridad como la de 

la razón".37 Tal cita parecerá fuera de sitio. No es así: en la historia 

de la humanidad siempre ha habido hombres como Coscojales; por 

fortuna, también han existido Avendaños. Son valores (o aberracio­

nes) que han guiado a no pocos intelectos. Y es que la alltoridad-a 

más de admiración- ha sido causa, en humanistas y filósofos, de 

ese descuido con que los supuestos se enuncian como verdades ab­

solutas, pues por lo general (seguimos con el romano) ellos "dejan 

de hacer uso de su juicio [y] tienen por valedero aquello que ven 

que ha sido juzgado por aquel a quien aprueban".38 No así Avenda­

ño que procuró en varios sermones dignificar a "la América" frente 

a las supuestas autoridades hispanas y frente a sus obras, las cuales 

--como decía Argiiello--, aunque "muy sonadas", también eran 

"pasaderas". Allí pues, en su "nación criolla" -mudado en Santia­

go de Henares y reconocido, empero, por todos- daba importan­

cia a una razón de igualdad que, aparentemente desasidos de yugos 

extranjeros, nosotros aún no logramos comprender y mucho menos 

asimilar . 

. H :\farco Tulio Cicerón, Sobrt h nalJlralt~ dt los dioses. Introducción, versión r notas de Julio 

Pimenfcl _-\h-arez; ~Iéxico, UNAM, 1986 (UF-Centro de Estudios Clásicos, Bibliotheca Scrip­

for ... m Gr:lccon'm ct Romanorvm ~Iexicana, s/n), Libro 1, V. lO, p. 5. 

JI> J.Jv" ál. 
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III. «LAs ALMAS SON TODAS UNAS» 

(SOBRE LAS APROBACIONES A UN SERMÓN «DE LA OTRA BANDA») 

I)
IVIDIDA EN DOCE "puntos" que dan "fe" de las "erra­

tas" contenidas en cada una de las secciones del sermón 

coscojalesco (esto es: "dedicatoria", "aprobaciones" y 

"sermón" de la .Purificación de María Santísima), la Fe de erratas 

canta en la copla con que finaliza el alegato del "Punto cuarto" so­

bre la aprobación de fray Antonio Gutiérrez (O.S.A), Calificador 

del Santo Oficio y -para el día 8 de marzo de 1703 en que diera su 

"sentir" al sermón del Arcediano-- ex-provincial de su religión en 

la Ciudad de México: 

Dice el padre fray Antón 

de aqueste sennón de borra 

que para que todos torra 
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será buena la impresión 1; 

venimos en su opinión, 

pero de este modo sea: 

que cualquiera al punto vea 

que en este sermón ha sido 

del Arcediano el corrido 

y del Padre la correa. 

Si atendernos tanto al uso coloquial corno al literario dado al ver­

bo cOTn'rdurante la época novohispana, tendremos, por un lado, que 

responde a un acto de difllsión (en este caso, de una obra literaria 

impresa) y, por otro, a la vergüenza sentida por un individuo ante un 

impulso de cualquier naturaleza. Me explico: una obra puede COTn'r 

por un espacio geográfico o, según sea el caso, en un círculo inte­

lectual; cuando dicha obra "corre a todos", se dice que "ha llegado 

al conocimiento de todos", esto es, se ha difllndido suficientemente. 

Segundo, por el contrario, si la tal obra -debido a su falta de nivel 

o a sus disparatados conceptos- es digna de vergiienza, se entenderá 

que puede COTn'r, es decir, avergonzar a quienes la lean. Así; el verso 3° 

de la copla citada ("que para que a todos co"d') podrá entenderse de 

las sil,>uientes dos maneras: 

I l 'itl. f:¡ cita correspondiente a 1:. n. 1 H eJe la presente introc.l., 1: "Rést:UllC :u')lo :.blt:lf (pOtlJuc 

no roca :1 ccnsum) el hul..'u t.Jil.:,:uncn del selloc l\rccdi:lI1o ue dar:1 b cSI:HUp:1 cslc scrmi)l), p:II'" 

llUt' :Isi ,'(¡mI :1 lodos ..... 
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a) "que para que a todos llegue" (es decir, para que todos conoz­

can, habiendo o no asisódo a la celebración, el sermón del Dr. 

Coscojales), y 

b) "que para que a todos aver;giience" (dicho de otro modo: para que 

todos sientan pena por él, una vez, claro está, que lo hayan co­

nocido en la edición de Juan José Guillena Carrascoso). 

El interés por el vocablo radica en el tratamiento que los padres 

Amonio Guóérrez y Luis Antonio Hermosos de Celis (o Crelis) die­

ron a la censura eclesiásóca ya en el úlómo siglo colonial, y a un 

manejo de la Retórica que pretendía, lo mismo que en años prece­

dentes, jusóficar la llegada de un predicador como Suazo de Cos- . 

cojales a un territorio que, según hemos dicho, contaba con los 

medios necesarios para formar a los miembros de su clero y de su 

gobierno. 

La impresión y publicación de toda obra literaria es un fenómeno 

cultural que no está aislado de otros semejantes, sino, antes bien, se 

relaciona con eventos (en este caso, socio-políócos) que determinan 

su funcionamiento en el seno de la sociedad que la recibe, aceptán­

dola o rechazándola de conformidad con sus propios intereses. La 

pregunta a responder sería la siguiente: ¿cuáles fueron los móviles 

para que el clero pennióera la impresión de una obra que, como 

intuia el jesuita, podía aver;gonzar o comr a sus lectores novoruspanos, 

y -más aún- ofender a quienes habían puesto sus esperanzas en 
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la sola capacidad intelectual? Centrémonos, por lo pronto, en el 

. contenido de las aprobaciones emitidas por los calificadores inqui­

sitoriales y en la respuesta que el P. Avendaño desarrolló en los 

puntos 3° ("De las dos aprobaciones en común"), 4° ("De la apro­

bación del padre agustino'') y 5° ("De la aprobación del padre fran­

ciscano'') de su Fe de erratas. 

J. EL PUNTO lIJ: SOBRE <<NONES» Y «ECH.\R P.\RES». 

En su estudio Inquisición y Sociedad e/I México 1571-1700,1 Solange 

Alberro ha señalado algunas particularidades en relación con el fun­

cionamiento del aparato inquisitorial novohispano --<]ue ella prefi­

rió llamar "una de las primeras máquinas represivas modernas,,-3 y 

de los miembros que se ocuparon de regular o controlar el com­

portamiento y las creencias de los habitantes novohispanos, no sólo 

en su vida cotidiana, sino en la difusión de obras literarias, como los 

sermones, que llegaban a su propio conocimiento. Es importante 

señalar, primero, que la censura eclesiástica estuvo a cargo de hom­

bres a veces no tan aptos para realizar dicha actividad. Ya desde la 

primera mitad del siglo XVII, el visitador Pedro Medina Rico la­

mentaba la "falta de experiencia y de competencia de [algunos) in-

2 Solangt! Alberto, Inquisidóny sociedad en jUi'<Í((J (1571-1700). Traducción de la autora; México, 

FCE, 1993; 622 pp . 

. , Id., p. 7. 
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quisidores americanos" que, como en el caso del Sr. Francisco Es­

trada y Escobedo, preferían disimular sus jornadas en un cuarto 

"tomando chocolate" o bien, recargados en alguna puerta, "toman­

do el fresco" de las tardes: "Los sujetos que se invitan a las Indias 

-decía el visitador- son los menores y sin ejercicio alguno, y co­

mo sus antecesores fueron de la misma calidad, no hallan de quién 

aprender, pero hallan a quién imitar en inteligencias torcidas y así, 

aun siendo muy buenos y muy doctos, con suma dificultad se po­

nen en el camino que debemos seguir".4 

Con excepción del Fiscal Juan Sáenz de Mañosca (1640), cuya 

familia se vio involucrada en la famosa polémica del obispo Palafox 

y Mendoza, decía el visitador Peña Rico que "nadie trabajaba" y 

que, antes bien, en ocasiones el mismo aparato inquisitorial colabo­

raba en los desmanes de quienes perdían el tiempo "escribiendo 

salmos" y "doctrinas heréticas" en sus cárceles. 5 Para Alberro, re­

sulta muy claro que estos inquisidores "eran funcionarios comisio­

nados por su administración, demasiadas veces mediocres e 

incapaces, que vinieron a las Indias en busca de respuestas a necesi­

dades individuales".6 Ello explicaría también el hecho de que nume­

rosos calificadores ineptos pertenecientes a las órdenes franciscanas y 

I 1.1.,1" :B. 
, Id., 1'. :'7. 

/, Id.. p. (17. 
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jesuitas encontraran lugar en una institución que no tenía el cuidado 

de elegir bien a sus representantes. Si, en efecto, para estas eleccio­

nes "no [se] respetaban con el debido rigor las normas vigentes to­

cantes a este punto, en particular las que se refieren a la pureza de 

sangre y al nivel académico referido",7 es normal que religiosos como 
."" 

fray Antonio Gutiérrez y Fr. Luis Antonio Hermoso de Celis fueran 

tan bien recibidos en el puesto de calificadores, no obstante S'.l ine­

ficiencia intelectual. 

El control editorial de la época explica muy bien el hecho de que 

en los acervos mexicanos muchas obras sólo existan en versiones 

manuscritas. No se podía permitir la impresión de, por ejemplo, la 

Fe de erratas del padre Avendaño, y mucho menos preservar la me­

moria de aquellas que atentaban contra las buenas costumbres. 

Aunque con una retórica de' índole diversa, lo que en nuestros días 

se conoce como dictamen, esto es, el "visto bueno" de un especialista 

sobre la materia de que trate la obra que se postula para la imprenta, 

entonces recibía los nombres de censura, parecer o sentir. Tales "dic­

támenes", emitidos muchas veces por calificadores o ex-

calificadores inquisitoriales inexpertos suponían, de ser favorables, 

que dicho texto debía ser aceptado por toda la comunidad lectora u 

7 Id., p. 62. 
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oyente.8 Los sermones, continuos en la fiesta novohispana y cuya 

final impresión se lograba generalmente cuando en la prédica había 

sido mu)' aplaudido, hacía que el nombre de! orador, como decía e! 

señor Icazbalceta, "corriese mucha tierra",9 y de allí, justamente, e! 

que los predicadores buscaran la fama en las casas editoriales y en e! 

nihil obstat de los censores eclesiásticos. 

En eso consiste, justamente, una inconformidad más de! criollo 

Avendaño y Suárez de Souza: ¿cómo permitir que un sermón de tan 

poco mérito, como sin duda lo fue la Oratión de Coscojales, corriese 

sin reunir los requisitos exigidos por la buena oratoria sagrada? y, 

más aún, ¿por qué dar la voz de censura a este "par de pichones" o, 

también como él decía, por qué e! Arcediano escogería por "censo­

rinos" a estos "dos Catones" españoles? sobre todo si se considera, 

de entrada, que dicho sermón 

de IOdos ocho costados (que pudiera decir de cuatro) es español: 

¿quién da la licencia por lo regio?, el señor duque [de Alburquer­

que], ~quién por lo eclesiástico?, el señor Arzobispo Ouan de Orte­

ga Montañés], ¿a quién se dedica?, a la señora Virreina, ¿quién lo 

predica?, el señor Arcediano, ¿quién lo aprueba por el Rey?, el pa-

!I No lo pasemos por alto, la literatura de aquellos siglos dependía en gran medida de lecturas 

grupales, r no sólo de la individual a que ya estamos tan acosnunbrados_ Véase, por ejemplo, el 

epígrafe del Cap. 1'x\'I, Parte segunda, de El ingtnio¡o hidal§J Don Qm;olt de la A1olldJa: ~~Que trata 

de lo llue \·era el que lo leyere o /o oirá el que lo ew"dJonleeo) 
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dre fray Antonio, ¿quién por el Papa?, el padre fray Luis, ¿quién lo 

imprime?, el señor Carrascoso Guillena, ¿quién corre con las prue­

bas?, el padre F errnín. Todo, de costado a costado, español. ¡Ben. 

dito sea Dios!, que no entraron las Indias aqui ni en un punto, ni en 

una coma de sermón. Todo, de banda a banda, de la otea banda ... 10 

Pero la cosa no queda allí, ¿por qué debieron ser dos frailes y no 

dos clérigos, "dos capillas y no dos bonetes, dos gachupines (así 

llaman a los de España) y no dos criollos (así llaman a los natura­

les)"? Para A vendaño es claro que el "par de pichones" elegidos 

para la censura no era el más indicado, sobre todo porque en este 

"emporio de letras" --donde, a decir fray Payo de Ribera, eran 

"más los doctores que los doctorados"- no había quien cediera 

ante las acometidas de esa "otra banda". Bastante reprochó el je­

suita a don Diego haber buscado "dos cuñas de un mesmo palo", 

que era el suyo, porque tal vez había dado en la locura de pensar 

que "ninguno de aqueste suelo podía tener ojos para ver la luz de su 

sermón", y le aclaró que "si lo juzga sol, los hijos de la águila nos 

probamos con los rayos, porque lo somos". 

La educación colonial nunca fue deficiente para quienes lograban 

alcanzarla. Incluso antes que Avendaño, el virrey marqués de Man­

cera había advertido al duque de Veragua que "la Real Universidad 

? Grada Icazbalceta, art. cit., p. 659. 

tu .-\vendaño, Fe, "Punto tercero. De las aprobaciones en común". 
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de México [era] fértil de lúcidos y doctos ingenios en todas las fa­

cultades"; 11 y no le faltaría qué decir de los educadores jesuitas, los 

cuales, reconocidos "varones ilustres, virtuosos y sapienósimos", 

asumieron la tarea de educar y enderezar por los senderos de las 

letras a los novo hispanos desde muy tierna edad, con el objeto de 

"perfeccionarlos en escribir bien", tanto en los recintos universita­

rios como en sus propios colegios.12 No por nada es que Avendaño 

alardeaba en este punto de su Fe respecto de su educación y la de 

sus paisanos, diciendo que los criollos eran capaces de vérselas, co­

mo águilas, con el mismo sol. 

Don Pedro fue educado en el colegio jesuita de Tepozotlán .. Su 

conocimiento sobre Teología y Retórica no fue puesto en duda por 

las autoridades, al menos hasta su expulsión de la arquidiócesis me­

xicana en compañía de Muñoz de Castro y Palavichino, pues en va­

rias ocasiones se le asignó la tarea de censurar y emitir su parecer 

para varios sermones. Así, lo encontramos por noviembre de 1687 

dando una aprobación para el Sermón panegírico en glorias del Serafín de 

la humana natl/raleza ... , de fray Antonio de la Trinidad (O.F.M), im­

preso por doña María de Benavides, viuda de Juan de Ribera, y al 

II Apllr!. José Ignacio Rubio J\lañé, El virreinato. l\·féxico, UNA?,,! (Instituto de Investigaciones 

Históricas) / FCE. 1992, Tomo IV: "Obras públicas y educación universitaria", pp. 263-264. 

De allí se han tomado también las palabras de fray Payo de RiberA. 

11 Id., p. 257, el pafio 
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año siguiente su parecer figuró entre los preliminares del Sermón pa­

negírico, sepulcral elogio del admirable Sertifín y glorioso patriarca San Frands­

co de Asís, del P. Juan Martínez de la Parra (S.l.), dado a la estampa 

por la misma impresora. 13 Y si fue cierto, co~o creemos, que la fa­

ma de su capacidad oratoria llegó a la capital de la cristiandad, Ro­

ma, donde además era conocido como el "Vieyra mexicano", nada 

extraño resulta que, ante un fenómeno editorial como el que impli­

caban las aprobaciones de Gutiérrez y Hennoso de Celis, el jesuita 

reclamara su derecho y el de sus compatriotas de participar en la 

censura de la Oración evangélica: "pues -preguntaba-, ¿por qué no 

se partió la diferencia y la aprobación?, ¿por qué no fue mitad de 

uno y mitad de otro?, ¿mitad de clérigo y mitad de fraile?, ¿mitad de 

bonete y mitad de capilla?, ¿mitad de criollo y mitad de gachupín? 

¡Ambos gachupines!, ¡ambos frailes! [recordemos que para entonces 

don Pedro había sido reducido al estado eclesiástico secular y había 

dejado de ser un 'fraile'), ¡y que no se partiese la alternativa!" Sólo, 

l.l La lista debió ser amplia, pero hay que mencionar tan sólo los títulos registrados por Toribio 

Medina r localizados en la Biblioteca N acional de México: en t 690 dio su parecer para el mismo 

MartÍnez de la Parra, Smllón pantgirüo a Ia.r virtlldes y milagros de ... San Franci.ft"o Xauier (por los 

herederos de la viuda de Bernardo Calderón); en 1697, censura para Antonio de Saldaña Orte­

ga, ,WísliaJ ontll/e de racionalmar;gari/a tIIgtndrada al rocío de la gracia ... (por Guillena Carrascoso); en 

1698, una dedicatoria a Saldaña y Ortega, Cmlo Rry s'g/litlo y pmeguido por fa¡ luroos hebreas ... (por 

Guillena Carrascoso), y en 1703, parecer para Fr. Andrés de San :Miguel (O.C.D.), FatiJay des­

tunJO dr Cristo en la conlJtrrión de la Samanlana. Idea de IIn prinapt poli/ka msliano. Sermón moral ... (por 

Miguel de Ribera Calderón). 
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en efecto, cuñas "de un mesmo palo", que era el español; ¡cuñas de 

"pares" españoles, pudiendo echar cuñas "nones", es decir, de crio­

llo y de gachupín!: 

¿y quién hasta los ijares 

no echara con los riñones, 

al ver que en paTio los nones 

pudo echar, y no los pares?!4 

Veamos su contenido. 

n. EL PC>JTO 1\': SOBRE L\ CENSUR.\ DE FR.\Y ANTONIO. 

Español arribado primero a Michoacán y luego provincial de la 

Orden de San Agustín en México, el P. Gutiérrez emitió su sentir 

para este "sol parado" (el Dr. Coscojales) a 8 de marzo de 1703. Tal 

sentir aparece luego de la "Dedicatoria" escrita por el autor del ser­

món, texto sobre el cual se ha disertado ya en otro lugar.!5 Pronto 

notó Avendaño la pasión que este hombre tenía "con la nación crio­

lla", pues en su punto cuarto no desaprovechó la oportunidad de 

echarle en cara su poco aprecio por los predicadores naturales. "No 

hay por acá" --decía el jesuita recordándole que "la tierra está bien 

sentida" por tamaño menosprecio- "hombre que sea blanco, in-

].t . \ n:nJllño, Fe, "Otras" décimas. 

15 1 'id., sobre esta "Dedicatoria", López Quiroz, art. cit. 
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genio que sea agudo, nobleza que sea limpia, parecer que sea hon­

rado, casa que sea solariega, prendas que sean cabales, estudiante 

que sea docto, ni nada que sea algo, que sólo en este caso puede ser 

la nada algo, donde todo es nada para su paternidad". El punto en 

cuestión se centra en aspectos que, en efecto, mucho tienen que ver 

con el funcionamiento de la censura eclesiástica novo hispana, pero 

sobre todo con una discriminación gracias a la cual los sujetos crio­

llos --en casos tan excepcionales como el presente- quedaban al 

margen de la cuestión editorial. 

Habida cuenta la burla hecha por Avendaño a la supuesta "ausen­

cia" del P. Gutiérrez durante la predicación del 2 de febrero,16 lo 

que llama la atención es, en principio, la refutación al elogio refe­

rente al "lenguaje" y al "estilo" de Suazo, aprendido en Salamanca y 

enseñado en Alcalá de Henares, mismo que, a decir de su censor, 

terna como fundamento la "forma silogística" utilizada por los es­

colásticos. Ponderando el "hilo firme de la consecuencia que, desde 

la primera propuesta a la conclusión del asunto, corre igual y tirante 

por los discursos, razones y pruebas [id est, del sermón] con el más 

escrupuloso rigor de la severidad escolástica", 17 dice el fraile agusti­

no que "así muestra bien el autor haber hecho lenguaje y estilo de la 

1(. ".-\.hórrele, Padre Maestro -dice el jesuita-, de mil sustos la ausencia, [porque si hubiera 

asistido] hubiera dado la ida a mil demonios", 

17 .-\ntoruo Gutiérrez (Fr.), "Sentir", en GradÓI1 ~I!(JI1gilica y pan~gírica, ff. 4v-Sr. 
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forma silogística, que aprendió de cursante en Salamanca y enseñó '. 

de Maestro y Colegial Mayor de San I1defonso, en Alcalá, sin per­

mitirse a la licencia que sufre el púlpito y suelen tomarse los argu­

mentos, aun en medio del calor y poco sufrirrúento de la disputa".18 

'C1aro es que el agustino se refiere a la "consecuencia" en términos 

lógicos, en su caso, a la demostración final de que en Maria no hu­

bo mancha alguna; dice, asimismo, que para demostrarlo Suazo de 

Coscojales se sometió a la "severidad escolástica" en todos sus 

"discursos", "razones" y "pruebas". 

Cabe decir que en el llamado "silogismo categórico", la consecuencia 

es la conclusión que se saca de dos "premisas" (una mayor y otra 

menor) o proposiciones. Se llama, por lo general, a estas premisas ante­

cedente, y la conclusión final recibe el nombre de consecuente. Las 

"premisas" utilizadas por Suazo de Coscojales serán, en todo caso, 

las "verdades" tomadas del Evangelio, y la conclusión final consisti­

rá en que, efectivamente, María concibió sin ser manchada en forma 

alguna. Gutiérrez elogia aquí el método del predicador y la forma en 

que lo \levó a buen término. 

Tales palabras no podían ser ignoradas por el picante Avendaño: 

"¿de suerte, Padre Reverendo -preguntaba en el 'Punto cuarto' de 

su Fe de erratas-, que así muestra bien nuestro Coscojales haber 

hecho lenguaje y estilo de la forma silogística?, y bien, ¿cómo así lo 

111 ld., f. 5r. 
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muestra?" Porque, en efecto, no es posible hacer "lenguaje y estilo" 

de esta "forma" o método, que sólo debe ser utilizado en e! discur­

so cuya finalidad es "demostrar" un punto propuesto. Vayamos 

despacio. Dice don Diego al inicio de su discurso: "e! objeto de este 

día es el soberano misterio de la Purificación de María". Resulta 

claro que, en atención al ótulo de! sermón (Oración evangélü-a y panegí­

rica), Coscojales se propuso "e!ogiar" la Pllreza de María;19 pero su 

elogio habría carecido de interés si antes no "demostrara" que Ma­

ría había sido, en efecto, pllra. Para ello, utilizó e! "método" que fray 

Antonio Gutiérrez llamó "forma silogística", esto es, siguió e! cami­

no de las proposiciones mayor y menor ("verdades evangélicas", 

irrefutables en todo caso) que lo llevarían a la conclusión o conse­

cliente deseado. 

Quien haya dominado e! método referido, sin duda merecería el 

elogio de maestro en la "forma silogística"; pero, ¿cuándo debe la 

tal forma ser utilizada o, mejor, cuáles son los "estilos" o "Iengua- . 

jes" que exigen e! empleo de "premisas" y "consecuencias", es de­

cir, de antecedentes y conseCllentes? Sería ilógico y hasta ridículo que, por 

ejemplo, no teniendo necesidad de "demostrar" proposición alguna, 

19 Sobre el pantgíri,'O, elDJio o ,'tnillra en los "discursos epidícticos", vid. Aristóteles, Retórica. Intro­

ducción, traducción}' notas por Quintín Racionero~ Madrid, Gredas, 1994 (Biblioteca Clásica 

Gredos, 142), Lbro 1,9: "La or.lona epidícac.: objelo y metodos", pp. 240 r SS.; r el estudio 

citado sobre la "Dedicatoria" de Suazo de Coscojales. 
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un poeta qUIsIera utilizarla en una composición lírica --es decir, 

utilizarla de manera confin/la y excll/siva--, o que el amante quisiera 

transmitir una emoción a la amada sirviéndose de mqyores, menores y 

tonsemencias, esto es, con la "foona silogística" de que se viene ha­

blando. Este "método" se sirve de un lenguaje determinado por la 

naturaleza de la materia cuya es la proposición que se pretende de­

mostrar, pero no es plausible que el "lenguaje" o el "estilo" de un 

hombre se fundamente sólo en el silogísmo o en la continua demos­

tración de proposiciones. Para lo que necesita, pues, demostración, 

silogismo o cualquier otra "forma" de prueba, pero para la transmi­

sión de conceptos verosímiles o, simplemente, de naturaleza no de­

liberativa, un discurso llano y sin premisas ni conclusiones. Porque 

un abogado no puede servirse de metáforas en la "demostración" 

de la culpabilidad o la inocencia de un acusado, ni un poeta debe 

recurrir a la "foona silogística" para cantar la belleza de su dama. 

Alguna vez, decía Pedro de Avendaño haciendo mofa en este lu­

gar, 

visitaba a una señora un hombre crítico, y en sus conversaciones 

todos sus vocablos eran: "Itro, prtl'lmo, prtl'cip"e, od",; immo, poli"s, hit", 

el mm,; y avisándole una veZ que venía aquel hombre a visitarla, se 
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mandó negar; y preguntándole por qué se negaba, respondió: «por­

que ese hombre habla en latÍn».2<1 

En efecto, cada materia merece un lenguaje propio y cada estilo 

una "founa" particular para la emisión de sus conceptos; o como 

decía el jesuita, "cada cosa con su cosa y cada cosa en su lugar", 

porque 

si un hombre fuera a la Universidad (aunque fuera la de Alcalá) a 

replicar, y en lugar de argüir predicara, ¿fuera bien decir en su ala­

banza que había hecho del estilo consonatorio lenguaje escolástico? 

Si porque uno fuera poeta le encomendaran la dedicación o defensa 

de un pleito, y de facto se fuera a los estrados a echar coplas, ¿fuera 

buen elogio decir que era naturaleza el lumen poético? .. , pero, en 

fin, esto lo aprendió de cursante en Salamanca, para enseñarlo de 

Maestro y Colegia! Mayor en Alcalá; esto sí le agradezco yo "mucho 

a! padre Gutiérrez, por lo mucho que venera a la Universidad de 

Salamanca: que al fin sabemos que los que enseñan en Alcalá son 

los que aprenden en Salamanca, pues habiendo aprendido en esa 

escuela [el Arcedíano) pasó (si es que pasó) a la de Alcalá.21 

211 .-\vendaño, Fe. "Punto cuarto. De la aprobación del padre agustino", 

21 Lo,: dI. 
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Con todo, la crítica de Avendaño no se limita a la mera burla del 

elogio de fray Antonio Gutiérrez. Descuella, por sobre todo, su de­

fensa a la Universidad mexicana. 

Pasando al f. 5r. de la censura, dice el P. Antonio que si fray Do­

mingo de Soto --célebre maestro en la Universidad de Salamanca y 

a quien Carlos V tomó como confesor- hubiera visto la "tenaci­

dad de ilación" de Coscojales, "aprendida en buena escuela" (ya lo 

sabemos: Salamanca), no hubiera prorrumpido en la dolorosa ex­

clamación que hizo en la ciudad de Córdoba "viendo argüir a un 

lector agudo y ingenioso de su Orden". Según Antonio Gutiérrez, el 

célebre dominico, conociendo que aquel predicador no había estu­

diado en ninguna de las dos "célebres universidades de Castilla", 

exclamó: O ftlix ingenium inJelici/er na/11m ("Oh, feliz ingenio, pero in­

felizmente nacido''), aludiendo a la dificultad de que un hombre 

pudiera sobresalir en cuestiones literarías sin antes haber cruzado 

por "el solar más calificado de las letras" ... El asunto es bastante 

claro: todo aquel que no estudie en la Universidad de Salamanca 

será considerado un sujeto "infelizmente nacido", independiente­

mente de su mucho o poco ingenio. 

Quien lea la respuesta de Avendaño podría caer en la tentación de 

atribuirle un "sentido de nacionalidad" que, según veremos luego, 

estuvO muy lejos de profesar. El jesuita, es cierto, encontró una res­

puesta que, en ese contexto, sólo pudo haber emitido un americano· 
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resentido contra un "pichón" de "cuño" español, pero se trata más 

bien de una propuesta más elevada. No obstante el entusiasmo de 

fray Antonio por las "universidades de Castilla", Avendaño toma la 

voz de sus compatriotas diciendo que "nos consuela saber", acá en 

América, 

que su Padre ... , el señor San AguslÍn es el mejor y mayor doctor de 

los Doctores, y fue ingenio nacido fuera del solar más calificado de 

las letras, en la dos universidades de Castilla, y no por eso le diría 

Soto a San AguslÍn: O feliz ingenillm infeliti/er na/11m. Consuélanos 

también que San Jerónimo, San erisóstomo, San Ambrosio, San 

Gregorio, Santo Tomás, San Buenaventura, Escoto y otros muchos 

Uamados por antonomasia Doctores, no visitaron las dos universi­

dades, y que antes en eUas los citan por Doctores, y con todo eso 

no les diremos la dolorida exclamación en que prorrumpió en Cór­

doba el doctísimo Soto.22 

Más aún: ¿no son las universidades de París, Bolonia y "la de Mé­

xico" recintos en cuyas aulas se forman tantos doctores "que admi­

ran"? El punto es que todas las almas, sea cual fuere la nacionalidad 

del sujeto que la encarcela, tienen las mismas capacidades y poten­

cias; y tal o cual entendimientos sólo pueden sobresalir en determi­

nada materia "con el ejercicio" de la misma. Y es que, como decía 

22 Ut: dI. 
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don Pedro, "las almas son todas unas", y así, "nada se nos da, ni del 

Doctor, ni de la lástima, ni de Córdoba ... , ni de Vuestra Paternidad 

que lo alega, que ya le conocemos ... ", porque todos los entendi­

mientos (es decir, una de las tres potencias gobernadoras del alma) 

"radicalmente son iguales ... , y si el sol de España no es mejor ni 

distinto que el de acá", no es posible, en suma, que los españoles 

sean superiores o "mejor nacidos". 

Tal sentimiento de igualdad no es nada del otro mundo, pues 

abundan los ejemplos en que se muestra este orgullo intelectual en 

los americanos. Si, en efecto, los hombres de letras buscaban y se 

disputaban "el honor de ocupar el púlpito en las grandes iglesias y 

en las grandes ocasiones", 23 ello no era sino a causa de un deseo por 

demostrar una capacidad superior a la de los demás. En esa disputa, 

era lógico, el censor español loaba al predicador español, y el ameri­

cano al americano, no obstante la sentencia de Avendaño en rela­

ción con la "igualdad" de las almas. Pero ese sentimiento implicaba 

una necesidad de rrconocimiento más que de privilegio. Al igual que 

Avendaño, todavía en 1743 algún "aficionado" a las obras de Bar­

tolomé Felipe de Hita y Parra, americano igualmente calificador del 

Santo Oficio, dedicó al predicador unas décimas en alabanza de su 

persona y de la tierra que lo vio nacer, con motivo de un sermón a 

ú imagell de GI/ada/llpe ... : 
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Lo docto de este sermón, 

si con reflexión lo lees, 

un lTAp.\RlTER es 

de ciencias y erudición; 

Indiana es la locución 

de un su Patricio profundo, 

tanto que este Nuevo Mundo 

con ser tan grande en talentos 

todos quedarán contentos 

al c1amarse SIN SEGUNDO. 

Este sermón verifica 

lo ingenioso en la Nación, 

y en este la religión 

el clima nos testifica ... 24 

2\ Jorge .\lberto Manrique, arto cit., p. 667. 

.\lnl,.\llt) I.ÚI'I":"/" (ll"IIH v. 

2~ "En alabanza del autor un su aficionado quiso explicar su buen afecto en estas décimas". en 

Bartolomé Felipe de Hita y Parra, Úl IM/IG/iN/ /JI! GU/IlJAI1'I'1!.1 IAtAGliN/ IJ/iL 

I'AT/WONIO:/ .\'1!KAtON 1'//N/!G}'j(fW.I Qu, prrdi";/ En ,1 dia d, su Apparición; '" qu, se f/!"bra 

,.mo/ Palrona, 12. tk Dici,mbrr, Año di 174)./ El DI{. y MKI), D . .BAKTI/OUJM/!/ PII/!I1I'/! J)/! 

)'/// l' P.·/KK//, Calificador del Sanlo/ O.fJi<io, Callndrali,. jubilado," Prima d, Philosophia.l D«ano '" 

"Ia,y Sagrada Thrologia 'n la &al UnivtrSidad/ tk tila Corl" Examinador Synvdal d, tsle Ar:;pbispado 

dtl M,.";,",y d, su Sanla M'lropolilana Ctilhtdrallg"sia/ Canonigo D«ano,y Magislral/ P/mNI'I! I!L 

S/ISTI.\'.\'IMO .\'/I('II./I.\lIi/':lO./ En pmenáa d,1 Ex""". S,ñor Vi-Rq Contk d, Fuen-Clara.l &al Au­

dimáa, ¡'tntrab" Cabildo, Tribuna"s,y SagrarJa,-¡ &ligionts./ DAIflA LI 'Z, l'/f) PI!/JIeA/ A MARI/I 

S.dNTfI'JIM/I/ liN.1'I . I'/WIJ/(;IO.IA IM/IGI!N/ J)/! (;UAIJAll'PI!/ El. Bit D. JOJI il'll PI! L/YA/<lJ/, Y 

V/JI J L,j Prrl?)'Jltro, Mt!)'orrfomo, Admü¡ülrador dt los Propios,! &nfas, y Umosnas dt JII Sa/l/uano./ 
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Muchas veces se habló, como en las décimas anteriores, de Na­

tión. Avendaño, sin embargo, no lo hizo. Y no lo hizo precisamente 

porque no mía en lo que se había venido llamando "espíritu nacio­

nal", sino en una igualdad al modo religioso. Ya el 18 de mayo de 

1703, fecha en que le pidieron un "parecer" para la publicación de 

una pieza de Fr. Andrés de San Miguel (O.C.D.), Fatigay descanso de 

Cristo en la amversión de la Samaritana, además de su acostumbrado 

jugueteo verbal y de un extraño reconocimiento a la Orden del 

Carmelo ("de quien aprendí el ABe del Catecismo; porque a esta 

Sanósima Religión debo el saber persignarme''),25 Avendaño decía, 

aludiendo al carmelita descalzo: 

Es la América abundante ... no sólo de tesoros, sino de ingenios. 

Dígolo sin pasión (porque a la verdad n1lnt"a he g1lstado de 1In espíritu 

q1le llaman nadonal, y es espíritu de contradicción, porque el ser de 

aquí O de allí nunca nos puede quitar el barro que heredamos todos, 

y todos igualmente somos hijos de Adán, que vuelto al revés es lo 

mismo que nado, y en esta consideración, siendo nada nuestro ori­

gen, no sé cómo nos podemos persuadir a que somos algo noso­

tros, aunque vengamos del Campo Damasceno, como venimos); 

pero hablando sin resabios de carne y sangre, ¿quién puede dudar la 

Cm I }<.I'''I.,-" /JI: ID.\'.H 'I'I:RIORU'/ EN MI:X/U> Por la viuda de D. jOj"'ph B,mardo .. . (fIllgmento 

de portad:l recortado), ff.24v-2Sv. 

~5 "P:Hcccr dell.do. D. Pedro de .-\vendaño Suárez de Souza", f. 6v. 
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agudeza, habilidad, prontitud, ingenios y capacidades que da la 

América?, ¿en qué linea no tiene consumados sujetos? Pero eso es 

pasarme de la línea, y ahora hablo sólo de uno, pero este solo basta 

para nuestro crédito.26 

Lo que cuenta: "nuestro crédito". Desconozco si el P. Méndez 

Plancarte leyó o no quiso leer esta censura del jesuita; pero si lo hu­

biera hecho sin duda habría tenido una opinión distinta de él. No es 

tanto el "resquemor criollo", ni tanto el deseo de ser políticamente 

"independientes": sólo se trataba de que los "de la otra banda" les 

reconocieran Sil crédito, es decir, la "igualdad" de sus almas y de sus 

capacidades. Ni más ni menos. Y de allí se derivaron muchas otras 

cosas: el reconocimiento de su Universidad y demás instituciones 

novohispanas, su "otredad", aunque toda ella estuviese fincada, 

como dice Jorge Alberto Manrique, en la ilusión o en el puro "reino 

de la metáfora". 27 

IJI. EL PUNTO V: LO "HERMOSO" DE FRAY HERMOSO. 

Acaso menos profunda, pero mucho más socarrona fue la crítica 

a la censura de fray Luis Antonio Hermoso de Celis. Hombre cele­

brado por fray Juan de San Miguel en su Sermón en acción de gracias por 

la elección de ministro provincial, en el Capítlllo en que salió electo ... el M. R 

21. Id.. f. 7r. 

27 :"Ianrique, 3rt. cit., p. 657. 
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P. Pr. ú'ú Hermoso (1701), fue este censor, dice Beristáin, "hijo de la 

Provincia de la Concepción del orden de S. Francisco de donde pa­

só estudiante a la de Zacatecas. En ésta fue lector jubilado, custodio 

y provincial. Asistió al capítulo general de Roma en 1700 y a su pa­

so se graduó de doctor en la universidad de Bolonia".28 Fue autor 

de una Alegación en favor de los indios de S. Sebaslián del Venado sobre SIl 

derecbo a las lic"as yaguas qm poseen, obra "erudita y selecta" que no se 

ha podido localizar ni viva ni muerta29 

Con pocas censuras en su habe2° y menos sermones predicados hasta 

ese 1703, el P. Hermoso de Celis, dice Avendaño, "fue quien tuvo miseri­

cordia de este sermón, en que habiendo quedado el Arcediano tan feo, 

buscó para su aprobación lo hermoso", tratando al mismo tiempo de no 

incomodar la "modestia" que Suazo de Coscojales tanto había ponderado 

de sí mismo: ''Es de una y otra manera/ esta modestia sesuda:/ que el 

Arcediano L't suda,/ pero el provincial la altera,,?1 

lB Beristáin, op. ál., tomo III? p. 17. 

~) Sin embargo, fue registrada tanto por Beristáin, Loe. dI., como por José Toribio Medina, Op. 

dI., t. nI, p. 276, lo que quizá sea indicio de que el autor gozó de cierta fama y respeto entre los 

religiosos de su tiempo . 

. ln De él sólo se conoce la "Licencia de la Orden. Fr. Luis Antonio Hermoso de ~elis, del Orden 

de los Frailes :i\lenores de la Regular Observancia ... " otorgada el 16 de abril de 1703 al mismo 

Juan de San ~liguel, Sermón de /al Ia.grimof del Primipe de /01 Apóltole/ Jllle/lro ~~ronde padre San Pedro, 

impreso en ese mismo año. 

JI .. hendaúo, Pe. "Punto quinto. De la aprobación del padre franciscano". 
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No hay mucho qué decir al respecto, pues toda la crítica de 

Avendaño, en este punto, va y viene sobre burlas y acres muestras 

de desprecio. Burla, por ejemplo, de que Hermoso de Celis tratara, 

echando mano de su estancia en la corte madrileña, de elogiar y 

aumentar la fama de Coscojales. "Muchos testigos pudiera citar -

dice-/2 algunos, y grandes, pudiera referir", los cuales ya habían 

escuchado a Suazo "repetidos sermones" en la corte española y te­

nían de él "anticuada experiencia", según había oído. Más le hubiera 

valido no usar de la palabra anticuada, y mucho menos asegurar ha­

ber oído que "algunos" habían aplaudido al predicador, porque, se­

gún e! crítico, "testigos de oídas los desconfía e! derecho". Y más: la 

palabra anticuado caracteriza a aquello que "no está en uso", por lo 

viejo. Así, justamente, dice el lexicógrafo Avendaño, "fue la expe­

riencia que tuvieron de la ciencia de! orador en Madrid: anticuada; 

como acá también, porque como jamás hubo uso ni experiencia de 

su ciencia, fue la experiencia anticuada, porque como mnguno dio 

razón de tal uso, ninguno tuvo uso de tal razón". Burlas, igualmen­

te, por el hecho de que fray Hermoso intentara justificar "la parada" 

de Suazo en plena salutación, diciendo que "es muy propio" enmu­

decer ante misterios tales como e! de la Purificación "y como otro 

Harpócrates, con el dedo en la boca y parlero silencio, callar; es 

muy propio, digo, que en misterio de la Purificación de María los 

32 "Parecer del .' .P. Fr. Luis i\nronio Hennoso de Celis ...... f. 6v. 
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sentidos más despiertos, distantes se transporten ... ,,33 En efecto, es 

hasta cierto punto justificable ("aunque esto es mentar la soga en 

casa del ahorcado") que un hombre olvide su discurso ante la con­

currencia, porque la memoria, dice el crítico, "como es mujer, es 

frágil"; pero no se le podía tolerar al hombre que ocupaba puesto 

tan importante en la Iglesia novohispana no saber adecuadamente 

los latines. En lo que Hennoso de Celis debió sacar la cara, co­

menta don Pedro, "es en que un catedrático de Alcalá ... no sepa 

rrurumus, ru menores, ni mayores: no minimus, porque yerra los 

tiempos, y el subjuntivo lo hace indicativo; no menores, porque no 

sabe los pretéritos, y dijo parierit habiendo de decir peperit, no mayo­

res, porque yerra las cantidades, y escribiéndose dimitto con dos 11, lo 

hizo breve, que aunque lo supo pronunciar, no lo podemos escn­

bir".34 

Pero lo importante aquí es que Pedro de Avendaño, un hombre 

tan adulador como Luis Antonio Hennoso de Celis/5 haya tomado 

.H Hermoso, f. 7r . 

. \4 :\.\'endaño. LA: til . 

.\5 Ha)' pruebas suficientes: en su aAprobación" al L·fe(J dt "lítves tn "con/ación pantgírica de Fr. 

:\ntonio de la Trinidad (emitida el 27 de noviembre de1687) dice, tan exageradamente como 

cualquier orto adulador, que "luego lo cogí entre mis manos {al sennónJ, me arrebató los ojos y 

los sentidos la dulzura de estilo, la propiedad de sus voces, la agudeza de sus conceptos, lo 

profundo de sus Escrituras, lo nuevo de sus erudicio?es, 10 ajustado de sus pruebas, lo nervoso 

de sus discursos. lo ameno de su elocuencia, r la fábrica, por último, de toda su Oratoria" (f. 

2\'.), por lo que sermón y predicador merecieron ser calificados como "sennóÍ1 admirable" (f. 
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la decisión de criticar una V1eJa costumbre entre los censores no­

voruspanos, a saber: la adulación misma. Para ello el autor de la Fe 

de efTatas se sirvió de un cuento sobre Cambises, rey de Persia entre 

529 y 521 a.e. que había mandado matar a su gran amigo Prosapio; 

arrepintióse el monarca de tamaña crueldad y mandó llamar a Teo­

pruón -adulador sólo comparable a fray Hermoso de Celis- para 

tomar buen consejo; éste, dando su aprobación de manera inme­

diata, le contestó: Optime gratiam enim jatentur omnes pro tan benigno 

Principe. Indignado Cambises por la malparada lisonja, mandó luego 

le quemaran la lengua, pues no podía tal consejero seguir elogiando 

los hechos que estaban fuera del bien obrar. Lo mismo merecería 

3v.) y "Orador insigne" (f. 4r.); asimismo, en su "Censura" al Mís1láJ onettte de ,.adonal margania de 

Antonio de Saldaña Ortega (firmada el 2 de octubre de 1697), sermón predicado con motivo de 

la entrada de la madre Margarita de San Juan al Convento de Señoras Religiosas de la limpia 

Concepción de la Ciudad de Antequera, Valle de Oa."\:aca, dice, respecto del orador, que "no 

tiene ya Egipto que desvanecerse, ni Plinio, Suetonio A teneo y ;\Iacrobio que ponderamos las 

dos ~!argaritas célebres de Cleopatra en el convite espléndido con su Antonio, en que quedó 

vencido como lo decidió el Juez Arbitro. ", pues si allá delante de Antonio se bebió Cleopatra 

una Margarita ... , acá un Antonio [Saldaña Ortega] nos las da a beber entrambas, en su Plática y 

en su Sermón, con la ventaja de ser allá Antonio el vencido ... y acá el del Vidor' (f. Sv.), ade­

más de que las obras de este predicador "son muy dignas de que se engasten, no sólo en bron­

ce, sino en oro; porque a la verdad que, o le vendrá la impresión a estas perlas de molde, o le. 

estarán a este Sermón los moldes de perlas. Así lo siento". Por lo demás, el propio Avendaño 

cometió errores dignos de una sátira similar a las que él hizo con las censuras de Guriérrez y 

Hennoso: en una dedicatoria al nusmo Saldaña Ortega, en/to ~ seguido] pt'r¡egllido de las turbas 

h,breas (1° de julio de 1698) escribió "Nazarcht" en lugar de "Caphamawn" (f. 7r); algún curioso 

lo notó y se lo tachó escribiendo al margen Jo indicado. 
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Hermoso de Celis, según Avendaño, ya que el sermón de Suazo 

podía ser tan condenable como un asesinato. ¿A qué?, al "arte" de 

la Oratoria, a la literarura misma. "Si la cosa está mal hecha --dice 

don Pedro-, ¿por dónde le ha de entrar la alabanza? Lo más que 

[Hermoso de Celis] podía hacer era callar, pero como e! hombre 

habló tanto, fue preciso que nosotros habláramos un pOCO".36 

Pero, ¿quiénes son esos "nosotros"? La respuesta es obvia: noso­

tros los criollos, los que no pudimos participar "ni en un punto, ni 

en una coma de sermón", es decir, los de esta banda, los que nacimos 

"en la América". En efecto, los que necesitaban hablar para ser oí­

dos no obstante la "maldita distancia" que los separaba de! centro; y 

hablar no sólo por hablar de un "espíriru nacional" que esruvo lejos 

de existir en hombres como Pedro de Avendaño y Suárez de Souza 

-según hemos visto-, sino porque "fuera tenernos por tontos si 

. no dijéramos siquiera «esta boca es nuestr:I»".37 

El ataque a la adulación de los censores, pan de cada día en la Nueva 

España tan aceptado como rechazada su crítica, aquí no es más que una 

argucia para externar preocupaciones de fondo. Preocupaciones comunes. 

Todavía en ese punto Avendaño quiso molestar a fray Luis Antonio con 

un chistorete que pudiera hacernos pensar que tuvo colaboradores en la 

elabQracióndel original manuscrito de la Fe. Pensando aún en aquello de 

.% :\ ycndaiio, l...tu: til. 

.H 1....01". ál. 
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L'l "corrida" de Suazo y de l'ls "correas" de fray Antonio Gutiérrez, not'lba 

el jesuita l'ls consecuencias fatales que l'l censura podria tener en el ánimo 

de aquellos que verdaderamente merecían elogios, porque quien se mues­

tra servil ante los poderosos l'ls más de las veces resulta irrespetuoso con-o 

tra los hombres de valía: 

Mas por no quedar con un escrúpulo -dice, risueño---, quisiera 

averiguar de Vuestra Paternidad una cosa, que ya se me había pasa­

do ... acerca de la "mayoría" del Colegio de Alcalá ... (un compañe-

ro mio, más bellaco que yo, me riñó mucho ... porque se me había 

pasado por alto ... ): dice Vuestra Paternidad ... que el Colegio de 

San Ildefonso es el segundo después del Apostólico. Supongo que 

el Colegio Apostólico fue el de los doce Apóstoles, y en esta supo­

sición, después del Colegio Apostólico se sigue el de los Cardena­

les. ¿Conque mayor que éste es el de San Ildefonso? .. Yo me temo 

mucho que si este sermón, como ha de ir a Alcalá, va a Satamanca, 

le ha de poner pleito mi Colegio Mayor de Cuenca ... , no quiero 

nombrar al de San Bartolomé, porque no sea que desuellen allá a 

Vuestra Paternidad y le quiten el cuero, porque no sé de dónde le 

han de salir las correas, si no se las pide prestadas a nuestro padre 

Gutiérrez.·'" 

Sea quien haya sido este "compañero" de Avendaño, "más bella­

co" que él, lo cierto es que ambos (si, en efecto, colaboró en la 
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composición) se tomaron muy en serio el papel de defensores de la 

clase criolla. La simulación, esto es, la apariencia retórica mostrada 

tanto ton los discursos cuanto en las censuras eclesiásticas (válida 

desde el punto de vista de la preceptiva), en este caso se vio desba­

ratada por un sentimiento más poderoso y menos superficial. Si­

mulación fueron las otras censuras de fray Antonio Gutiérrez,39 

simulación las del propio Avendaño,4o y simulación, finalmente, la 

de fray Luis .Antonio Hermoso de Celis. La tarea de todos era, si la 

obra consecuentaba las "buenas costumbres" y la "Santa Fe católi­

ca" (cosa que generalmente sucedía), alabar al predicador, hacer una 

lista de buenas referencias, asegurar que Séneca estaría sorprendido 

si escuchara en estos sermones "lo nuevo del asunto, lo medido de 

la ocasión y ocurrencias, lo vivo de los reparos, lo agudo de las 

pruebas, lo sólido de los conceptos y ligero de las aplicaciones",41 o 

.w Sólo se han podido localizar las siguientes: una "Aprobación" a Antonio de la Trinidad (Fr.),) 

Ufeo de relievti eII ruordadólI pallegiriül ... (1691); una "Licencia de la Orden franciscana" a Jeróni. 

mo de Colina (Fr.), Sennón del ,dicto del S" Tribunal d, la Inquisición ... (1694); un "Parece!" a Juan 

~lillán de Poblete, Primada de /o 19luia Salita en opositión de /o ingrata sinagoga ... (1696); una "Cen­

sura" a Juan Carlos de Apello Corbulacho y Guevara, Acentos moraks sob!? lodos /os evangelios de la 

CIIaresma ... (1710); una "Censura" a Juan Antonio Pérez, Míslit-a rrparaáón de la Igkn·a. ,. (1710); 

un "Parecer" a ~fanuel de .\rgüello (Fr.), Am'ón de gradas a la soberana reina del cielo Maria SS. de 

Guadalupc ... (1711). }' un "Parecer" a Juan de Estrada (Fr.), Oriente sin pn'nápio, medio día Jin liempo 

)' oaJiO Jilllérmino ... (1711). (fodos t:n la Biblioteca Nacional de México) 

·111 [ 'id. n. 35. 

~I .\utonio Gutiérrez (Fr.), "Parecer" a Juan ~lillán de Poblete, Pn"mada de la Iglesia SonIa, en 

opoúáúlI de la ingrala Jú!agoga ... (1696), f. 4v. 
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decir que en su ardua labor de censores habían comenzado a leer la 

obra por obligación y habían terminado leyéndola por deleite y 

aprovechamiento. Algunos, acaso por no tener suficiente ingenio, 

se conformaban con decir que no hallaban "cosa que contradiga a la 

pureza de nuestra Santa Fe, integridad de las buenas costumbres y 

observancia de las pragmáticas reales",42 y otros tantos, como 

Avendaño, aprovechaban para decir, si el sermón era natural "de la 

tierra", que tales predicadores sólo podían haber nacido "en la 

América", donde la buena Retórica se daba en racimos y donde los 

hombres, asimismo, habían aprendido a predicar antes que a cami­

nar. Era el mundo de la simulación y la apariencia, en efecto, pero 

un mundo en el cual toda esa apariencia podía quedar soterrada si, 

como en este caso, los intereses propios se veían amenazados. 

Avendaño sin duda se contaba entre los "doctos" de su tiempo 

(como deja entrever en varias de sus censuras) y quería dejar muy en 

claro la capacidad de sus compañeros: 

Sólo quiero darle un régimen, 

como capaz receptivo, 

que le sea en lo de adelante 

remedio preservativo ... 43 

-u Gutiérrez, "Censura" a Juan Carlos de Apello Corbulacho y Guevara, A/.'ell/OJ mora/e¡ Jobre lodo! 

!o¡evoll.!/lios dtlulIom1llo ... (1710), f. 4v. 

-H :\vendaño. Ft. "Recetas salomónicas para caídas". 
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y no sólo con burlas a lo Quevedo, sino con alegatos en favor de 

las instituciones y de la enseñanza pública en la Nueva España. Es 

claro que las censuras comentadas aquí buscaban un objetivo co­

mún en la época: recomendar al prediCador para que su obra lograra 

la impresión y, por tanto, corriese por la tierra. Todavía en su "pare­

cer" a un sermón de fray Manuel de Argüello, Acción de gracias a la 

soberana reina de/ cielo María SS. de Guada/I/pe ... (1711), el P. Gutiérrez 

decía, a propósito de las alabanzas intercambiadas por Cristo y Juan 

el Bautista, que "bien debe un amigo alabar a su amigo, y lo debe 

hacer en ley de amistad; porque si ésta obliga a dar en todo gusto al 

amigo, ¿cómo le ha de defraudar el gusto de verse alabado, cuando 

la propia alabanza está declarada por el mayor justo de los hom­

bres?"'¡'¡ Sin embargo, aquí la alabanza no fue más que agravio para 

quienes quisieron ponerse el saco. Alabanza para Coscojales y agra­

vio para Avendaño. La censura, al igual que hoy, era entonces un 

ritual de amistades, una alabanza al amigo y a su obra. El poder de­

terminaba los "papeles" que debían circular impresos y cuáles otros 

debían permanecer en la obscuridad, qué documentos debían ser 

conocidos y re-conocidos por la comunidad lectora y qué otros re­

pudiados. La diferencia es que en esa época la actividad editorial 

-lt GUfiérn.:z, "Parecer" a :-'1anuel de :\rgüeUo .. Aáól¡ degradas a la soberana reillO del tielo Maria SS. 

de Guada/upe ... , f. 3\'. 
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tenía otras implicaciones: la defensa de la fe católica, la fama del 

orador y sus relaciones con las autoridades eclesiásticas; de alli, por 

ejemplo, el que un h?mbre tan poderoso como Palafox y Mendoza 

(aunque, en su caso, ortodoxa y correctamente) pudiera publicar 

cuando se le antojaba y a cuantos se le antojaba. 

Con retórica diversa -repito- los mexicanos han heredado esa 

tradición, sólo que ahora se defiende el buen nombre de la autori­

dad in telectual, el personaje premiado o la autoridad de la que de­

pende el control editorial (en realidad no hay tanta diferencia). En 

ese momento, Avendaño notó la escisión entre razas o, como él 

decía, entre "bandas"; la suya es una crítica a la desigualdad que 

bien pudiera funcionar en nuestros días, si sólo en nuestros días el 

público lector estuviera tan involucrado con los esctitores y sus 

ideas. La amistad era, como se ha visto, un aspecto fundamental, un 

móvil para que el nombre del escritor pudiese "correr" la tierra. La 

cuestión resulta sencilla: las sustancias no han cambiado, única­

mente sus denominaciones y el caparazón que las contiene. Los ca­

lificadores del Santo Oficio se han convertido en coordinadores y 

los obispos en directores de institutos o dependencias educativas, 

los sermones en estudios sobre sermones o manuscritos satíricos y, 

finalmente, los predicadores en investigadores o profesores de fa­

cultad. Pero, como decía el jesuita, "eso es pasarme de la línea" ... 

La Fe de e"atas tiene puntos más interesantes. Vayamos a ellos. 

.1 
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IV. «PORQUE A DIENTES DE SIERPE ••• » 

(LAS DÉCIMAS DE AVENDAÑO) 

y es remedio dica% 

el que le mando, 

POfl¡UC a dicntes de sierpe 

sangre dc drago, 

g FIRl\1A EL ERUDITO Kenneth R Scholberg en su estudio 

sobre Sátira e invectiva en la España medieval que aquélla pue­

de ser considerada "una de las fOnTIas literarias que con 

mayor veracidad refleja ... los problemas, las preocupaciones y los 

conceptos morales de una época"; y aclara allí mismo· que, no obs­

tante su amplitud en cuanto a aspectos sociales se refiere, la sátira 

puede convertirse en un "desahogo puramente personal", útil para 

que un autor manifieste sus prejuicios y odios contra un determina­

do personaje de la vida pública o privada. 1 Sea como fuere, lo cierto 

I Kcnncth R. Scholberg. Sátira t invtdiPa tn la España medieval Madrid, Gredos, 1971 (Biblioteca 

Ron!.lnic~l Hispánica, Estudios y Ensayos, 163), p. 9. 
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es que esta foana literaria se sirve de todos los géneros a su alcance 

para los propósitos que el autor haya maquinado contra dicho per­

sonaje o contra una situación determinada. Tales propósitos --dice 

Scholberg no sin antes aclarar que, de entrada, la sátira es "un ata­

que" y que el escritor satírico necesariamente "se opone a algo o a 

alguien"- generalmente son los de "disponer los hechos de tal 

manera que sus oyentes, a pesar de sí mismos, se vean obligados a 

referirlos a su propio ideal .. , La sátira es, en esencia, el arte literario 

de disminuir el objeto por medio del ataque, haciéndolo ridículo o 

evocando hacia él actitudes de desprecio y desdén"? De allí, justa­

mente, el hecho de que una obra sólo pueda llamarse satírica cuando 

trasluce cierta "visión sardónica" en la actitud de aquel que la escri­

be. 

Laft de erratas de Pedro de Avendaño es, en toda la extensión de 

la palabra, una sátira. Y no sólo por la pretendida ridiculización a 

Suazo de Coscojales, sino porque buscaba que el público lector del 

documento integrara los hechos a su "ideal" y, por tanto, desdeñara 

e incluso despreciara al personaje en cuestión. 

Escrita en prosa y verso, la Fe de erratas fue antologada por Alfon­

so Méndez Plancarte como una "grave apología de los criollos", y 

aun comparada con las sátiras de Góngora y Quevedo, si bien sólo 

por haber apreciado en sus versos el "feroz gracejo popular" del 

2 Id., p. 13, ,1 pas'. 
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llamado resql/emor criollo: "con tal feroz gracejo popular, aunque en 

alturas intelectuales, ese criollismo tuvo su más tipica lengua en el 

presbítero don Pedro de Avendaño y Suárez de Souza ... ,,;3 lengua 

que, por cierto, fue lo que más llamó su atención en los versos ini­

ciales del manuscrito: 

A un don Diego el Arcedián, 

doctísimo vizcaín, 

un sermón sietemesín 

en la Catedcalle dan; 

Canónigos y Deán 

Fiaron de su presunción~ 

desempeño a la función, 

porque esperaron -según 

sus grandes créditos- un 

famosísUno sennón. 

En fm, señores, sabrán 

que en la Purificación 

cagó en su predicación 

el Arcediano gañán. 

¿ y ya imprimirlo querrán? 

¡Oh, Carrascoso Guillén, 

detén la mano, detén!, 

que a los Condes de Carrión 

; :\lfOliJO ;.,[enJcl Plancarte, Op. ál.(S egundo siglo). Parte segunda, pp. I.XY -I.XIX. 
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les incumbe la impresión, 

con ruibarbo y hojasén.4 

Pero este "retintín zumbón de sus rimas aliteradas",s ciertamente 

sabroso en casi cualquier oído, tal vez no sería argumento suficiente 

para considerar a don Pedro como un "poeta satírico". Debe haber 

más elementos en esta afirmación, además de una argumentación 

que responda a ciertas preguntas, como: ¿de dónde proviene la sáti­

ra de Avendaño, esto es, cuáles son sus antecedentes e influencias?, 

¿qué otras manifestaciones satíricas tuvo la América virreinal?, ¿cuál 

es lugar de este criollo en el panorama de la poesía hispanoamerica­

na? y finalmente ¿cuál su importancia en la historia literaria mexica­

na? Empecemos por lo primero. 

Habida cuenta que "es la esencia de la sátira el atacar los vicios y 

malas costumbres para ridiculizarlas y, se supone, corregirlas",6 he­

mos de considerar aquí la existencia de dos tipos de sátiras: una 

(llamada horaciana) que tiene --como asegura Scholberg-7 el pro­

pósito de "evocar una sonrisa ante las flaquezas humanas y así curar 

a los lectores de tales debilidades", es decir, es aquella sátira que 

pretende, optimismo de por medio, corregir costumbres y enmen-

"' ~-\ \'endaño, Fe, décimas "A un don Diego el Arccdiáo". 

;; ~léndez Planearte, Op. dI., p. LXVIII. 

r, Schoiberg, Op. dI., p. 99. 

7 M., p. 11. 
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dar vicios; y otra, asociada con el tono agresivo de Juvenal, que nace 

de una "indignación moral y un desprecio frente a los vicios y co­

rrupción de los hombres, y cuyo propósito es herir y destruir".8 U na 

lectura global de los poetas de los Siglos de Oro posiblemente deja­

ría ver que en esa época se utilizaron los dos tipos de sátira, es decir, 

ambos tOIlOS (optimista y pesimista) para ridiculizar vicios o para 

ataques personales. Desde los romances y "letrillas" gongorinas que 

deseaban -más que "destruir" (estas últimas)- caricaturizar a 

ciertos "tipos" característicos y, con ello, arrancar la sonrisa de los 

lectores (bastará con citar un par de ejemplos): 

Que olvide a la hija el padre 

de buscalle quien le cuadre, 

bien puede ser, 

mas que se pase el invierno 

sin que ella le busque yerno, 

no puede ser. 

Que sea médico más grave 

K Puede ,Terse, para una completa ilustración sobre estos dos tipos de sátiras, las obras de 

Quinto Homcio Flaco. Sálira..r. Introducción, versión cÍtnnca y notas de Rul>én Bonifaz Nuño; 

~léxico, UN.\M, 1993 (Coordinación de Humanidades, Bibliotheca Scriprorum Graecorum et 

RomaIlorum :'dexicana, s/n); y Décimo .lunio Juvenal, Sátira;, Introducción, traducción y notas 

de Roberto Heredia Correa; México, UN:U..l, 1984 (UF-Centro de Estudios Clásicos, Bibliothc­

ca Scripforum Graccorum el Romanorum Mexicana, s/n). 
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quien más aforismos sabe, 

bim puede ser, 

mas que no sea más experto 

el 'lue más hubiere muerto, 

no puede ser'" 

hasta las maldiciones o, de otra parte, pretensIOnes "morales" de 

Quevedo, \O podríamos aventurar que en el periodo no hubo pre­

dominio de un tono sobre el otro. Acaso debido a la dependencia 

que tuvo la literatura novohispana en relación con la española (ma­

nifestada propiamente en el ámbito de la imitación), los rumbos de 

aquélla fueron marcados por un estilo similar: en Avendaño, por 

ejemplo, hallamos no sólo el tono burlesco utilizado, todavía en el 

quinientos, por Francesillo de Zúñiga -algo rustico y primitivo (en 

el bufón de Carlos V), seguramente por su escasa formación litera-

') Luis de GÓngora. Ant%l/a. Prólogo de Antonio Marichalar; ~Iéxico. Espasa-Calpe, 1985 

(Austral, 75), pp. 134-135. 

IU Como en el soneto .. /\ una adúltera», que dice: "Sólo en ti, Lesbia, vemos que ha perdido/ el 

adulterio la vergüenza al cielo,! pues que tan claramente y tan sin velo/ has los hidalgos huesos 

ofendido.! / P~r Dios, por ti, por RÚ. por tu marido,! que no sepa ID infamia todo el suelo:/ 

cierra la puerta, vive con recelo,! que el pecado nació para escondido'; / No digo yo que dejes 

tus amigos'! mas digo que no es bien que sean notados/ de los pocos que son ~s enemigos.! / 

l\úra que tus vecinos. afrentados.! dicen que te deleitan los testigos/ de tus pecados más que 

tus pecados." Versión de 1603, en Francisco.de Quevedo Villegas.·Poesía ,'ana, Edición de James. 

O. Crosby; ~Iéxico, REI, 1990 (Letrás Hispánicas, 134), pp. 73-75. 
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ria_,l1 sino también la exactitud punzante de un Villamediana l2 o la 

picardía de Quevedo en, por ejemplo, sus letrilÍas "Yo, que nunca sé 

callar" o, con referencia a sus ataques personales, en su "Érase un 

hombre a una nariz pegado" -tema recuperado por fray Juan de la 

Villa y Sánchez en su soneto "Érase un hombrecito que asomaba", 

perteneCIente a El Mllerde-quedito (1714) y dedicado al padre Rui­

Díaz-. Il 

Los versos primeros de la Fe de eTTatas--décimas que riman en ese 

"retintín" que cautivó a Méndez Plancarte- son, podríamos decir, 

el resumen del hecho, la exposición y, en el sentido manejado por 

Scholberg, el intento de predisposición con que el criollo intentaba 

persuadir a los "curiosos" que se interesaran por el suceso. La 

11 Las similitudes se dan sobre todo en el tipo de comparaciones utilizadas por francesilla para 

designar características corporales: si, por una parte, el bufón decía de un hombre mal entallado 

que parecía "higo cocido en agua de dolientes", Avendaño aprovechará las medidas de Suazo 

para atribuirle características morales y. con ello, hacer que el lector integre los hechos, como 

decía Scholberg, a "su propio ideal" . De ese modo, el Arcediano habrá llegado a la Nueva 

España "con todas las reverencias y las de su buena fábrica: moreno, ancho, grueso, espaldudo 

y. sobre todo, con su pie de vizcaíno y su cabeza de lo propio; entró -no obstante 10 vizcaíno 

del pie- con buen pie en :México, porque entró con el sombrero en la mano, muy a lo de corte 

y, nada en vascuence, político; urbano, caravanero, muy visitador de señoras y también de seño· 

rías". 

12 Por ejemplo, \~illamediana: "Con tanta felpa en la capa/ y tanta cadena de oro./ el marido de 

la \ \lCa/ ¿qué puede ser sino toro?", r .\ vendaño, para citar unos versos relacionados con el 

tema: "Los narorinos, que en plaza/ -pues ~arios sujetos eran-/ los aqtÚ este padre enlaza,/ 

es mejor taurinos fueran.! pues eran para la plaza." 
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"condenación" previa a la crítica documentada 14 no significa, por 

principio de cuentas, un acto irresponsable y de mala fe ante la figu­

ra de un Arcediano español, sino el reflejo de los posibles rencores 

que prevalecían en el ánimo de la sociedad novo hispana; la Fe de 

efTatas no es una invectiva enderezada de un individuo a otro: es un 

ataque "impersonal" y, a la vez, representativo de un ideal igualita­

rio. Dicho de otro modo, Santiago de Henares fue Pedro de Aven­

daño, pero también pudo haber sido cualquier otro. En un primer 

sentido (el social, diríamos), el antecedente del documento que nos 

ocupa no es otro que la inconformidad de un pueblo dominado; en 

un segundo (más bien teológico) es aquel que extiende el igualitarismo 

cristiano a todos los seres humanos, sin privilegios de nacionalidad. 

Ambos antecedentes están unidos, son casi uno: para Avendaño la 

igualdad a que obliga la religión es la misma que debe emanar de los 

gobiernos; sociedad y comunidad cristiana son lo mismo. Ese es 

uno de los reclamos de la Fe: si todas las almas, que (recordemos) 

"son todas unas", tienen el mismo derecho a la gracia de Dios y a la 

salvación, no hay motivo valedero que impida su derecho a las 

1.1 Vid. ~Iéndez Plancarte, Op. cil., pp. 290-292. 

I~ COlldma"ión en el sentido otorgado por Murry a la sátira como actitud representativa de una 

colectividad y asumida por un solo individuo en cualquier género literario: "l-¡ sátira --decía 

él- no es cuestión de resentimiento personal, sino de condenación impersonaL". La verdadera 

sátira implica la condenación de una sociedad por r~ferencia a un ideal"" Apud. Scholberg, Op. 

ál., p. JI. 
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oportunidades dentro de una sociedad que se precia de ser muy 

católica. Suazo de Coscojales es tan sólo un ejemplo más de esa 

transgresión. 

¿Transgresión? En efecto, el poder tiene fuerza suficiente como 

para atropellar a aquella entidad que lo legitima. Aclaro el punto: la 

religión (i. e., la institución eclesiástica) fue, sin duda, uno de los ór­

ganos que legitimó al imperio español; éste, a su vez, tuvo la osadía 

no sólo de atropellar a la Sede terrenal de Cristo (recordemos il saco 

di Roma), sino además de moldear al catolicismo Qa Reforma) e ins­

tituir representantes en sus provincias, como la Inquisición, con el 

fin salvaguardar su legitimidad de pícaros como A vendaño. Cosco­

jales fue un representante de la Iglesia cimentada en el imperio y, 

por tanto, del imperio mismo. A vendaño no atacó sólo a una per­

sona: atacó a una concepción del hombre (esto es, de las almas) nada 

propicia a los habitantes de la Nueva España. Su concepción del 

hombre implicaba esa igualdad que remataba en la ausencia del do­

minio de unos sobre otros, pero nunca a la inversa, como sucedió 

con el llamado "resquemor criollo". Ya se ha tratado ese punto; di­

gamos ahora que el objetivo general de la Fe de erratas fue hacer no­

tar esa igualdad (o deseo de igualdad) demostrando que -por sobre 

toda creencia- un español formado en Alcalá y experimentado en 

las aulas de Salamanca podía ser tan inepto como el que más, y que 

los encargados de la vigilancia religiosa (es decir, de "calificar" las 
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disertaciones evangélicas de un predicador español tanto como las 

de un indiano) tan disimulados que permitían la impresión de una 

obra "zurrada" a punta de "tapones". 

y fue tan grande el vaivén. 

que zurrapas, más de cien, 

dio el pobre al primer tampón.15 

La argumentación teológica de! documento va encaminada, por 

tanto, a la demostración de una proposición declarada en el docu­

mento y acreditada seguramente por todos sus lectores contempo­

ráneos: las almas, sin privilegios de nacionalidad, son iguales. De allí 

se desprende la segunda afirmación: un alma criolla puede ser tan 

"maestra", "docta" y "versada" como una española, en cualquier 

materia; por tanto, los privilegios que el gobierno y la iglesia no­

vohispanas puedan otorgar deben favorecer a aquéllas no más que a 

éstas. Cuál sea la función de los versos con que Avendaño inicia su 

crítica queda ya mencionada: predisponer, ganar la simpatía del 

lector con e! propósito de que la argumentación siguiente sea me­

nos objetable. 

Ahora bien, decía el padre Alfonso que tales "Décimas crueles" le 

parecían "atroces en ciertos rasgos", pero que, aun así, le resultaban 

1) .-\ vendaño, Lo,: dI. 
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"de seda y ámbar frente a los colmos ásperos y malolientes a que se 

rebajaban Quevedo o GÓngora".16 Alfonso Reyes, por su parte, sólo 

veía en Avendaño al "vengador de la nación Criolla", al individuo 

que no vacilaba en aplicar su "aguda mordacidad" y en lanzar gritos 

d "h' I ',, 17 N contra uno e esos gac upllles que nos comen e mruz. o es 

para tanto. Ni para tan poco. Cierto es que don Pedro no vaciló en 

utilizar verbos poco perfumados en su manuscrito,18 ni en hacer 

alusiones de tipo sexual en algunos fragmentos; pero de allí a consi­

derarlo "atroz" o hablar de "las pestes de Avendaño" debe haber 

una reflexión más espaciosa. Por lo demás, la opinión de Alfonso 

Reyes (y la de todos aquellos que pudieran relacionar al predícador 

mexicano con el resqllemor criollo, sin más argumento que una primera 

impresión), queda ya comentada. 

Sin duda el mayor atractivo de la Fe de e"otos son sus décimas. 

Sostenidas no sólo por ese "retintín zumbón" -uno más de los 

juegos utilizados antes en nuestra poesía, aunque de manera no muy 

1(, ~Iéndez Planearte, Op. dI., p. LXVIII. 

17 :\lfon50 Reyes, Letras d~ la NutIJa España, en Obras completas. México, FCE, 1983 (Letras ólexi­

canas, s/n), t. XII, pp. 372-373. 

1/\ Como fagar. "cagó en su predicación", que Méndcz Planearte cambió por "cayó en su predica­

ción". sin más explicación que la siguiente: "Los siglos de oro, aun siéndolo, eran groserísimos 

en cintos aspectos; y las pestes de .-\vendaño, huelen 'a ámbar' frente a varias de Quevedo (son. 

'La \'ida empieza' ... , o romo 'Del trueco de las medicinas', etcétera); r su atroc;idad maloliente 

rcsuha urb,m3 junTO a la de muchos 'ingenios de Madrid', entre los clL'lles, por dimes r diretes 

literarios, 'iF.l de Dios, qué s;itiras pasaron' .. ," ~Iéndez Plancarte, Op. ál" pp, 236-237, 
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frecuente-,19 sino por una ironía de inversión a lo largo de su preám­

bulo (es decir, un tipo de ironía en e! cual las palabras desmienten 

"e! verdadero propósito y e! lector mentalmente las vuelve al re­

vés''),"o la décimas son el gancho con que Avendaño pretende ganar 

la atención del lector. Es una estructura que proviene, en buena 

J9 Pensamos, entre tanto, en aqueJ Coloqllio dt la nlltva ,vfll'tr¡ión y balllismo dt Jo¡ illalro Úllilllo¡ '"V't¡ 

dt Tla. .... ·¡;ala que incluyen unas "Décimas al Santísimo Sacramento" (Id., p. 90), que comienzan: 

"Pastor de blanco gabán.! regalado Benjamín,! abrasado Serafin.! disimulado Ga1án;/ Manjar 

blanco en blanco Pan ... " De hecho, en España se utilizó poco este tipo de recursos fónicos de 

manera repetitiva y sin intenciones parecidas a las de A vendaño; gr, por ejemplo, Quc\'edo (en 

un fragmento de su letrilla "Deseado he desde niño", Op. ál., pp. 282.287): " ... Ayerlas piernas 

de .:\ntón.! Y la una es hoy colchón.! Y la otra es hoy costal.! Y no lo digo por mal" O bien un 

soneto del mismo autor cuyo primer verso Méndez Plancarte no quiso' citar completo (Id., p. 

362): "La vida empieza en lágrimas y caca/ Luego viene la «mu», con (<mama» y ((coco»;/ Sí­

guense las viruelas, baba y moco.! y luego llega eJ trompo y la matraca.! / En creciendo, la 

amiga y la sonsaca/ (Con ella embiste el apetito loco).! En subiendo a mancebo, todo es poco.! 

y después la intención peca en bellaca.! / Llega a ser hombre y todo lo trabuca:/ Soltero sigue 

roda Perendeca.! Casado se convierte en mala cuca'; / Yiejo encanece, arrúgase y se seca;/ 

Uega la muerte, todo lo bazuca.! Y lo que deja paga, y lo que peca." Soneto no lejano, en sono­

ridad, 111 citado de Avendaño (vid introd., 1: "Recitó su papel Diego Capachi'),.ni a los satírico­

burlescos de Sor Juana Inés de la Cruz: "Inés, cuando te riñen por be/hal', ".AW1que eres, Tere­

silla, tan 11J1I¿'ha¿'hd', "Vaya con Dios, Beatriz, el ser e¡ta/d' y" .. \W1que preswnes, Nise, que s<?y 

los",". Vid. Juana Inés de la Cruz (Sor), Obras campl<los. 1: Lírica personal. Edición, prólogo y 

notas de .\Ifonso Méndez Plancarte; 1Iéxico, Instituto Mexiquense de Cultura / FCE, 1995 

(Biblioteca .\mericana, 18), pp. 284-287. 

211 ?cholberg, Op, dI., p. 12. Ejemplo de lo anterior serían: "doctísimo \"¡zcaín", "elocuente Cice­

rón", "gran/ orador ultramarín", "Arcediano de bien", "famosísimo sennón", calificativos 

gracias a los cuales el lector -auxiliado por el contexto-- puede entender no sólo la "soberbia" 

del español, sino la pobreza argumentativa del sermón predicado. 
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medida, de la literatura picaresca, lo mismo que gran parte del léxico 

empleado en la obra. Tal es el caso, como ejemplo de tantos ante­

cedentes, de La vida y hechos de Estebani//o González hombre de bllen hll­

mor compllesta por él mismo, autobiogra6a que comienza con 

referencias burlescas al protagonista. La Fe de erratas, ciertamente, no 

es literatura picaresca, pero es innegable que se nutre de ella. Dice 

Estebanillo en su presentación: 

Lector pío, como pollo, 

o piadoso, como Eneas, 

o caro, como el buen vino, 

o barato, cual cerveza, 

Yo, Estebanillo González, 

que fui niño de la escuela, 

gorrón de nonúnativos 

y rapador de molleras, 

mozo de plata de un grande, 

alguacil de vara enhiesta, 

amparador de garduños, 

residente de las trenas, 

mosquito de todos vinos, 

mono de todas tabernas, 

raposa de las cantinas, 
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cuervo de todas las mesas ... 21 

Es una presentación, como la de don Pedro, sólo que en primera 

persona: la diferencia es que A vendaño pretende ganarse al lector 

con alusiones ·a un tercero: Coscojales. En todo caso, el vínculo del 

jesuita con la picaresca o con las sátiras al estilo de Góngora (v. gro 

"Aunque entiendo poco griego,"), es decir, a nuestro poeta con la 

"crítica social" con que se ha identificado a la picaresca española y a 

la burla personal de Góngora, De Tasis o Quevedo, estriba no sólo 

en la existencia de una ridiculización de los vicios, sino en los "to­

nos" con que Avendaño pretende comentar las erratas de un ser­

món. Las décimas (y no únicamente su "retintín zumbón") son el 

elemento que pennite al autor declararnos su "tono". personal y 

presentarnos el tema de su crítica. El panorama resulta bastante cla­

ro si consideramos todos esos elementos; quizá no sea posible defi­

nir el género a que pertenece el manuscrito, pero sí, a lo menos, se 

21 Estebanillo Gonzá)ez. Lo viday betiJOS de Eslebanillo Gonzáltz hombre de bum hJllllor (()17Iputsla por ¡¡ 

mismo. Edición y notas de Juan ~1illé y Giménez; Madrid, Espasa-Calpe, 1946 (Clásicos Castella­

nos, s/n), tomo l. pp. 48-53. Pensamos ahor.! en los romances gongorinos, ejemplo más cerca­

no a las chanzas de Estebanillo, con los cuales podría completarse el panora~a que después 

comentaremos: "Nieto soy de cuatro grandes/ de a tres varas de medir,! tan deudo del conde 

daros,! que me acuesto sin candil ... " (rom. 44), o bien las autoalabanzas del poeta andaluz en 

su "Hanme dicho, hennanas,"; "en los años mozo,! viejo en las desdichas,! abierto de sienes,! 

cerrado de encías;! / no es grande de cuerpo,! pero bien podría/ de cualquier higueral alcanza-
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pueden señalar sus influencias: por un lado, su léxico (no se harán 

aquí estadísticas), permite decir que Avendaño aprovechó voces y 

referencias de la picaresca española para lograr la predisposición de 

que hablamos arriba (el sermón de Suazo de Coscojales será, así, un 

"sermón de Bo"d', es decir, digna de un truhán o bufón, que tendrá 

su "pinta de Caco',);22 y por otro, su argumentación y su tono fácil­

mente identificables con, entre otros, los SJleños de Quevedo o, del 

mismo autor, las Gracias, y desgracias del nobilísimo señor ojo 'del Cilio, diri­

gidas a don Chupas de la Necesaria, montón de pasas por a"obas, emitas por 

el bachiller don Jllan Lamas, el del camisón cagado, sesudamente aproba-

ros higas ... " (rom. 24), vid, Luis de Góngora, Romant'ts. Edición de Antonio Carreño; Madrid, 

Cátedra, 1988 (Letras Hi~pánieas, 160),passim. 

22 De hecho, la idea de igualdad entre las almas no es exclusiva de Avcndaño, sino, en buena 

medida, de la picaresca. Ya Estebanillo González había notado que "también los pobres y hu· 

mildes saben hacer cosas de ingenio, pues tienen un alma y tres potencias como los más pode. 

rosos, r cinco sentidos como los más calificados, y que no hay cláusula en el testamento de 

Adán que dejase, como señor que era entonces de todo el mundo, a los caballeros mejorados en 

tercio y quinto en las aguas de Hipocrene, y a los pobres, herederos del ca110 de Bacinglera; la 

una fuente del Parnaso con licores poéticos, y el otro caño cordobés con inmundicias selváti­

cas"; muestra de lo que decía el pícaro fue no sólo la sabrosísima relación de sus hechos, sino 

composiciones como la que dirigió a su "garitera" amada: "~Iadama doña embel~co,/ más 

lamida que alcuzcuz'; más probada que piñata,! más chupada que orozuz;/ / más batida que 

una estrada/ más navegada que el Sur,! más combatida que Rodas'; más gananciosa que un 

flux;l/ tan Circe de los novatos.! que con saber q·ue eres pu-I silánime pecadora,! te hacen 

todos rcndibuy ... " Cfr., EstebaniUo, Op. dI., t.II, p. \07 Y 191-192. 
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das por el doctor Cagarria y dada a las prensas en la ciudad de Ca­

gatecas, "el año pasado".23 

La influencia de la sátira española, con todo, tuvo más exponentes 

en la América virreina!. No es desconocido para nadie que la critica 

burlesca a los personajes de la vida pública (cuando la hubiera pri­

vada) prohijó exponentes anónimos a todo lo largo del Nuevo 

Mundo. Si en España hubo quienes se divertían dirigiendo coplas a 

clérigos y predicadores de facha, como las citadas por Millé y Gi­

ménez ("Los mancebos des te tiempo/ no saben qué cosa es fe,! 

todos son bartolornicos,! no hay ningún Bartolomé''),2· de este lado 

nuestros ingenios fortalecieron su propia vena satírica con versos 

similares: 

Pero el púlpito, Señor, 

y de tal comunidad 

no es lugar para decir 

con tal voluntariedad ... 25 

2\ Si no tan "maloliente" como la de Quevedo, la propia portada del manuscrito que nos ocupa 

podría ejemplificar estas influencias: el bachiller Juan Lamas sería aquí Santiago de Henares y el 

lugar de edición la propia corte mexicana ("sacada a luz por tres ingenios compasivos de esta 

noble, docta e insigne corte mexicana; para q~e se desengañe, en parte, el ar¿ediano"). 

-2~ Apud. ~Iillé}' Giménez en 1...0 vida de Estebanillo, t. 11, p. 164, n. 

li En Pablo González Casanova, 1..0 literatura perseguida en la ,Tisú de la ,·%nia. ~féxico, SEP, 1986 

(Cien de ~Iéxico, s/n), p. 84. 
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De estilo similar al de los ingenios españoles, no faltó en el Perú 

quien, como Juan de Valle y Caviedes, alborotase las buenas con­

ciencias y dedicara no pocos versos -lo mismo que Góngora o 

Quevedo- a médicos, sastres y toda aquella caterva de oficiales 

simuladores.26 Sin embargo, hubo en la sátira de la España Nueva 

una caracteóstica que la distinguió de la sudamericana: el deseo de 

liberación. Pero no una liberación social, sino más bien moral. Los 

escritores de la Nueva España tenían el impulso que les otorgaba el 

sentirse ajenos a su propia tierra; sus sátiras surgieron, por lo gene­

ral, bien en un momento en el cual algo o alguien pretendía escindir 

su consciencia de lo que ellos consideraban pertenecerles por dere­

cho de antigüedad (tradiciones, hábitos, en fin, Sil cultura), o bien 

cuando -merced a una marcada jerarquización racial- se veían 

relegados de las instituciones que guiaban el destino de sus convic­

ciones. A tales inconveniencias, aunque con partidarios de nuestra 

propia "banda", debió --entre otras razones- don Juan de Palafox 

y Mendoza los insultos de franciscanos y jesuitas que, desde princi­

pios del siglo XVI, habían hallado residencia tranquila en México y 

asegurado el poder espiritual sobre la grey.27 De allí nacieron los 

2(, Puede ,-erse, para un mejor panorama. Juan del Valle y Caviedes, Obra tVl71plela. Edición. pró­

logo. notas r cronología Daniel R. Reedy; Caracas, .\yacucho, 1984 (Biblioteca Ayacucho, 107); 

550 pp. 

27 1 'id., para mayor detaUe, López Quiroz, Pa~fox. ((de tsLTJplo y martillo». Tesis inédita (Fac. Filo­

sofi" y Lc(ra~, IJ~_\:\I.) 
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libelos e invectivas que enriquecieron el corpus satírico novo hispano 

durante más de una centuria; éste es un ejemplo: 

Que tu causa ya obispó 

por cierto lo tengo yo. 

Pero si fuese otra cosa 

y te hacen santo, dichosa 

la puta que te parió.2l! 

En esa misma línea -pero más cercano a Pedro de A vendaño 

debido a que se trata de un conflicto entre "gachupines" y crio­

llos-, un Papel intitulado el Muerde Quedito ofrece ejemplos de sátiras 

en las cuales la "criollada" --cuya representación hubo de tomar a 

su cargo fray Juan de la Villa y Sánchez por 1714-- manifestó su 

indignación ante los "defectos e intrigas de un Capítulo de los do­

minicos en Puebla".29 Sin duda este documento es el más cercano, 

temática y estructuralmente hablando, a la Fe de erratas: se trata de 

un manuscrito tejido en prosa y verso, y en el cual todos los ele­

mentos integrantes pretenden (y logran) descalificar -aludiendo a 

características morales lo mismo que a corporales- a los persona­

jes involucrados. Así, por ejemplo, a fray Antonio de Vera, Vicario 

211 Gregorio Bartolomé Martínez, Jaque male al Obispo Vif7!j'. Jig/Q y medio de J"áliras J' libelo! ,"on/ro. 

DOII JIIUII de Palqfoxy lwendoZl1. ~Iéxico-Buen9s .mes, FCE, 1991, p. 161. 

2') r 'id, :\léndez Plancarte, Poefai IIOPOhiSpl1ROi (sejllndo siglo), 11. pp. J.XXI\'}' ss. 



ex'" 

Provincial elegido en el mencionado Capítulo, con versos nada tor­

pes: 

Que no haya contradicción 

verdadera en dos extremos, 

cosa es que todos sabemos 

y lo enseña la razón; 

y aunque con tanto tesón 

tomas esto siempre a cargo, 

yo he encontrado, sin embargo, 

aun a la vista primera, 

contradicción en ti, Vera, 

que eres muy corto y muy largo.'H 

o bien, la recreación que este "pícaro" elaboró del soneto "Érase un 

hombre a una nariz pegado" qucvediano, dedicada ya "A la corcova 

de Rui-Díaz", padre que también intervino en el lance: 

Érase un hombrecillo que asomaba 

de allá de lo profundo de una Jiba, 

y érase una Corcova tan altiva 

que cuasi con las nubes se rozaba. 

Era un nuevo Babel que se labraba, 

la Cuesta de Maltrata era hacia arriba; 

\11 HJprl intitu/ado el Mllmfr Quedito (ms. 29, Bibl. Nal.). f. 148v (sigo la nwncraeión def ,'olumen 

mi:-.(clúneo). 
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érase una Corcova infmitiva, 

Corcova perdurable, que no acaba. 

Érase el Escorial de las corcovas, 

era el Cáucaso monte inaccesible, 

el Olimpo y el Osa)' Pelión; era 

las siete maravillas de jorobas: 

Corcova tan atroz l' tan terrible, 

:\RTnIlO l.úJ'EZ Ql'IR()Z 

que a la espalda de Atlante la rindiera.'" 

El parentesco de! Muerde Quedito con la Fe de erra/as (mordaz ésta, 

sin duda, no menos que aquél), es síntoma de que algo importante 

estaba ocurriendo en e! ánimo de los habitantes de la Nueva Espa­

ña; su manifestación literaria es la prueba mejor. No se trata, por 

otro lado, sólo de recreaciones o contra facturas como podría ocu­

rrir en e! caso de fray Juan de la Villa y Sánchez, sino también de 

composiciones que dejan medir fácilmente la temperatura que ha­

bían adquirido los acontecimientos de índole social religiosa. La im­

portancia de ambos manuscritos, al igual que la de toda aquella 

"literatura marginada" que ha sido objeto de estudios como el de 

Pablo González Casanova, radica en que nos dan una clave para 

entender e! desarrollo de la ideas en el último tercio de! periodo 

colonial. Si estas ideas surgieron, en efecto, apenas iniciado el sigl? 

XVI (aunque con tonos claramente criollistas, como en Dorantes de 

11 Seguimos aquí la modernización de ~Iéndez Plancarte, Op. dI" p, 290, 
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Carranza), es innegable que su mayor desarrollo tuvo lugar durante 

el siglo XVIII. 

Sátira, libelo, invectiva: Pedro de Avendaño conjuga en su manus­

crito los elementos que, a lo largo de casi doscientos años, habían 

permanecido en esa "marginalidad" y que, durante el s.iglo XVIII, 

fueron aprovechados lo mismo para ataques personales que para la 

manifestación de ideas políticas. Su caso, sin embargo, no puede 

enmarcarse en esta última categoría: se trata simplemente de una 

disquisición retórico-teológica, la cual, sin duda por las circunstan­

cias del caso, derivó en ataque individualizado. 

Ya en la primera mitad del siglo XVI el conde mantuano Baltasar 

de Castiglione (1478-1529) había asegurado -sin que sea ello pri­

vativo de la "cortesanía" y sí, antes bien, relacionado con todo arte 

literario- que "se sufre menos escribir mal que hablar mal; porque 

los que escriben no están siempre presentes a los que leen, como 

los que hablan a aquellos con quien hablan".32 El caso es que Pedro 

de Avcndaño asistió a la celebración del doctor Coscojales (no hay 

duda en ello), y escuchó el sermón con todas sus erratas y las faltas 

.\2 Baltasar de Castiglione, El t'orlUOI/O. Presentación }' notas de Sergio Fcrnández; ~réxico, 

U~:\~I, 1997 O'uestros Clásicos, 78), p. 81. La edición utilizada por Femández es, a su "ez,la 

Ir:lduciu:l por Juan Bosdn en 1534. 



CX\W 

cometidas por el autor en todo aquello relacionado con la eloclltio y 

la actio. 33 Entrambas materias Oa una: destreza gracias a la cual todo 

discurso adquiere fuerza "por la elección y combinación de sus 

elementos", y la otra, llamada también prommtiatio: parte de la Retó­

rica que consiste en poner en escena la pieza oratoria "con la dic­

ción adecuada y los gestos pertinentes para realzarlo y lograr el 

efecto que se propuso",34 industria propiamente histriónica, a decir 

de Cicerón)35 son el blanco principal de la Fe de erratas. Bien decía 

Castiglione que quienes hablan están más expuestos que quienes 

escriben: las décimas de que venimos hablando (y aun buena pat1e 

de los "puntos" en que Avendaño argumenta su postura ideológica) 

son la mofa a un hombre que no supo, en primer lugar y a más de 

haberse conducido inapropiadamente en una tierra de por sí humi­

llada por las desigualdades sociales, elegir ni combinar los elementos 

de un discurso y, en segundo, pronunciarlo de manera adecuada: 

Con solecismo y acento 

también flaqueó en la Oraáón, 

con que así la turbación 

:n l 'id., para todo lo referente a ]a terminología, Helena Beristáin, DkáoJlllriO de Rrtórial y Poitit'a. 

ga edición; México, Porrúa, 1997; 520 pp . 

. " Berist:'in, Op. di., pp. 165 Y 408. 



fue lo de menos momento; 

a dimitte el incremento 

lo erró y, pues se atreve 

a abreviarlo, es bien que lleve 

sabido -porque se pula­

que ha menester una Bulla 

dimitte para ser breve. 

Ni voz, ni gracia, ni acción, 

ni oratoria, ni agudeza, 

ni discurso, ni destreza 

tuvo en toda su Oradón . .. 

CXL'" 

¿Cuál es el lugar de este criollo en el panorama de la póesía mexi­

cana de! siglo A'VIll?, ¿qué importancia tiene en la historia literaria 

de México? A reserva de tratar algunos aspectos concernientes a la 

Retórica en el siguiente apartado, digamos que si Pedro de Avenda­

ño y Suárez de Souza representa a la fracción criolla humillada por 

e! trato recibido de los "gachupines" (tema en ocasiones alterado 

por los escritores decimonónicos que pretendieron forjarnos una 

historia basada en documentos de la época, pero coloreada por una 

'5 \Ial'CO Tulio Cicerón, A,-en'(1 del orador. Introducción, versión y notas de Amparo Gaos 

Schmidf; ).r~xico, UN:\;\I, 1995 (Bihliofheca Scripto1Vm Graeco1Vffi er Romanorvm i\Iexicana, 

sin), t. 1, I.ih. 1, p. 7. 
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imaginación tremendista),36 también es uno de los exponentes más 

preclaros de la sátira mexicana. Su crítica es un compuesto de ele­

mentos provenientes de la literatura de los Siglos de Oro españoles 

("El Quijote se enmaraña/ subido en su Clavileño/ y con Apolo el 

pequeño/ jugó a la pipis-iganl:i'), pero asimilados a una necesidad 

propia de los habitantes americanos: la necesidad de sentirse dueños 

del lugar que los vio nacer o desarrollarse como humanistas. Aven­

daño no fue solamente el "vengador" de la "nación criolla" que se 

burló de todos aquellos que participaron en la impresión de la obra 

de Coscojales, sino quien aprovechó una tradición literaria en len­

gua española para exponer ideas que desbordaron el ámbito del me­

ra "criollismo" o, como él decía, del llamado "espíritu nacional". 

Tras las décimas "crueles" en que reclama la actitud servil de los 

asistentes a la celebración: 

Vino de San Agusún 

el nacional borbollón: 

de Gutiérrez fray Antón, 

Ruiz, Ramos, Ponce y Ferrnin; 

también vinieron} en fm, 

los Luyandos, Luis y Juan, 

Cariaga y el buen Terán, 

que jamás oyen sermón, 

"l(, C;(r .• por ejemplo, la "novelas hisrórieas" del general Vicente Riva Palacio. 



«1'( )jtlJl·j· .. \ ])11·:' 1 rs \ll·: SI!'.!!!'!'. ... 1' 

Tagle y Ribaguda con 

Lorenzo, Osorio y Julián. 

CXXI 

o arremete contra la soberbia y cizaña del Arcediano, tachándolo, a 

un tiempo, de Caco ("ladrón" de cargos eclesiásticos y privilegios en 

general): 

En un lugar, poco a poco, 

quiso entrarse por su pico, 

y aunque de lances tan rico 

se quedó imitato 10fO; 

setenta viejos el coco 

le hicieron y, aunque bellaco, 

se le conoció en el saco 

que de la Oración el flueco 

es Guzmano, y asi el Meco 

tiene su pinta de Caco. 

o rememora la "parada" (turbación) del infortunado orador en sus 

"Recetas salomónicas para caídas", puestas en seguida a modo de 

formulario, prescribiendo una medicina acorde con la gravedad del 

"señor orador enfermo": 

Enmudecida la lengua 

de que hay convulsión da indicios 

y sobre cuál muerde más 
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se han trabado los colmillos. 

Este mal es peor que todos 

por tener mayor peligro, 

pues ese es el paradero 

de los que dan muchos gritos. 

y es remedio eficaz 

el que le mando, 

porque a dientes de sierpe 

sangre de drago. 

-\KTI' .. \[I() 1.(·)I'E/. (Jl:IK()Z 

o Impreca a Juan José Guillena Carrascoso (español que inicia su 

tarea editorial por 168437 y a cuyo cargo estuvo la impresión del dis­

curso panegírico), todavía en sus décimas: 

¿Y ya imprimirlo querrán? 

¡Oh, Carrascoso Guillén, 

detén la mano, detén!, 

que a los Condes de Carrión 

les incumbe la impresión, 

con ruibarbo y hojasén . 

. \7 José Toribio Medina, L.a impnnla en Mb .. i,v (1539-1821), tomo 1, p. (:Xl.1. 
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Tras todo ello habrá que ver no sólo al "criollo" (palabra que en el 

manuscrito se menciona sólo cuatro veces), sino también al hombre 

que pretendió dignificar a una comunidad universitaria y eclesiásti­

ca, la cual, poseyendo la misma Teología y "las mismas letras", era 

capaz de contribuir con el gobierno hispánico. Había que reivindi­

car a las propias instituciones, "pues no es razón que este caballero 

haga común desprecio de los sujetos grandes de este emporio, sin 

que haya alguno de los ITÚnimOS o menores, cual soy yo Y mis com­

pañeros, [que] lo refrene"; había, asimismo, que argumentar en fa­

vor de la libertad intelectual, de conformidad con una creencia 

religiosa que privilegíaba con la igualdad a todo cristiano por el sólo 

hecho de serlo. Ya para entonces Tomás de Kempis había dicho, a 

propósito de la soberbia, primero de todos los pecados: "todos so­

mos flacos: mas tú no tengas a alguno por más flaco que a ti". Y 

también, sobre la soberbia en términos intelectuales: "el día del jui­

cio no nos preguntarán qué leímos, mas qué hicimos; ni cuán bien 

hablamos, mas cuán honestamente vivimos".38 Coscojales pronun­

ció mal su discurso; lo que inicialmente no constituía motivo de 

ofensa; sin embargo, también habló mal de su auditorio, integrado 

en buena parte por criollos, es decir, se tuvo en un concepto supe-

U\ T om.ís de J-..:.empis, ¡mi/adón de Cristo y DtPtk.ionano. Introducción r preparación del texto por 

Franci~c() :\Iarrin Hemandez r ~-\ndrés Pardo; Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 

~IC'''J.XXX\·. pp. 9 Y 11. 
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rior a qtÚenes le brindaron la oportunidad de pronunciar un "famo­

sísimo sermón". No conforme con ello, despidió a los oyentes y al 

Cabildo de la Metropolitana con palabras tan elogiosas que poco 

gusto darían a un entendimiento que supiera penetrar en sus telara­

ñas discursivas: 

y pues sólo me queda que suplicarte [se refiere a María Santísi­

ma) por aquesta imperíal Ciudad Mexicana, te pido que a todos sus 

habitadores, especialmente a sus nobilisimos capitulares a tus gene­

rosas plantas rendidos, les franquees ilustración en el entendi­

miento ... 39 

Pues, ¡habrás e visto! ¿Acaso ni a los miembros del Cabildo podía 

reconocerles una pizca de ilustración? La Fe de erratas es un recuento 

de agravios: al auditorio, al Cabildo, a los criollos, a la Universidad, 

a los estudios realizados por los "hijos de las águila", a la Retórica, 

en fin, a la Nueva España ... El objetivo de Avendaño fue "desen­

gañar" a un hombre soberbio que, bien visto, no supo tomar di­

mensiones a su cargo eclesiástico, apropiándose en sus décimas de 

los elementos más adecuados a ese fin: los pertenecientes a la sátira 

española; y no sólo para que los "ingenios" novohispanos se sintie­

ran "vengados" de tanto agravio, sino también para que el Arcedia­

no 
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en lo de adelante calle contentándose y dándole a Dios mil gracias 

por estar en esta región, gozando de una tan alta silla, de que se yen 

privados muchos meritados y de puestos, siendo hijos de la misma 

región quienes lloran olvidados, viendo abatidos sus estudios, sin 

premio sus letras, sin lauro su trabajo, su sudor sin descanso, sin 

oído sus quejas y su todo sin nada ... 411 

,1') OradoJl e/'tlllgi/i,u. p. 24. 

111 .\ nnuaño, Pe, "Punto último. Conclusión de todo lo dicho". 
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v. DE RETÓRICA y TEOLOGÍA 

~
CUCHEN USTEDES e! siguiente caso: presidía unas con­

clusiones en la Universidad de México un doctor mozo y, 

no obstante su mocedad, agudo; argüíale e! decano de la 

facultad correspondiente, tan docto y doctor como necio en e! con­

cepto de autoridad que de sí mismo tenía, sobre el punto en cues­

tión; "y negando [e! joven estudiante] ciertos principios que el viejo 

tenía por acertados, le dijo: «¿a mí me niega esta proposición? ¿No 

sabe que antes que [usted] naciera sabía yo ya Teología?»; a que res­

pondió e! mozo: «señor doctor, eso no prueba la negada; lo que 

prueba es que vuestra paternidad supo Teología antes que yo, pero 

no el que la supiera mejor que YO»".l El ejemplo nos da oportuni­

dad de aclarar la creencia de que todo en e! mundo intelectual de la 

Nueva España era respeto a la autoridad y homenaje ciego a los tí­

tulos universitarios. Ya desde entonces había una distinción entre el 

I .·\\·cndaño. Fe de effOlaJ', "punto cuarto", 
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mérito adquirido a fuerza de agotamiento intelectual y los lauros 

alcanzados por el simple hecho de pertenecer a talo cual círculo de 

poder. Doctores había en el México colonial, y buenos, pero tam­

bién pícaros con sotana que, por el simple hecho de saber medio 

enchufar una premisa, se ganaban el aplauso de la turba iletrada. A 

muchos de aquellos predicadores --que ya conocemos a dos- no 

les preocupaba mayormente apegarse a las sentencias de los Padres 

de la Iglesia ni a los principios regentes de la religión cristiana (el 

título o la posición les daba derecho a ello) con tal de lucirse frente 

a sus auditorios. Como en el caso del doctor Coscojales, no hubo 

pocos que -a decir de Pablo González Casanova- "solían fácil­

mente incurrir, aun sin quererlo, en sectarismo, en abuso de la cosa 

divina, en confusión de lo sagrado y lo profano. Eran estos delitos y 

equívocos los más comunes, y presentaban riquísimas variantes ... ,,2 

No por nada la Inquisición se encargó de revisar los pormenores de 

tales "pecadillos involuntarios" cuya incursión ocasionó que algu­

nos predicadores llegaran incluso "a olvidarse de Dios y a pisotear 

sus leyes sin quererlo".3 Sin duda existía una peligrosa frontera entre 

Teología y Retórica. Claro es que el éxito de la predicación, a prime­

ra vista, requería de un conocimiento cabal de la primera; y sin em-

~ Pahlo González Casanova, La lilera/ura perseguida en la L11sÜ de la ~1JIr!IJi(J. ~Iéxico, SEP, 1986 

(Cien de ~lexico, sI n), p. 27. 

, Id., p. 32. 
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bargo, la Retórica podía llevar cada discurso por un rumbo distinto 

al esperado por un auditorio deseoso de enseñanzas sencillas o es­

pontáneas. Importaba no tanto lo que se decía, cuanto eJ'cómo se 

decía. Cuando los excesos en el uso de silogismos tenninaban en 

"herejía retórica" o en esas "erratas" involuntarias que acaso nada 

tenían que ver con la fe (por eso Avendaño las llamó erratas de fi), 

los textos sagrados sufrían interpretaciones descabelladas, ideales 

para que cualquier crítico mordaz, con un conocimiento mínimo de 

la Escritura, hiciera mofa de ellas. En estos casos de exceso silogís­

tico, decía González Casanova, 

Lo interpretado se convierte en falsa premisa y permite al predica­

dor hacer malabarismos y suertes hasta encontrar una solución que, 

a sus ojos, parece altamente ingeniosa. Con ella se pretende exaltar 

de una manera inmediata o por una refutación fmal algún elemento 

teológico. Pero la arbitrariedad en la interpretación, en la formula­

ción de premisas y en el desarrollo de los argumentos, conduce 

inevitablemente a un desenlace erróneo o escandaloso. La lógica y 

la retórica se combinan en forma siniestra para aniquilar la religión, 

sin que por lo demás el predicador logre su propósito de ingenio, 

pues sus aberraciones mentales obedecen a una mecánica grotesca.' 

, Id., pp. 32-33. 
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De modo que el éxito de los sennones dependía más de la aplica­

ción lógica que del conocimiento teológico: una disciplina como la 

Retórica, que había servido a la religión en sus procesos argumenta­

tivos, según González Casanova, terminó por destruirla.5 Por ello 

no es extraordinario encontrar, ya avanzado el siglo XVIII, una 

"vena satírica" encargada de criticar a esos "gerundios" presuntuo­

sos. A ella perteneció Pedro de Avendaño. 

Ya l\lauricio Beuchot ha observado la evolución de este arte en el 

México colonial diciendo que, si bien la técnica de predicadores 

como fray Bartolomé de las Casas durante el siglo )..ry¡ se había 

distinguido porque predominaba en ella "el contenido, el mensaje 

evangélico, con su ingente carga de misterio, sobre la fonna discur­

siva", en la última centuria del virreinato los oradores se servían de 

ella "no sólo para la persuasión religiosa de la fe y de la vida con­

forme a la fe, una vez que se ha aceptado, sino también una retórica 

abierta a múltiples usos, más profesional, más abarcadora y dota­

da".6 El peligro de esta diversidad, según se nos ha dado observar, 

fueron los arranques grotescos que nos relataba González Casano­

va. 

; ld., p. 39. 

(, .\fauricio Bcuchot Puente. RtlónáJJ" de la Nueva E.rpaÑa. ;\féxico, UN:\¡\f, 1996 (Bitácora de 

retórica, 2), pp. 79-80. 
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No otra cosa sucedió con Diego Suazo de Coscojales: "voces de 

oropel, pero sin oro", orador atrevido que no tuvo reparo en jugar 

con la Escritura en aras de! lucimiento retórico. Su sermón es una 

masa de errores que surgieron, si no del desconocimiento de la 

teología, sí de la torpeza en la aplicación retórica. 

Habida cuenta las nimiedades canónicas gracias a las cuales e! 

orador podía ganarse a los oyentes con elogios desmedidos, como 

decir que la Iglesia metropolitana de México "es la mayor" de todas 

Ca lo cual responde Avendaño que "lo que dijo de esta Iglesia lo pu­

do decir de cualesquiera capilla y cualesquier pueblo de indios, pues 

en todas partes se celebró este misterio"), lo que interesa al critico 

mexicano es la aplicación de vocablos y de la llamada "forma silo­

gística" encarecida por e! padre Gutiérrez. Cuenta Avendaño que e! 

predicador dijo frente al público de la Catedral "setenta veces" la 

frase "y aquí los Setenta", refiriéndose a la más antigua' de las ver­

siones griegas de! Antiguo Testamento,1 "y se quedó acabando su 

Avemaríd'. Sin embargo, por razones completamente desconocidas 

7 Vid, Brosse, Op. á/. (pp. 696-697): "Así llamada -esto es. versión de 'Jos Setenta'- por alu­

sión a la leyenda contenida en la carta del pseudo Aristeas: se habría aislado a setenta doctos 

rabinos para que trabajaran en esta traducción, .. Esta versión griega, mucho más utilizada que 

el texto hebreo en la época de Cristo. es casi la única fonna como el NI' citá el antiguo. Sus 

tendencias espiritualizan tes (eliminación de los antropomorfismos, selección de palabras más 

abstractas en lugar de las voces concretas del hebreo) hacen de la J ,xx un monumento impor­

tantísimo de la historia bíblica, que preparó directamente los corazones para el evangelio", 
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para él Y para nosotros, el señor Arcediano, ya en el impreso, cam­

bió ese "y aquí los Setenta" por "y aquí la versión hebrea". Al críti­

co, en realidad, no le interesó el cambio; lo que llamó su atención 

fue el hecho de que "el Séneca de Alcalá" (como lo nombró) llama­

ra al texto hebreo "versión", cuando, a todas luces, ningún original 

-como lo sea verdaderamente- puede ser designado de seme­

jante manera: 

¿Pues qué hombre que sabe escritura --observa Avendaño-- dice 

"la versión"?, pues no es versión, sino raíz; la hebrea no es versión 

sino el mismo original; el hebreo no lee ni vuelve: todos leen y 

vueh'en del hebreo; del hebreo salió la traducción de San Jerónimo, 

que es la Vulgata, la versión de los Setenta, la Biblia regia, Santos, 

Pagnino, el Griego, el Arábigo, Batablo el Ciriaco, Arias Montano y 

todos los demás que volvieron; pero, ¡"la versión del hebreo"! 

¿Quién, que supo, dijo tal cosa?8 

Porque, en efecto, "cuando los hombres doctos citan al hebreo, no 

dicen 'la versión hebrea', sino 'el texto hebreo'; y esto, señor mío, 

aunque está en latín, no está en griego, sino muy claro", 

Voces mal empleadas, "abuso de la cosa divina" -como decía 

González Casanova: el discurso de orador es el orador mismo; la 

excelencia del sermón puede significar la excelencia y probidad de 

11 :\\'cndaño, Fe, "Punto sexto. De la salutación", 
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quien lo pronuncia, y la Teología puede parecer una más noble ma­

teria (que no mejor) cuando se la expone de una más noble manera. 

La Teología, en general, habla de las cosas de Dios, esto es, de 

Dios; y la Retórica aplicada en cualquiera de sus manifestaciones 

Qéxicas, histriónicas, lógicas ... ) a esas cosas de Dios, podrá deter­

minar que ellas parezcan más o menos asimilables. No sabemos si 

Suazo de Coscojales estaba conciente de ello, pero sí que, de estar­

lo, carecía de los elementos necesarios para concretarlo en una pie­

za oratoria como el sermón. Decía en su panegírico: "con todos los 

soberanos misterios de esta soberana Señora anduvo Dios tan ga­

lante en favorecerle, que la preservó de humanas comunes leyes ... " 

Es decir: Dios anduvo tan "galante" con la santísima Virgen que la 

libró de todas las leyes a las que debía sujetarse el común de los se­

res humanos. No obstante lo cual (id es!, no obstante tamaña "gala­

nura" por parte del Creador), no la hizo inmune a la muerte. Lo que 

de entrada interesó al criollo fue el uso del vocablo "galante", más 

bien para hacer una crítica "a lo faceto" que para satisfacer (mejor, 

enmendar') el agravio hecho con el adjetivo. "¿Qué se entiende -

preguntaba, haciéndose el disimulado- por aquello [de) que Dios 

anduvo tan 'galante' en favorecerle?; porque esto de 'galante' es voz 

muy impropia, hablando de Dios; porque en todos sus atributos, no 

me darán alguno que responda a esta voz de "b'lllante"; liberal sí, 

omnipotente sí, magnífico sí, pero "galano" es voz muy baja para 
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Dios y para la divinidad muy impropia".9 Bien visto, Coscojales no 

fue más que uno de tantos que usarían ese tipo de adjetivos para 

calificar a Dios o a alguna de sus personas.o manifestaciones (v. gr., 

en cuanto a la transubstanciación de Cristo en la hostia sagrada, los 

primeros versos del citado Coloquio de la nlleva conversió11: 

Pastor de blanco gabán, 

regalado Benjanún, 

abrasado Sera fin, 

disimulado Galán; 

Manjar blanco en blanco Pan ... );111 

y acaso lo que agrava su utilización es el contexto: en este último 

caso las décimas responden a una tradición poética, de elogio y de­

voción no lejanas de la contrafactura "a lo divino" basada en una 

adulación al amante (o Amante), mientras que Suazo inserta ese ad­

jetivo en lugar inapropiado. Retórica y Poética no funcionan de la 

misma forma, aunque, algunas veces, sus recursos se confundan en 

la aplicación: el adjetivo "galán" atribuido a la hostia tiene como 

propósito declarar que toda ella es hermosa y que su substancia 

contiene a un Ser digno del amor más apasionado; en tanto que el 

"galante" en la pieza oratoria de Suazo no logra concretar un nivel 

') Id, "PUllfO séptimo. Del primero discurso del sennón". 

111 I 'itl. ,"'tri/COIp, 1\', n. 19. 
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poético que permita suponer la existencia de una contrafactura: su 

"galante" es aplicable a cualquier hombre y no sólo a Dios, que pri­

vilegia a una mujer librándola de una ley común. Por lo demás, con­

cluye Avendaño: "una de las humanas leyes comunes es la de morir: 

statut1lm est hominiblls, jeme! moTi, y en el día del misterio de Maria Se­

ñora, una de las cosas que celebra la iglesia es su muerte preciosa". 

No menos graves fueron sus pecados de adulación: don Diego, 

no confonne con haber agraviado a toda mujer en aquel elogio he­

cho a la duquesa de Alburquerque, y que hemos estudiado en otro 

sitio,l1 se da licencia de pedir al virrey novohispano -presente en la 

lecrura de la obra y testigo de las "exhalaciones", "humos" y "vapo­

res" del autor- una comparación que, de ser un predicador sin pri­

vilegios diocesanos, le habria costado quizá la suspensión de la 

licencia, por no decir la expulsión del arzobispado: contrapone a 

Maria nada menos que a Maria; es decir, pretende resaltar una vir­

tud en la santísima Virgen en contraste con una que en ella misma 

no se encontrara. Maria partida en dos o, por mejor decir, Maria 

reproducida: María contra Maria, Maria vuelta distinta de sí, refleja­

da en un espejo retórico que la transformaba en Ella misma. Maria 

ya no Ella, sino Ella. ¿Maria frente a Maria?, ¿Maria contra Maria?, 

¿Maria más que Maria?, ¿Maria en Maria? A Octavio Paz le hubiera 

11 l 'id. López Quiroz. arto cit. 
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gustado e! truCO. '2 A nuestro Avendaño le pareció una aberración 

de! tamaño del mundo; no un "pecadillo", sino una herejía: 

le pide penniso al señor duque, diciéndole: "pennitame, vuestra ex­

celencia, que contraponga a Maria con ella misma". ¡Gran contra­

posición!, contraponer a l\faría con María, exponer a la misma 

Señora en su contra; ¿yen qué misterio pudo ser María contraria de 

sí misma? AquÍ, siendo esta proposición, al parecer, mala, hubo 

menester para decirla la permisión de Dios más que la del señor vi-

rre)'. 

Pero, qué más, si ya antes e! Arcediano se había dirigido a Éste di­

ciéndole: "¡disimulad, mi Dios, que pregunte mi cortedad vizcaína!". 

Respuesta de Avendaño: "ya la verdad que es vizcaína la cortedad". 

El hecho de que un predicador se aventurase por estos caminos es 

sintomático: no fue María la que se contrapuso a María, sino la Re­

tórica a la Teologia, como decía González Casanova. 

Otrosí: e! hilo de su discurso. El religioso Juan lvfartínez de la Pa­

rra había dicho 13 que la dificultad.de hacer un discurso como e! de 

los sermones era -hay que repetirlo- no sólo "levantar con no­

vedad especiosa un asunto" y "hablarlo con pompa de palabras", 

I~ (}i: "Custodia", poema en el cual Paz realiza un juego semejante) pero mucho más afortuna­

, In. 

1\ I 'id. .• "pfucap. II,pa.fJ"im. 
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sino "seguirlo con disposición acertada hasta e! fin, compartirlo con 

variedad hennosa de tropos y figuras, de modo que siendo las par­

tes distintas en la sustancia y e! adorno, fonnen un solo cuerpo en el 

discurso". De modo que un buen predicador debía tener cuidado 

no únicamente en la elección de las palabras que fueran a confor­

mar su pieza oratoria (por lo pronto Suazo debió descartar "versión 

hebrea", "galante" y, por sus pecados, "vizcaíno"), sino llevar -

como decía e! padre Gutiérrez (e! de las correas)- e! "hilo de la con­

secuencia" por derroteros muy otros a los de la contradicción. Por­

que un orador que se contradice derrumba su entramado lógico, y, 

aunque haya logrado la demostración de! punto propuesto, no debe 

privilegiar una prueba más que a cualesquiera otras. A Suazo no le 

importó: una vez resuelto el problema correspondiente a "la para­

da" de! sol con una mala suposición, dijo que la siguiente sería 

"menos mala". En suma: torpeza en la elección y torpeza en la apli-

caclOn: 

La primera alusión --dice Avendaño- supuso que era mala y, 

no pareciéndole bien, dio otra después que no le pareció tan mala, 

y dijo: "menos mal". No quedó contento con esta y dijo: "mejor"; y 

este es solecismo, no sólo en Retórica sino en la lengua castellana, 

porque si en la primera prueba le pareció mal y la segunda menos 

mal, después de "mal" y "menos mal", no se sigue "olejor". Lo más 

que pudiera era "menos mal": 
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Mas en aqueste orador, 

de vanidad tanto lleno, 

¿cómo podrá ser lo bueno 

donde lo mejor es peor? 

.. \R'I E.\III)JlWEI. Qt.:l1H)Z 

A muy grandes rasgos, diríase que e! fenómeno de! sermón con­

siste --como quería fray Martín de Ve!asco- en "escribirlo, dezir­

lo, y predicarlo".14 Pero más allá de estos tres pasos obligados, el 

orador tiene la necesidad de adaptarse al "auditorio concreto" que 

le toque en suerte, esto es, medir e! ánimo de sus oyentes de modo 

que la pronunciación de su obra redunde en aceptación por parte de 

éstos. Si, pues, el objetivo de la pieza oratoria es persuadir -y de­

leitar, a un tiempo- sobre un dogma determinado, no es posible 

que e! predicador dé por sabidos los conceptos que le han de servir 

para llevar a cabo tal persuasión. Dicho de otro modo: no deberán 

integrarse al t"orpl/S argumentativo de! discurso los conocimientos 

que el auditorio tenga del punto en cuestión, a mcnos que se trate, 

claro está, de conocimientos que funcionen como "principios bási­

cos" que --como en e! caso de! cristianismo- hayan formado -y 

aun formen- parte de una tradición. Sin embargo, y a la inversa, 

tampoco será conveniente -aunque válido- que el. predicador 

integre a su discurso tales principios como eje central de la persua-

1 ¡ Apud Bctlchor, Op. ál., p. 44. 
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sión, en virtud de que lo "propio del arte,,15 --esto es, lo que 

muestta su ingenio y su capacidad atgumentativa- consiste, preci­

samente, en aquellas pruebas que resultan de algún modo ajenas al 

conocimiento de los oyentes. Eso es lo que señala Avendaño en el 

"Punto VII": hablando sobre el milagro de la Eucaristía, y aceptado 

ya el hecho de ser el más grande prodigio de la divinidad, Suazo de 

Coscojales preguntó: "¿en qué consiste ser este el mayor milagro?"; 

a lo que él mismo hubo de responder, en ese "cuasi-diálogo" co­

mentado por Beuchot:16 "algunas veces lo habrás oído". Su argu­

mento, como se ve, consistió en integrar al discurso de su Oración 

evangélica y panegírica el conocimiento de sus oyentes, es decir, trató 

de convencerlos de un presupuesto que, según queda dicho, forma­

ba parte de una tradición. Y no se puede formar un corpus argu­

mentativo sólo con presupuestos, es por eso que Avendaño 

escribió: "sí señor, [lo hemos oído] no sólo algunas, sino muchas 

veces y mucho mejor ttaído y más al propósito". 

Algo similar sucede con los principios de autoridad. "Adaptarse o 

morir": la máxima funciona en cualquier terreno. En el caso de la 

predicación, diríamos: "adaptarse al tipo de auditorio que toque al 

predicador en suerte o ser rechazado". En el caso concreto de Sua­

zo, diríamos que no tuvo esa capacidad de adaptación al público 

1:' ! 'id. López'Quiroz, arto cir.,pasJim. 

1(. Beuchor, Op. dI" p. 47. 
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que, según la preceptiva y e! sentido común, le permitiera ganárselo 

y obtener su benevolencia. Características primordiales de! orador, 

entre otras, deben ser la "rectitud de intención" y "e! estudio".17 

Ambas suponen un respeto a quien escucha. Aquél orador que no 

prepara su discurso o pretende predicar "de repente", esto es, im­

provisar sin ton ni son los argumentos que le permitan la persuasión 

buscada, habrá mostrado no sólo incapacidad para esos menesteres, 

sino soberbia, falta de respeto al auditorio. Una de las erratas seña­

ladas por Avendaño fue que Suazo de Coscojales no había estudia­

do y, por si fuera poco, en su discurso utilizó excesivamente la 

autoridad de santo Tomás de Aquino, dando por hecho que los no­

vohispanos ignoraban de todo punto su obra. Es, pues, el caso que 

en mala hora se le ocurrió decir: "para otro exceso es e! Sacramento 

e! mayor milagro de Jesucristo, porque entiendan bien del Santo". ¿Por 

ventura pensaba este señor que la Universidad de México servía en 

aqueUos tiempos para dar cabida a un grupo de holgazanes a los que 

poco o nada aprovechaba la enseñanza superior? Falta de respeto y 

soberbia: el auditorio se debe ganar a fuerza de alabanzas y de la 

disminución de la persona propia (captatio benevolmti(l!). Tampoco le 

importó; y Avendaño no perdió ocasión de escribirle, con sarcas­

mo, la siguiente nota: "sin duda que es [para] darnos a entender 

bien a santo Tomás el agradecimiento con que le paga la obligación; 

¡; Id. p. 32. 



Ik REIÚRJc:.\ y TEOJ.(x;i.\ cxli 

porque, hasta que él vino, no había por acá quien entendiera bien al 

Santo ... " y atiade: 

Pero ya vuelve a satisfacernos ... , a las voces de santo Tomás, di­

ciendo que no lo extrañe su auditorio, porque le está "muy obliga­

do" y le quiere ser "agradecido". ¿Qué obligación será ésta en que 

le está [al santo Tomás, y cuál será el agradecimiento?, sin duda que 

nos quiere dar a entender que es tomista, y yo se lo creyera como 

fuera más sólido, más agudo y más docto ... 1" 

Pero hay más. Aparte las constantes citas, sin referencia en aposti­

llas (según costumbre de la época), realizadas por este "inventor 

americano de los sermones", atrae nuestra atención e! "Punto VIII" 

de! manuscrito. Y es sencillamente que al Arcediano le fallaron los 

latines. Pues, ¿qué estudioso de la escritura y de los Padres de la 

Iglesia en aquel entonces podía darse e! lujo de desconocer la lengua 

oficial de la Iglesia? Dijo allí el "dómine Coscojales", en tres ocasio­

nes: MIIJier si SIISCepto semine panent masmJllm immllnda ent. 19 Con todo, 

e! tal panent (así como había ya sucedido con "los Setenta" y "la 

versión hebrea") fue cambiado en e! impreso por pepent. Las tres 

ocasiones a mano. Por un lado, la cita debió servirle para convencer 

al hereje Elvidio (muerto hacía bastante tiempo) de que María había 

IN .\\'end'1I1o. Fr, "PWlIQ séptimo_ Del primero discur:;o del sennon". 

19 Es decir (I...epílitrJ. 12:2): "La mujer cuando lo 'si'l concibiere ,-arón, sera inmunda siete días". 
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concebido efectivamente sin mancha; por otro, la enmienda del im­

preso para mostrar al público lector que él sí se había percatado del 

error al momento de pronunciarlo. Se le fue, sin embargo, que el 

último peperit, debido a un si condicional que lo precedía, debió 

conjugarse en modo subjuntivo. Un error no debe repararse con 

otro: sería como haber escrito mal un "este" que debió ir acentua­

do, y corregir convirtiendo en pronombre cuanto "este" nos en­

contráramos en adelante; el error inicial quedaría corregido, pero 

habríamos echado a perder el resto de la redacción. Tal sucedió con 

Suazo de Coscojales: 

ya sabe -escribió don Pedro, en el punto mencionado- que el pa· 

nen/ e; solecismo; y ya que en el sermón no imprimió el ponent que 

dijo en el púlpito, alli mismo donde cometió el pecado salió tres 

veces el yerro en la imprenta, porque alli imprimió tres veces, en 

lugar del ponen/, pepent, las dos enmendando por pluma; y la última 

vez se le fue el parto y dejó peperit, que con el Ji que lleva a subjun­

tivo es el tal pepe/i/ un honrado solecismo, si hay solecismo que sea 

honrado ... ¡Válgame Dios, un solecismo en el parto y otro sole­

cismo después del parto; qué partos tan aviesos! 

En dos partos que has tenido 

tu desgracia ha sido igual, 

primero pariste mal 

y después has mal parido. 
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... del mal parto vamos al buen parto. Dice, pues, el católico del 

Arcediano --que por tal le tengo-- arguyéndole al hereje: "en el 

texto en que discurres la mancha, has de ver convencida la pureza" 

(mejor fuera decir "has de ver probada"); y no dice allí: "adviertan 

aquel si, que hace el mandamiento condicional", y él no advierte 

que el si lleva a subjuntivo; y habiendo de decir pepertril, dijo peperi!. 

En tu ignorancia advertí, 

cuando aquel "si" nos declaras, 

que tú núsmo no reparas 

también en el mismo "si"; 

pues condicional alli 

adviertes ejecutivo, 

y pudiste discursivo 

un solecismo evitar, 

solamente con mirar 

que el "si" lleva a subjuntivo.1t' 
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y como la gramática, el conocimiento de la historia y de la lógica. 

A ven daño aprovecha el más mínimo error para engrosar su recri­

minación contra el Arcediano. En cuanto a la historia, y aún en la 

línea de la elección léxica, mal hizo este "juez superintendente de 

los predicadores" en decir: "confieso que decían bien los antigllos 

cuando llamaban a ésta la fiesta de los encuentros", porque no falta­

ría quien, como Avendaño, contestara en plan de burla: "señor mío, 

211 .-\vendaño, Fe, "Punto octavo. En que se dividió el mismo punto". 
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los que así llamaban a esta fiesta no eran los 'antiguos', sino los 

griegos; y no sólo la llamaban, sino que hasta hoy la llaman en la 

Iglesia la fiesta de la Purificación; y así, no confiese vuestra merced 

que decían bien los 'antiguos', sino que dicen bien los griegos, no 

cuando 'llamaban' sino cuando llaman a ésta la fiesta de los encon-

trones". 

En cuanto a la lógica, vital para este tipo de argumentaciones, 

Avendaño pone especial énfasis' en la llamada "forma silogística" de 

Coscojales. Dice éste, en la p. 16 de su sermón: "nace Maria atrope­

llando leyes de naturaleza, purificase María venciendo los altos pri­

vilegios de sí propia; sed sic est, que allí nace contra lo mismo que la 

humana naturaleza pide, aquí se purifica contra los privilegios de su 

pureza; luego, al nacer María vence a la naturaleza, y cuando se pu­

. rifica se vence a sí propia". Es decir, hay un doble vencimiento por 

parte de María: por un lado, nace a pesar de que sus padres eran de 

estéril natura; por otro, se purifica según las leyes "comunes" a to­

das las mujeres hebreas sin estar obligada a ello. Así contesta Aven­

daño: 

Este es touo su argumento y toda Stl forma silogística, aprenu:da 

en Salamanca y enseñada en Alcalá. Responuo así: nace María atro­

pellando leyes de naturale~a, purificase vencienuo los altos privile­

p,ios de sí propia, ne.~() .mp().riI/l'1/ f/II() lIt/mil/i'"II'" parlt'///: id .1'Ii."e.r/, lluC 

allí nace contra lo mislllo tille la natur:llcza pide, 1/l:~1) IIJil/"I'r:n¡; luego, 
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al nacer vence a la naturaleza, nego c01mqllenliam. ¡l\Iirc qué argu­

mento!, donde las ttes proposiciones, mayor, menor y consecuencia 

son falsas21 , sin que sea necesario darles disparidad, porque de una 

y otra proposición no hay comparación. 
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Pero tales erratas, con todo, parecerán nimiedades en compara­

ción con aquellas contradicciones emanadas de su propio compor­

tamiento. Un orador debe ser consecuente no sólo en el hilo de su 

discurso, sino en su propia forma de actu:tr y decir cotidiano, pues 

la efectividad de la pieza oratoria ha de suponer --en teoría de Ci­

cerón- que quien la pronuncia parezca más virtuoso ante quienes 

lo escuchan. Características que debe poseer todo orador, dice Beu­

chot, son "la rectitud de intención [y) la bondad de costumbres ... 

Sin esas virtudes no se prepara la predicación del orador sagrado, o 

no se avala sin su testimonio".22 El problema de Suazo de Coscoja­

les -acaso el mayor- fue que lo dicho en su Oración evangélica 

contradijo, en aras del lucimiento retórico, todo aquello que había 

hecho rabiar a los criollos novohispanos durante los varios años 

que desempeñó el cargo dc Arcediano. Así, por ejemplo, al decir 

21 J.;I nlzón pllfecc scncill:t: Mari:t no n:lcc hurlando I:t~ leyes ue 1:1 natumll'za por la senciJI .. 

razún tk' que el portento de su JI;,cimienlo (i, t .• s~'r hija tic p;,dn's ('sll'riles) no l'S exclusivo 

(. \ \,('l1d:II)O lo explic:1 en la Fe de em'ltu): La /Ji/J6'u el'coge v;,nos e:lsos ),imil:lres. ESla es (;1 pro­

po~iciúll mayor y. por lanlo, el silogislllf) St~ viene ah:ljo en d reslo tlt· sus parlt·s. 

!! Ikuchol. ()/'. dI., p .. "\2. 
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"discreto auditorio mio, atención al discurso", no podía dar Aven­

daño otra respuesta que no fuera la siguiente: "¡'"fucho fue que, 

siendo en las indias, le pareciera discreto el audi torio. y le pidiese 

atención al discurso, cuando dice [había dicho] que lo que estudió 

en "\lcalá no sirve acá". 

y no se trató, en este caso, sólo de un sentinúento de venganza 

por parte de Avendaño, sino, realmente, de una serie de exageracio­

nes evidentes. Cierto es que "la retórica convence y persuade ... ; 

convence por la argumentación, y persuade por la seducción del 

ornato literario"? pero tal ornatus (en favor del cual sin duda actuará 

la hipérbole) no deberá constituir el basamento de la persuasión. Por 

ejemplo: sea un discurso en el cual se toma la autoridad de Aristó­

teles para convencer a un auditorio; si el orador en cuestión ensalza 

al filósofo eliminando toda argumentación propia Oa cual debería, 

sin duda, tener como punto de partida la cita o referencia corres­

pondiente), ello no será sino síntoma de que aquél carece de los 

elementos y del ingenio necesario para hilvanar su narración. Tal 

fue Coscojales: ornamentó, hiperbolizó, exageró en sumo grado sin 

incluir en su sermón un sólo argumento de ingenio. La observación 

del criollo, en este punto, fue que el Arcediano -habiendo citado a 

santo Tomás de Villanueva como "la mejor beca del mundo" (exa­

geración, bipérbole) y habiendo suprimido una "t" en dimitto al mo-



Di'. RE"IÚRIU y TI-:ou)(;í.\ cxl"ü 

mento de pronunciarlo (podría decirse, lo contrario a una exagera­

ción)_24 quiso poner un "cuatro vizcaíno" a todos los asistentes, 

faltándoles al respeto: 

[vean el] conocimiento grande que nuestro doctor tiene de las cosas 

mayores que hay en el mundo. Si habla de la excelentísima señora 

virreina, dice en su Dedicatoria que "su excelencia C':i la mayor mu­

jer del mundo"; si habla de la catedral de México, dice en la saluta­

ción que "entre las insignes del mundo, es la mayor"; si habla de la 

beca de santo Tomás de Villa nueva, dice en el sermón que "es la 

mejor beca del mundo". ¡Han visto lo que sabe de -mayores!; y con 

tanto saber yerra las cantidades que se aprenden en mayores, pues 

al verbo dimillo, que se escribe con dos 11, lo abrevió, olvidando del 

aJHJOHa Ji duple-" por lo que es fuerza decirle: 

En lo mismo que persuades 

es fuerza te contradigas, 

¿cómo sabes de mayores, 

si yerras las cantidades?25 

y en esa núsma línea de citas a la autoridad del Santo, pregunta 

don Pedro ¿cómo, si dijo en un lugar "el señor Tomás de Villanue­

va", no dijo, citando a santo Tomás de Aquino -"siquiera porque 

2'Id.,p.41. 

2~ En el sennón dil1lille. 

25 :\vendailo. Fe. "Punto décimo. De la segunda parte del segundo discurso". 
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le es obligado, y siquiera [por] serle agradecido"- "el 'señor' Santo 

Tomás"?, ¿y por qué, cuando cita al Areopagita, dice "'san Dionisio 

Areopagita', pudiendo decirle 'señor' san Dionisio"? Con todo, lo 

más grave fue que páginas adelante a Tomás de Villanueva "le dice 

'hermano', habiéndole dicho antes 'mi Colegial' ... lo tuvo Dios de 

su mano en no decirle 'hijo lTÚO"'. 

Abuso de la cosa divina. Abuso de la hipérbole. Abuso del púlpito. 

Suazo de Coscojales es tan sólo un ejemplo de la vertiente retórica 

sacra adoptada en el último siglo colonial. Disquisiciones en torno a 

Dios, pero utilizadas para el lucimiento personal del predicador. Las 

cosas de Dios se convirtieron, en la Oración de Suazo, en un simple 

pretexto, en objetos que podían servir para construir una imagen 

rebosante de probidad: la del propio orador. A él no le importó el 

estudio ni la buena elección de los térnúnos; tampoco incluir refe­

rencias falsas (como en el caso de Séneca), ni guardar el respeto a 

las autoridades: todo podía suprimirse si lo que se ponia en juego 

era el prestigio. La Fe de e"atas de Pedro de Avendaño es una sátira 

porque, además de lo apuntado anteriormente, puso de relieve -

como decía Robert Jammes- "un sistema de valores que, funda­

mentalmente, no difieren de los valores de la ideología dominante: 

la cobardía, la ignorancia, la mentira, la codicia, todos los vicios de­

nunciados por los moralistas y predicadores, todos los pecados ca-
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pitales y, a otro nivel, las manías o costumbres ridículas ... ,,16 N o 

otra cosa fue el sermón de Suazo y su mismo comportamiento: co­

dicia, ignorancia, deseo desmedido de fama y, en un sentido extre­

mo, profunda soberbia. 

Hubo, debemos aclararlo, predicadores sutiles y capaces, maestros 

del púlpito (Avendaño es un ejemplo), hombres a la altura de una 

circunstancia que les exigía conocimientos cabales sobre la materia 

sacra; no por ello, con todo, dejaremos de apreciar las degeneracio­

nes que dieron lugar a tantos "papeles" atrevidos. En nuestro caso 

particular, diríamos que la importancia de Suazo radica no sólo en el 

hecho de habernos dejado un sermón para el conocimiento retórico 

del tercer siglo colonial, sino, sobre todo, en haber dado lugar a un 

sátira como la de Avendaño. Para nosotros debe contar, en suma, el 

escrito satírico en sí, esto es, la obra literaria con su enorme carga 

de significados y recursos poéticos, pero también el objeto que dio 

lugar a su ataque; porque la sátira depende de ellos: seres viciosos y 

soberbios, llenos de imperfecciones morales o físicas, habituados a 

lo que una sociedad determinada reprueba y recrimina ... ; y porque, 

finalmente, el hombre virtuoso no podría sobresalir si no existiera 

un referente que nos permitiera ubicar el vicio, ni el ingenio podría 

lucir sin el contraste de la estupidez. 

2(, Roben Jammes, "Introducción" a Luis de Góngora, u/rillal. Edición. introducción)' notas 

de ... ; ~fadrid. Castalia. 1991 (Clásicos Castalia, 101), p. 21. 
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VI. NUESTRA EDICIÓN 

~ 
vista de tanta réplica, a su modo de ver, grosera, obser­

vaba el señor Icazbalceta que "la pasión ofuscaba al P. 

Avendaño, y le hacía contradecirse y aun t:efuta.rse á sí 

propio; pero su violenta impugnación nos revela el extremo á que 

había llegado esa división entre las ramas de una misma ra7.a; divi­

sión que tan graves consecuencias trajo después, y nos patentiza que 

no se trataba de una simple polémica literaria".l Tenía razón: no se 

trataba sólo de una polémica de carácter meramente literario, sino la 

consecuencia de las desigualdades sociales. Hemos visto antes que, 

efectivamente, Pedro de Avendaño no siempre fue consecuente con 

sus propias ideas y que en más de una ocasión se sometió a un sis­

tema (o "ritua!'') que privilegiaba a la raza hispana por sobre cuales­

quiera castas surgidas en el seno de la Nueva España. Este criollo 

también fue objeto de sus propias burlas, pues si -por ejemplo-

1 C,tn:Í,1 Icazbakct,l, are cit., pp. 669-669. 
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en su Fe de erratas aprovechó la nacionalidad de Coscojales para ha­

cerle mofa ("doctísimo vizcaín", "cuatro vizcaíno", "cortedad viz­

caína", etc.), ya antes, en sus propias censuras, había dicho que para 

elogio de cualquier sujeto predicador bastaba con reparar en que 

hubiera nacido en aquellas regiones. No cabe duda de que hubo en 

él pasión. Pero una pasión no fundada en la antipatía, como en 

Coscojales, sino en los fenómenos sociales que impedían a los no­

vohispanos desarrollarse como seres humanos dOiados de un alma 

y poseedores de un intelecto. Por supuesto que no fue una polémica 

exclusivamente literaria, lo hemos visto a lo largo de varias páginas. 

Podríamos decir, sin temor a equivocamos, que el valor de la Fe de 

erratas es doble: por un lado, histórico, es decir, nos revela esa "divi­

sión entre las ramas de una misma raza", como decía Icazbalceta, 

que tarde o temprano tenía que evolucionar al grado de convertirse 

en lucha de clases; por otro, estético, esto es, nos amplía el panorama 

de la literarura dieciochesca mexicana llenando un vacío debido al 

olvido. Todavía en el mismo trabajo que venimos glosando, García 

Ica7.balceta -uno de los pocos encargados de comentar la obra de 

A vendaño a lo largo de tres siglos (y el desprecio, cuando es lo úni­

co que se recibe en medio de tanto olvido, también se agradece)­

decía que "como probablemente la Fe de erratas no se imprimirá 

nunca, me atrevo á dar aquí varios extractos en llue se verá hasta 

dónde llegaba el encono de los ánimos, y se conocerá el verdadero 
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móvil de esas rencillas".2 Resulta verdaderamente grave observar 

cómo un estudioso de la talla de Icazbalceta vaticinaba la mala for­

tuna que debía esperar a nuestro manuscrito: desprecio general, 

cuando no indiferencia. 

Nosotros tratamos, simplemente, de hacer que Garda Icazbalceta 

se equivoque, si no en sus apreciaciones respecto al contenido de la 

obra, sí, al menos, en lo tocante a su vaticinio. He aquí, pues, una 

edición crítica de la Fe de erratas y, aunque sólo a la sombra del buen 

árbol, de la Oraáól1 evangélica y panegírica. 

*** 

Se ha tomado como texto base el manuscrito custodiado por la 

Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, y anota­

do, a pie de págína, algunas de las variantes del ejemplar editado por 

Nicolás León en su Bibliografía mexical1a del siglo XVIII. La ortografía 

ha sido modernizada en su totalidad, pero se conservan algunos 

vocablos que hoy se encuentran en desuso. Doy cuenta precisa de 

ello: 

• Se actualizan las voces proprio, escllsar y, con alguna excepción, 

respecto; las dos primeras debido a que existen en la actualidad y 

el te:-:to no requiere su conservación (propio, exmsa;'j; en el caso 
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de la segunda, se actualiza sólo cuando hay confusión entre la 

propia voz respecto (comparación entre dos o más elementos, 

como en "respecto de los más pequeños", es decir, "con relación a 

los más pequeños'') y respeto (consideración o reveréncia, como 

en "respeto de mi veneración''). 

• Se conservan ¡elice, aqueste, haiga, iVIechoacán, astronomío, rfyendo, ri­

yó, debido a que, por lo menos en un par de esas voces, existe 

una constante vacilación entre una forma y la otra (aqueste - es­

te, haiga - hqya, rfyendo - riendo, rfyó - rio), y a que, al menos en 

la voz aqueste, se requiere para efectos de rima en las décimas 

iniciales de la Fe de e"atas ("¿y aqueste era el gue lección/ nos 

había de dar", ete.). 

• Se conservan los femeninos: la águila, una Avemaria, la alma, en 

virtud de que son utilizados casi sin excepción (sólo una vez se 

lee "de el Avemarid'). 

Debido a que tanto la Oración evangélica del doctor Suazo de Cos­

cojales como las aprobaciones de! padre Gutiérrez y Hermoso de 

Celis se escribieron en un periodo en el cual la sintaxis exigía que el 

lector compartiera ciertos códigos hoy desconocidos, se ha esmera­

do la anotación -a riesgo de parecer impertinentcs- con el único 

objeto de aclarar el contenido de los textos. Evidentemente, éste no 

será e! caso de la Fe de e"atas, pues e! afán de Avendaño consistió, 

justamente, en allanar los conceptos manejados por Suazo de Cos-
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cojales: un texto propiamente explicativo reqUIere una anotación 

que dé cuenta sólo de aquellos puntos de los cuales el lector mo­

derno se haya alejado por cuestiones rustóricas o ideológicas (des­

conocimiento de la Teologia, referencias a los Padres de la Iglesia, 

conceptos pertenecientes a la materia Retórica, etc.). 

La Fe de erratas, según hemos dicho, fue reproducida durante el 

siglo XVIII por los "curiosos" que se interesaron en el caso; debido 

a ello, no sería extraño que existiera, en algún acervo bibliográfico, 

una copia hasta ahora desconocida por nosotros, con variantes o 

adiciones que pudieran enriquecer el presente trabajo. De ser el ca­

so, ello sólo querrá decir que "aquesta empresa no estaba guardada 

para nosotros". 

La relación entre las copias que pudieran existir de la Fe de erratas 

es de cierta complicación: el texto que el lector conocerá enseguida 

es el más confiable; a diferencia de! publicado por Nicolás León 

(cuyo original se desconoce por completo), el manuscrito de Antro­

pología e Historia mantiene su coherencia de principio. a fin, e in­

cluso resuelve ciertas dudas que pudieran surgir del primero; por 

ejemplo, la voz sltpererogación (acto realizado por sobre los términos 

de la obligatoriedad), escrita correctamente en nuestro original, es 

transcrita por León --o, en todo caso, por e! copit;ta involucrado­

como Sil pererogaáón (dando por hecho que Sil es adjetivo que modifi­

ca al sustantivo pererogaciól1, inexistente en lengua castellana), lo cual 
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hace pen~ar en el descuido con que se reprodujo. Se sabe, por otro 

lado, que el propietario del texto utilizado para la presente edición 

conoció "otra copia", pues al final remite a ella, dando la variante 

que, en su oportunidad, quedará anotada. Contamos pues, en total, 

con tres versiones: el manuscrito de Antropología e Historia, la co­

pia a que este remite (desconocida) y, por último, la versión del es­

tudioso autor de la Bibliografía mexicana del siglo XVIII. 

Proponemos, con esta edición, un acercamiento a la obra de Pe­

dro de Avendaño, a fin de que pueda ser utilizada para futuras in­

vestigaciones, si no del poeta y crítico jesuita, al menos del tipo de 

literatura que tuvo su mayor auge durante el segundo siglo colonial: 

la sátira. Vale. 

En San _-\ngel, julio de 1998 años. 
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Actual del Convento de San Antonio de Durango,! el Lunes Santo de el año de 1695. 

en la Iglesia ParrOchial de la Ciudad! (enrre viñeras y cruces griegas) de Zacate­

cas.! (viñeras) OFRECEW/ AL ILmo. y Rmo. SEñOR Dr. D. MANUEL DE Es­

Ctll-ANTE/ COWItIIIRES, y MENDOZA, Obispo de la Ciudad de Dural/go,! en la 

Nlleva-Vizcaya, Cathedratico en Propriedad de Rethorica, Visperas,! y Prima de Sa­

grados CanOtleS, Jubilado en ella; y Retor quatro vezes del la Real Ulliversidad, Me-
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dioraci01lero. Reci01lero mtero, Canonigo,/ Thesorero, y Chantre de esta Santa Iglesia 

Metropolita1la, Thesorero/ Superintmdente de su Real Fabrica waterial; Abad electo, 

y reelecto/ ci1lCO vezes, )' Perpetuado de la Sagrada Congregaci01l de el Señor S. Pedro;/ 

Fundador de su Hospital, Colegio, y Hospederia, Primiserio de la Archi-/ Cofradia de 

la Santissima Trinidad, Commissario Apostolico Subdelegado'! Gmeral de la Santa 

Cruzada de la Nueva España,juez, Provisor, y Vicario/ Gmet ... 1 de su ArfObispado, 

Vicario unit'ersal de los Conventos de Nuestra/ Señora de la Concepcion, y Balvanera, 

y Capella1l de el Colegio de Nuestra/ Señora de la Charidad de Señoras Donzellas, á 

cuyas expC1/sas sale ti luz.! (línea de uuvvv) / CON LlCF.NCIA DE LOS SVPE· 

RIORES.! E1I Mexico, por Miguel de Ribera Calderon. Año de 1703. 

____ , (enmarcado en viñetas) SERMON,! EN IICC/ON/ (entre cruces griegas) DE 

GRACIAS/ POR LA ELECC/ON DE MINISTRO PROVIN-/ cial, en el Capitulo en que salió 

electo en lHi1listro/ Provincial el M. R. P. Fr. Luis Hermoso, Lector del Sagrada 

Theologia, y Custodio á el Capitulo Gene-/ ral de Roma, y m Comissario Provi1lcial, 

el M. R. P.! Fr. Luis Atha1lasio Calificador de la Suprema, y ge-/ neraIInquisicio1/, 

y Padre de la Provi1/cia/ (entre cruces griegas) de Zacatecas.! (entre viñetitas) 

DIXOLO/ El Al. R. P. Fr. jVAN de S. MIGUEL Lector lubilado,! Calificador del 

Santo Officio, Exami1/ador Synodal del Obispa-/ do de Durango, Ex-Custodio, y 

Guardia1/ actual de el Conven-/ to de S. Luis Potosi, la Domúúca quarta de Ad-/ 

(entre viñetitas) viento dia 19. de Diciembre.! (entre asteriscos) SACIINLO A LUZ/ 

El. R. P. Fr. Sebastian de Torres, Predicador, y Deffi1/idod actual, y el R. P. Fr. 

Phelipe Gaita1l Predicador jubilado,! (entre viñetitas) y Custodio.! Y LO DEDICAN/ 

A [1. M. R. P. Fr. ¡VAN de LASCANO LECTORjUBI-/ lado, Calificador del Samo 

Officio.), Padre mas digno/ (entre cruces griegas) de dicha Provi1lcia'! (línea) Con li­

(clláa el! ¡\lexico; por Juan joseph Guillena Ca"ascoso año de 1701. 
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troj. Prólogo del autor; México. Porrúa. 1985 ("Sepan cuántos ...... 472); 670 

pp. 

SUAZO DE COSCOJALES. Diego. (enmarcado en viñeras) ORACION/ EVANGELlCA, y 

PANEGYRICA! DE LA PURIFICAC/ON/ DE MARIA SS .... ·/ Que Predicó/ EN LA SANTA 

IGLESIA METROPOLl-/ tana de Mexico, el dia dos de Feberero,!de este año de 1703.! 

El Doctor D. DIEGO DE ZUAZO, Y/ COSCOjALES, Colegial Mayor, que fue/ de San 

l/defomo, Universidad de Aleala del Henares, y Cathedratico, erI proPiedad, del Phi­

losophia, en ella: y actual Arzediano en/ dicha Santa Iglesia Metropolita1/a.! QUIEN 

LA DEDiCA! A LA EXc."· SEÑORA DOÑA JUANA/ de la Cerda. y Aragon, Duquesa 

de Alburquer-/ q1le. Marquesa de Cuellar, Condesa de Ledes-/ nla, y Huelma, Se/iora 

de la Villa de Mombel-/ tran. la Codoset.,., Lanzahita, Mijares, Pedro/ Bernardo, 

aldea Davila, de la Rivera, S. Esteba./ Villarejo, y la Cuebas, &c./ (línea de viñe­

ras) / COt/ licencia, en Mexico, en la Imprenta de Juan Joseph Gllillena Carrascoso,! 

Impressor, y Mercader de Libros e1/ el Empedradillo, año de 1703. 

TRINIDAD, Antonio de la (Fr., O.F.M.), (enmarcado en viñeras) LlCEO/ DE 

RELlEVES/ En recordacion pal/egyrica, del Miselaneos elogios,! Que de ocho singulares 

Sermol/es, de otros/ ocho particulares Predicadores doctos/ (entre viñeriras) hizo, y di­

xo/ El P. Predicador Fr. ANTONIO DE LA/ TRINIDAD, el dia diez y seis de Diziem­

br,/ del año de 1690. etl el plaucible Novet/ario,! que en cultos del jazmin l/evado del 
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infante/ primero del ambarizado punto' de la Concep-/ cion libada de MARIA sin peca­

do co"cebida/ ri"de anual la Ciudad de Teztcoco en nuestro/ Convento Parroquial de 

S. Anto/lio.! (emre viñetitas) DEDICA LO/ Con gusto (del amigo que lo costea) el 

affecto del Alltor! (eorre cruces griegas) obsequioso, y rendido/ (emre viñetitas) A 

N. Rmo. P.! Fr. /VAN CAPISTRANO Lector lubilado/ P. de la S. Pronvil/cia de los 

Al/geles, y Comissario/ General de todas las Provincias de Nueva España,! y sus 

Custodios.! CON LICENCIA DE LOS SVPERIORES/ En Mexico, por Doña Maria de Be­

navides Viuda deJuan del Ribera. Año de 1691. 

, (enmarcado en viñetas) SERMON/ PANEGYRICO/ EN GLORIAS DEL 

SERAPHIN DE/ la humana naturaleza Crncifixo/ (emre viñetitas) de Assis,! S. 

FRANCISCO.! QUE EN SV ocrAvA! siete de Octubre de mil seiscimtos/ y ochenta y siete 

atios,! (emre viñetitas y cruces griegas) Dixo/ El P. Fr. ANTONIO DE LA/ 

TRINIDAD Predicador Conventual/ de este COI/vento de N. P. S. Francisco/ (enue' 

cruces griegas) de Mexico.! DEDICA LO/ Al Capitan IOACIiIN DEI ARIZALETA.! 

(línea de viñetas) / CON LICENCIA DE LOS SVPER/ORES.! En Mexico: Por Doña Ma­

ria de Benm'ides. Viuda deJllall del Ribera en el Enpedradillo. A,io de 1687. 

VALLE y CAVIEDES, Juan del, Obra completa. Edición, prólogo, notas y cronología 

Daniel R. Reedy; Caracas, Ayacucho, 1984 (Biblioteca Ayacucho, 107); 550 

pp. 

ZORAIDA V ÁZQUEZ, Josefina (coordinadora), Interpretaciones del siglo XVIll mexi­

(c//lO. El impacto de las reformas borbónicas. México, Nueva Imagen, 1992; 215 

pp. 
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V. Edición, introducción y nocas de Diane Pamp de Valle-Arce; Barcelona, 
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Porrada de la Oración N/angélica y paneglric(/, 1703-
(ejemplar del Fondo Reservado de la Bibliott:e3 t-laclonal de:: Méxi~o) 



ORACIÓN EVANGÉLICA Y PANEGiRICA
1 

de la Purificación de Maria santísima,2 que predicó e1/ la santa iglesia metropo­

litana de México el día dos de febrero de este año de 1703, e/ doctor don Diego 

de 211azo y Coscojal es, colegial mcryor que ¡tIC de san I1defonso, Universidad de 

Akalá de Henares, y catedrático en proPiedad de Filosifia en ella, y actual 

arcediano en dicha J-anta iglesia metropolitana,3 Qllien la dedica a la excelentí­

sima señora doña Jllana de la Cerda y Aragón, duqtICsa de Albllrqllerqlle, 

marqllesa de Clle/lar, condesa de Ledesma y Hmlma, señora de la villa de 

Mombeltrán, la Codosera, Lanzahita, Mijares, Pedro Bernardo, Aldea Dávi-

1 Evollgéli,·tr. basada en'las sentencias de los EvangelioJ, "vale lo mismo que hablar ó decir bl ver­

dad: y assí quando uno dice a otro alguna cosa cierta, y él está dudoso y pcrplcxo en admitirla, 

para que la crea)' dé assenso a ella, los circunstantes le dicen que bien puede ceeer, porque le 

dice el evangelio, y le habla el evangelio" (AIII.); ~Panegín·aT. de alabanza -en este caso, de la 

pureza manana. De confonnidad con el presupuesto aristotélico, el "panegírico" pertenece al 

llamado ¿iI,'Uno cpididiro, aquel cuya finalidad es el tlogio o la anJura. Vid. Aristóteles, &lóri,"O. Lib. 

1, pp, 193 Y ss' 

2 PllrijifadóJr. según Éwdo (13, 2ss) y Uuílko (12, 6ss), la mujer hebrea que hubiera concebido 

hijo varón o hembra, debía presentarse en el templo para su purificación, ya que seria "inmunda 

siete días ... confonne a los días que está separada por su menstruo ... " El 2 de febrero se cele· 

bra la Purificación de l\laría, quien --debido a que no había "inmundicia" en su cuerpo qué 

limpiar- no estaba obligada a cumplir esta le}'. 

" An?di'lJIo: la importancia de esta figura radicaba no sólo en que telúa a su cargo la administra· 

ción de los bienes diocesanos, sino en su responsabilidad de "fonnar a los jóvenes clérigos, 

velar por la dü:;ciplina eclesiástica, a veces incluso gobernar la diócesis durante la cede vacante"~ 

de allí la gravedad de una critica como la que hizo A vendaño a un personaje que tenía la posibi· 

lidad de subir en la esfera eclesiástjca. r·Fid. Brosse, Ditáollon'o del m'sliollúmo, pp. 231·232. 
" 
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la, de la Ribera, san Esteban, Villarejo y las Cuevas, el,; 4 Con licencia en 

México, en la imprenta de Juan José Guillena CaffascosO, impresor y mercader 

de libros en el empedradillo,5 año de 1703 . 

.¡ Juana ... tI,:: "nació doña Juana de la Cerda y Aragón en el Puerto de Santa María el 27 de 

marzo de 1664"; hija de don Juan Francisco Tomás Lorenzo de la Cerda y Enriquez de Ribera}' 

de doña Catalina de Aragón y Folch de Cardona, en 1684 casó con el X duque de ~\lburquer­

que, Francisco de la Cueva)' Enriquez. y murió el 28 de junio de 1724 en la ciudad de Madrid. 

Fue la XVI virreina de la Nueva España (de 1702 a 1710). Vid. Rubio Mañé, El viminalo. t. 1, 

pp. 251·252, Y la "Cronología de los virreyes de la Nueva España 1535·1746", en sus pp. 291 Y 

ss. 

:; Carro,mmr. inició su carrera tipográfica por 1684 en el Empedradillo. "junto a las casas del 

marquesado". Su nombre dejó de aparecer en los impresos novohispanos durante un buen 

tiempo}' sólo se recuperó hasta 1693; para evitar competencia con doña María de Benavides, 

viuda de Juan de Ribero, mudó su imprenta a la Alcaicería. Figura nuevamente en el Empedra­

dillo en 1~94, u y como de antiguo, no sólo de impresor sino como mercader de libros". Según 

el bibliófdo ::\Iedina, su trabajo más importante, "al menos por su volumen y rareza", es la Histo­

na de la ProvinLla de la tiompañia de Jm;i de Nlleva-E¡paña. del P. Horencia. ''El último t.r::lbajo de 

Guillena Carrascoso corresponde por sus preliminares a mediados de Diciembre de 1707. En 

Octubre del siguiente año parece que la imprenta que había dirigido se hallaba a cargo de sus 

herederos". El documento que mejor hace constar la nacionalidad de Carrascoso es, según 

::\Iedina, nuestra Fe de eTTQtaJ: "Guillena Carrascoso había nacido en España ... Tomamos el dato 

de la siguiente frase dt: la Fe de erratai ... : «¿quién lo imprime? Sr. Carrascoso Guillén; ¿quién 

corre con las pruebas? El P. Fcmún: todo, de costado a costado, sermón españob). Vid. para 

mayores detalles, Tori~io Medioa, L1 impnnta en Mi.'\7t'O, t. r, pp. CXJ.I y ss. 
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(Dedicatüria 1 
A la excelentísima señora doña JI/ana de la Cerda y Aragón, dl/ql/esa de AI­

b/lrqllerql/e, marql/esa de CI/ellar, condesa de Ledesma y Hllelma, señora de la 

villa de Mombeltrán, la Codosera, Lonzahita, Mijares, Pedro Bernardo, Aldea 

Dávila, d~ la Ribera, san Esteban, Villarejo y las CI/evas, etc. 

Excelentísima señüra: 

Es la propensión un afectü6 tan vehemente que, cümo. no. es árbi­

tra7 siempre el alma en consentirle, suele no. depender de ella el di­

simularle; aunque llamen a silencio. la Prudencia. y la Opinión, 

ambas se arriesgan en traer la süberana persüna de vuestra Excelen­

cia a luz tan escasa:8 la Prudencia püniendü tan Cürto trabajo en el 

sagrado. tribunal de la discreta censura de vuestra Excelencia; la 

(, PropellJióJI ... aPdo: la propensión no es afecto. Según el P. Francisco Sales, los '!fe,tOi Son los 

"movimientos en el apetito intelectual o racional" que suelen dar impulsos a la vo/¡mlad: "En 

resumen ... , la voluntad sólo se mueve mediante los afectos, entre los cuales el amor, como 

primer móvil y principal afecto, da el impulso a todos ellos y origina los otros movimientos ,del 

alma". Es por ello que Suazo se equivocó al decir que la propeJJsiólI es un aftdo, pues si los gases 

tienen propellúóJl a subir O bajar, entonces se los estará dotando de una lJolun/,Jd que sólo es pro­

pia de los seres animado~. r 'id., Sales, Tratado del amor de Dios, en Obras se/edaJ, t. 1, cap. IV, pp. 

36 r ss. 
7.Arbitru: aqw, 'no es 1.:apaz'. 

11 Traer ... eJ,usa: aunque la Prudencia y la Opi.nión (virtudes gracias a las cuales la razón delibera, 

juzga r ordena) traten de controlar ese afecto del alma -<jue Suazo confundió con la propensión-­

ambas se arriesgan a presumir del patrocinio virreinal, aún a vista de que taJ patrocinio es dema­

siado /¡¡/HinoJo parA la «luz tan escasa" del sermón. 
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Opinión porque, debiendo ser la mía9 de capellán humilde de vues­

tra Excelencia, se desmide con la presunción de tan sagrado patro­

cinio. 1O Pero siendo vuestra Excelencia hija de la esclarecidísima 

casa de Medinaceli (sin segunda en Europat y yo hijo (aunque el 

menor) del José de nuestra España,12 creo -me disculpará vuestra 

Excelencia lo demasiado,13 hallándome con la precisión de lo no 

libre-14 que no siempre son acasos las disculpas,ls pues siendo las 

') LA mía: se entiende, 'mi opinión' (la cual es aquí la "fama o concepto en que se tiene a una 

persona ... ", DR1\E). 

111 Palrodnio:. en el sentido de 'amparo', 'favor', 'auxilio', 'ayuda' o 'asistencia' a la obra publicada. 

Dice Aut. que "unos de los que lisonjean lo hacen por ge~o. otros por necesidad, y otros por 

no malquistrarse con el patrocinio de todo el mundo", Coscojales lo hace por estas dos últimas. 

1I Casa ... Europa: "El condado de Medinaceli fue creado en 1368 por Enrique II de Castilla en 

favor de Bernardo de Beame, hijo del conde de Foix ... " Situado en la provincia de Saria y 

convertido luego en ducado, Medinaceli tenía su palacio en la ciudad de Madrid; de él hoy sólo 

se conserva la iglesia de Nuestro Padre Jesús de Mcdinaceli, ocupada por frailes capuchinos. 

(Vitll'érez.Embid, e/ al, E.ridopedia de /o (NI/JIra espoli%. Madrid, EditorA Nacional. 1963, t. V, 

pp. 268, 270, pass.) 

12 hijo ... España: de Tomás de VilIanueva (1488-1555), SllOto agustino 'que fungió come, ar,wbis­

po de ""lcncÍa desde 1545 e impartió cátedra en la Universidad oe Alcalá oc I'Jenares; fue ca­

nonizado por Alejandro VII en 1658. Es conocido por su reforma II 1:1 disciplina clerical y su 

ohnl más nofahle son los JoIiloquiol mIre el alma.y Diol. 1':1 rcfcrcnci:1 es confusa eJehieJo a que 

SU:IZO eJe Coscojales aplica esos mismos términos :tl "santo C:udc.'llal c.lc Esp:.Ifm", fmy Fr:mcisco 

Jillll·llc:7. eJe Cisncros, "el Jusué eJe nucslnt Esp:tli:1 y lIC.'IUJo dc.' c.lc.~uc.los c.le 1:1 ilustrísima y nohilí­

sima f:uuili:l eJe vuesfra Excclenci:,", 

1\ I )/'IIIfl.lúdIJ: 'eJcsmesura', 'cxceso', 

JI SfI film". \Iomill:ld() pur mi!4 :I(c.'dos' (o "propclIsionc.'sH); .I'II/,m, n. Ú. 
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señoras de la elevadísima estatura de vuestra Excelencia deidades 

humanas respecto de los más pequeños, alguna vez (sin que se con­

gojel6 en nada lo soberano) deben acomodarse a estas llanezas;17 

porque la suma deidad tanto se franquea a una flor que· le pone en 

el altar un pobre, como a una joya muy preciosa que le engasta en el 

dosel un rico; porque si el servirse de todo es grandeza, el servirle 

con todo es obsequio; y el hacerle de cosas, aunque veniales, es afi­

ción. IB Ésta me llevó, naturalmente, en busca de vuestra Excelencia 

para consagrarle este papel escrito a las glorias de María santísima, 

Señora nuestra, en el admirable misterio de su Purificación. 

No le trabajé, excelentísima señora, para la imprenta, que no soy 

tan poco amante de mí mismo que me quiera dar en rostro con mis 

defectos. Una exhalación (respeto de mi veneración o parto de mi 

fineza),19 que la suplió con tanta gracia una Avemaría,20 ha ocasiona-

15 AtrlJO¡ las dimllpas: esto es, su disculpa no es un "suceso impensado" o fortuito (Aul.), sino 

movido por la jerarquía y '''alteza'' de la virreina; no una disculpa meramente retórica, sino un 

gesto obligado y sincero. 

J(, COlIgqje: aqtÚ 'disminuya'. 

17 UalJe:;.aJ: "vale también sinceridad y dulzúra en el trato, sin ceremonia ni cumplimiento" 

(Aul.). 

IR AjiciÓlr. es decir, el ofrecimiento de su sermón (cual "flor" que ofrece un "pobre" a su divini­

dad) es la "afición" resultante de su "propensión a" o su "afecto por" la persona de la virreina. 

1') Una f:>..valaáón: es decir, una 'turbación' (se refiere al momento en que se quedó callado y 

avergonzado frente al auditorio). -ReJpe/o ... Jineza: en la Fe se cita "viveza"; en todo caso, el 

Dr. Coscojales quiere hacemos creer que enmudeció por el "respeto" que le debía a la \·irreina }' 

no por h¡¡ber olvidado, como qtúere Avendaño, el discurso que debía prolluncim. 
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do que sude en la prensa mi modestia;21 y por eso, ex¡;elentÍsima 

señora, no estoy desconfiado de que anduvo impaciente mi volun­

tad en persuadir para el ejemplo lo más peregrino de este prodigio­

so misterio; pero ni satisfecho de que estuviese feliz la razón en 

discurrido para la censura, porque estamos en tiempo tan calamito­

so que, aun en asuntos tan ejemplares, se lleva más el cuidado del 

desafecto que [del] de la imitación/2 como en las pinturas originales 

suele suceder ponderarse el aire del pincel, el primor del retoque, la 

armorua de los coloridos, no para dar en la copia sino en el autor. 

Reciba, pues, vuestra Excelencia este corto obsequio que mi estu­

dio humilde le consagra en memoria no sólo de mi gratitud, sino 

para que también logre la fortuna de ser bien admitido; pues siendo 

:'" Grada ... JJdlia: el s~encio ocasionado por la turbación y el olvidq de Su discurso fueron re­

mediados ("suplidos") por un Avemaría que se puso a rezar, "con tanta gracia", frente a todos 

sus oyentes. 

~I SlIde tilIa pnl/Ja: 'hacer sudar las prensas' es hacerlas trabajar (también se utilizaba 'hacer gemir 

las prensas' o las ':\Iiner\'as') -modeslia: <imprimo el sennón (aunljue uno le trabajé ... para la 

imprent;:,", pues no quería leer mis propios defectos), aún en contra de mi propia modestia) 

para demostrar que la dicha exhalación o turbación fue ocasionada, en realidad, por el "respeto" 

y la "fineza" que debía mostrar a la virreina quedándome callado a su enrrada en la Catedral'. 

12 Poreio ... imiladóff. no obstante su sudada "modestia" (en las prensas), quiere el doctor que su 

sermón sea, como dice .·\vendaño, "el modelo de predicar" ("pers~~dir para el ejr.mplo'), si 

bien prevé que, en efecto, los tiempos eran "tan calamitosos" que los noyohispanos estaban 

m;ís preparados pam censurarlo que para imitarlo, como él querb. "Porque el sermón --dice la 

Fe-- no puede- seI1:ir de ejemplar ni de imitación". aunque su autor lo compare con obras 

111:1l'stras de gmnJes pintores. 
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vuestra Excelencia el escudo soberano que le ampare, se librará de 

la común censura con que el desafecto osado23 asestará sus tiros 

para deslucirlo, a no tener asilo tan sagrado como en vuestra Exce­

lencia contemplo. Y si para guarda o protector de una de las muy 

perfectas obras que Dios hizo (que fue el ameno Paraíso) determinó 

a un hombre que crió recto en el principio del mundo, dándole la 

excelencia de primer príncipe de la naturaleza, ilustrado con las per­

fecciones de la justicia y de la gracia, poniendo en él sus divinos 

ojos para que fuese defensor de aquella obra de sus manos, para 

obra mía será indispensablemente preciso el soberano patrocinio de 

vuestra Excelencia, en cuyas esclarecidísimas venas tanta sangre real 

se infunde, que sólo puede vuestra Excelencia dentro de sí compe­

tirse, sin que otra mujer en el mundo se atreva con vuestra Excelen­

cia a igualarse. 24 Dios guarde la soberana persona de vuestra 

Excelencia siglos de años en su mayor grandeza, como mi humildad 

desea y ha menester. México y mayo 8 de 1703. 

2\ DmIj(rlo oJado; 4!lude a quienes asistieron a la celebración, preparados ya, como .. \vendano, 

panl deslucirlo "a riros" sin importar el patrocinio de la duquesa. 

2-t Guarda ... igualarle: la comparación es arriesgada: es decir, si Dios puso a .\dán como guarda 

del ":tmeno Paraíso", la señora virreina (tan perfecta e inigualable en su género como .\dán en 

el suyo) tendrá la dificil tarea de proteger su sermón (obra quizá no tan "perfecta" Como el 

Paraim Terrenal) de aquellos que pretendan "asestarle sus tiros" (cual serpientes demoniacas) 

una "cz que lo haya dado::1 las prensas .. \vendaño dice que el pecado de Coscojales a<~uí 110 fue 

el "original", pero sí el haber hecho el "retrato" o comparación entre estos elem~ntos. 
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Excelentísima señora: 

besa la mano de vuestra Excelencia su menor capellán, 

el doctor D. Diego de Zuazo y Coscojales. 
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SEJ\lTIR 

del R P. M. Pr. Anfrlnio GutiérreZJ del Orden de N. P. S. Agustín, provin­

cial que ha sido de su provincia de México y calificador del Santo Oficio.25 

Excelentísimo señor: 

Renúteme vuestra Exce!encia26 e! sermón que en la festividad de 

la Purificación de nuestra Señora predicó en la santa iglesia metro­

politana de esta Ciudad e! señor doctor don Diego de Zuazo y Cos­

cojales, su arcediano, para que diga mi sentir, y dispuesto ya a decirle, 

como censor, me hallé preocupado de! sentimiento de no haber 

asistido oyente este día, defraudado de! gusto de oír en voz del pre­

dicador lo que he visto y admirado en su papel. Costosísima me hu­

biera salido la ausencia a no resarcirse el daño por la ejecución del 

superior decreto que me manda leer lo que dejé de oír,z7 y con e! 

cargo de censor, para que, a vuelta del estudioso examen que pide la 

censura, sean los aciertos del escrito repetidas ganancias de! afecto. 

2; Sobre [nI\' .\ntonio Guriérrez v el P. Hermoso de Celis se ha h:lblado ra en la "Introducción'" .. .' 

¡lid. cap. III,pdJ:úm. 

2(, l '¡u.dril E;\:¡;e!máa: el Arzobispo de :\Iéxico, juan de Ortega Montañés; i,!(r,;¡ n. lOS. 

27 .fllpen·orde~nlo: la orden emitida por el Arzobispo de ;\'Iéxico Ouan Ortega ~Iontañés) para 'lue 

leyera el sermón y lo dictaminara, en virtud de su ausencia el día de la pronunciación. 
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Así lo debía de experimentar en el suyo Pedro Cellense,28 con la 

lectura de las cartas de un su amigo, cuando dijo: Duplicatur, imo tri­

plicatllr legmtis affictuS.29 y con razón, porque lo que se oye lleva em­

bebida la naturaleza del viento, tan presto a desvanecerse como a 

percebirse; pero lo que se lee tiene duración y consistencia, perseve­

rando la letra igualmente inmutable a la atención como al desvío de 

los ojos; y así, no pudiendo volverse a oír lo que una vez se oyó, 

puede leerse muchas veces lo que se leyó una vez, y la misma repe­

tición gradúa los aumentos del afecto, siendo señal de haber crecido 

la afición de lo que una vez se leyó el volver a leerlo muchas veces.30 

Así me ha sucedido con este sermón, que, comenzando a leerle 

por obligación, le leí y releí por deleite -mejor diré: utilidad-, sa-

~K EII tl.!"J(JO: se entiende. en su afecto. -Cellenst'. la Fe cita "Pedro Blesense", Debe ser Pedro de 

Blois, aUfor del sennón De oSillmptione. ~rurió por el año 1200. (Vid. Ca rol, Man'ología, p. 902) 

1') D"plica/Jlr ... q{lcdllJ: "es duplicado, aun triplicado el afecto por la lectura", -Apost.: "Lib. 4. 

Epist./ 7. in Bibliot./ ~lax. tom.! 23. fol. 259." Debo agradecer la valiosa ayuda del profesor 

Roberto Téllez, quien realizó la traducción de las citas no bíblicas en latín que aparecen tanto en 

la Oradó" como en la Fe de effolas. 

\11 qr., un elogio ;t la obra impresa similar a la de fray Antonio Gutiérrez (aquí acertadísimo), en 

el obispo Juan de Palafox y i\lendoza: "Porque la voz del Prelado sólo se ore donde está, pero 

la pluma y la Imprenta es oída en toda la Diócesis, r suple este género de presencia los daños 

grnndíssimo$ de la ¡lUsencia ... el predicar y persuadir en el Púlpito dura poco: porque no puede 

la humanidad del hombre durar mucho trablljalldo, ni los oyentes oyendo, ni los Prelados predi­

cando. Pero lo escrito dura mucho r enseña, y en todas partes y siempre; y quando quiere el 

Sellor, ohra con grande eficacia; r a su tiempo Dama r alumbra, r aprovecha ausente el Predica-
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boreado de la buena elección de! asunto, destreza de pruebas y se­

guridad de doctrina. Pero no toca ya al sentimiento de no haber oÍ­

do, en que me confieso ganancioso y aficionado, sino al sentir que 

se me manda que diga y diré con ingenuidad y lisura. 

Prosigo, pues, en él, con las mismas palabras con que e! Cellense 

dice también su sentir en lo que acababa de leer, con doblada y tres 

doblada afición:31 Sensiblls Philosophicis qllte scribitis conditmft¡r, RhectoTÍ­

cis coloTÍblls vestillntllr, decentissimis legllm omamentis decorantllr, colllmnÍJ 

evangeliás fi¡/cillnfllr. 32 Sazona e! autor este sermón con las máximas 

más retiradas33 de la Filosofía, cuanto menos sabidas más sabrosas; 

vístele de agradable variedad con los colores más atractivos de la 

Retórica/4 en frases y artificio; autorízale con los adornos más de­

corosos de las leyes/5 haciendo que la rigurosa de la Purificación/6 

dor lo que no puede la voz". Vid. Palafox r Mendoza, Vida in/tri(J", xxnr
, 8 y 9 (hay varios 

ejemplares en la BN1I) . 

.\1 Dobladtr. duplicada. - Yru doblada: tres veces duplicada, aunque también lo usa "el que tiene 

una cosa en el corazón y otfA en la lengua" (Covarrubias, Te/oro, s.v. doblado) . 

. \2 SellJibNi ... /1I1d¡lnlur. "Las cosas que escribís son condimentadas por las ideas ft!osóficas. ador­

nadas por los colores de la retórica, decoradas por los ornatos propios de los preceptos. apoya­

das por las columnas evangélicas". -Sin apasto 

.H ReliradaJ~ 'ocultas', 'recónditas' y, por ello mismo, 'desconocidas' para el común de los lecto­

res . 

. H c..'olom ... &IÓrifa: es decir, los llamados "recursos retóricos", uno de los cuales hemos estu­

diado en otro lugar. ~ '"id. López Quiroz, arto cit., pass . 

. H ~'eJ: por antonomasia, la leyes "divinas", cntre las cuales figuraba la de la purificación de las 

madres hebreas; J1tpra o. 2. 
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que manchaba con feas sUpOSIcIOnes la fecundidad de las madres 

hebreas, sirva de lucido adorno a los realces de la pureza virginal de 

la mejor j\Iadre,37 y asegúrale con las columnas eternas de las evan­

gélicas verdades, sobre cuya incontrastable firmeza carga la bien 

ideada fábrica de sus delicados discursos. Si fllm¡m qmro senlentiamm, 

si doctrinam, si /Joluplalem, si verbomm illnctllram in Ii!tens lItis ha¡- omnia 

abllnde repeno: "si busco aprovechamiento en las sentencias, si soli­

dez en la doctrina, si correspondencia en las palabras, todo lo hallo 

con abundancia en este sermón". Y sobre todo el hilo fIrme de la 

consecuencia38 que, desde la primera propuesta a la conclusión del 

asunto, corre igual y tirante por discursos, razones y pruebas con el 

más escrupuloso rigor de la severidad escolástica . 

.1(, PJlrijiüJdólr. ¡.r .• la 'ley de Purificación' . 

. \7 LJládo adomo ... t\!"drr: la "ley de la Purificación" sCIVirá incluso para realz:u la pureza mariana 

(en úrtud de que ella cumplió sin estar obligada) en lugar de "mancharla", contrariamente a la 

"herejía" de Helvidio; in/ro. 0.91. 

.\K Se refiere a h1 "consecuencia" en ténninos lógicos; en este caso, la demostración final de que 

en :'-.Iaría no hubo mancha lllguna; para demostrarlo, Suazo se sometió a la "severidad escolásti­

el" en todos sus "discursos". "razones" )' "pruebas". En el "silogismo categórico". h "conse­

CllcncÍ;t" es 1:1 conclusión que se saca de dos "premisas" (una mayor )' otra menor) o 

"proposiciones". Se llama, por lo g(:neml, a estas premisas "anteceden res" y la conclusión fUlfll 

recibe el nombre de "consecuente". Las "premisas" utilizadas por Suazo de Coscojales serán, en 

todo caso, las "e\'angc~cas \'crdades" de que ya se habló; supra n. 1. 
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Así muestra bien e! autor haber hecho lenguaje y estilo de la for­

ma silogística, que aprendió de cursante en Salamanca39 y enseñó de 

maestro y colegial mayor de san Ildefonso, en Alcalá,40 sin permitir­

se a la licencia que sufre e! púlpito y suelen tomarse los argumentos, 

aun en medio de! calor y poco sufrimiento de la disputa.41 

Si hubiera vist042 esta tenacidad de ilación, aprendida en buena 

escuela:3 aque! insigne maestro y príncipe de los teólogos de su 

tiempo, fray Domingo de Soto,44 no hubiera prorrumpido en la 

\') Sa/amaJl'w; poseía una célebre universidad, fundada por Alfonso IX de León en 1218. Además 

de la enorme cantidad de alumnos albergados en sus aulas (hasta 10,000), Uegaron a impartirse 

ochenta cátedras. Fueron allí profesores, entre otros, fray Luis de León y el ,P. Francisco de 

Vitorill (Enddoptdia dl la 'lIlfllf'a t1pa;;ola, pp. 178-179) .. -\llí esrudió Suazo. (¡"Lo que nlltum non 

da ..... !) 

-In El Colegio Mayor de san lldefonso (Universidad de Alcala de Henares) fue creado por eJ 

cardenal Cisoeros (que coordinó allí la Biblia poáglola) y comenzó a funcio:1ar a partir de 1509. 

Enseñaron en ese Colegio: Nebrija, eJ maestro Ciruelo, Alonso de Zamora, Tomás de Villanue­

va, entre otros, además -por suepuesto-- del doctor Coscojales. Vid, para más detalles sobre 

el Colegio, Bataillon. Eral11lo y E.spona, EsludiOllobrt la hillona upirilual del ~g/IJ XVI. Traducción 

de .\nlonio .\Ialorre; FCE, México, 1996, pp. 10 Y ss. 

-H Limláa, .. di¡pllla: Suazo no deja de someterse al rigor de la "fonna silogística" aprendida en 

Salamanca, aun cuando todo orador tiene la posibilidad de tomarse la "licencia" de abandonarla 

para argumentar en su favor, y aun en medio de una discusión acalorada, demostrando así que 

dicha "(oona silogística", de tanto bien dominada. ya constituye su propio "lenguaje )' estilo". 

~:! HJlbiera vü/o: impr. "si \>iera", 

~.l E,¡ buena tSL'IIe/a: Salamanca. 

~~ Solo: fue fray Domingo de Soto (O. P.) natural de Segovia; profesol' de Salamanca r personaje 

importante en el Concilio de Trento, dejó una estela de ciencia y rectitud. Obtuvo el favor de 

Carlos \'; su obra versa sobre fLlosofia, teología y controversia. Brosse, Di"dollariO, p. 717, 
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dolorida exclamación que hizo en Córdoba, viendo argüir a un lec­

tor agudo e ingenioso de su orden. «¡Feliz ingenio --dijo-, pero 

infelizmente nacido!»: O, Jelix ingenium injeliciter natllm!'S Y desentra­

ñando el autor de la Biblioteca dominicana (que refiere el caso) el moti­

vo de esta alabanza destemplada en lástima, dice que se arrebató 

aquel gran hombre de la compasión de que un sujeto de tan eleva­

das esperanzas"'; hubiese nacido fuera del solar más calificado de las 

letras, esto es, no en las dos celebradísimas universidades de Casti­

lla, sin haber merecido pisar las losas de sus patios, en estudio y 

ejercicios de las ciencias: Qllasi extra natale solum litteramm natllS fllent 

scil¡cet non apúd Caste/Ia clanssima gimnasia, litterarnm exercitationiblls im­

pendi memissef. ~7 

Quitara, pues, este sermón la ocasión del dolor de aquel gran 

maestro, si hubiera visto en él la formalidad de la esenela, ajustada a 

las ensanchas del púlpito, sin que ni la consecuencia estreche la en­

señanza, ni la enseñanza relaje la consecuencia, y rebosando todo en 

la nobleza literaria de la clarísima alcuña,48 a donde reconoce su ori­

gen y progresos la indubitable sabiduría del autor. 

".\posr.: "Cem. 4. itl 1554. fol./ 305". 

1(, E.fperall::;.aJ: se acostumbraba d..:!cir "de elevadas prtndal' (quizá sea errata). 

17 QIf,ui .. . memúJ'et. "Como si hubiese nacido alejado de la patria de las letras. es decir, no había 

merecido dedicarse al ejerciüo lirerario en los preclaros lugares de Castilla", -Sin apost. 

111 ,·¡/oo¡a; "alcurnia" (nR:\E). 
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Réstame sólo alabar (porque no toca a censura) el buen dictamen 

del señor Arcediano de dar a la estampa este sermón:9 para que así 

corra a todos;50 pues siendo el primero que predicó en esta tierra, y 

como primicias de los muchos que esperamos oír de la copiosa co­

secha de su ingeniosa erudición, debe pagar primicias de sus espe­

rados sermones: primero con la voz, como lo hizo al numeroso 

auditorio de aquel día, y después con el escrito a los que o no oye­

ron gustosos o tuvieron, como yo, la desgracia de ausentes. Así lo 

dejó escrito y practicado el Nacianceno:5\ Mihi novlIm qlliddam accidil. 

Nam qlli te prasen/e tacm: idem absen/em reqlliro, 111 et sermonem impertiam. 

Pradamm est enim III remm omnium aliamm, ita etiam sermonum primitias 

verboprimllm, ac de inde iis qui Domini me/II praditi slml, consecrare. 52 

En cuya consideración, y de no hallarse en este sermón cosa que 

se oponga a nuestra santa fe católica, buenas costumbres y orde-

~!) Dar ... ti/ampo: imprimir; también se acosnunbraba: "dar a las prensas", "estampar', "hacer 

impresión", etc. 

511 Corra: 'llegue', 'alcance'; en otro sentido: 'avergonzar', 'apenar'. Vid. Introd., III. 

51 ~"\'adanml0: de Nacianzo. San Gregorio Nacianceno ~ació en Capadocia (329?) y fue gran 

amigo de san BOiSilio; Obispo de Constantinopla por 379, pasó san Gregario sus últimos días en 

vida retirada. Conocido por sus Disfurro! /tológifO! y su obra epistolar r poética, el Nacianceno 

muestra la influencia de Orígenes. De él sobrevive la fama de haber combatido el arrianismo y 

el apolinarismo (Brosse, DifdolloriO, p. 341). 

52 MiM ... ,VII.ftt'rafr. "~fe sucede algo nuevo. En efecto, yo que en tu presencia guardé silencio, al 

mismo que está ausente pido ahora que yo diga el sennón; pues es admirable consagrar las 

primicias tanto de todas las otras cosas como también del discurso primero, r de allí a éstos que 

robaron por miedo al Señor". -:\post.: "Epist. 100Jad Eulalium". 
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nanzas reales, podrá vuestra Excelencia (siendo servido) dar su li­

cencia para que se imprima. Y este es mi sentir, salvo etc. 53 Con­

vento grande de N. P. S. Agustín de México, y marzo 8 de 1703. 

Excclcntí:;imo sciior: 

besa la mano oc vuestra Excdt.:nci:l su menor capcll:in, 

fray I\ntonj() ('utiLTfCZ. 

* * * 

El e-" .. elenIÍJi'"o ... eñor D.f'ramisco Fernáadez de la Clleva/-lenriqlle'V dl/ql/e de Albur­

qllerqlle, vin')' .,¡pilÓn general de CJJa NI/eva EJpaña y pmidellle de SI/ Real Al/dielUia, 

el,:, q dio limláa para la impresiólI de esle sermón, ,"omo ,"oasla por demlo de 23 de ,narzo 

de 1703 0110 .... R;,vri,-ado de Sil Ewe/eaáa. 

5' Jtf/M el,:: "¡al 1'0 me/iod', es decir, salvo la mejor consideración de mis superiores. 

51 D. Fralldifo ... tlL".: Se trata del dU(lue de :\lburquerque "sobrino". Fue nombrado virrey de la 

~ tlc\"a Espaíia t:n "bril 28 de 1702; comprendió su gobierno del 27 de no\'iernhre de 1702 al 13 

Jt.: nO\'lcmbrc de 1:10. t 'id . .\Iañé, Op. dI. t. I,passim. 
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PARECER 

del M. R P. Fr. Luis Antonio Hermoso de Celis, lulor y dodor en sagrada 

Teología, calificador del Santo Oficio, examinador sinodal de los obispados de 

Glladalajara y DI/rango, CIIstodio qlle fl/e para slgragar en el capít"lo general 

de SIl seráfica religión en Roma, padre y actllal ministro provincial de la santa 

provinda de N P. S. Francisco de Zaca/ecas. 

Ilustrísimo y excelentísimo señor: 

Mándame vuestra Excelencia (excelentísimo señor Arzobispo de 

México)55 que registre y diga mi sentir acerca del sermón que en esta 

santa metropolitana iglesia predicó en la festividad de la Purifica- . 

ción de Maria santísima el señor doctor don Diego de Zuazo y Cos­

cojales, arcediano de esta santa metropolitana iglesia de México. 

Obedecí rendido; acepté gustoso el mandato; leí desapasionado;56 

observé sus cláusulas atento, y salí enseñado. Esta gloriosa codicia 

de la enseñanza pudo también ser parte del motivo para mi rendida 

obediencia en aceptar tal censura, pues está claro que otro fin no 

podía mover, no digo yo a mi corta vista, pero ni al más perspicaz 

lince, cuando intentase registrar para obscurecer, cuando desease 

le"er sólo para censurar. Yo, pues, confieso haber leído por quedar 

aprovechado. Fundamentaban estas ansias mías las noticias y verí-

H E.'\'t1:1mIÍJ¡",o .... AU"d,y¡: in/ra, n. 105. 

5(, f)t!J'apw"iollodo: 'imparcial', 
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dicas voces, gloriosa emulación de muchos,57 que sólo la grande lite­

ratura de este orador excitó de justicia para aplausos en el emporio 

de letras, en la insigne y grande Atenas Alcalá de Henares;58 y lo que 

más es en el abismo del mundo, en donde por muchas, y aun gi­

gantes, se sepultan a un fin los más leves ecos, para memorias las 

más excelentes prendas; en la corte, digo, de Madrid, en donde con­

curriendo yo, aunque tan pigmeo, entre varios sujetos (no podían, 

por ser tales, pasar plaza de turinos),59 unos de superior inspección 

y primera literatura, otros de la más excelentísima nobleza, y todos 

que ya tenían de la ciencia del orador anticuada experiencia,óQ pues 

ya le habían oído gustosos en la corte de Madrid repetidos sermo­

nes con singulares aplausos, y en Alcalá en su cátedra los primeros 

créditos; vi y oí de todos al orador aplaudido y de los más literatos 

venerado. ¡"Iuchos testigos pudiera citar; algunos, y grandes, pudiera 

referir; mas no es razón que -certidumbrado yo de yue el orador 

:'i Emll/adóll: en un sentido favorable es el "deseo intenso de imitar e incluso superar las accio­

nes ,¡jcm!s" (DR.\I:.); ',lquí se refiere al reconocimiento recibido por el orador; r:/r. infra, n. 80, para 

un sentido negati\·o. 

58 GraNde ... HelltJlfJ: no tenemOS noticia de esta "grande literarura" con que Suazo excitó a tales 

auditorios, guiz.í porque no la hubo; sobre ello véase introd., 1, pass. 

5') Paiar ... !un'no.': "plaza" es .¡quí "f:'lma u opinión" (Allf. da algunos ejemplos: "plaza de valien­

te", "plaza de discreto": 'pasar' o 'ser tenido por valiente' o 'discreto'). 

(Al AJlliafl.lda: es lo yue está en desuso desde hace tiempo, pasado de moda, que es propio de otra 

éroca (1)1{ \1·:); lo llllC el censor quiere decir cs. como dice la Fro "inmemorial", "antigua", "der· 

la') o "a:-;ClITaJa" . . \n~ndaño se burla de este vocablo tanto como del "pigmeo" que se lee arriba. 
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se mortifica con aplausos-61 altere su modestia humilde con repe­

tir sus propios elogios; motivo único porque deb062 dar al silencio y 

a sus literarias glorias, gloriosos actos, lustrosas ocupaciones, sus 

reflexiones prudentes, operaciones católicas, y ya también su califi­

cada sangre, muy ilustre y notoria nobleza. Y no fuera ajena a mi 

intento presente esta narrativa,63 pues para calificar, ponderar y elo­

giar virtudes, obras heroicas, excelentes prendas y singulares letras, 

tenemos enseñanza en las divinas y pauta en las humanas, que unas 

y otras principian noticiando nobles nacimientos. En todo fue 

grande el Bautista,64 pero el Evangelista65 primero refiera su noble 

origen, para calificar y elogiar sus proezas, como dijo san Ambro­

sio;66 lo propio nos enseñaron los santos Ildefonso, Isidoro y 

'" Mort[liflJ ... aplauios: es decir, 'me consta que el orador es modesto'; Celi:s convirtió en tópico y 

elogio lo que Suazo había manejado como justificación; slIpra n. 21. 

(,1 PorqJlt debo: 'por el cual debo', 

f., Namiliuo: aquí, 'enumeración'; el término pertenece a una de las partes en que suele dividirse 

el discurso retórico. Vid. Beristáin. Dkdonario dI Poi/iea y Rtlórú1J, pp. 352 Y ss. 

(.J BOJ/lista: Juan "el Baustista" fue hijo de Zacanas e Isabel, primo de Jesús y su mismo precur­

sor; fue decapitado por orden de Herodes Antipas. Su nacimiento es narrado en LufaJ~ 1, paJi. 

(.; EI10I/§/isla: Juan "el Evangelista" fue uno de los doce .\póstolcs del Cristo; hermano de San­

tiago el ~Iayor, fue llamado "el discípulo amado"~ se le atribuye la autoría del "Cu\lrro evange­

lio" o b't.lJIge/io de Ja!1 JUOII. 

M, Jall AmbroJio: fue "Obispo de Milán, uno de los cuatro grandes doctores de la Iglesia latina 

(hacia 2.tO-397). Nacido de una noble familia romana ... defendió los derechos de la Iglesia 

conrra las injerencias del poder. Luchó contra el paganismo de Símaco )' extirpó el arrianismo 
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Anastasio;67 así también lo ejecutaron Plutarco, Diógenes y otros 

muchos;68 y todo mi intento pudiera haber laconizado yo, sólo con 

haber puesw la atención en las grandes glorias del monarca de Ma­

cedonia, Filipo,69 las cuales, si todas se quieren recopilar, [basta) con 

decir "tuvo por hijo a Alejandro"; es también forzoso reconocer 

que a un mismo tiempo son muy recíprocas,70 unas para elogios que 

terminan por padre en el grande macedonio Filipo, y [otras) ensal­

zan con gloria a Alejandro su hijo. Y así, con haber dicho yo que el 

de la halia del norte ... Contribuyó poderosamente en la conversión de san .~-\.gustín. al que 

bautizó." (1 'id. Brosse, Op. dI .• además de las Confuionude san 4-\guStín.) 

(ti l/d!/ollJ'o: uno de los santos más recurridos por la iconografia renacentista; fue "abad de un 

mOfl;lsteno cerca de Toledo", y autor de la continuación del De viril i/IIlIlribJIf, de san Jerónimo, 

y De la perpetua l·jrgiJ/idad de Sanla A.fanÍl. prtporadóll para el bautismo, además de numerosos sermo­

nes conseI .... ados en el British Museum. (Celis cita aquí el De lJirú il/uslribllJ.) -Isidoro: "de Sevi­

lla"; fue obispo de Sevilla (600/601?636) y autor de Etimologías (o de los Orígtlle¡). Stntentiarum 

libli J/I r Dr t'Lde.,ja¡Iids ~!lidis. (el censor nO remite específicamente a ninguna de sus obras.) -

AJltlJ'/aillr. debe scr .\nastasio el "Si.naíta", autor de: El guía, COIIJideradón Jobre el He.'\-amerón, 

FlorilegiQ dr la dodrilttl de 10J' padrts lobre Id enttlrnación, r cuya vida se desconoce casi por completo. 

t.II PIJI/anYJ: el de Queronea (46?-120?, d.C.), autor dc las Vidas paralelal. -DiógeneJ~ "Laerao", el 

historiador griego det siglo III d.C.; fue autor dc las Vidas de losjilóJojiJi ilJlJ/rrs, ohm. aqtÚ citada 

por el censor Hermoso de C<lis. -c\post.: "Luc. cap. 1./ S. Ambros./ lib. 1. in Luc.! S, \lde· 

fons./ de \·ir Ilustr./ S . .-\nasthas'; de Vir. Pon-/ rific'; / Plutarco vito / Illustr. vir./ Diogen. 

del ,·it. & mo·/ ribo Philo·/ soph". 

m Pilip.: IJ "de ~¡acedonia" (382?·336 a.c.); fue padre de .\Iejandro ~¡agl1o (356·323 ... C). 

quien, :1 su ,·cz, fue discípulo dc :\ristótelcs y conquistador de Grecia, Tiro, Sidón, Egipto, 

Bahilonia, SUS,I, Persépolis y fundador de .-\lejandria; Filipo fue vencedor de los atenienscs en 

Queronca y aseúllado antes de marchar contra los persas. 

'" J{ed/m)¡il.,: se entiende, son recíprocas "las glorias" de Filipo. 
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orador es hijo del nobilísimo, grande siempre y mayor Colegio de 

san Ildefonso de Alcalá de Henares, habría71 recopilado unos elo­

gios, habría referido grandes glorias y un insigne, aunque breve, 

epílogo de los más singulares aplausos y honrosos timbres, por ser 

el segundo, después del Apostólico, en nobleza, grandeza, literatura 

'd d 7> Y santl a .-

Ya estaban, con lo referido (a mi corto entender), muy calificadas, 

por doctas, de este sermón sus líneas; [y yo el] más alicionado73 de 

todos los censores cuando califican oraciones panegíricas, aunque 

en mí la purificación de este sermón, por ser de orador tal, sea sólo 

ceremonia de purificar lo que mano tan docta quiso escribir. Me es 

preciso ponderar sus elocuentes cláusulas, elogiar sus sutilísimos 

discursos y tan genuinas inteligencias, pues todo lo contienen sus 

doctas líneas. Mas no; no demos vuelo a las plumas, no es razón 

que en misterios soberanos de Purificación yo quiera hablar, cuando 

71 H..¡bri(./', impr. "había", lo mismo que el siguiente. 

12 DtJpJih ... ¡aJllidad: el Colegio Apostólico "se llama por excelencia el de los Santos .-\póstoles 

Discípulos de nuestro Señor Jestl Chris[Q ... " (AIi/.), de allí la gravedad de la comparación: 

Hermoso de Cclis está diciendo que sólo la sabiduría de un Apóstol podría superar la de su 

Coscojales. 

n AlidQJ/udo: aleccionado, em:cñado. 
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veo que a sus divinos elogios, un sol, para expresarnos ejemplo, 

quiere enmudecer: Sollaee.74 

No sin misterio registro en el presente un Simeón/5 si del Espíritu 

Santo asistido: El Spiritlls Sanetlls eral in eo/6 también le advierto ab­

sorto y elevado, por cuya causa, considerándole Timoteo Hyeroso­

Iymitano, como dormido, le dice: SlIrge Senex: qllare abdormis? "Oh, 

santo y venerable anciano, ¿ahora duermes?, ¿ahora callas?, ¿en esta 

ocasión enmudeces?,,77 Sí, sí, que es muy propio enmudecer en 

misterio que sólo es para admirar, y como otro Harpócrates/8 con 

i~ Sol/a,-e: "calle el sol" (en traducción del propio Coscojales, ¡'!fra, n. 116). -Apost.: "Vers. 

Hebre./ apud Corn·/ hie [hicl]". 

n Premll~ se entiende, 'en el presente oradol (Suazo). -S¡mion: el andano que asistió a la pre­

senración de Cristo en el templo; "había recibido respuesta del Espíritu Santo, que no vería la 

muerfe anteS que "iese al Cristo del Señor." (Ut: 2, 25 Y ss.) 

7(, EI ... ro: " ... había un hombre en Jemsalem, llamado Simeón, y este hombre, justo r pío, espe­

raba la consolación de Israel:y tI Espín/JI Salllo era sobre él'. -Apost.: "Luc. 2l. 25]". 

77 l-!)'eroio.~'l1Ii"1I/O: poco se puede decir de este autor; de hecho,J. B. Carol---disertando en tomo 

a "la muerte y la ¡lStlllción" de ~laría- habla de "un cierto Timoteo, a quien· se llama en los 

mejores manuscritos (<un sacerdote de Jerusalén»". Se sabe que fue, en efecto, autor de "una 

homilía sobre Simeón" (que Celis conoció sin duda), y --tp"acias a B. Capelle- que U((Timoteo 

de Jerusalén» es un autor desconocido perteneciente al mundo bizant.ino y que escribió entre los 

siglos 1"1 y ,."," (1 'id. Carol,). B., Mariología, pp. 538·539, Y la n. 285 sobre el estudio de Cape· 

lle). -.\posl.: "Thimorh./ Hyerosoli./ oral. de Si·/ meo. Proph." 

711 I-ImpÓmJleJ: dios del silencio, hijo de Osiris e Isis; se lo representa coloCíÍ.mlose el dedo índice 

sobre los labios en señal de sigilo r discreción. ~\p:1rece en el "Emblema Xl" de .. \lciato ("IN 

:-;1].1::-':"1"1\'.\1''): "El necio, cuando c:lila, en nada se diferencia de los sabios: su lengua y su voz 

soil d ím.licc de su bobería; así que mantenga la boca cerrada r póngase el dedo en los labios, r 
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el dedo en la boca, con parlero silencio, callar. Es muy propio, digo, 

que en misterios de la Purificación de Maria los sentidos más des­

piertos, distantes se transporten; las operaciones más vivas, por 

instantes se arrebaten, y las lenguas más expeditas, por brevísimo 

tiempo, enmudezcan;79 y así, más acertara yo en callar para censurar 

el sermón de este divíno misterio, que en escribir y hablar del miste­

rio que juzgo soberano de este sermón; y lo ejecuto satisfecho, y no 

menos confiado en que por enmudecer en esta ocasión no he de ser 

objeto de emulaciones,BO como ni las padeció el sol por callar, ni 

Simeón por dormir: si aquél supo obediente detenerse, también su­

po ligero apresurarse; y si el anciano venerable en el misterio enmu­

dece, luego, a vista del misterio, prosigue. No desmerece, pues, el 

sol aplausos por no correr su elíptica,81 deteruendo el curso de sus 

compasados movímientos; es en Simeón muy plausible, en tal mis­

terio, corto espacio absorto detenerse; es laudable, pasmado trans­

portarse. Terminan en misteriosas glorias las que, miradas a buenas 

luces o candelas, no son, aunque lo parezcan, bastardas sombras. 

con\'iért:lse en el egipcio Harpócrates", Vid. Aleiato, Emblemas, Ed. de Santiago Scbastián, p. 

42. 

7') Ellllllldt::;yolT. impr. "enmudecen". 

IIn Emlllaáollt.r. en sentido negativo, 'enemistades', 'recriminaciones', 'burlas': ¿1II1110 es (dice CO\'a­

rmbias, TeJoro) "el contrario, el em'idioso en un mesmo arte y ejercicio, que procura siempre 

;I\'enlajarsc: .. ,"; ~fr. JllprO, 11,57, para un sentido positi\·o. 

111 Elipl¡ar. iropr. "eclíptica". -.-\post.: "Luc. cap. 2/ \" 29", 
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Muy acertado dice el orador que éstas82 no empañan acreditados 

resplandores. No empecen, pues, misteriosas intercadentes breves 

suspensiones, debidos elogios en el espacio de una Avemaría, [que] 

excluye en un instante las sombras; y así, no hay sombras por un 

Instante. 

Los que un mal mirar discurre borrones,83 o los que la pasión pu­

blica defectos,S-I son aún más crecidos aplausos. No perdamos al sol 

cuando necesitamos de tanta luz; no es deformidad la que este pla­

neta superior parece que causa cuando se juzga que denigra, que 

antes bien ailade nuevas creces a la hermosura: Decoloravi! me S 01,85 y 

aquí Ghislcrio: ¡III/stran sine II/mine SI/O.56 Engáñase quien juzga los 

objetos tales del sol obscurecido, que antes se reconocen más ilus­

trados: Nolite me ,·onJiderare, q/lod s/lscasi/lm; y así, el misterio de la Pu­

rificación, o Candelaria, es un misterio tan lleno de luces -aunque 

por la ley parezcan sombras a quienes tales divinos misterios Ouz-

112 Él/aJ: las "bastardas sombras" (o "breves suspensiones'') que no desacreditan el lucimiento de 

un sermón como el de Suazo. 

11\ Dúmm borrolt!J: discurre ''''·-ale examinar. pensar" (AIII.); aquí es 'apreciar como borrones'. 

IH J>/lblúu d~/edoJ: 'interpreta' r, por t:lnro. 'expresa como defectos'. 

11> f)e,"Q!rJrap;1 mr Jof. se traduce de los Call1ofts "el sol me miró ... " -.\post.: "Cant. cap. 1./ v. 6". 

lU, I///li/nm ... HlO: "Ilustran sin su luz". -Ghúlen"{): es ;\lichelc Guisleri'Q Ghislcnus (1564-1646), 

autor de los COIJ/II/m/ana ill Canlimm allllit'Orum Saloll1olJú ... , publicado en 1619, r reedirado en 

1620. Olay ejemplares en la BNj,J (223.907F/ GHl.c.) -:\post.: "Ghisl. hic." 
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ganJ- que desabrochan flamantes brillos, destierran prófugas que 

más acreditan que deslustran.87 

Son también estas disformidades que el sol causa, como explica 

G hislerio, 88 unas extrínsecas emulaciones, falsas imposturas; mas 

como son extrínsecos accidentes: A,.cidens tantl/m modo extrinsecJ/m, 

q/lod facili negotio ad ea allfertllr,89 ni empañan públicos créditos, ni de­

nigran debidos aplausos, pues con suma facilidad se borran, leves 

soplos los desvanecen y ponen en fuga esas que quisieron acometer, 

así como sombras, que sólo tendrán asiento en donde se90 logra la 

carne y sangre, mas no a vista de purezas de naturaleza y en com­

petencia de un lleno de gracia. Y así, engáñase -vuelvo a decir­

quien considera manchas las que son perfecciones: Nolite me conside-

117 Xo/ilt ... JUJ,,¡¡iJll1r. "No me consideres, pues me he ensombrecido". -Du/im-an prófugaJ ... 

oardi/on ... des/ps/ro/r. debe referirse a las "sombras" de que habla en la frase que colocamos entre 

guiones (diría entonces, esta última frase: "destierran prófugas [sombras} que más acreditan que 

deslustran''). La cláusula es especialmente dificil debido a que Hermoso de Celis prescindió de 

un \'erbo,jll~ar, el cual, desde luego, puede ser sustituido por el lector a mayor conveniencia. 

]JJ:;,.p.tlr, sin embargo, es eficaz debido a que muestra Wla dedJl,rió/I por parte de quien considera el 

misterio de la Purificación. Transcribo lo impreso: ''\' al fi el rnyfterio de la Purificacion, ó 

Cmdelaria, es vn ~Irfterio tan lleno de luces, aunque por la ley parefcan jambras, á quit:nes 

tales divinos myfrerios, que deJabrochan flamates brillos, de/tierran profugas, que mas acre· 

diran, (Iue dcsluftran". 

1\11 :\post.: "Ghisl. cir." 

W) Aú.ide!l.f ... OUftrlJIr. "Un accidente un tanto extrínseco el que sea llevado con fácil trabajo a 

estas cosas". - .. \posr.: uGhisL cit." 

~I Se: ¡mpe. "le". 
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rare &e. Hoy, como las sombras del hereje, están desvanecidas91 en 

los argumentos de este sermón. 

Quisiera purificar, si pudiese antes de concluir, estos, a mi corto 

entender, bastardos accidentes, obscuras nieblecillas. 92 Habla Isaías 

profeta de la Purificación de esta soberana Reina: Beee ViI;go eonci­

piet.93 Así lo entiende san Mateo hablando de este misterio sobera­

no, haciendo relación de esta profecía;94 y san Lucas lo confirma 

cuando escribe: Beee eoncipies in virgo, & panes jlillm ... Spintlls SanetllS 

SIIperveniet in te ... ;95 Y aquí Guerrico 96 prosigue: Hae nempe sllperna vir-

9/ DesJlaneddas: las 'sombras' o 'defectos', -El herejr. Helvidio, quien negó la virginidad de ~Iaría 

y propuso que "la virginidad no era superior al matrimonio" (Vid. Carol, op. át., pp. 14 r ss.); es 

refutado por Suazo de Coscojales en el discurso del sermón, muchos siglos después -vale 

decir- de que lo hiciera san Jerónimo en su AdvtrJus Ht!llidium. Hermoso de Celis hace una 

analogía entce las dudas (sombras) del "hereje" Helvidio y las sombms que pudieron haber 

oscurecido el pronunciamiento dd sermón (la turbación de Suazo); su intento en este "sentir" 

es el de "desvanecer" esas sombras, es decir, justificar la equivocación del orador (diciendo que 

es normal una suspensión admirativa por parte de quien habla del gran misterio de la Purifica­

ción), así como el mismo Suazo desvaneció los argumentos que Helvidio sostenía contrn la 

virginidad mariana. 

')2 P"rf/l~"(/r ... niebJeállas: 'justificar' las 'equivocaciones' de su gallo frente al auditorio. 

?.\ Etl"'t ... ,ymdpiet "He aqtú que la vicgen concebirá, y parirá hijo, y llamará su nombre Ernma­

nuel". -Apost.: "Isai. 7. v. 14". 

?.J San AJaleo ... reladón: "Todo esto aconteció para que se cwnpliera lo que fue dicho por el 

Señor, por el profeta que dijo: «he aquí la virgen ... »" -.\post.: "Math. 1. \'. 22". 

?; E,·,-e ... iIJ le ... : ")' he aquí. ,'Ollt-ebiró¡ en lu ¡eno,y pan'rái "" hijo. y llamarás su nombre J"::\us./ Éste 

será grande. y será llamado Hijo del Alrísimo: y le dará el Señor Dios el trono de David su pa­

dre:/ Y reinará en la casa de Jacob por siempre; y de su reino no habrá fin./ Entonces Maria 

dijo al ángel: (<¿Cómo será esto? Por que no conOZco vatÓru>./ Y respondiendo el ángel. le dijo: 
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tl/tis obJlmbratio, vera jl/il Pllriftcatio Maria;97 mas adviértase que en el 

capítulo antecedente inmediato, un serafín, con un flamante carbón 

del misterioso altar cogido, quiere que Isaías sea purificado; los la­

bios le abrasa, y los labios le purifica:98 acción divina, política, sobe­

rana; quemar y purificar labios que han de hablar y escribir acerca 

de los sermones, elogios, glorias y líneas de la Purificación de María 

santísima. 

Parecerá le a alguno que siendo el serafín quien incluye crecidos 

incendios, bastaba él solo, sin más sagradas lumbres, para purificar 

labios; pues padece engaño, que no es ociosa la diligencia: labios 

que se han de ocupar en hablar de tales oraciones purificadas, nece­

sitan para su purificación de repetidos sagrados fuegos; uno, parece, 

no es bastante, pues añádasele otro muy ardiente. 

((El EJpín"'1I Sall/o vendrá Job" ti, y la virtud del Altísimo te haci sombra; por lo cual también lo 

Santo que nacerá, será llamado Hijo de Dios»". -.-\post.: "Luc. cap. 1./ v. 31. & 35", 

'J(' G",emi:o: es Guerric d'Igny (beato), "Maestrescuela de Tournai, pasados los cuarenta años, 

enrra en la abadía de Claraval (hacia 1120/11 25); .-I.bad deJgny en 1138. muere allí en 1157. Sus 

escritos (sermones y pequeños tratados espiriruales) son como un reflejo de san Bernardo. que 

le era familiar. Expone la doctrina de la mediación de ;\1aría". (Brosse, op. dI.) 

'Ji Hg", .. iHoritr. "Ciertamente esta obscuridad de elevada virtud fue la verdadera purificación de 

~daría"_ -:\post.: "Guerric./ Serm. 4. del Purificat." 

')11 Serq./hl ... pJmpm: «)' \'oló hacia mí uno de los seraflnes, teniendo en su mano un carbón en­

cendido, tomado del altar con unas tenazas:! y tocando con él sobre mi boca, dijo: <<l-Ie aquí 

que esto tocó tus labios, y es quitad;l tu culpa, y limpio tu pecado»". -.Apost.: "Isaj. ·6. v. 6". 
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Este misterio de duplicados incendios explica lo excelso y agi­

gantado de este soberano misterio, acredita el orador y detiene o 

entorpece mi corta pluma para escribir lo que, por tan encumbrado, 

no puedo alcanzar; necesitaba yo (corifieso mi rudeza) de muchos 

ardientes serafines y repetidas flamantes brasas que purificasen en­

tendimiento, pluma y labios, y que con repetición me los quemasen 

primero, para que así, purificados, pudiese yo con acierto, o censu­

rar o elogiar o purificar lo que sin tanta diligencia no puedo enten­

der. ¡Oh, y qué ocupados andaóan diligentes estos sagrados fuegos, 

si purificasen tantos labios! ¡Oh, feliz Isaías, que mereces tan singu­

lares favores! 

Otros labios hallo también muy purificados, y sin tantas diligen­

cias: Labia eitls fifia distilantia myrrham primam;99 son buenos, muy acri­

solados y acertados labios los que en sus primeras oraciones y 

palabras, primum obtinms locum,100 producen sazonados frutos de 

primera mirra, que si el viento intenta desvanecer sus fragancias, 

acredita siempre estable el exhalar sus aromas, stabifitatis, & frllC­

tus; 101 frutos de mirra primera, elocuencia y doctrina que para dilata-

'l) Lobio ... primam: el versículo completo dice: "Sus mejillas, como una era de e::;pecias aromáti­

cas, como fragantes flores: sus labios, como lin{Ji qJlt dtJ'lilall mi"o que Ira¡dendl', -Apost.: 

"C.lOt. 5. \', 13." 

IINI PrinUlnt ... IOfllnt: "Obteniendo el lugar primero". - .. \post: "Ghisl. hic." 

Inl SIl/bijitai, e.., .... ff1ldJlJ~ "De estabilidad y fruto", -.-\post.: "Idem" 
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dos años son siempre utilísimos, & mul/is in servil/nI commodit. '02 Creo 

no amargará a ningún cándido lector que lea este sennón, esta pri­

mera fragante mirra cuando le guste con sus labios, pues bien la ex­

perimentará dulce, si con sana voluntad o recta inteligencia, sin 

pasiones de doliente, la gusta. 

Me parece (excelentísimo señor) que el sermón, sallJO me/iori, 

&C.,I03 contiene las calidades de primera mirra, y que incluye en sí 

todas las circunstancias que integran un perfecto panegírico: 104 el 

estilo es propio; la elocuencia grande y natural; los discursos sutilí­

simos y a su tema y asunto ceñidos, nada voluntarios; las pruebas 

genuinas; sus aplicaciones, fonnales consecuencias, y sin violencia 

alguna; es del todo católico; cosa que se oponga a nuestra santa fe y 

buenas costumbres no hallo, por lo cual puede vuestra Excelencia 

mandar, siendo servido, se imprima. Convento grande de N. P. S. 

Francisco, México y abril 15 de 1703 años. 

Ilustrísimo y excelentísimo señor Arzobispo: 

besa la mano de vuestra Excelencia su más rendido}' obligado capellán, 

fray Luis Antonio Hermoso de Celis. 

, * * 

1112 c. ...... t'ommodit. "~Iuchos son sometidos a la esclavitud". -Sin apost. 

Iu\ StJ!t'O ... e,:: mpra. n. 53. 

114 Pdllt..Wii,v: impr. "Pjl.Qcgyris"; iJl/mJ. fl. 1. 
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El ilustrísimo y excelentísimo señor doctor D. Juan de Ortega Montañés, 

arzobispo de México, &c., \05 concedió su licencia para la impresión de este 

sermón, como consta de su decreto de 15 de abril de 1703. 

In; Orlt,glJ J\1onloñiJ. .. &t".: "(Illmo.)' Exmo. D. Juan) nació a 3 de julio de 1627, en el pueblo de 

Siles del obispado de Cartagena de Levante o Murcia, y no en Uanes de Artur:las, como se lee 

en la serie de los arzobispos de México, publicada por el Sr. Lorenzana. Fueron sus padres D. 

Diego de Ortega, presidente del consejo de Castilla, r Doña Maria Pariño. Esrudió la jurispru­

dencia en el Colegio de Málaga de la Universidad de Alcalá, y habiendo recibido la borla de 

doctor fue nombrado Inquisidor de México, a donde pasó por el aiio de 1670. En el de 74 fué 

presenfado para la mitra de Durango, r se consagró en México; pero antes de partir a la Nueva 

Vizcaya, fué promovido a la mitra de Guatemala, en cuya capital entró el 31io de 1676. Allí 

fundó el convento de carmelitas descalzas, y estrenó la nueva iglesia catedral. En 1682, fué 

trasladado a Valladolid de :Michoacán, donde regaló el trono de plata del aJear mayor y edificó 

con 80,000 pesos el palacio episcopal. Gobernó esta iglesia 19 años; y en 1761 fué ascendido 

arzobispo de ;\Iéxico. Dos veces empuñó el bastón de virrey y capitán general de la N. E.: la 

primera en 1696, siendo obispo de ~1ichoacán, r la segunda en 1702, siendo ya arzobispo de 

~Iéxico. Fué devoto Muy singular de Nuestra Señora de Guadalupe, cuyo nuevo templo ade­

lantó r concluyó, saliendo personalmente a pedir limosnas para la obra. ~Iurió en 1708, dejando 

escrito:/ / Onimanza, pm?ptos J' dirmionu, fon qut p"lJient ° los Cllras bm1iáadoJ'. Doctnlltros y jlltt?J' 

Eduiáslit"Os, Sil futado)' Feligresía poro tI '1fmplimitnlo dt 1m obligallontJ dt tuda lino. Imp. en ~féxico 

por JUll11 de Ribera. 1685, en fol. -Carta Pastoral ° las ReligioJ'as del MOlIaJ"leno de J. LnreJltP de 

Mb .. it"O. Imp. allí por Lupercio, 1707. 8° -!J!/orme del Estado de N. E .. dado 01 [ 'irrry COI/de de Alo,·· 

/,<:!,mu .• \IS." (Beristáin, Biblio/teo, v. l\', pp. 57-58, ->entrada 2227.) 
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Posl qllam impleti sI/nI dies pll1;gationis Maria seCllndl/m legem Mf!Ysi. 

L.JICfl! Cap. 2. 106 

Siempre he tenido por rendimiento a la obediencia; y en esta oca­

sión pudiera ser la obediencia osadía, porque subir a la elevación de 

este puesto, o es desconocer, mi cortedad, lo discreto del teatro, o 

haber perdido a los riesgos el respeto. No hay mérito (dice discreta 

una máxima) si no se sacrifica la idolatría de la fama al rigor de la 

censura. Yo no temo de la censura el rigor, porque como mandarme 

orase este día no fue elección de mi entendimiento sino impulso del 

cariño, estoy cierto que dispensará el cariño las precisiones de mi 

corto entendimiento. 

El objeto de este día es el soberano misterio de la Purificación de 

l'vlaría; y si en una hermosa batalla ha peleado siempre el cielo con 

los humildes, porque siendo el estudio de los humildes sacramentar 

sus virtudes entre cortinas, se ha empeñado siempre discreto el cielo 

en correr las cortinas a sus virtudes. Y como en batalla tan de poder 

a poder es preciso que el más poderoso venza, se publica hoy por el 

cielo la victoria, porque manifiesta de María sus grandezas, al paso 

que María intenta sepultar sus glorias. 

111(, POil ... Mf!)'Ji "Y como se cumplieron los días de la purificación de ella, conforme á la le}' de 

~loisés,lc tmjcroll á JcruS¡llcm par.!. presentarle al SeJior". [....JIfaS 2, 22. 
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Benedic!us Dominus Deu.r Israel, q¡1i faci! mirabilia SO/US,107 dijo en una 

ocasión la gran discreción de David; y sin duda que no hablaba del 

soberano misterio a quien esta metropolitana iglesia, entre las insig­

nes del mundo la mayor, consagra tan festivos cultos; porque si ha­

blara de él su elevada profecía, creo que mudara las voces de la 

alabanza. Allí bendice a Dios porque ejecuta las maravillas solo, qui 

faci! mirabi/ia SO/lIS, y aquí le bendijera porque hace maravillosos pro­

digios acompañado. 

Todo el misterio de este soberano culto es subir Cristo a presen­

tarse en el templo acompañado de su madre María, que también 

sube a cumplir la ley de purificada; y si dijo san Bernardo que es 

grande maravilla que el Hijo se presente, y que la Madre siendo sol 

se purifique, no están en Cristo las maravillas tan solas, que no las 

acompañen de María las maravillas. A la voz de Josué se pararon en 

su veloz carrera el sol y la luna, s!e!emn!qlle Sol, & Luna. l08 Convengo 

en que se pare el sol, pues para conseguir la victoria era menester su 

luz; pero pararse la luna hace dificultad a mi ignorancia. ¿Por qué se 

1411 Benedidlli ... soba: "Bendito el Señor Dios de Israel, que solo hace maravillas". -:\post.: 

"Ps.lm. 71./ v. 18" (es el Salmo 72, 18). 

1118 S/ekrunlqUt ... L.IIno: "Entonces Josué habló al Señor. el dia que el Señor entregó al Amarrheo 

delante de los hijos de Israel, r dijo en presencia de los Israelitas: (801, detente en Gahaón;)' tú, 

LUllll, en el \'alle de ;\jalón.»/ / )' el Jol se detuvo J' la luna se paro, hasta tanw que la gente se hubo 

\'engado de sus enemigos . .. y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró á ponerse t:asi 

un día entero". UDS. 10,12 )"13) -.\post.: 'Josue. Cap./ 10. v. 13." 
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para la luna? Todos los autores responden uniformemente que por­

que el sol se para. Fue esta acción de pararse el sol el mayor prodi­

gio y la mayor maravilla que admiró el mundo en las supremas 

luces; pues si el so]. se suspende, es naturalísimo que la luna se pare; 

porque si el sol hace maravillas con sus luces, le ha de acompañar la 

luna haciendo prodigios con sus resplandores. 

i\[enos mal: 5tetemntql/e Sol, & una: "paráronse el sol y la luna". 

¿Y por qué fue esta suspensión? Porque así lo había mandado Jo­

sué: Sol contra Gabaol/ l/e moveans, & II/I/a ((mira vallem Aialon.!O'J Puso 

Josué el mandato, y el sol y la luna pararon su movimiento: ni el sol 

se para sin que le acompañe la luna, ni la luna puede dejar de parar­

se viendo que el sol se suspende; porque si el sol hace la gran mara­

villa de obedecer a la voz de un hombre, le ha de acompañar la luna 

con el grande prodigio de su obediencia. 

Admirado el sagrado cronista!lO con tan peregrino portento, hace 

esta pregunta: NOI/ l/e St"nptl/m est hoc in libro Jilstomm? ("¿por ventura 

está escrito semejante suceso en el libro de los justos y los san­

tos?'')!!! Todos responden que no, pero yo digo que sí. Y pruébolo: 

entró el sol de justicia Cristo a presentarse en el templo; entró la 

'I~) Jol ... Aialol1: Jltpra, n. 108. -:\post.: "v. 12." 

1111 Croni.'''r. impr. ·'Coronistl'''. 

"' SOIl ... J"dlllo.;?': también: "¿No está esto escrito eH ellihro de Jasher?" -.-\post.: "Josue. in 

co/ dcm \".13." 



38 D¡E(;O SL".\ZO DE Ü)SCOj.\J.E.<; 

luna María a cumplir la ley de purificada, esto está escrito en el libro 

de san Lucas;1I2 ¿y cuál fue el motivo de entrar juntos el Sol y la Lu­

na en el templo? También está escrito en el mismo libro. Entró el 

sol Cristo obedeciendo una ley que manda que el infante se pre­

sente: Sim! strip/11m es! in fege Domini. ll3 Entró la luna María obede­

ciendo otra ley que dispone que la madre se purifique: secllndllm fegem 

Mqysi. 114 Pues sepa quien hizo la pregunta que están escritas otras 

maravillas más soberanas, cuanto va de obedecer a la voz de un 

hombre luces supremas, a mostrarse obedientes luces humanas. 

En el misterio del día, mejor sol y mejor luna hacen maravillas 

con su rendida obediencia. Pero querrán saber cuál es mayor mara­

villa, la del solo de la luna, la de Cristo o de María. A esta dificultad 

responderá Josué que la mayor maravilla está en la obediencia del 

sol, como se infiere del mismo texto: Sol contra Gabaon ne movearis, & 

uma contra vaffemAialon. 115 Y aquí la versión hebrea: Sof!ace. 116 "Calle 

el sol". ¿Y la luna?, quede en perpetuo silencio. Adviertan que al sol 

112 ESfriIO ... 1....I""OJ: III/Jm, fl. 106. 

11.' Ji"III ... Domi/Ji: "Como t.ftá (Jm'fo en la /ry del Senar. Todo varón que abriere la' matriz, será lla-

mado santo al Señor", (LNcas 2, 23) 

II.J SWlIldum ... Mq)'Ji: J1IjJra, n. 106. -.-\posr.: "Luc. Cap. 2./ v. 23. & 22," 

11~ En el ejemplar cusrodiado por la biblioteca del ~Iuseo Nacional de Antropología se lee, 

escrito en la margen derecha del impreso y a mano: "AqtÚ se paró", 

Il(. SO//Ol?: slIpra, o. 74. -.-\post.: u.-\pud CorAl nelium hic./ tomo 2." 
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manda expresamente obedecer y callar: Ne moveans, latoe,117 pero a la 

luna no la pone precepto explícito. Luego con razón dirá JO$ué que 

el mayor prodigio consiste en la obediencia del sol, mayor antorcha; 

y si la mayor antorcha da ejemplo de obedecer, ¿qué puede hacer la 

luna sino obedecer y callar sin que expresamente se lo manden? 

Esta consecuencia infiere Josué, según se escribe en su libro; pero 

mi empeño es deducir la contraria, según lo veo escrito en el Evan-

gelio. 

Pos! qllam impleti slm! dies pl/T;gationis Maria,118 ésta es la obediencia 

de María; TI¡Jenm! illllm in Ierusalem, lit sisterent mm Domino,119 ésta es 

de su Hijo la obediencia; ya estarán todos en la distancia: primero se 

pone la ley a que obedece María, que la ley a que el Hijo se sujeta; 

porque más parece de María e! rendimiento, que la sujeción de! Hi­

jo. y la razón también está escrita con claridad. 

Obedece María una ley como impuesta de Moisés: Smmdllm legem 

Mqysi; obedece Cristo una ley, pero como dada de Dios: SiclI! serip­

l/1m esl in lege Domini. María mira la ley como humana, Cristo mira la 

ley con respetos de divina; y rendirse a una ley como dada de Dios 

117 St ... Itlfr. i. f., "Jcrcndc. calh,", 

1111 P()il. ,. M'lr;,r: .fHprtJ. n. 106. 

11') T,,/tnml ... POR/jI/U, "Llevaron a :\'luél :1.lCnlS:llclIl, p:lr.l prcsl'fllarlo al SCli(!r", ·-Sin "pos,., 

)H'I'I) ('S I .I/til.!' 2,22. 
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es gran fineza, pero obedecer a una ley como intimada de un hom­

bre es más grande maravilla. 

Pruébelo la valentía de este texto: Eeee eonstilllile Del/m Pharaonis, le 

dice Dios a Moisés: "Yo te constituí Dios de Faraón".l20 Pues pre­

gunto, ¿por qué le envía con las voces de divino, cuando bastaba la 

razón de humano? ¡Porque tiene gran misterio! Iba Moisés a intimar 

varios preceptos a Faraón, pues vaya con las voces de divino, sin 

que baste el sobrescrito de humano, que es muy difícil la obediencia 

si sólo miran en Moisés lo humano, y fuera más fácil obedecerle si 

le miran con respetos de divino. 

Por eso decía Moisés, siempre que intimaba preceptos a Faraón: 

HtEe dicil Dominlls ("esto manda Dios'');121 y pudiera decir "esto 

mando yo"; pues no lo dice así porque "esto mando yo" es atender 

al mandato dado de Moisés; "esto es lo que Dios manda" es atender 

al precepto como intimado de Dios: HtEe dicil Dominlls. No a que lo 

dice Moisés, que es mucho rendimiento obedecer, porque es un 

hombre quien manda; es menos sacrificio sujetarse por ser Dios el 

que lo ordena. 

Esta obediencia, a quien todos miran como difícil, ejecuta María 

como muy fácil. Sujétase a la ley de purificación, y la llama el texto 

"ley de Moisés": SemndJ/m legem Mf!Ysi; sujétasc (:risto a la ley de pre·· 

," .lp<lS1.: "Ex"d. Cap'; 7. v. l." 

'" . Ipos,.: ·'Ex"t!. Cap./ H. 'l. & 10." 
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sentado, y la llama "ley de Dios": Simf scriptum uf in lege Domini. Una 

y otra eran leyes de Dios y de Moisés: de Dios porque las había im­

puesto; de Moisés porque las había promulgado. Pero María mira la 

ley como de Moisés: Legem Mqysi; Cristo mira la ley como de Dios: 

SiCllf scriptlfm est in lege Domini; luego, en los portentos de la obedien­

cia parece que es mayor el de María, pues si obedece Cristo es por­

que lo manda una ley divina; para que obedezca María sobra que lo 

intime una ley humana. 

Pero esperad, Señora, que una grande dificultad de David con­

funde en tan alto misterio la razón: Nlfmqllid cognoscmflfr in fenebris 

mirabilia tila?, decía David a Dios: "Señor, ¿por ventura se podrán 

conocer tus maravillas en la obscuridad de las sombras?"m Esto 

mismo dificultaba mi cortedad,123 hasta que en estos cultos he ha­

llado la solución. Pregunto: ¿a quién se consagran estos festivos 

aplausos? Ninguno ignora que a esa imagen soberana con voz de 

purificada, que es el misterio que entre todos los de María parece 

sombra de su pureza. Pues, ¿cómo entre misterios que parecen 

sombras se conocen, Señora, vuestras grandes maravillas? Nllmqllid 

1:!2 _\post.: "Psalm. 87./ v. 13." 

I:!.' Cortedad: "f:llt.) o escasez de talento, de valor, de instrucción" (DIUE); es tratamiento de 

;lurodisminución (faplalio bmtvolmliO'), pero aquí -seglUl Pedro de .-\vendaño-, bien podemos 

tomarle la palabra, lo mismo que, más abajo, el ténnino rude!;p. 
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cognoscentllr in tenebris mirabiJia tila? Porque son maravillas a quien 124 

no estorban las sombras. 

Para ponderar san Juan la luz del Verbo, dijo: Lnx in tenebris IlIcet 

("es una luz que brilla entre las tinieblas'').125 Pues, ¿cómo la obscu­

ridad no estorba el paso a esa luz? Porque es una luz divina a quien 

no estorban las sombras: Et tenebra eam non t"Omprehendenmt,126 pues, 

¿cómo esos resplandores parecen las maravillas de esa,. milagrosa 

imagen en este día de su Purificación? ¿Luces divinas lucen entre las 

tinieblas? Ltix in tenebris. Maravillas de María se conocen entre som­

bras: In tenebris mirabiJia, porque lo que se ignora en ley de naturale­

za, se conoce en misterios de la gracia. 

12~ A quiell: 'a las que' o 'a las cuales'. 

125 A.post.: "Jo:\no. Cap./ 1. v S." 

AVEMARÍA 

12(, El ... fomprehmdmmt. " ... mas las tinj~blas no la comprendjeron"~ es continuaciót.l de la cira 

anterior (Juan 1,5). 
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Post qllam impleti SIInt dies, &1'. 

LufO!, ubi supra.127 

Comenzar, proseguir y acabar son las leyes regulares de la virtud 

(excelenósimo señor),128 porque son los pasos regulares de la vida y 

del tiempo, que comienza, que prosigue y que acaba. Comenzar son 

las primicias de la perfección, proseguir son las flores y acabar son 

los frutos; preceder a los frutos la primavera de las flores, es natu­

raleza; juntar con la primavera de las flores sazonados frutos, es 

gracia. Lo primero es caminar la virtud en el tiempo; lo segundo es 

no respetar la molesta sucesión del tiempo la virtud; y como en ¡VIa­

ria, en el primer instante de su ser, se juntó el fruto de la gracia con 

la primavera de la naturaleza, no respetó en la virtud principios, 

progresos ni fines, porque mereció la altísima dignidad de su perso­

na y su espíritu juntar los fines y progresos con los principios. 

Siendo esta verdad infalible, parece que el Evangelio de hoy nos la 

quiere hacer disputable, cumpliendo Maria la ley de la purificación a 

que no estaba obligada; y confieso a vuestra Excelencia que siempre 

ha causado dificultad a mi rudeza 129 querer el cielo ver a María eje­

cutar esta ley. En todos los demás misterios de esta soberana Seiio-

I~: POi/ ..• Jlbi iII¡mr. n. 106. 

1211 Jeiior. se dirige al arzobispo Ortega I\lontañés, :1 qwen había dicho ---en comenzando la 

pronunciación- "ahora oir.í V. E. Teología de alcalá" (Vid., inlrod. 1.pawm). 

12') &dr!\.a: JUpm, tl. 123. 
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ra, anduvo Dios tan galante en favorecerla, que la preservó de hu­

manas comunes leyes. Pues, ¿cómo permite que se sujete a una ley 

común en el misterio de su Purificación? Esta duda ha de ser de mi 

oración la idea; y para discurrirla he menester declararla. 

Los dos más principales misterios que publican en María las ma­

yores glorias son el de su purísima Concepción y el de su feliz y di­

chosa Natividad;130 y la alabanza mayor de estos dos misterios tan 

grandes consistió en no sujetarse María a comunes humanas leyes. 

Pues, ¿cómo la sujeción a una ley puede ser grandeza en su Purifi­

cación? Ésta es mi duda. Permitame vuestra Excelencia que contra­

ponga a María con ella misma. No es ofensa la duda, pues cede toda 

en su alabanza propia. 13t 

El primer soberano misterio de María es el de su Concepción en 

gracia, donde brillan los hermosos resplandores de su pureza. Disi-

BU P"rb-ima COJlttpdón: definida como el "acto por el cual la virgen ~daría dio carne en su seno al 

Verbo de Dios; el principio de esta operación se atribuye a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

pero el término a sólo el Hijo: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo hicieron Gue el Hijo se en­

camara en :-'laría"; junto a este dogma, se defiende el de la Inmum/ada COllftpáóll, "definido el 8 

de diciembre de 1854 por la bula Jn1fabilú De/Ji, de Pío IX" (Brosse. op. ál.); fue tema casi obli­

gado para los pintores del renacimiento europeo y novohispano -Natividad "la liturgi:t romana 

sólo conoce tres, la de nuestro Señor Jesucristo, el 25 de diciembre, la de la virg~n ~IarÍ;l, el 8 de 

septiembre, y la de san Juan Bautista, el 24 de junio." (Id.) Suazo reconocerá excepcionalidad en 

la Natividad de ~Iaría, sin tomar en cuenta que el Bautista también nació "contrA la leyes de 

naruralezu", es decir, de madre estéril. 

1.\1 Propia: i!TIpr. upropria", "proprio" como en casi todos los casos (dejará de anotarse). 
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mulad, mi Dios, que pregunte, admirada, mi cortedad vizcaína. To­

da la grandeza de este admirable misterio consiste en exceptuar a 

María de aquella ley común del original delito; todos los hombres se 

conciben sujetos a esta ley; pero a María la exceptuó vuestro amor, 

siendo el más grande exceso de vuestra amante fineza el soberano 

empeño de exceptuarla. Pues si la librasteis de comunes leyes al 

concebirse, ¿cómo permitís que se sujete a la ley común de purifi­

carse? 

y lo más digno de reflexión es que el motivo de aquella grande 

excepción hace más grave la dificultad; y porque no parezca para­

doja, me sacará del empeño la prueba. Exceptuar a María de aquella 

ley fue, según dicen los Santos Padres, porque estaba predestinada 

para ser i\ladre de Dios, y no era razón que quien había de ser tan 

soberana Madre estuviese sujeta a comunes leyes; pues si esta razón 

es tan poderosa, ¿cómo se sujeta María a la ley común de purifica­

da? Luego, si allí es grandeza el privilegio, aqui será el rendimiento 

desdoro.'32 Pero, ¡oh, cómo mi ignorancia saca mal la consecuen­

cia!LH Tan soberana queda María sujetándose a estas leyes comunes, 

como quedó con aquellas excepciones singulares. 

1.'1 Dudoro: " ... manchar con algún vicio la virtud r la buena fama, llue en otra manera ilustraba 

la persono'" (CO\'arrubias, TrJoro, s.\'. dm:/oraIJ· 

I.H COlliramlatr. iJlpra, n. 38. 
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A la prueba. Contempla el Eclesiástico la grandeza y hermosura del 

sol y aplaude a Dios que le dio tan grande lucido ser: MagmlS Domi­

nus, qlli fla! Hit/m, & in sermoniblls eills flstinavi! iter. 134 Dos cosas cele­

bra en el sol el Eclesiástico: una, su primer ser, fla! il/llm; otra, la 

carrera de su luz, flstinavi! itero Parece que para aplauso bastaba lo 

primero, sin lo segundo; sobraban para alabanza sus rayos, sin ad­

vertirle sus movimientos. Pues no bastaba, dice Hugo Cardenal: In 

sermoniblls eius, id est (dice Hugo) in prceceptis Domini flstinat iter. 135 Dos 

cosas hay en el sol: una, su primer ser; otra, el caminar. En darle el 

ser le comunicó Dios una luz purísima; en caminar ostenta su obe­

diencia: in prceceptis Domini. Aquí obedece a los divinos preceptos, y 

allí muestra la pureza de sus rayos; pues a la luz de su ser añada la 

obediencia de caminar, que si es grandeza del sol los purísimos ra­

yos con que luce, no queda el sol menos grande en las prontitudes 

con que obedece. 

Pero se le ofrece luego a mi ignorancia la réplica. Todas las criatu­

ras rienen esa rendida obediencia, porque obedeciendo a los divinos 

IJ-I AlagmlJ" ... iter. "Grande es e1 Señor que le crió, y de órden suya acelera su curso." -Apvst.: 

"Eccl. Cap./ 43. v. 5." 

LH In ... ilff. "En su sermón, esto es (dice Hugo), en los preceptos, apresura el camino del Se­

ñor". -.\pOSf.: "Hugo. Ibi." -Cardenal. es Hugo de Saint-Cher, "dominico francés (hacial 190-

1263). PrO\"incial de FrancÍJ y profesor en París. Cre¡ldo cardenal (1244). inten"ino en numero­

sos asuntos de su tiempo. Contribu}'ó a la institución de la fiesta del Corpus C/;risli. Dejó nume­

rosos escritos exegéticas y teológicos", (Brosse) 



47 

mandatos tienen la luna y estrellas sus movimientos; luego, no es 

grande alabanza en el sol lo que en todas las luces es común; pre­

sumo que es la consecuencia falsa, porque hay una grande diferen­

cia. Fonnóse el sol la mayor antorcha: L/minare MaÍl/s,l36 y siendo 

en la luz como ninguno, es como todos los menores astros en la 

sujeción a los soberanos preceptos: in praceptis Domini. Pues en eso 

consisten sus aplausos: fue en su ser como ninguno y es como to­

dos en el rendimiento; pues sepan que añade alabanzas al sol cuan­

do se ve que obedece, siendo la mayor antorcha de cuantos lucen. 

i\Icnos mal. U7 Formó Dios a María en las mayores luces de la gra­

cia: Lllminare l\1aillS; fue como el sol, única y singular en el primer 

ser, porque había de ser, como dijo el Eclesiástico, ese sol vaso de la 

mayor luz: Vas admirabi/e OPIlS exce/si;\38 y siendo en su ser primero 

como ninguna de las otras luces, en su Purificación se sujeta María a 

comunes leyes. ¿Qué es esto, mi Dios?, ¿allí por Madre soberana ha 

de ser como ninguna en lucir, y aquí, sin dejar de ser Madre, ha de 

ser como todas en obedecer? Sí, que si en la mayor antorcha es ma-

1](, uminare J.\laiJlj". "9 hizo Dios las gJ:andes lumbreras; la lumblfra m~or para que señorease en 

el día, y la lumbrera menor para que señorease en la noche; lúzo también las estrellas." -

.\post.: "G. C.p. L/ v. 16." 

IJi .\felloi mal. es reco~endablc que el lector no olvide las constanfes autocorrecciones de COS~ 

cojalcs (como este "mco?s mal", o el "mejor" del siguiente p~í.rrafo), pues en eUas se fundan 

parle de las criticas de la Fe de ffra/(#. 
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yor alabanza lo que obedece, siendo en su primer ser tan excesivo lo 

que luce, en Maria sobresale de su obediencia el aplauso, siendo de 

su Concepción tan divino el lucimiento. 

Mejor. Concibióse María adornada de la gracia, libre de la ley que 

pedía que se introdujese la culpa en el primer ser de naturaleza; esta 

misma pureza, y haber concebido a su amado Hijo sólo por obra 

del Espíritu Santo, la dejaba libre de la ley que obligaba a todas las 

mujeres a la purificación. Pues ¿cómo de un mismo principio nacen 

tan distantes efectos? Porque ésta, mi Dios, es buena consecuencia: 

María ha de ser Madre de Dios; luego, en su ser no ha de haber 

mancha de culpa; luego, será buena esta consecuencia: Maóa es ac­

tual Madre de Dios, luego ni apariencia de mancha ha de notarse en 

su ser. Esta consecuencia parece que no corre al purificarse. Pues, 

¿cómo de un mismo principio salen tan distantes los efectos? Que 

allí la razón de Madre dice una pureza sin mancha, y aquí la razón 

de Madre no la exceptúa de las sombras; allí por Madre de Dios ni 

aun apariencias permite contra su pureza, y en este rendimiento pa­

rece que permite discursos contra su virginidad. María se purifica, 

luego en María hubo mancha. Pero -¡oh, gran Dios!- en el mis­

mo rendimiento de purificarse Maóa está fundada la mayor exce­

lencia de su pureza. 

l.lll [~(Il ... v..'¡:fIJi: "El sol, al salir, anuncia con su presencia la luz, admirable inslrummto, obra del 

E.wh·o.'· -.\post.: ·"Ecd. Cap./ 43. v. 2.'· 
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_-\ la prueba. El mayor milagro de todos los que hizo Cristo, dice 

mi angélico doctor santo Tomás, que es e! alto milagro de! Sacra­

mento: MiraCIIlorum ab ipso factorum maximllm.139 Pues pregunto: ¿en 

qué consiste ser éste e! mayor milagro? Algunas veces lo habrán oí­

do: en el Sacramento es lo que se ve distante mucho de lo que se 

adora. ¿Qué es lo que se mira? Pan. ¿Y qué es lo que se adora? Un 

Dios. Pues ¿qué mayor milagro puede haber, dice e! ángel de las 

escuelas, que un prodigio tan soberano, donde lo que se mira es tan 

distante a lo que se adora, sin que lo que registra la vista estorbe 

adoraciones a la fineza? 

.-\un mejor lo explica el Santo: Qllod non t·apis, qllod non vides animosa 

firmat fides preter ren/nl ordinem. 140 En e! Sacramento cautiva tanto la fe 

al entendimiento humano, que cree e! católico lo que ni mira ni al­

canza; pues ése es e! mayor milagro en el Sacramento: creer prodi­

gios, distantes mucho de lo que se mira, adorar candores que se 

huyen de lo que se entiende. Pues sí, ésta es la razón de ser el mayor 

prodigio el misterio del Sacramento. Vean e! mayor portento en 

purificarse María. Concebirse María llena de gracia, grande milagro; 

purificarse i\faría aun suena a mayor prodigio. En la Concepción es 

l.") Jliraculorom ... maxif1lllm: "Por lo mismo. el más grande de 105 mihtgros hechos". -:\post.: 

"S. Thom./ in Leer. Fes-/ tivil. Eucha-frist." No hace falt<l dar mayores detaUes sobre el autor 

de la SJlma leolo,g,á¡. 

uü (dllod ... ordillmr. "Porque no percibes, porque nos \'es, afirmas la llrdiente fe más allá del 

orden de las COS:lS". -:\post.: "In Sequent.! Solemnit./ Carpo Chris/ O." 
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cuanto se adora muy propio de lo que se entiende, porque se en­

tienden luces de gracia, sin mirar sombras de culpa. Pero en purifi­

carse María parece que se ven sombras de culpa y se adoran 

brillantes luces de su pureza. Luego, en su Concepción se cree con­

forme a lo que se discurre; en purificarse se cree muy contra lo 

mismo que se mira, pues si esta es la razón de ser e! milagro e! de! 

Sacramento, ésta misma es la razón que convence que en María ex­

cede e! prodigio de purificarse al grande milagro de concebirse. 

Vuelvo a las voces de santo Tomás, y no lo extrañe nú auditorio, 

porque le estoy obligado y quiero serie agradecido. Para otro exceso 

mayor es e! Sacramento e! máximo milagro de Jesucristo, porque 

entiendan bien al Santo: Qllod non capis, qllod non vides animosa firma! 

fides; porque en e! Sacramento se cree firmemente lo que no se mira. 

Pasen a la Purificación de María: ¿qué es lo que se cree?, pureza; ¿y 

qué es lo que se mira?, una ceremonia, que en lo natural parece 

mancha. Pues ¿cuál es más en los rendimientos de nuestra fe?, ¿cre­

er lo que no vemos, qllod non vides, o creer lo contrario de lo que no 

miramos? La respuesta es fácil: más rendimiento hacemos creyendo 

lo contrario de lo que vemos, que creyendo sólo lo que no miramos; 

y la razón la da e! mismo Santo: creer lo que no miro es un creer 

fuera del orden común, pre!er rentm ordinem. Creer contra.lo que veo, 

sobre ser fuera del orden común, es contra todo el orden natural; y 
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más: es creer contra todo estilo de naturaleza, que creer fuera de 

aquello que comúnmente se estila. 

Una sentencia de san Dionisio Areopagita está muy repetida y no 

sé si bien ponderada: AJlt Deus natura patitllr, mil mJlndi maquina diso/­

ve/llr, 14 
1 dijo al ver las tinieblas que obscurecieron al mundo en la 

muerte de Jesucristo: "o el Dios de la naturaleza padece, o la má­

quina del mundo se destruye". 142 Yo quisiera saber de dónde infiere 

el Santo esta destrucción del mundo. Responderá que de ver que a 

medio día se pone el sol, Tenebra jada slm! J·uper universam !erram. 143 

Pero esta respuesta padece una gravísima instancia. En la mañana 

de la Resurrección madrugó el sol a lucir, Valde mane orto iam Sole,l44 

I-H AltI ... dúo/ptlllr. la traducción de Suazo aparece en seguida. -Apast.: "In leer.. Brc./ "iar. 

Rom." -Areopagita: san Dionisio :\reopagitll fue "primer obispo de . .-\tenas, pero no se sabe 

nada de él. Se lo ha confundido con el obispo de París, san Dionisia" (Brosse, op. dI.). Tampoco 

hay que confundirlo con el "pseudo-areopagita". autor de Los nombre divinos, 1.J:1 leología mÍflü"(J. 

Lojfrarquia ec/esiástial, etc.; Suazo de Coscojales se refiere aqw al Dionisia conycrtido por Pablo 

en el :\reópago. y mencionado en los Huno! de kJs Apbiloles (17, 34): "Mas algunos creyeron, 

junlandose con él [pablo]; entre los cuales también fue Dionisio el del ~-\reópago. y una mujer 

llamada Dámaris, r otros con ellos." 

I-I~ .\!tiq"ú/u ... dulru)'e: ~fr. una recreación (nada extraordinaria, por lo demás), en dos sonetos de 

Palafox r lIendoza "Al Calvario y Cristo en él": "La máquina del mundo se disuelve.! ¡Oh 

Cah'ario dichoso!. .. ", "Que del mundo la máquina se rompa ... ", ere. (PrMsíaJ' eJpirillla/es, ed. cit., 

pp. 63-64) 

¡·n Tmebrtl'.,.Ierranr. ", .. fueron tinieblas sobre toda la tierra ..... -.-\post.: "~fatth. Cap.! 27. v. 

45." 

¡-H f 'a/de ... .fo/e: el Y. completo dice: ''). muy de mañana, el primer día de la semana, vienen al 

sepulcro. Yi¡ salido el 501." -.\post.: '\\farc. Cap.! 16, v. 2." 
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mucho antes que otras veces. Pues si la grande astrología de san 

Dionisio infiere tanto prodigío de ver que e! sol tan antes de tiempo 

muere, ¿cómo no infiere lo mismo viendo que el sol tan anticipado 

nace. 

Discurre mi cortedad que en la misma astrología fundaóa e! Santo 

la diferencia. Nacer e! sol más temprano es fuera de lo común que 

se estila, pero en la naturaleza no tiene razón natural que se le 

oponga; pero el eclipse de! sol fue contra todas las leyes' de la natu­

raleza, tanto por ser la hora de medio día, como porque fue en 

menguante de luna; y no causan admiración luces fuera de! orden 

común, pero admiran sombras contra el orden natural. 

Mejor. No admiró a san Dionisio un sol anticipado a nacer, sino 

un sol que se anticipó a morir. Porque al nacer el sol destierra e! 

imperio horroroso de las tinieblas, y al eclipsarse permite en sus 

resplandores algunas sombras. El mismo sol que nace es el sol que 

se obscurece; pero admira ver al sol entre sombras, contra e! orden 

natural; y no hace novedad verle con anticipada luces, fuera del or­

den común. 

Adoro en Maóa el candor soberano de su pureza, creyendo firme 

el milagro de su Concepción en gracia. Venero el lnismo soberano 

candor cuando va a purificarse al templo; pero en su Concepción 

creo purezas venerando luces que destierran sombras; en purificarse 

parece que miro sombras y es, lo que adoro, pureza. Y si creer con-
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tra lo que miro es· e! mayor milagro de! poder divino, será purificar­

se Maria el mayor prodigio de mi rendimiento. 

Porten/11m co:/i, llamó Séneca a la luna: "prodigio grande del Cle-

10".145 Parece que es ponderación impropia la alabanza. El prodigio. 

del cielo dijera yo que es el sol, no la luna; pues no es así, dice Séne­

ca, porque el prodigio está en la luna. ¿Yen qué consiste ese prodi­

gio tan grande? El mismo Séneca lo dice: solemos ver muchas veces 

en la luna unas sombras como manchas; pues sepan, dice Séneca, 

con la astrología, que aquellas que vemos como manchas son las 

partes más diáfanas y cristalinas de la luna. Pues ése es e! mayor 

portento y más singular prodigio que admiramos en el cielo: una 

luna hermosa donde lo que se venera es contra lo que se mira, pues 

lo que se mira mancha, se admira diafanidad y pureza. 

Poco me debiera mi auditorio si se quedara en sola esta aplicación 

mi discurso. Quiero que me deba más ingenioso trabajo. Negó el 

blasfemo Helvidio146 la purísima integridad de María, afirmando que 

era imposible quedar purísima Virgen siendo rigurosamente Madre. 

Para convencer al hereje y hacerle patente la integridad purísima de 

I-H Por/mIl/m ... , l/amó SineüJ ... , de/o'~ no hay indicación alguna en las márgenes del texto; r 
.\ "cnd<lño, obseryando lo mismo, agrega: "yo ---como soy ingenuo- confieso .con verdad que, 

en seis di<ls que he buceado dónde traiga Séneca estas palabras, no he podido encontrarlas; 

hácenos mucha mala obra en no haber puesto la cita ... "; parece ser que, en efecto, Coscoj:llcs 

se S.1CÓ de manga esras palabras para atribtÚrselas a Séneca. 

w. J-ltll'idio: JI/pra, n. 91. 
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María, he buscado clarísimos textos en la Escritura, y el que más 

claramente la persuade es el mismo con que el hereje se opone. Ar­

guye el hereje así: 

María se purifica según la ley de Moisés: Sectltldtlm legem Moysi;147 

luego María concibió a su Hijo por el estilo común, con interven­

ción de varón, porque así lo expresa la misma ley: Mlllier si Sl/seepto 

semine peperent masCl/lllm immllnda en/. 148 Pues si la misma ley dice que 

este modo de concebir deja inmunda a la madre, y otro modo de 

concepción no es posible, se sigue por consecuencia forzosa que 

hubo en María mancha, y consiguientemente que no pudo quedar 

Virgen purísima. ¡Ah, infelice, qué neciamente que arguyes! En el 

mismo texto en que discurres la mancha has de ver convencida la 

pureza: Mlllier si sl/seepto semine peperentl49 masct/lllflT. la mujer que pa­

riere, si hubiese concebido por obra de varón; adviertan aquel si que 

hace el mandato condicional. No dice absolutamente: Mt¡Jier qlla 

pepen/ [sic]'50 masell/llm imml/nda en/. Toda mujer que concibiere se 

I·n Se'1I11dllm ... M~ii:.la apost. dice: "Lucre. v. 12." Es errata (sJiflra. n. 106). 

l-m ¡\-Iufier ... mt. " ... La mlljtr 'liando foncibim)' pan'm va~n. ¡mí inmullda siele mar; conforme a los 

días que está separada por su menstruo, será inmW1da." -Apost.: "Levit. Cap.! 12. v. 2." -

Ptpererit. en la pronunciación dijo «parierir'. y lo imprimió "peperit", para luego corregirlo, a 

pluma. ·'pepererit". 

H'1 Pepererit. lo mismo que en el caso anterior, Suazo imprimió "peperit" r corrigió a pulso "pe. 

pererir" . 

15U Pepe.dt. aquí sin corregir; "la última vez --dice Avendaño-- se le fue el parto y dejó «pepenb)." 

que con el «si» que lleva a subjuntivo es el tal «peperib) un honrado solecismo, si hay solecismo 
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tenga por inmunda en dando e! infante a luz, sino [que] es debajo 

de condición, si SIlSCepto semine, en caso [de] que e! concebir sea por 

obra de varón. Luego, e! mismo texto supone que e! concebir sin 

obra de varón es posible, porque fuera necia la condición de! un 

extremo a no poderse verificar e! opuesto. 

Pues, hereje, ves alú convencida tu ignorancia con e! mismo texto 

con que pretendes manchar la virginal pureza; dices que no cabe ni 

es posible ser virgen y madre, porque no es posible concebir sin que 

intervenga varón; pues ese mismo texto convence claramente lo 

contrario. Es posible concebir por obra del Espíritu Santo; en este 

caso ha de quedar la madre purísima Virgen. Luego, has de confe­

sar, aunque no quieras, la pureza en lo mismo que tú miras como 

mancha; porque ese es e! singular portento de María: ser luna en 

quien se conoce su mayor virginal pureza en lo mismo que a la vista 

parece sombra. 

El segundo misterio que publica las soberanas glorias de María es 

e! de su felicísimo nacimiento, donde anduvo tan generosa la Om­

nipotencia, que todo fue prodigios y maravillas, pero todas tan in­

signes como excedentes a humanas leyes. Nació María hija de 

Joaquín y Ana, a quienes hizo estériles la escasa naturaleza; porque, 

a pesar de todas las leyes humanas que resistían, nació esta soberana 

que sea honrado; y yo, señor .-\rcediano, no he de creer que quien hecha solecismos pueda 

con\"encer herejes". 
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Aurora. Hay '5' quien dice que siendo así que todos nacemos lloran­

do como hijos de la c;ulpa, nació María riendo, como hija de la gra-" 

cia, ostentando lo divino altísimos privilegios con tan feliz 

nacimiento. 

Pues vuelvo, mi Dios, a la dificultad. Si al nacer Maria todas son 

altas y admirables excepciones contra las leyes de naturaleza, ¿cómo 

en el misterio de purificarse todo es sujeciones de rendirse? Allí la 

naturaleza resiste y María nace; la ley común de nacer pide que llore, 

y María ríe. Aquí sucede tan al contrario, que su pureza pide que no 

se purifique, y sin embargo entra en el templo a purificarse. Confie­

so que decían bien los antiguos, cuando llamaban a ésta la fiesta de 

los encuentros, porque se encuentran unos con otros los soberanos 

aplausos, pero es para hacerlos más gloriosos, contraponiendo bien 

los excesos. 

Nace María atropellando leyes de naturaleza. Purifícase Maria 

venciendo los altos privilegios de sí propia. Allí nace contra lo mis­

mo que la humana naturaleza pide; aquí se purifica contra los privi­

legios de su pureza. Luego, al nacer vence a la naturaleza, y cuando 

se purifica se vence María a sí propia; y aunque es tan soberana la 

victoria primera, mi cortedad juzga por de mayor aplauso la segun­

da. 

1;'1 Hq)': ailadido con pluma ("ai"). 
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A la prueba. En el Tabor resplandeció la majestad de Cristo dan­

do libertad a las luces de su cuerpo: Resplendttit facies eills.152 En dos 

ocasiones contemplo a Cristo: una, cuando transfigurándose luce; 

otra, cuando antes y después de transfigurarse no resplandece. Pues 

dificulto así: ¿dónde se ostenta más su grandeza, cuando franquea 

las luces, o cuando retira los resplandores? A esta dificultad se pue­

de responder, o con los ojos, o con la razón. Si responden los ojos, 

dirán que más admiran los resplandores ql!,e ostenta; si responde la 

razón, dirá que más los espanta las muchas luces que oculta. Pues 

todos debemos estar [sujetos] al gran dictamen de la razón; y aSÍ, en 

las luces de Cristo mayor excelencia es el esconderlas que el fran­

quearlas. La razón que la razón alega es clarísima. 

En Cristo, como divino, era natural el resplandor de su cuerpo; y 

así, dicen todos los Santos Padres, que el no lucir era milagro, y el 

lucimiento fue deshacer el prodigio. Luego, lucir es usar del alto 

privilegio de lo divino; no brillar es no usar de lo que pide lo sobe­

rano. Pues los ojos, como groseros, sentencian por los lucimientos 

que ostenta; la razón, como discreta, juzga por los resplandores que 

oculta. Y usar de sus privilegios lo soberano es exceder en las glo­

rias del ver; suspender los privilegios de lo supremo es exceder en 

leyes de la razón. 

152 Rtsp!mdJlil ... tius: el v. completo dice: "Y se transfiguró delante de ellos~ }' respiandedó su ros/ro 

como el sol, r sus vestidos fueron blancos como la luz.'> -Apast.: ";\Iatth. Cap./ 17. v. 2." 
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infans inler amia conditlls pramPia.1
>4 Luego Cristo nace rendido a la 

común ley de! llanto. Maria nace sin rendirse a la ley del sentimien­

to. Pues ¿cómo, Señora, no seguís leyes que sigue vuestra amada 

prenda? Vuestro Hijo no quiere las excepciones del llanto, y Vos 

usáis de los privilegios del regocijo. Muy al contrario de las glorias 

del nacer sucede en vuestra Purificación. 

Dos misterios se veneran este día. Maria se purifica y Cristo se 

presenta. Maria se purifica porque la ley lo dice: Secllndllm legem MI!JI­

si; Cristo se presenta porque la ley lo dispone: SiC/lI strip!lIm es! in ¡ege 

Domini. ¡Aquí de la admiración! Al purificarse ¡VIaria van e! Hijo y la 

Madre iguales, y al nacer van la Madre y e! Hijo tan diferentes: allí la 

Madre con altos privilegios de reír, cuando e! Hijo se sujeta a las 

leyes de llorar; y aquí cuando el Hijo, según la ley, se presenta, Ma­

ria, sujeta a las leyes, se purifica. Parece esta diferencia enigma, pero 

es la mayor grandeza. 

Una sentencia de Cristo me ha de desempeñar: Si mlllldlls vos odit: 

scilole qllia me priorem odio habllit. "Discípulos míos, si e! mundo os 

aborrece, sabed que primero me aborreció a ITÚ".155 Y c;sto nace de .,. 
que e! discípulo no ha de ser más privilegiado que el rtíaestro: Non 

1>1 1 'uJ,il ... pnr$epitl'. "El infante gime encerrado en lugares estrechos". -A post.: "Jn Hymn./ 

Dom. Pass./ o. ic. I?l" 
m Si ... mi': apo~t.: "JO¡tnfl. Cap./ 15. v. 18." 
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est discipt/lus sttpra Magistmm. 156 Admito la igualdad, pero tengo una 

réplica qué hacer. Habla Cristo de sus milagros, y advierte que los 

harán mayores sus discípulos: Opera, qua ego jacio, & ipse jaciet, & 

maiora homm jaciet. 157 Parece dificultoso de comprender: por una 

parte dice Cristo que el discípulo no ha de exceder al maestro; por 

otra dice que hace grandes milagros el maestro, pero que los hará 

mayores el discípulo: Maiora homm jadet. Pues si hace ~ores mila­

gros el discípulo, excederá en milagros a su maestro; y esto de exce­

der y no exceder parecen extremos opuestos. Pues se <rgañan sin 

entender de contradictorias, porque aqtÚ las apelaciones son diver-
• 

sas. Cuando dice Cristo que el rliscípulo no ha de ser más que el 

maestro habla de lo perseguido; cuando dice que será más que el 

maestro, habla de lo milagroso, porque como los milagros son 

aplauso, y sufrir lo perseguido es humilde abatimiento, cabe que 

excedan los discípulos en los prodigios, pero no han de exceder en 

los abatimientos; logren privilegios que son para engrandecerse, pe­

ro imiten al maestro en humillarse. 

Esta sentencia tan soberana se halla en María practicada. Nace 

María riendo porque usó de un privilegio de que no quiso usar su 

15(, j\,,TOII ... klagis!mm: "El diHípU/O "0 es más que Sil maes/m, ni el siervo más que su señor." -apost.: 

"Matth. Cap'; 10. v. 24.'· 

1;,7 Opera ... fadet. " ... El que en nú cree, las obras que.J'0 hago también él las hará;y 111'!Y0fU que éllos 

hará; porque yo vo)" al Padre." -.\pOSl.: "Joann. Cap'; 14. v. 12." 
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Hijo, que nació llorando. Purifícase Maria porque Cristo se presen­

ta. Pues, si allí va diferente, ¿cómo aquí le imita amante? Porque 

sujetarse a la leyes humildad heroica; y aunque en otros privilegios 

puede admitir alguna diferencia, pero en rendimientos de humilde 

pretende, en cuanto puede, imitarle. 

Desentrañando más el texto, sobresale para María un elogio: Si 

mllndlls vos odit scitote qllia me priorem odio habllit. "Discípulos mios (dice 

Cristo), sabed que si el mundo os aborrece a vosotros, también a mí 

me aborreció primero. Atended a mi desengaño para vivir resigna­

dos, que no haréis mucho [en) sufrir humildes, si yo os arumo con 

tan alto ejemplo." 

Discreto auditorio mío, atención al discurso. María se purifica y 

Cristo se presenta; ambos se juntan a la ley con profunda resigna­

ción, pero ¿dónde es mejor este rendimiento? Dirán que la duda es 

agravio, porque en el Hijo está presente el exceso. Cristo tiene un 

ser divino; María tiene un ser puramente humano;lS8 y menos hace 

I:iR María ... purammt! humO/fU: el adverbio "puramente" es negati"o~ para los tiempos en que 

Suazo escribió este sermón, ~raria no h~bía alcanzado lo:; privilegio$ que ahora disfruta gracias a 

concilios y discusiones acaloradas .. -\demás del reconocimiento en su ser de la "unión hipostáti­

ca" (i. e., de la conjunción de las naturalezas humana}' divina en un cuerpo sólo), ha habido 

corrientes --como la de los llamados "cnstotipistas"- que la han hecho participe de la salva­

ción humana: afirman ellos que "l\Iaría es redimida por Jesucristo, la ven asociada a su divino 

Hijo en el misterio de la redención, como Eva segunda del segundo ,Adán; de manera que, por 

disposición divina r correspondiendo a la nUsión que Dios le señalara, mediante la gracia recibi­

da de Jesús, con su concurso a la enc}lrnación redentora y asociada generos<lm.ente al sacrificio 
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en humillarse lo humano que en mostrar rendimientos lo divino. A 

esta razón común se añade otra particular. En esta humilde sujeción 

a las leyes, ¿quién de los dos sirve al otro de ejemplar: es Cristo 

quien se presenta porque Maria se purifica, o, al contrario, Maria se 
1 

purifica porque Cristo se presenta? 

Con un prodigioso texto se satisface a la duda: Exemplt¡m enim dedi 

vobis lit qllem admodtlm, ego Jecit vobis, ita & vos faciatis. "Discípulos !lÚOS 

--dice Cristo-, yo os he dado ejemplo para que vosotros hagáis lo 

mismo que yo hago"; Qtlem admodllm ego Jecit ita & vos faciatis: "Vo­

sotros habéis de hacer lo mismo, pero ha de ser imitando mi ejem­

plO,,:IS9 Exempltlm dedi. Lo humano ha de seguir ejemplos de lo 

divino; lo divino no ha de seguir ejemplos de lo humano: sean pare­

cidas las acciones, pero sean míos los ejemplares. Luego, es Cristo 

quien da ejemplo a Maria para rendirse, y no es Maria quien da 

ejemplo a Cristo para humillarse. Confieso que es así entendido 

como ejemplo, pero no entendido como motivo. Óiganlo a la mejor 

beca de las mayores del mundo, el señor santo Tomás de Villanue­

va,l60 mi colegial, gloria y honra de mi Colegio Mayor de san Ilde­

fonso, Universidad de Alcalá de Henares, del santo cardenal de 

de Jesús en el Calvario, contribu}'ó, a su modo, a la salvación de género hwnano y a la forma­

ción misma de la Iglesia, de la cual no sólo es miembro distinguido, sino de verdad ~fadre. y 

MedianerJ, y .. -\bogada," (Vid. Carol, op. ál., ¡ntrod.) 

1;' E."mplul1I ... hago'~ apost.: 'Joann. Cap'; 13. v. 15." 

I(~' L 'i//amuvtI. iUPro, n. 12. 
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España, mi señor el eminenúsimo señor don fray Francisco ]iménez 

de Cisneros,'6' el ]osué de nue~tra España y deudo de deudos de la 

ilustrísima y nobilísima familia de vuestra Excelencia, ilustrísimo y 

excelenúsimo señor: ltaque CIIm puer leslIs esset primogenittls, & Ilnigenitlls 

Matris SI/te, hodie a Matre il/xta /egem Domino presentatus est: ad hoc ql/ippe 

statl/tl/m partiCIIlare virgo prteCteferis tenebatllr, quia maxinie pro ipsa t'Onditl/m 

fmrat statl/tl/m. '62 Luego, si Cristo da ejemplo a María para rendirse, 

María da motivo a Cristo para humillarse; y asi, Cristo se presenta 

porque Maria se purifica, y María se purifica porque Cristo se pre­

senta. Pero se le ofrece a mi ignorancia la réplica. Hermano, amado 

mio,'63 sin faltar a la veneración que os profesa mi reverente respe­

to: ¿cómo puede lo humano motivar acciones en lo divino? Óiganlo 

claro en el Padrenuestro. 

1(,1 CiJ"lltf"OJ: personaje importante en la España renacentista, el cardenal Cisneros fue fundador 

del Colegio de san Ildefonso y organizador de la traducción "poliglota" de la Biblia. ['id, para 

información detallada, l\Iarcel Bataillon, Erm/11o y Eipaíia, cap. ]: "Cisneros r la prerreforma 

española", paSlim. 

I(,! I/aqJle ... i/a/JI/llm: "así pues, como el niño Jesús habia sido el primogénito e hijo único de su 

madre, hoy fue presentado al Señor por su madre, según la ley; el1 verdad, de acuerdo a este 

decreto particular, la \'irgen fue entendida por los demás, principalmente porque el decreto 

había sido establecido a favor de eUa". -:\post.: "S. ']bom. al Villanov. t.1 2. serm. del Puri­

fic. fol./ 38. col. 1. §. r." 

1M Hermallo ... mio: se dirige a Tomás de YiIlanucva; lo llama "hermano" --dice el .. lUtor de la 

Fe-- "habiéndole dicho antes ((mi Colegial»; lo tuvo Dios de su mano en no decirle ((hijo mío))". 
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Dimitte nobis debita nostm, decimos a Dios cuando rezamos la ora­

ción: "Señor, perdonad nuestras deudas". Discreto pedir, pero aún 

pedimos más: Dimitte nobis debita nostra, siCllt & nos dimittimus debitori­

blls nostris. ''Perdonad nuestra deudas", pero ha de ser puntualmente: 

"así tomo nosotros perdonamos a nuestros deudores".I64 Aquel siCllt 

& nos tiene gravísima dificultad, porque Dios no puede perdonar 

como yo perdono. Dios, si perdona, perdona como divino; yo per­

dono como humano; luego, no puede verificarse aquel simt. Distin­

go, dice la mejor beca del mundo,165 no puede verificarse como 

ejemplo, pero puede verificarse como motivo. Perdonando Dios 

porque ve que yo perdono: no puede lo humano dar ejemplo a lo 

divino, pero puede lo divino obrar motivado de lo humano. Cristo 

se presenta porque María se purifica, y María se purifica porque 

Cristo se presenta. De purificarse María es Cristo el ejemplar sobe­

rano, de presentarse Cristo es María el motivo más hermoso: qllia 

1(..1 Así fOl1to: subrayado mío (Ji",,' & 11(1). 

1(.5 BmJ ... mundo: es Tomás de Villanue\'a. -Beco: "Es cierto ornamento de una clúa de seda o 

paño que colgaba del (lleUO hasta cerca de Jos pies; y désta usaban los clérigos constituidos en 

dignidad sobre sus lobas, que ya no se usan, y sólo las traen los que sirven a la majestad en su 

capilla, que no se ponen sobrepellices, como son el limosnero mayor r los sumilleres de corti­

nas ... Fue también la beca insignia de doctores ... Pero los que se han alzado con las becas, son 

los señores colegiales, salvo que la rosca la dejan colgar a un lado, r pienso que antiguamente en 

los entierros de cualquier colega que moría en el colegio, llevaban bs roscas encajadas eu la 

cabeza y resuella la clúa pOr los hombros en señal de tristeza ... Llaman muchas veceS bmJ la 

mesma prebenda, por ser la insignia señalada con el manto." (Covarrubias, Tesoro, s.v.) 
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maxime pro ipsa conditl/m ¡lIeral statl/tl/m. En los nacimientos salieron 

en las acciones distantes; en e! misterio de hoy salen muy parecidos 

en la acciones. 

Hasta aquí, pasmo de la naturaleza y admiración de la gracia, pudo 

llegar mi reverente osadía. Tal es tu modestia, que habiéndote inju­

riado 166 quedo sin e! escrúpulo de haberte ofendido: corta yo e! pin­

ce! de! discurso al lienzo de tus grandezas; poco importa que sea 

vasto e! pince!, porque no necesita tu imagen de más hermosura que 

tu gloria. Sea el deseo de acertar la dicha de no desmerecer; y pues 

han tirado estos rasgos con igual afecto mi devoción y mi pluma, 

admita tu soberanía e! ánimo de servirte, sin reparar en la menuden­

cia de! don; porque en las reales políticas de! cie!o, donde eres cor­

tesana feliz, sólo los corazones se consumen en holocaustos. Cada 

acción tuya, amada Madre mía, pedía de justicia muchos colores a la 

elocuencia; pero ¿dónde iría por idea e! pensamiento si hubiera de 

copiarlas todas? Sólo he dibujado algunas para breve diseño de tu 

grandeza. Disimule tu soberanía mi cortedad si he injuriado con el 

dibujo a tu imagen, que habitas en región donde no tasa e! tiempo a 

la dicha, porque se alarga a lo feliz lo eterno. Derrama todo el 

Olimpo en luces, porque no sean corto alcanzar para tu veneración 

los corazones. No eres forastera en esa abrillante región, porque no 

tiene menos trono una suprema deidad. 
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Consiguiente es al ser noble ser agradecida: expenmente este 

Nuevo l\[undo de la América tu protección, para que, logrando a 

intercesión tuya la gloriosa sucesión de sus monarcas, respiremos 

ya, Madre mía, que viven muy sobresaltados los reales corazones 

españoles con la dilación del tiempo, a vista de tanto contratiempo; 

continúa las felicidades de las armas cristianas contra los enemigos 

de la fe, para que sus estandartes reales sirvan de herinoso trofeo a 

las católicas plantas. Y al señor Virrey que actualmente nos gobier­

na, y que habiendo nacido grande y tan grande pretende con tu 

ejemplo imitarte humilde, confiérele tus auxilios para que sean so­

beranos en el gobierno sus aciertos. Y a este ilustrísimo Cabildo, 

que con su excelentísimo Prelado te consagra tan festivos cultos, 

atiéndele en sus necesidades para que se eleve en sus dichas. Yo no 

sé si tendré otra ocasión de predicarte,167 pero ya me hallo gustoso 

en esta región, habiendo logrado esta ocasión de servirte. Y pues 

sólo me queda suplicarte l68 por aquesta imperial ciudad mexicana, te 

pido que a todos sus habitadores, especialmente a sus nobilísimos 

capitulares a tus generosas plantas rendidos, les franquees ilustra-

1(,1. l'!innado: por no haber puesto mayor empeño en la argumentación de sus virtudes. 

U.1 Olra ... pndiülrte: sí se atrevió a predicar otro sermón, como dice la Fe: "después predicó el 

dicho :\rcediano en dicha Santa Yglesia Cathedral día de la Asumpción de Nuestra Señora .. ,", y 

\'oh;ó Pedro de .\vcndaño a criticarlo, esta vez con el soneto que empieza: "Recitó su papel 

Diego Capachi .. . " 

U,K iJlpliaJrlr; impr. "que suplicarte", 
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ción en el entendimiento, ardor de servirte en la voluntad, pureza 

en los deseos, pennanencia en la gracia, para que merezcamos ser 

testigos felices de tu gloria. Ad quam nos perdllcal, &C.
169 

o.s. C.S.M.E. C.A. R.170 

1(,') Ad ... &,:: u.-\ la cual nos conduce, etcétera". 

1711 o.s.c.S.:"I.I~.c:..-\.R.: Olllllia Sub Comdione SOlrdg ¡Ha/ni E,"¡.JlJiu Ca/holitO' Apostolia, Romollu 

('<Todas las cosas bajo la corrección de la santa madre Iglesia c<ltólica aposrólica rom.ma')' 

Debo }¡, not:1 a . \ngélic<I Orozco. 
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FE DE ERRATAS. 

Respllesta apología a la dedicatoria, aprobaciones y sem¡ón de la Pllrificación 

qm en la Catedral de México medio predicó y después imprimió del todo el 

dodor don Diego SlIazo de Cosco/ales, Arcediano de dÚ'ha Santa Iglesia. Sá­

calo a IIIZ el dodor Santiago de Henare/, menor colegial que fue del de san 

I1defonso de México, catedrático en sllbstitución de prima de Filosofía en Sil 

Universidad, archilevita de la iglesia de san Jllsto y pastor de Akalá,y smTú­

tán m'!)lor de san Diego el pobre. Z Dedicala a la excelentÍJima mlora dl/qlleJa 

de Alcalá, condesa de Bomós, adelantada de la Andallltia, marqmsa de Ta­

rifa. J Imprimela el capitán de corazas y caballos don Cosme de Coscojal es, íll-

I SCIII/iagQ de l-!mam: es Pedro de .-\vendaño y Suárez de Souza. Bcristáin de Souza (Biblioft¡~/) y 

Toribio ?\Iedina (La imprenta tJl Jt..lé>.üo) confirmaron la identidad del autor; al ftnal del m:ulUS­

erito se puede leer: "El autor de la Fé de erratas es el P. D. Pedro de .. \vendaño", con otros 

de ralles (inrrad. 1, paü.) . . -\unque existe la variante de "Saturnino de Henares") las versiones de 

lJuc tenemos notician enuncian generalmente "Santiago" . 

.:! .HrJI()r ... pobrr. lo mismo que el nombre, los títulos son falsos y paródicos; así el "colegial ma­

yor" de Coscojales será aquí un "menor colegial" en Avendaño, y el "catedrático en propiedad 

de hlo!'ofia" un "catedrático en substinlción ... " Cfr., otros ejemplos de este tipo de palOdias en 

la picaresca española. Francesilla de Zúñiga: "Don Francés, por la diyina clemencia, gr:mde 

parlador, señor de los hombres de Persia y Arabia, destruidor de Mcc~, señor de Artensi¡l r 
:\rriCOl, duque de ]emsalén por derecha sucesión", etc. (Crónica, pp, 145-146), o los extremos 

burlescos de Que\'cdo en sus Gradas)' des,gradas dd nohilísimo señor Di! del Culo, impresas en "C:l­

gatce.ls, el año p;lssado". 

H f)(tlkul,.¡". '/tUi/ir. par-d dcvolver el fa\'or de la dedicatoria a la \'irrcina de Nucya España, 

:\nnd:lño dcdiclI su Fe de en"olas a-la duqucsa de Alcalá, pero no para brind,lrlc elogios, sino 

para entregarle los restos del "doctor de ""'lcalá", una vez que "el dicho vasallo en el titulo de \', 

Exca," hubiem recibido el escanniento y su parodia del sermón le huhierA "dado en rostro" (a 
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timo amigo y deudo de deudos del alltor.4 Impreso en Alcalá, con las licencias 

necesarias y forzosaJ~ en la imprenta del Coscoja el mC!Jor.5 Año de 170J, 

Antes del bisexto.6 

A un don Diego el Arcedián, 

doctísimo vizcaín,7 

ella) con fodos los defectos que éste traía ("me libero accidentaLncnte en bUJ"fa de r '". E.'\',u. para 

dedi,urle ule papelito t.Jcnlo en desengaño del Dr. del útulo de Y. Exca., en los considerables yerros 

que trae su sermón''). -Tan/a: es puerto y villa de Andalucía; fue llamada antes Cartaya, Bellu, 

i\Iclari'l, Tartesia, "segUn algunos, por haberla poblado los tartesios" (Tesoro, s.v.) . 

.. Deudo ... aulor. deudo es "el pariente; por 10 que debemos, primero a nuestros padres, y de allí 

en orden a todos los conjuntos en sangre" (Tuoro); vid, más abajo, el "Punto décimo. De b 

segunda parte del segundo discurso", donde Avendaño explica r alega en tomo al vocablo. 

S COSfojO: aparte la evidente burla al nombre de Coscojales, roscojos son "las rodajuelas llenas de 

puntas que echan a los frenos para domeñar a los caballos duros de boca" (Tesoro), aquí en 

alusión a terquedad caballuna de Suazo. cuyo "freno" será b misma Fe de efT(Jlas, y de allí que el 

potencial "impresor" del docwnento sea "capitán de corazas y cabal/DI'. En realidad, :\vendalio 

est~ calificando al arcediano de 11f11Ia. 

(j BjJ'exlo: es bisiesto, r como en el año bisiesto "se muda la letra dominical", se entiende que 

"mudar bisiesto" es "tomar otro modo de proceder". recomendación apropiada para el 4r\rcc­

diano, (TeJoro) -F~ de e"alaS ... búexlo: Nicolás León da: Fu~ J)li liIW.·1'I'/lJ f J:J<IVfJ'/IJ PL /''1:/:,/ 

RLJI'!'/:TF·'j ,,'J/'i)I1K:I:'T/C1 /1 lA! J)J::IJ/(/nORI/I, ,·'II"{()IJ.~IUO,\'Er }', JJ;j{.j ,\JO/\: J)/i L,'¡ pp. 

¡<I/-'f{ ,: -/UO,\', ,(1('/; ,\lIi./ J)/O J'HUJIU) li IAlPIU,\IIO f)J; 1:1. '/n./ /JO 1 ;'1- 00(."101< J)J; /ILC~II Al IJN. 

¡¡¡U;U %I"./.W. l· cor·/ ml/IIDi (cargado a al izquierda) .-If\;o/ (derecha) ¡¡¡, 1703./ .. //{. 

/'/;'OI,,'I.\'(J f}/;' ,\1/;'XIU)./ .\'.,-IC~I/J.-'I /1 U"/./ PO/{ 'I1U;,J /,".J(;liJ .... 'JOJ <.o,\W'/,m 'OJ. f)L I~n:,'l ;\,OIlU:'/ 

000:-1, 1; I;\'.\'/(;¡'\'J;' (.OKIE ,\II:Xl(AN/J,·/ 1'/IIVt .Ql'l: JIi DErJ:¡\'(;,1;\.'/:, I;N/ J~,,,rn;. 1~·1. ."R/,L·I 

1)///.\'0, 
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un sennón sietemesín8 

en la Catedral le dan; 

Canónigos y Deán 

fiaron de su presunción 

desempeño a la función,9 

porque esperaron, según 

sus grandes créditos, un 

famosísimo sennón. lO 

Él no dejó Religión,!l 

Clero ni Colegio, a quien 

,73 

- DOdí.;imo viv·O/ír. es ironía de inversión (vid. introd., IV, n. 20); Coscojales cm de ascendencia 

'\·izcaÍna", lo mismo que .-\vendaño, que mira aquí la paja en el ojo ajeno y echa mano de la 

fama de que gozaron los vizcaínos durante los Siglos de Oro: testarudos y fOSCOS en su habla, 

imitada en estos versos de "pitipié" o de "pie pequeño" (Tesoro) que pretenden dar cuenta del 

tartamudeo con que Suazo dijo su sermón. Cfr. otras burlas a los vizcaúlOs, nó menos crueles, 

en Cer".¡mtes (QJI!i. l. \'111. ed. de ~IllrillO, p. 135): "-Anda, caballero ({ue mal andes; por el 

Dios que crióme, que, si no dejas coche. así te matas como estás ahí vizcaíno." 

~ SitlemtsÍlr. escrito por Suazo en siete meses, aunque quiso dar a entender que predicaba impro­

,;sando. 

'J CtJIIÓlligoJ" ... jilllÚÓll: canónigos son los propietarios de canonjías y deán el que hace cabeza en el 

cabildo después del prelado. -Dtsempeño: quiere decir "cumplir Wl0 lo que prometió" (Tesoro). 

col110 SU<IZO, de quien los religiosos esperaban desempeñara la promesa de "enseñar la Teología 

de .\lealá". 

LII FamoJ"í.;imo: importante, trascendente; aquí, a la altura de las expect;ltivas. 

1 L &/igiólr: orden religiosa. 
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no pidiese a tutiplén 12 

libros para su sermón:13 

cargó con Beda y Aimón, 

Lira, Ambrosio y Agustín, 

con Camelia y Beyerlín, 

san Cipriano y san Efrén,14 

y medio año ten con ten15 

, , 16 ensayo su tocotln. 

Con tan grande prevención, 

juzga de Europa el común 

que había de orar como un 

elocuente Cicerón; 17 

y en gloria de su nación, 

12 Pidiue: ~I. PI. "pudiese". -Tu/iplé/r. es "fonna viciosa" que significa "en abundancia, a p'"O~ri­

Uo"; quiere decir que el ,¡\rcediano "se llevaba a todas partes libros de consulta" (M. PI.). 

1.\ UbroJ~ N. L. "dichos". 

u Beda ... E/fil1: "Santos Padres, exégetas bíblicos (Lira, Come/io a Lápide ... ), polianteas eruditas 

(B4rerlillde, el del "lbeatrum Vitae Hwnanae". entre los libros de Sor J llana en su retrato de 

Cabrem) ... ", ~l. PI. 

15 /m fOIl Itlr. "a cálculo moderado ..... C\I. PI.) 

\(, TOfOIÍll: "su danzita ... " (;\1. PI.) 

Ii El/ropa ... 'W1IlÍlr. sólo los "gachupines" espt"raban el éxito del predicador, '1ue predicari~ tan 

magistralmente como sólo Cicerón pudiera. 



todo honrado galopín18 

a punto el postre y de ruin19 

se convocó -¡vive san!20_, 

para aplaudir a su gran 

orador ultramarino 

Vino de san Agustín 

el nacional borbollón: 

de Gutiérrez fray Antón, 

Ruiz, Ramos, Ponce y Fermín;21 
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11\ Galop¡tr. "cualquier muchacho mal vestido, sucio y desharrapado ... " (DIUE) También puede 

ser "píc:tro", "bribón, sin cnanza ni vergüenza". Pero Avendaño propone aqtú, por contraste, 

un galopín "honrado". ¡.t. pícaros disfrazados de religiosos. 

\') POJür.} dt nI/ir. ms. "poste"; :"1. PI. "a ruin", y anota: "como jugando carreras, so pena de 

caerle al postrero un epíteto oprobioso .. ,", es decir, llegaron casi grimndo: ¡"vieja el último", 

211 ir ~ive SaJtf. es [anna de admiración que también sirvió como juramento; así en una Letrilla 

recogida por Roben J ammes (posiblemente de Góngora): "Subieron ayer/ dd cerro a la ermita/ 

Teresa r Benita.! Pabló y su mujer,! donde,juro a Son.! te hubieras holgado .. ·." (Ed. de Jam­

mes, Castalia, 1991.) 

21 Borbolló/T. los fraile~ agustinos, que llegaron apuradamente, y como que haciendo el núdo de 

"bor bol' que hace el agua cuando sale por "algún caño o agujero" (TeJoro). -Gllliim~fra.J' An· 

Ión ••. FermÍlr. fray .\o(Qnio Gutiérrez, uno de los censores españoles del scrmón·~lIid. introd., 111, 

ptJJ"J"im), en realidad él no estuvo presente ese día. -Pollee: posiblemente fm)" Ntcolás Ponce de 

León, agustino pobbno que fue "lector de Teología en el convento de Puebla, docto prcdka-

. dor, y :tfamado músico compositor" (Beristáin, Biblioteca. IV, p. 153). -FtrmlÍr. fray Juan Fennío 
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también vinieron, en fin, 

los Luyandos, Luis y Juan,22 

Cariaga y el buen Terán, 

que jamás oyen sermón,23 

Tagley Ribaguda con 

Lorenzo, Osorio y Julián.24 

Al púlpito, como a un pan 

de cera, subió él también, 

aunque Bandujo Ballén 

le alentaba barbaján;25 

mas sirvióle de desván 

la setentona "versión"26 

!'EDRO DE ,\\"ES!).\:'.:t) 

de :\rmendáriz; fue. defmidor, notario apostólico y prior del convento gratule de san .-\gusrín de 

~Iéxico. -No he podido identificar a "Ruiz" ni a "Ramos". 

22 Úf)·Plldo.r: Beristáin sólo registra a uno de ellos, el P. Agustín Luyando, que fue "catedrático de 

letras humanas" }' que "falleció en Tepotzotlán el año de 1752" (BiMioleftl, IIl, p. 169). -LNis: 

posiblemente Luis .-\ntoruo Hermoso de Celis, otros de los censores "de la orca banda". 

2\ Cariaga: Lucas de Cariaga, anfitrión de Coscojales a su llegada de España: - T min: quizá 

Domingo Terno de los Ríos, alcalde mayor "de las Provincias de Cinaloa, Sonora y sus Presi· 

dios", a quien Palavichino Villarrosa dedicó un Sermón pallegírit1J por 169l (i\1edina.lmprtllla. IlI • 

. p.76). 

2~ Ta,g/e ... ju/id/r: no tengo noticia alguna de ellos. -Oron'o: M. PI. "Ossorio". 

25 PaJI de mu ... barbqján: "ya pálido de miedo, aunque lo alentaba el p~rroco del Sagrario. "Ball­

dl!Jo Ba//ill', a quien llevaba como 'apuntador .. •. (M. PI.) 
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del Sol contra Gabaón/7 

y fue tan grande el vaivén, 

que zurrapas, más de den, 

dio el pobre al primer tapón.2B 

Aquel Coro macuquín29 
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2(, SelmIOI1(lI'er.;iólr. "la traducción griega 'de los setenta', que (awlquc tan venerable) sirvió de 

'de.rl,ólJ' al .-\rced¡ano, pues en una de sus citas fue donde cayó como 'trasto viejo· ... " (~L PI.) 

t 'id, además, Brosse, Op. ál. (pp. 696.697): ";\sí llamada -esto es, versión de 'los Setenta'­

por alusión ~l la leyenda contenida en la carta del pseudo Aristeas: se habría aislado a setenta 

doctos rabinos par" que trabajaran en esta traducción.,. Esta versión griega, mucho más utili­

zada que el texto hebreo en la época de Cristo, es casi la única forma como el NT cita el anti­

guo. Sus tendencias espiritualizantes, .. hacen de la Lxx un monumento importantísimo de la 

historia bíblica, que preparó directamente los corazones para el evangelio". 

:n Sol ... GabaólI: se refiere a la cita de Coscojales del pasaje narrado en Jos. 10, 12 r 13: " ... Sol, 

detente en Gabaón; y tú, Luna. en el valle de Ajalón ... "; fue en ese momento cuando el _-\rce~ 

diano "se paró" (como el sol en Gabaón) porque la virreina "lo cogió de susto". 

211 t 'aitilr. posee connotación sexual (véase el último verso de la décima: "primer tapón'); tam­

bién es "ajetreo" o "castigo" (así en Góngora: "La mozuela de servicio,! luego que deja el es­

parto,/ se sale con su lagarto/ a darse un poco de vicio,! y echa luego de juicio/ cómo 10 

remediará.! y qué mentir-A dirá/ porque no la den vaivén.! ¡RemédieJo DioJ". amén!') -ZIIn-apas: en 

el senfido acruól! de "e\"acuar"; vid. Covarrubias: "C;urrarse. Es corromperse uno. y por est:l 

causa huele mal, r decimos estar zureado de núedo, que es Jo mesmo que cisc~do o cagado de 

miedo." Las "ZUrr.lP¡¡S" son "las raspas que salen en el vino de los escobajos, las cuales poco a 

poco se \',10 asentando en lo hondo de la cuba o de la tinaja"; aquí .-\vendaño usa un refrán: "al 

primer lapÓIl, ~m"tJlulJ"-' cuando se encienta una cuba, y a la primera vez que la abren p,lea sacar r el 

\'ino sale turbio. r con estos pelos [las zurrapasl; aplicase a los que luego, al primer toque, des· 

cubren su bellaquería." (TeJoro) 
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es Coro de bendición, 

en cuya peruana unión 

no se admite gachupín; 

susténtelos Medellin30 

y -si descienden de Adán­

con sudor se coma el pan,31 

que a los hijos no es razón 

defraudarles ,la ración 

para que la coma el can.32 

En fin, señores, sabrán 

que en la Purificación 

cagó en su predicación33 

2') llfatllq#ín: "llamábase 'mocuqJlind la moneda cortada (no troquelada) de oro y plata, y aquí 

denota 'excelente'. aplicándose a W1 cabildo cuya unión 'pentand (por americana) excluyera a los 

'Ca"hupinel, .. " (M. PI.) 

}U ¡'VtfdtllíJ1: es sinécdoque, por toda España, "la tierra de Cortés y Pizarro" (M. Pl.) . 

. H SI/dor ... /Xl/r. ~fr. Gil/. 3. 19: "Comerás el pan con el sudor de ttl frente" . 

. \2 H!joJ" ... ,un: gr. A1alh. 15, 26: "No es justo coger el pan de los hijos r echarlo a los canes", 

.-\qlÚ, evidentemente, "canes" serán los españoles y los "hijos" los americanos cnollos . 

. H Cagó: ~I. PI. da "caró" en substitución de "cagó" (vid. introd., IV, 11. 18, donde comenté el 

cambio). El verbo fue muy usado; vid., entre muchos ejemplos, Francesillo, Crónica, p. 151: ".,\1 

conde Éboli vi, cantando sobre Zaragoza: «Malditas las mujeres que engendraron y las tetas que 

primogénilos mamarOrl», Y decía el conde de Ribagorza, que parecía galgo que '"(/gaúa con pu­

jo"; () los juegos utilizados por poelas como Góngora (Letrilla XXVI): "Si eII I~do /0 tjJl'hago/ il!)' 



FE DE LItI{SI .\S 

el Arcediano gañán.34 

¿ Y ya imprimirlo querrán? 

¡Oh, Carrascoso Guillén/5 

detén la mano, detén!, 

que a los Condes de Carrión36 

les incumbe la impresión, 

con ruibarbo y hojasén.37 

OTRAS 

Un Arcediano de bien, 
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desgradada./ ¿qui quim qu'hoJO?', o los recogidos por Correas (uid. Góngora, úlrillol, n. 1, p. 120 

de la ed. cit.): "-¿Ké keréis k'haga?- Un días k'aga sol i amanezca de espacio"; "Los mis 

amoritos/ k'ag"dleras van,! si ellos me kieren/ k'aká bolverán", etc. No hay razón de peso para 

cambiar el vocablo . 

. \ .. GUlitÍlr. "hombre fuerte y rudo" (DR.\E). Según la descripción de .. \vendalio, Coscojales era, 

efccriv.uncnre y como se verá más abajo, un hombre "grueso", "ancho" y "csp' .. ldudo", todo un 

"gilñán" . 

.1:' (.'um/)'I.'OJo Gllil/ilr. supro, Ortldón, n. S. 

v, Clmall: "aludiendo al mismo episodio de los yernos del Cid, corrohora lo dit:ho d romo "~Ie· 

c.liodía ~r:, por filo'" de Quevedo, sohre la "pavura ue los Condcs'\ 

cuando hiól'rlln s;Jhidur:lS / dl· su InTlllr ¡l b.'1 brdJ.::L'I ..... (1\1. 1'1.) 

\i ll,.¡¡ibar/JO ..• bojusilr. I ~I "miharho" es pl:anla dc la fiunilia OC las p()ligOll;íc~;lS; ,uuh.uJ sirvcn 

COI11O purg:ml~s, de ¡llJí que Carrascoso dch;) usarll1s p:ml sat::1t impr~s:ls hls "i':llmlp:ls" de Cos­

coj.tles. qr., Fntllt:csillu, (irhlktr. "el dU<'llIC UC Ué;:1t (llue parece homhre (11lC 1r:IC mi/JtJlf}(J 1) llllC 

n·nd,,' jahún lll' Chipre)"; }' Ccrv:lIl1l'S (Q1I!j 1, \'1): "Pucs ese -rcplit:I') el C:ura--, t:on la S¡·~ll11. 
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con más soberbia que Amán, 

quiso orar como Nathán 

y quedó como Rubén;38 

sin temer de Elí el vaivén, 

subió en presencia de Aarón 

a querer parar de Ethón 

el carro, mas como el fin 

fue ser un Josué, Caín 

paró en un gentil Faetón.39 

1'.·] )K() 1)1': :\ \"1-::-"1 >.\:'-() 

da, la tercerA r cuarta parte, tiene necesidad de un poco de mibarbo para pllrgar la demasiada 

cólera suya ..... 

. lIt l\'ull"Ílr. Profeta que anunció a David el destino de su familia (250m, 7, 4S5), y se encargó de 

reprenderlo cuando cometió adulterio con Betsabé (2Som. 12, 155); se inclinó por la elevación de 

Salomón allrono (lRe. 1, 8ss). -fu¡bin: hijo de Jacob y Lea (Ce. 29, 32); propuso a sus henna­

nos no matar a José con el fin de que éste pudiera regresar a su p:ldrc, pero fue engañado por 

ellos, que los vendieron a los ismaeliras (CI. 37, 2155); tuvo relaciones con Bilha, la concuhina 

de su p:ldrc en su lecho mismo (Cí. 35, 22); prometió regresar de Egipto en <:ompañía de ncn~ 

¡amín, o de lo contrario Jacoh podría matar :l sus dos hijos. ", no cumplió (el. 42, 37), fue re­

criminado por sus faltas y embustes estando ya en Ebripto (Gi. 49, .'\). 

\'J l!./í ... 11(Jivin: es EH. el sacerdote que :Iparcce en ISa. 3, 355, ,,1 cmll se uirigi(") Samuclluego oe 

un :mcIlo en clque el Señor le h~lhhlha~ EH, no conociendo el 5l1Cl'1o, dijo: "Yo no he 11:lmauo; 

vuélvetc :1 :lcosl<1r ..... ; volvió SmTIuel :1 soil:lr lo misnl(', y 1m a ()nlcn:lrle (,Iro ':U110, en Ires 

oC:lsioncs. hasta quc se pcrC:ltó dc lluC S:unuel dchi.\ re5ponJcr :1 Dios CII el suci'lo mismo (J:¡~ 

Ires ocasiones cn (ltlC el peofet:. fue rcprcndil.lo)' um:uu.l:ulo:l dormir" por EH es d vaivén ;l (IIIC 

S(' rdil'fl' . h-cml:lJio). -/ltlfTÍlr. lu.'rmano lIl' ¡\IClisl~s, lIl' 1:1 rrilm lIl' I.c\·í: fue caha:1 del linaje 

san:rdolal y (1orl:l\'oz d(: Sil herl1l:lllo ante hlraún (1 {."" 2úss)~ no IIq~", :1 \Tr la ,it'rr:1 prollll',id". 

--.//I.'/li: SUHsor lil' ,\Iois":'s '11Il' introdujo a los iSr.ldit:ls ;1 la ,i,·rr.1 pnIlBl'lid;I, h,lI:i'~lldCl posible 



En un lugar, poco a poco, 

quiso entrarse por su pico, 

y aunque de lances tan rico 

se quedó inci/ato IOCO;4ü 

setenta viejos el coco 

le hicieron41 y, aunque bellaco, 

se le conoció en el saco 42 
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~u com¡uist:t; cs, aqui, tomado como paradigma de hombre esforzado y emprendedor de con­

formidad con ),lS pal:1bras que el mismo ~Ioisés le dijera en Delll. 31, 7. -Caín: es el asesino de 

su hermano y figura antonomásica de la envidia (Gé. 4, 155). -Faelón: "Fingen los poetas haber 

sido un mancebo, hijo del sol y de Climene, el cual alcanzó de su padrt: le dejase gobernar un 

sólo día su carro, y como de poco experimentado y turbado no supiese, ni plldiese gobernar los 

Glballos, desviándose del camino y senda ordinaria, abrasaba el cielo y la tierra, unas veces su­

hiendo y otras bajando; por 10 cual Júpiter lo derrocó con W1 rayo, y vino a caer en el Po ... " 

(Ttioro); fue usado por :\1ci:HO ("Emblema l.\''' y "Emblema I.VI', para figunu a los temerarios 

que. como Coscojales. no miden sus fuerzas antes de emprender cosas m:íximas. 

1" Pi,·o ... n"'O ... 10''0: como Faetonte. el Arcediano cayó en uno tantos "lances". Tenía razón Aven­

&100 en decir que Coscojales tenía "pico" en lugar de boca, pues alt,1Una vez éste llegó a decir 

que la ~ueva Espaoa era un "corral de vacas"; no obstante lo cual, le salieron al paso los "to­

ros" criollos para em-estirlo, como recuerda el autor de la Fe en el "Punto undécimo. De la 

peroración del sennón". 

11 Jr/fIIla f·ie;os: sin duda los canónigos que, junto con el Deán, "fiaron de su presunción", sólo 

(omparahlcs por su "sabiduría" a los "Setenta" de la versión griega (Jllprd, n. 26) -COHT. "hacer 

(DeO" es "halag.tr a alguien con fiestas o ademanes para persuadirle a hacer alguna (05,1" 

(DI< 11'). 
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que de la Oración el flueco 

es Guzmano43
, y así el Meco 

tiene su pinta de Caco.44 

Soberbio, como español, 

quiso con modo sutil 

hacer alarde gentil 

PI·;mt(1 DI. ,\\'ESD.\:\.() 

·H Sda;: tiene doble sentido, puede ser el saco de los ladrones o el de la Codicia; ~fr .• /1, gr., Cer­

vantes.Qllij., JI, XIII: "Por eso ... dicen que la codicia rompe el sa~'O". 

-H Fhle,'o: " ... a los fluecos de la ropa llamamos pelillos ... Los que os l1egaren con mucha corte­

sía a quitaros de la capa algún pelito déstos, guardáos deDos, que tienen mucho.de aduladores y 

falsos." (Tesoro. que parece retratar aquí a Coscojales. el cual llegó muy "visitador de señoms r 
señorías" y "muy a lo de cortc". quitando estos pelillos a las capas de la autoridades novohispa­

nas) -Gu;znano: "vale tanto como buen hombre". (Tesoro) 

·u JHefO: ~fr. Estebanillo González, Vida y hedJOS: " ... a que perdonara a kfefo como todos sus 

pasados ... " 1...1 nota de Juan Millé y Giménez a la edición de Estebanillo (t. l. p. 59) dice que "se 

teat.l de algún cuento burlesco. Comp. F. G. Salas ... : «baja el verano a segar 1 con gusto iI todo 

Iugilr I menos al lugar de Meco» ... Se cita un lugar de ;\leco. situado cerca de Alcalá ..... -CoaT. 

es hldrón mitológico r maestro de todo aquel dedicado al arte de robar (UDizen ayer sido hijo 

de \'ulcano". Tuoro); se utiliza por antonomasia en todo ladrón hábil, pero puede aplicarse 

también al hombre tímido y de poca resolución. Vid, para la primera acepción, Cervantes (La 

gitemi//a. p. 73. ed. de .-\valle-Arce): " ... gitana vieja, que podía ser jubilada en la cienda de Ca· 

fO ... "; y p •• m la segunda. Esrebanillo. Op. dI. II. p. 10: " ... y pienso que no mentía, aunque fuera 

más gallina que Catv ... " Quij. tiene bastantes ejemplos; en Ellialltiado Vidri"a (ed. cit, p. 127) se 

lec: «Todos los mozos de mulas tienen su punta de rufianes, y su pJl/Jla de Cato)" ..... Posible­

mente "punta" o "pinta de Caco", comO en ~-\vendaño que lo aplicó a don Diego, sería fmse 

hecha. 

.. 



H:.I)I:IJm.\"I.\~ 

de cómo parar el sol;45 

no le obedeció el farol 

que antes, Ícaro fatal,46 

lo echó en nuestra equinoccial, 

porque sepa el moscatel47 
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H Sobtroio ... so!. alude al momento en que Suazo dijo en su sermón, citando la voz de Josué, So/ 

amlra Gabaon lIt mOl'eans (Usol, detente en Gabaón", JOI. lO, 12). Y quiso la mala fortuna que se 

"parara" el propio .\rcediano, habiendo olvidado lo que había de decir en $U discurso; por ello 

es que uno de los "curiosos" que leyó el sermón anotó en el margen: ":lquí se paro" (supra, 

OruÚÓII, n. 115). 

1(, Í.-aro: habiendo escapado del laberinto de Creta jW1to a su padre, que le construyó unas alas 

cuyas plumas fueron unidas con cera, se acercó al sol en demasía; derritióse la cera e Ícaro cayó 

al mar; con él se representa la soberbia y al hombre que no sabe medir sus fuerzas antes de 

emprender cosas m:íximas. como aquí el engreído Coscojales, que quiso elevarse r vino a caer, 

no en el mar, sino en "nuestra equinoccial" (línea correspondiente ¡¡ ht Nueva España), cuyos 

habitantes son nada menos que los "hijos de la águila" que "vuelan muy alto". Vid. Aleiaro, 

"Emblemll ClIl" ("Sobre los astrólogos''), con la misma sustancia: "Ícaro. que subiste por los 

aires y a las regiones celestes hasta que la cera al derretirse te hizo caer al mar, ahora esa misma 

cera y el fuego ardiente te resucitan para que enseñes las verdades con tu historia. Que el astró­

logo tenga cuidado de lo que predice, pues el impostor cae de cabez:t mientras vuela por encima 

de los astros"; o Góngora, Soltdad pnmtra (vv. 129~234). que encarece la \·id.l humilde del campo 

ante la cortesanía: "No a la Soberbia está aquí la mentira/ dorándole los pies, en cuanto gira/ la 

esfcra de sus plumas, ,ti dt los ~'OI b,!ja a las upumas/ Favor dt ,-era alado." 

n ,Uo)n¡le!. es el "\'il1o que se elabora con pa uva moscatel], después de solearla durante varios 

días" (DIUE), pero tamhién el "hombrc pesado e importuno ... TOIlIO, pazguato"; aquí relacio­

nado con lo español, nacionalidad del moscatel y del arcediano Cosc.ojales; se halla el mismo 

uso en tope (E/ vi//allo m 1/1 rillfÓll. acto l. escena IV): "Villana es a toda ley,! que en traje de 

dama \;no/ a burlar en la ciudad/ un mlJifold como vos". 
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que para tanto oropel 

tiene espinas el nopal. 48 

Don Quijote se enmaraña49 

subido en el Clavileño50 

y con Apolo, el pequeño, 

jugó a la pipis-igaña5
\ 

setenta veces le araña 

P¡':I)Rt) 1)1·: .\\ I'SD.\\() 

~g Oropel ... nopal. el oropel es una lámina de latón tan adelgazada que semeja al oro; aquí es la 

ostentación intelectual falsa y vana por parte de los españoles (o «moscateles") contrapuesta a la 

agudeza del ingenio o de las "espinas" del nopal mexicano. La voz es generalmente usada en 

tono despectivo; así en Cervantes (Coloquio de /os perros, ed. cit., p. 270): "porque no anduviesen 

engl1ñando al mundo con el oropel de sus gregüescos rotos y sus latines falsos ... " 

-49 Don ,Quijote: ros. "el Quijote". 

511 e/avile/io: según la dueña Dolorida (Quij., 11, xl.). Clavileño fue un "calJílllo de madera sobre 

quien llc\"ó el valeroso Pierres robada a la linda Magalona, el cual caballo se rige por una cla\Tija 

que tiene en la [rente. que le sirve de freno. y vuela por el aire con tanta ligereza. que parece que 

los mesmos diablos le llevan. Este caballo. según es tradición antigua, fue compuesto por aquel 

sabio ~Ierlín ... y es lo bueno que el tal caballo ni come. ni duenne. ni gasta herraduras, y lleva 

un portante por los aires, sin tener alas, que el que lleva encima puede llevar una taza llena de 

agua en la mano sin que se le derram~ una gota, según camina llano y reposado ... "; fue este 

equino mejor conocido como ClavileÑo el Alígero, "cuyo nombre conviene con ser de leño, y con 

la ligereza con que camina; y así, en cuanto al nombre, bien puede competir con el famoso 

Rodlldl1le." Fue alguna \'ez cabalgado por el de la Triste Figura )' su escudero (II, Xu). Don 

Quijote es aquí el :\rcediano que "creyó remontarse a las estrellas y ver chico el sol..." (~I. PI.) 

51 PipiJ-igahfr. i\I. PI. "pipirigaña". -Apo/o ti pequeÑo: es el sol. cuya imagen se ve disminuida ¡-¡'luí 

por la soberbia "grandeza" de CoscojaJes. 



y por más que le rasguña, 

como las voces no empuña 

del que por Israel se empeña,5~ 

se le fue por una greña, 

aunque lo tenía en la uña.53 

OTRAS 

Al predicar, cual farol 

de luces, el Arcediano, 

entendió el género humano 
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52 Del... rmpelia: es Josué, quien sí tiene voz suficiente como para detener al sol, a diferencia de 

Suazo que, aunque con el respaldo de la ir/tIIlona vmión ("Setenta veces ... ") y la confianza de los 

"setenta "iejos" que "le hicieron el coco", no alcanza más que a "arailar" su lejano objetivo. 

;,\ U¡Ja: alude a uno de los siguientes pasajes del Quijo/e: uno, en el cap. LVIII, segunda parte: 

«Quedó Sancho de nuc,·o como si jamás hubiera conocido a su señor, adm.J.nido de lo que 

sahía, pareciendole que no había de haber historia en el mundo, ni suceso, que no lo tU\;ese 

,?/rado ("/,, liño ... "; Otro, el diálogo entre Sancho y el Duque, cap. XLII de esa misma parte: "Mi­

rold, amigo Sancho ... : yo no puedo dar parte del cielo a n;ldie, aunque no sea mayor que una 

liÑa; que a sólo Dios están reservadas esas mercedes y gracias." Posiblemente ~-\vendaño se 

refiera a que el arcediano Coscojales es tan soberbio que se cree capaz de aquello que el Duque 

considera fuem de sus alcances. Vid. ¡nfra, el punto correspondiente a la Dedicatoria del ser­

món, en el cual el autor de la Fe recrimina al gachupín haberse comparado con Dios r a su 

scnnón con el paraíso terrenal. De aceptar la primera alusión (menos probable. pues la décim<1 

se rc~crc al pasaje de ClalJi/elio r los inmediatamente posteriores), el autor estaría sugiriendo que 

Coscojales es tan "s<1hio" como don Quijote y que todo lo tiene, efectivamente, "cifrado en la 
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que se parase hasta e! sol;54 

mas se apagó su arrebol 

con modo tan raro, que 

sólo e! Arcediano fue 

quien se paró y se deshizo, 

porque hacer al revés quiso 

todo e! pape! de Josué.55 

Parece misterio fue 

en tu sermón que eres sol, 

y luces de tal farol 

las sabe parar J osué; 

que eres tú sol bien se ve, 

de ciencias no hay que dudar, 

y así llego a imaginar 

que ser sol mostraste allí,56 

porque sólo al sol y a ti 

los hizo J osué parar. 57 

PEDRUD!:.\ nSI>.\;\.o 

>-1 HtlJla ti sol bien que el Arcediano detuvo su vuelo hasta llegar al sol, o bien que al ver su 

vuelo ¡,ld,UO el sol se detuvo. 

55 Al "viJ: ¡.e., si J05ué paró al sol, aquí el so) paró al ~-\ccediano. 

5(. Alos/rol/r. ~l. PI. "mostrarse". 



1:1. I>i'. I.RR.\ 1.\:-> 

Mas todo ello al revés fue 

de lo que pasó en Gabaón, 

de lo que a ti en tu sennón 

te pasó; según se ve, 

no es necesaria más fe 

de lo que se vido allí; 

pues, bien visto -así que aSÍ-, 

deteniendo tu arrebol, 

si J osué detuvo al sol 

el sol te detuvo a ti. 

Mas quien lo turbó parece 

que el sol no fue, y se deduce 

de que el sol a todos luce 

y a don Diego le obscurece;58 

turbólo, a lo que se ofrece, 
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;·1.0.1 bi;y ... ptJrur. a los dos porque, de un lado.]osué paró al sol con su voz y. de otco, paró al 

.-\rccdi.mo cuando éste lo citó en el sermón. 

511 L.t ObJ"fUrtt-r. es alusión a las "obscuras nieblecillas" o "bastardos accidentes" (equivocacioncs r 
turbacioncs de Suazo frente a su auditorio no sólo en la parte correspondiente a la cita de ]osué, 

sino a los "solecismos" como el djmjl/e que pronunció como breve. o los poriml corregidos a 

pluma) que Hermoso de Celis quiso justificar en su censura (slI/Jra. Oriláón, n. 92). 
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una multitud sin cuenta 

de doctores59
; no fue afrenta 

que si es el pleito importuno 

el que vengan dos a uno, 

¿qué será tener setenta?60 

Los setenta en su sermón 

lo turbaron, y en la cuenta 

no encontró, de los Setenta, 

palabra de la versión;61 

PI'JlRO DE ¡\\"c,n.\:\.o 

5') Sin menla: ms. "cinquenta". -Doctof't.f'. son los doctores novohispanos que asistieron a la 

celebración, "pues cuando los hombres con barbas andan en Espai'\,l a la escuela con sus carti­

Uas, andamos acá hartos de matriculas y borlas," 

(~. ~frtJlla ... selen/a?: se refiere al alegato desarrollado en el punto tercero de la Fe. Suazo buscó 

para censores de su sennón a dos clérigos españoles (Guriérrez y Hennoso de Celis), con lo 

cual quedaban fuera los novohispanos; .\vendaño echó "pleito" diciendo que lo más noonal en 

estos casos era que el documento fuera revisado por un censor español y otro mexicano (censo­

res "nones")? Y no por dos que fueran de la misma nacionalidad (censores "pares"). Pues bien, 

si es "importuno" reclamar que los censores fueran "dos a uno" (criollo y gac~upín), ¿qué será 

reclamar que Suazo tuviera de su lado a "setenta" barberos, sólo comparables con los "Setenta" 

traductores de la EI'Till/ra -la cual utilizó para predicar- que, antes de arud¡u a su consagra­

ción como predicador óptimo, más bien "lo turbaron" con su presencia? 

r.I Selenla: v. 1, son los asistentes (IJtjJra. o. anterior). -Selenta: v. 3, es la "versión de los Setenta" 

(il/pra, n. 26). -Es bonito juego: los "setenta doctores" que asistieron a escucharlo lo turbaron 

. de tal modo que Suazo no pudo encontrar ni una palabra adecuada en la versión de los Selenla 

para salir bien librado. 
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hallóse en gran con~sión 

y se sentó sin menearse; 

¡con setenta no acordarse!, 

y esto fue sentarse allí, 

pues lo que es setenta aquí 

fue lo mismo que sentarse.62 

Con solecismo y acento 

también flaqueó en la Oración,63 

conque así la turbación 

fue lo de menos momento;64 

a dimitte el incremento 

le erró y, pues se atrevé5 
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(,2 ¡eOIl J·ttenlo ... J"tlltarir. el v. 7 de la décima vale como "no mentar la soga en casa del11horc:!­

do", pues inmediatamente los aludidos recordarán la pena; de igual modo, si para Coscojales 

nombrar la versión de los S tIenta en su discurso implicó la equivocación que lo llevó a la silla sin 

saber qué decir, en adelante la relación será directa: soga = ahorc:ldo, Jelellla = "sentarse". como 

el perro que entiende con un sólo chasquido de los dedos de su amo. 

(,\ J()/tá.mt(): puede ser la "composición de oración desbaI"atada, cuyas VdrlCS r~o ~on ... ienen emrc 

si", error sintáctico, pero también se presenta en un nivel léxico; Covarrubias dice que "es pro­

pio en los "izcaínos" (como Coscojales), y .\vendaño se refiere al pun·trit que el oaldo! imprimió 

como pe~ril, para luego corregir en ptptm1t. -Afenlu: es el error de pronunciación en la \·oz 

dimillt, que Suazo ruzo "breve" frente lt la concurrencia, sin importarle la doble t. 

(,J Dl nltnoJ mommlq: de menos importancia, pues lo más grave fue la mala pronunciación y la 
- - . 

peor impresión. 
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a abreviarlo, es bien que lleve 

sabido, porque se pula, 

que ha menester una bula 

dimitte para ser breve.66 

El solecismo -que fue harto 

craso, pues a pario puso 

en un latín que compuso 

mucho más allá del parto­

parieri! dijo a tal parto 

de tal latín los azares67
; 

¿y quién hasta los ijares 

65 PUU .fe atreve: ~1. PI. "puesto que se arreve"; es errata. 

(,l, Billa: o "bulla", es la bolita de metal marcada con la cifm del papa (JUt sirve de sello en los 

documenros más importantes emitidos por él; por extensión, el documento mismo. Aqui el 

permiso especial deberá ser para Coscojales, en vista de su gusto por h'lcer "breves" los latines r 

pronunciar una sola t cuando se escriben dos, como en dimitte. La voz "bula" se utilizó muchlls 

veces, en la sátira, para mostrar excesos y hacer burla de los vicios, como en Góngora (Letrilla 

x, eu. ót., p. 64): "De dama que se atribul<1/ de comer huevos sin bJlla.! sabiendo que de su 

famll/ un escrúpulo ni dragma/ no podrá lavar el Tibre,/ Dios me /ibri'; y también la XI\', 10: 

" ... r el dinero con su mula.! mate, y sÍrvale de bulll/ la carta que trae consigo:/ y digll que)'O lo 

digo". 

(,7 Pllritrit. ~I. PI.: "otco gazapo del latín repetido tres veces en el sennón impreso es un 'parierir' 

en \'ez de ·pepererir .... -Parlo: es la parte correspondiente a la cita del LJl'íti,"O, en la cual aparece 

la ley de purificación de las mujeres hebreas. 
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no echara con los riñones, 

al ver que en pario los nones 

pudo echar, y no los pares?68 

Ni voz, -ni gracia, ni acción, 

ni oratoria, ni agudeza, 

ni discurso, ni destreza 

tuvo en toda su Oración.69 

¿ y aqueste era el que lección 

nos había de dar?70 Allá, 
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(,x Sl)lIti ... parr!". es el nombre que .. -\ vendaño da a los censores; nOIUJ· son aquellos de nacion¡lli· 

dad diferente (uno español y otro indiano) y parti los de la misma nacionali~ad (españoles): 

Gutiérrez y Hermoso de Cclis; si bien Coscojales "echó nones" en sus latines (pano·parieril 

~n·,·ptptrtn~, no lo hizo al escoger :1 los censores de Su sermón, r escogió fI un "par de picho: 

nes" con el ftn de que aprobaran sus incongruencias, al ver lo cual no pocos, de risa o indigna· 

cion, echarian los riñones aun Con todo aquello guardado en los ijares. El juego de palabras, con 

:,lusión :1 una rerqued¡ld similar a la de Suazo al pretender engañar y eng:uiarsc, puede Verse 

también en Quij. (lI, 1.111): "Yo soy de linaje de los Panzas, que todos son tcstamdos, y si una 

vel dicen nones, lIones han de ser aunque sean porti, a pesar de todo el mundo ..... 

w 1 ·Ot ... OraáolJ: todos aqucllos elementos con los cuales se constnlye un discurso, incluyendo 

la adio o actuación del orador (movimiento de manos, gestualidad, modulacióri de voz, etc.) al 

pronw1Ciarlo; en otro lugar se h:l tratado el tema con mayor detenimiento. (~'id. López Quiroz, 

"El P. :\\"end:ulo y la reyerta criolla ... ". en Rrlón·üu IIfrba/tsy 110 utrba/e.,·, pp. 37·58.) 

." l..eüiúlI ... dar. es alusión a las palabras que Suazo dijo al.-\rzobispo el día de la ce1ebnlción}' a 

bs habladurías ciradas por .. \vendaño en el punto primero: ''vino de la EUropll ~iciendo a "oces 



92 
s 

en su Alcalá, se podrá, 

que acá narices a pares 

tenemos, sin ser de Henares, 

para darlas a Alcalá.71 

que había de enseñar en estas partes la Teología de Alcalá, predicando un scnnón p:U3 modelo 

r reglas de los predicadores"_ 

il ¡'Varia! ... Akalá:. es juego de palabras: el latín nares de que procede "nariz" es equiparada aquí 

con el ~nare! que hay en HCllorrs (:\lcalá)~ así, Avendaño da a entender que, aunque en HtJlcJrrJ, 

por flll:m raíz, tienen bastantes "narices", acá en ;\féxico har suficientes como para rcgresarlcs 

los "pllfCS" que Suazo nos echó en su sermón. La voz "nariz". dice Conltrubias, también es 

utilizada par;¡ denotar enojo, como en "subírsele el humo a las narices" (Ttsoro), cosa por dem.í.s 

normal en un criollo agr.wiado. 
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RECETAS SALOMÓNlCA.S PARA CAÍDAS72 

S edil in foriblls domlls SliP sl/per sellam in excelso I/rbis loco... el ignoravil, 

qlfod ibi sJlnt gigantes. Proverbiomm. Cap. 9, v. 14 et 18.73 

Señor orador enfenno, 

yo soy médico que aplico 

pócimas medicinales 

a los enfennos que cuido. 

y pues aire fue la causa 

de que cayera, 

contra el aire le aplico 

esta receta. 74 

j~ RNeltlJ' ... faídaJ: basadas todas eUas en los Prollfr/JioJ. uno .de los lihros sapienciales del .-\ T.o 

:ltribuidos a Salomon; todas eUas, recetas aplicadas a modo de consejos -vueltos de lo divino 

"a lo f:\Ceto"- que pretenden instruir a Coscojales para que no «quede feo" en adelante. No 

fueron antologadas por ;\léndez Plancarre. acaso porque no cuentan con el atrActivo rítmico de 

1m; Jécimas. 

j.1 Sedit ... giganltJ: "siéntase en una silla a la puerta de su casa, en lo alto de la ciudad ... r no 

saben que allí están los muertos; que sus convidados están en los profundos de la sepultura". 

j-t A;'l' ... ~"t9·tra: es refere~cia. nuevamente. a la imagen de Ícaro que. como Suazo, quiso elevar­

se por los "aires" sin medir sus fuerzas. -Conlra ... m-ela: no contra el aire, sino contra los peli­

gros que implica surcarlos. 
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NI/bes el ventlls ... el promisa nOIl fomplens. Prov. Cap. 25. v. 14:75 

Ventosos flatos de vientre 

a la cabeza le han ido, 

porque sus hinchados soplos 

lo tienen desvanecido. 

Sin duda que de flaqueza 

tanto malle sobrevino, 

pues dicen que por delgado 

tuvo de romper el hilo.76 

y así, pues, el remedio 

mi ciencia ordena, 

75 iVJlbti ... f0111pknJ: "como nubes r vientos sin lluvio" así es el hombre que :iC jacta de vana libe~ 

calidad". 

7f. FlatoJ: es la acumulación de gases, por demás molesta, en el aparato digestivo; pero a Suazo 

tales "hinchados soplos" estomacales le subieron aun hasta la cabeza y le adonnecieron los 

sentidos de tal modo que ni leer pudo su sermón. -FltlIjlltto ... hilo: en realidad, Coscojalcs no 

era "flaco", sino "grueso, ancho, espaldudo"; aqui se refriere más bien a la flaqueza de ánimo -

más grave, pues de ella nacen los pecados "de sensualidad y fragilidad humana, opuestos a los 

de malicia" (Ttioro)-. que no sólo lo hicieron caer de su vuelo retórico, sino además fallar al 

momento de responder en el púlpito, rompiéndose por 10 más delgallo r p¡:rcciendo, como dice 

el proverhio, un hombre "vano" y tmstomado de la "testa". 
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es por ver SI se curan 

males de testa. 
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Verba slIslIrronis qltasi simpJicia, et ipsa per venÍlmt ad intima vmtris. Prov. 

Cap. 26, v. 22.77 

Lo que pudieran setenta 

sobre J osué, con aliño, 

ni aun con e! calor de! sol 

fue posible digerirlo.'8 

Zurrados fieltros le pongan 

en el estómago mismo 

y, ya que no el corrimiento, 

le quitarán e! haít079 

~; l 'erba, .. IItnlriJ: "las palabras del chismoso parecen blandas; mas ellas entran hasta lo secreto 

del ,'ientre", 

ill SeleJIM".digerír/u:. la traducción bíblica de "los Setenta", hecha con aliño y darid'1d por los 

~¡lbios rahinos, fue imposible de entender en la~ citas de Coscojales, aun la part.c en la cual éste 

ciró 1015 palabras que Josué dirigió al sol paca que se detuviera en Gabaón, todo eIJo en medio 

del calor no,'oruspano que en nada ayudó a su comprensión. 

-'J l-i·rllm ...... !JiJ;lo: es el flcltro una "capa aguadera de bna, no tejida incorpcrad'l con la fuerza de 

:lgUiI c<tlicnrc. tejí .. o goma, como hacen a los sombreros, que en efecto es la mesma materia, 

¡lUnquc en diferente forma" (Tesoro); colocar una de estas telas "zurradas" (i. t" sin "zurrapas". 
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y pues que ya se ha visto 

en apretura, 

vayan a la botica 

por esta purga.SO 

PI])]U) I)E .\\ b'I).\;::"() 

Cibos qllos comederas evomes, el perdes plllchros sermones tilOS. Prov. Cap. 23, 

V.8.81 

Desmayos y suspensiones 

le dieron tal parasismo, 

que lo juzgamos por muerto, 

'1 . 8? aunque e se tuvo por ViVO. -

JI/pra, n. 28), ayudará a Coscojales. si no con el corrimiento (j. t. o la '\'crgüenza" y a la vez cierta 

enfcrmc&td estomacal que causa bastantes gases), sí con la h~rtura . 

1111 ApreIJlra ... purga: es la "apretura" el "mucho concurso de gente"; y como el Arcediano predi~ 

có ante un gran auditorio, diríase que "se empachó", y ahora necesitará de las purgas que Aven­

daño está dispuesto a h.acerle para su "evacuacion", 

111 Ci/Jos ... IIIOJ: "vomitarás la parte que tú comiste, y perderás tus suaves palabras". 

112 Parr.uümo ... vivo: bien podemos imaginamos ese paroxismo: el orador "corrido" y en "apertu­

ra" trat:lOdo de rezar el Avamaría. con sus dedos "enclavijados" (cual LJ..-/ágrimas de sall Pedro de 

El Greco), perdida la noción de su discurso y cerntndo los ojos de puro miedo, pero tratando 

de aparenrar capacidad ("se tuvo por vivo"), cuando todos pensaron qUl' ya había muerto del 

susto o "pánico escénico". 



Pues para abrirle los ojos 

le mando dar un colirio, 

porque vea, cuando se encierre, 

que él solo el suspendo ha sido. 

y así vayan de presto 

por lo que aplico 

y, por ver si en sí vuelve, 

denle este pisto.s3 
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Si sapiens jl/ens, tibi metipsi ens: si autem ¡¡Iusor, solus portabis mal 11m. Prov. 

Cap. 9, v. 12.8-1 

Enmudecida la lengua 

de que hay convulsión da indicios 

y sobre cuál muerde más 

se han trabado los colmillos.85 

Xl Púlo: es "jugo o sustancia que $C obtiene de la came de ave, y se da caliente' al enfermo que 

sólo puede tragar líquidos" (DR!\E); pero, en general, se puede aplicar a cualquier medicamento 

en estado liquido. Vid., Góngora (Letrilla XII, 10): "Al pretendiente cngañ<lclo,/ que, puesto que 

nada alcanza,! da pÜloJ a la esperanza/ cuando más desesperado'; figurando ya granado/ el 

fnafo de sus espigas,! die" hi§ll'. 

IW Ji ... I1IlJllIl1f'. "si fueres sabio, para ti lo serás~ mas si fueres escarnecedor, p¡lganÍs tú solo". 
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Este mal es peor que todos 

por tener mayor peligro, 

pues ese es el paradero 

de los que dan muchos gritos. 

y es remedio eficaz 

el que le mando, 

porque a dientes de sierpe 

sangre de drago.56 

PI',IlRO DI: .\\ I'.~I>,\:':O 

¡I/aqllea/lls es ... e/ Cap/liS propriis sermoniblls. Prov. C. 6, V. 2.87 

Pesado sueño le puso 

liS Solm flldl ... folmiUOJ: es el tartamudeo del orador -típico en los vizcaínos--. que dió incluso 

la sensación de que se estaba convulsiollando. 

116 A dimlfi ... dm§T. tanto los "dientes de sierpe" como la "sangre de drago" eran medicamento~; 

este último em un "gomoso licor de cierto árbol muy encendido, de que usan los pintores" 

(Tuoro); conocida también como "cinabrio", la "sangre de drago" era importada del .\frica a 

1 tatia. y de allí a España, por 10 que era sumamente cara y usada sólo en ocas~ones de mucha 

delicadeza. Aquí Avendaño identifica los "dientes de sierpe" con la malicia de Coscojales y la 

"sangre de drago" con la medicina efectiva de los novohispanos contra maJes tan molestos 

como la causada por él. 

117 lIklqll~(/llIs ... Jm11onibllJ: "enlazado eres con las palabras de tu boca, r preso con las razones de 

tu boca". 
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en un medio tal, que vimos 

que ni aun el clarín de guerra 

le despertó los sentidos. 

Pues para mudos es bueno 

un castellano aforismo: 

que "a los oradores griegos 

no les cuadran los latinos". 

Confortativos muchos 

son necesanos, 

que es remedio mejor 

para sus cascos.88 

99 

AA /ljon·J'l1Io ... /atinos'~ es posible que se base en la anécdota que ya aparece en el Ubro dt b/(tn 

amor, del .\rdpreste de Hita, quien habla de los equivocos de intcrpret'lCión que tuvieron que 

sufrir los griegos ante la rudeza de los romanos, cuando les pidieron sus leyes para gohemarsc: 

debido a que no comprendían su lengua, sucedió que los romanos interpretaron como agresión 

lo que los griegos querían transmitir como prec.eptos de sabiduría. Tal es la posición de los 

criollos frente a los españoles: sabios que tienen que sufrir a hombres necios. (Vid Hita, Libro dt _ 

hutll amor, u.\quí fabla de cómo todo ome entre los sus cuydados se debe alegrar e de la dispu­

ralfión que los griegos e los romanos en uno ovieron".) -Confortatil!()J' ... CasL"os: confortarivo es 

aquí d consejo sano r bueno para su cabeza. por fanto. para sus "desvaríos" r "Iocums". qT . 
. (¿lIg. (11, \ 11): "¡Cuitada de mí!... ¿La or.,ción de Santa ;\polonia dice \'u('stm merced que rece? 

E!'o fuem si mi amo lo )mbiera de las muelas; pero no lo ha s~o de los ('PifO!'. 
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Eris siCllt domiens in medio maris, et qJlasi sopitlls gllbernator amisso clavo: et 

dices. Verberavenmtme, sed non dO!lIi. Prov. 23, v.24 et 3SH9 

Las letras fueron la causa 

de su dolencia al principip, 

que, aunque poco achaque es, 

es achaque de perito. 

Nunca lo rucieran si no 

les hubiera dado pico, 

que también las letras m~tan 

si ellas tienen algún vicio. 

Necesita por esto 

de evacuación, 

porque salga del cuerpo 

el mal humor.9o 

Ir) En! ... dO/I/i: "serás como el que yace en medio de la mar, o como el que está en la punta de 

un mastelero./ Y dirás: cchiriéronme, maS no me dolió ... »u 

911 Ala! humor. es la muy usada evacuación que se usaba para curar a los enfermos. El "mal hu­

mor" es aquí un líquido cuya dísminución ayudará al que padece la enfermedad a deshacerse de 

las suslanci~,s que desequilibran su humor natural, según la teoría de los humores sostenida 

desde tiempos clásicos,)' compendiada, en el Renacimiento, por Hu.lrte de San Juan (Vid, para 



101 

Vidisti bominem sapientem sibi viderz? ... Huic exemplo veniet perditio sua ... 

nedabebit l/lira medicinam. Prov 26, v. 12 et Cap. 6, v. 15.91 

Del achaque que mantuvo 

con setenta nuestro dicho, 

porque quería su lugar, 

le hicieron en el vacío.92 

infonnación completa sobre el tema, Huarte de San Juan, Examell de ¡"gel/iol para las tiendas, 

ptJJ.fim). q¡.., adem.í.s, EMebanillo, t. 1, p. 67 (entre otros lug-.ues): " ... un mcndmgo de pan, abiz­

cochado de puro duro, para sacar los maro! hllmoru . .. "; y también las nada fragantes evacuacio­

nes de la duquesa delatadas por la dueña Rodríguez en la segunda parte (cap. XI.VIII) del Quijote. 

La "recera" de .-\vendaño debe tener una connotación sexual, pues much~IS veces tales "evacua­

ciones" se practicaban en enfermos de sífilis como, por ejemplo, en El faJalll/mfo tIlgai¡oso de 

(en'antes (ed. de ;h'alle-.\cce, p. 221): "Salía del Hospital de la Resurrección ... un soldado 

que ... debía de haber sudado en veinte días todo el humor que quiza granjeó en una hora ..... 

Por lo demás, el mal que pueden causar las letras cuando tienen "algún vida" (ello referido a las 

letras no dedicadas a las cosas de Dios ni a la salvación de las almas cristian::ts), fue tópico bas­

tanfe conocido durante los Siglos de Oro, y tratado ya por Tomás de Kempis en su Con/emplui 

mm/di o [mi/afió" de Criilo y san Ignacio de Loyola en sus clásicos de acética EjenidoJ espirillla/eJ. 

'JI t 'idúli ... medid/10m: "¿has \'¡Sto hombre sabio en su opinión?, más esperanza hay del necio que 

de él.. .... "no habrá más remedio". 

'>2 Ad1dqlle ... I'dao: es reiteración de lo ya dicho en las décimas: el achaque que tUvo el .\rcediano 

fue con la "ersión bíblica de "los Setenta'" y con los "setenta viejos" que, aunque bellaco, "le 

hicieron el coco" (Jupro, n. 41). a cuyo círculo quería pertenecer, pues "ad se vestía con la supe­

rintendencia que quiere apropiarse universal en el púlpito". Por fortuna. para los criollos, no lo 

logró. 
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Pues, aunque fueran sus fuerzas 

de gigante desmedido, 

le hicieron, si con setenta, 

él solo pararse quiso. 

¡Muy bien hecho, por cierto!, 

lo que ahora pagas, 

porque juegues con tantos 

a la parada.93 

S iml avis transmigrans de nido SilO, sic vir qui de refinq/lit IOCllm Sllllm. Prov. 

27, V.8.94 

Ya nuestro enfermo está en cura 

y con esto me despido, 

porque no quiero más paga 

'.n Pagtli ... parada: no sólo pagó Suazo con las sátiras apuntadas en los muros de la Catedral 

metropolitana. sino que los historiógrAfos y bibliófilos como Beristáin lo ha? condenado al 

olvido. Si bien Toribio Medina registró alguna entrada para su Oradón, poco fue lo que García 

Icazbalccta pudo hacer por él: la indiferencia de siglos y la presente edición quizá sean el mayor 

castigo para el.-\rcediano. 

'.11 .riol/ ... $1I1Im: "cual a,'c que se va de su nido. fal es el hombre que se Ya de su lugar", 
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que el haberlo hecho de oficio. 

Sólo quiero darle un régimen, 

como capaz receptivo, 

que le sea en lo de adelante 

remedio preservativo. 

Los últimos consejos y régimen para su seguro, en esta 

OCTAVA 

A ninguno zahieras por tablilla, 

porque es ley de política entablada; 

no hagas gestos a nadie, que es mancilla 

el que tú quedes feo, sin hacer nada; 

de tu lengua atarás la campanilla, 

no des con ella alguna campanada, 

porque no es tan metal el de la trompa 

de tu fama, que al punto no se rompa.95 
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'15 A n¡'~Jlno ... rompa: si bien la idea de la Fama es bastante clara en la octava, hay que añadir que 

no es la idea m:tnejada en religión con respecto a las "postrimeóas" del hombre, sino en el 

sentido de "reputación" o "prestigio". El hombre debía ser como Hllrpóccates, cnllado pero no 

por (anado menos parricip:uivo en las conversaciones: el silencio mismo era señal de sabiduría; 

por ello es que durante la época se recomendó el llamado "politico silencio" gracias al cual -

entre otms scnales-- el hombre podría ser considerado prudente, juicioso, sensllto o discreto. 

--- -------------------
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DED/C'lTORIA 

!-'1 L-l} EXCELEI\TÍSIMA SEl':jOR4. [DUQUESA DEALC1LA]: 

Llama de derecho esta obra a vuestra Excelencia, a título de 

vuestra Excelencia, que es tirulo de suficiencia. Vino de Alcalá el 

predicador; de allá, de Alcalá.% Vino el señor doctor don Diego 

Suazo y Coscojales: allá se fue colegial mayor; y acá se vino por ar­

cediano, que le aseguro a vuestra Excelencia es buen boqtdo, y que 

el más ronco diera por él un buen grito. Allá se las hubo con su cá-

tre otntS señales- el hombre podría ser considerado prudente. juicioso, scnsató o discreto. Era 

Ullll regla no escrita y en general sólo transgredida por la gente "villana" o "rústica"; por eso un 

hombre como Suazo debía, por lo menos, guardar la compostura a fin de aparentar dichos 

lHrihutos: su lengua, sin embargo, cual badajo causó que el metal de su "fama" o reputación 

(camp.ma) diera con todo por tierra. El tono de la octava, si bien encaja con los preceptos ex­

traídos de los Proverbiol para estas "recetas salomónicas para caídas", apunta más bien al utiliza­

do en el EdaJitíilit1J (no Eduiollis), sobre todo en lo relativo al poco habla.: Jel necio y del hablar 

en ocasión apropiada por parte del sabio. (Vid., Ecdi., 28: "sobre perdonar las injurias y rcfrenar 

1:.1 lengua. Dcbe evitarse el hombre maldiciente", los versícuJos 16 y ss.) 

')(. [)t' al/ti. de Ah"(//d: curiosamente, el sentimiento de desprecio hacia el hombre llegado de tierras 

cxtrail:ls no fue exclusivo de los no,·ohispanos; puede compararse el soneto "\'iene de España 

por el mar salobre" recogido por Dorantes de Carranza, y aun esta invectiva de Avendaño, con 

un:l letrilb atribuida a Góngora (ed. cit., p. 264) en la cual un español dice mal del extranjero 

(posiblemente italiano) que llega a medrar con la riqueza ibera: "Viene a España de su tierra/ el 

estr;.l.njero sagaz/ para sus tratos de paz,! que son ardides de guerm;/ siempre apunta y nunca 

yerra/ al hlanco de nuestra plata,! y civilmente nos mara,/ porque viene a su interés/ al USO:l lo 

gino\"(!:;.! ¡llInque "iste a la espailola./ ,\Jomó/d'; no sena extraño que lo~ f:lIno505 sonetos de 

"s[¡liru hisp:mo-mexic:m:l" Olam:1dos así por _-\Ifonso ~Iéndez Plancarte). fueran no más que un" 

contr:lf¡¡ctura \"lIelta "a lo criollo" de larga tradición hispánica. El parecido es sorprendente. 
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tedra en propiedad de Filosofía; y acá se vestía con la superinten­

dencia que quiere apropiarse universal en el púlpito, cual lo dirá su 

sennón, que se dio a la estampa por reglas y tiene muy poco de reli­

quia;97 y tiene por gracia y por donaire escarnecer [a] los grandes 

sujetos que hay en este reino, y que le dieron a vuestra Excelencia 

mil gritos el oírlos y conocerlos. Y nos predica el sermón, que 

vuestra Excelencia verá por esta Fe de erratas; y sale a luz para que, a 

la luz de ella, conozca cuán ciego anda. No negamos, excelentísima 

señora, las letras de la U niversidad de Alcalá; lo que afinnamos es 

que de Alcalá salieron estas letras. Y es tal su cabeza de férrea, co­

mo vizcaína, que aun después de cogido no ha quedado mudo, sino 

que persevera en el escarnio cuando debiera al escanniento acoger­

se.98 Mas, ¿qué mucho tire coces al aguijóo?;99 si de su nombre es-

')7 ÚJal/o dirá ... : aunque es cierto que Suazo dio a entender, en sus conversaciones, que quería 

llegar a \-¡rrey de la Nueva España (como se verá en el último punto de la Ft) }' que sus inten­

ciones quizá no paraban sino hasta Uegar al sol, no se llprecia ninguna insinuacion de tales aspi­

r:u:ioncs en el sennón impreso. ~-\quí Avendaño exagera un poco. 

')~ Ptrm't'nr. se refiere al otro sennón predicado por el Arcediano, día de la AswlCión de Maria, 

no obstante haber recibido ya las reprimendas "a lo faceto" de los criollos anterionnente agro­

,-iados. :\vendaño, pues, esperó el desenlace de toda la histo~a no sólo paro escribirle esta "cri­

riel picante", sino para dedicarle las décimas que ap:lCecen al fmal dd m:muscrilo, además del 

~oncto que comiemm "Recitó su papel Diego Capachi". Sabemos que Suazo, como asegura 

1c:I7.h:lker:1 (inrrad., l,pos1.), quiso en esa oporrunid:ld vengarse de quienes se h;llJian burl:tdo de 

su Or"áóll oh-iJálldosc del asunto principal (la Asunción de l\Iaría). pero sólo .logró :Ignl\":lr el 

:lsunfO recibiendo nuevas burlas. 
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crito, como a don Diego Suazo y Coscojales, sale por anagrama sin 

quitarle ni ponerle una letra: doi doze, doze ·cozes a el aguijón, que son 

. . d d 100 veintlcuatro coces, porque tantas son oce y oce. 

En esta suposición, excelentísima señora, habiendo predicado e 

impreso su sermón, con su dedicatoria, aprobaciones y todo, sale 

esta Fe, que la llamo de erratas no para corregirlas, que es incorregi­

ble, sino para avisarlas por ser poco avisado. El motivo que tuvo 

para imprimirlo fueron no sé qué trabajos que tuvo al predicarlo, de 

que se siguió que los ingenios vivos y traviesos de la Nueva España 

le sacaron algunas coplillas a lo faceto,101 sin lastimarle el crédito de 

que -picado el dicho vasallo del título de vuestra Excelencia de la 

,),J Co"r.I' a! aguijón: es frase bíblica (Ad," 26, 14): uy habiendo caído todos nosotros en tierra, oí 

una voz que me hablaba, y decía en lengua hebraica: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura 

cosa te es dar ,veu fOII/ra Ior aguijones," San :\gustín la utiliza eri sus COJ!!ÚiOlIU (Lib. 1I1, 8, p. 94 de 

la cd. en B.\C ~linor. 1994): ''También Son reos los que se ensañan contra ti de pensamiento r 
de palllbra r dan ,7)~"ts fonlm tI agujjón', Remite, en general, a la necedad y a L'l terquedad de hom­

bres como Coscojales. Vid., además, la variante que aparece en la Gilanil/(/ (ed. cit., p. 123): uEI 

roque está {en] no acabar oCO/,"t(Jl/do eloin en la flor de nuestra juventud r a los primt:ros deli­

ros ... "; y Qllij. (1, XX): ..... será enojar a la Fortuna y dar COt"ts, como dicen, ,;on/ra el agllijón", y 11, 

I.XII: " ... aconsejar a este buen hombre es dar tYJCes (DRlra el agllijólI .. ... , entre otros ejemplos. 

11.' AJJlIgraflur. el anagrama considera el apellido "Zuazo", no "Suazo", como se ha modernizado. 

lnl A /IJjiJ,-eIIJ: burlón, chistoso, sarcástico; el DR:\E pretende que lo faceto "no tiene gracia" I?]. 

pero puede compararse, por ejemplo, la u_-\probación" de José de V~lldividso a la segunda parte 

dcl.(¿II!j{)/~ "; . .lo cual hace el autor mezclando ¡as veras con las burlas, 10 dulce a lo provechoso 

y lo moral a 1o/0,"tIO .. .... cosa que salvaría de esta atribución a tantos autores, i. e., si aceptamos 

que, aparre su tragedia, el libro de Cervantes tiene cierta ~gracia". 
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colegiatura y por la cátedra- hizo tema del suyo,'02 de que había de 

dar a conocer lo que sabía, imprimiendo lo que predicaba, de que ha 

salido peor de lo que estaba el rico hombre de Alcalá; señora, como 

vuestra Excelencia no ignora, pasa por comedia la misma [que] será 

que el sabio hombre de Alcalá sirva de farsa. 

Conque, habiendo de salir a luz esta Fe de erratas por vía de cari­

dad,,03 me da mucha esperanza la persona de vuestra Excelencia, 

aunque la veo tan distante (o, por mejor decir, aunque no la veo), 

para que en el estrado de vuestra Excelencia tenga antes aquella sala 

de recibimiento, que se le debe esperar de su grande casa; que sa­

ben 104 que es verdad que la "propensión" no es "afecto",. como sabe 

cualquier moderado filósofo, sino al revés. lOS Con todo, mi pía afi­

ción me lleva derecho a su ducado para tener este "escudo", aunque 

toquen a la arma la Prudencia y la Opinión: la Prudencia en ofrecer 

a vuestra Excelencia una fe cuyas erratas le han de dar en rostro; y 

lu2 Hito Iml(1". "hacer tema" es poner en tela de juicio alguna cosa, discutirla~ el "temoso" es el 

hombre porfiado y hasta necio; aquí, se entiende, hizo tema de "su crédito", 

Iu' Salir tJ /JI::;; no es posible pensar que en el siglo x\rIII un texto como este pudiera salir impre­

so, ni siquiera por '''ría de caridad". Lo más que podía suceder es que anduviera, como andu\'o, 

de mano en mano. L, idea de una posible edición de la Fe de errtltas es manejada sobre todo en 

·L, portada de la \'ersión que, a su vez, dio a luz Nicolás Lean en su Bibliogrqjla me:.;i,-antl dtl..-ig/o 

Xl '111 (.,·uPtu, n. 6, donde se ha transcrito) 

lu·1 Qlle id/mr. i. t., que saben quienes pertenecen a esa "grande casa"; léase "donde saben". 

IU) Proptluión ... a..fedo: ¡upra. Oradóll~ n. 6. 
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la Opinión, porque siendo la mia, en lo que digo, no sólo probable 

sino cierta y segura, verá que no es la más estrecha, por lo mucho 

que se deja en el tintero y disimula. I06 Pero siendo vuestra Excelen­

cia madre de la sin par casa de Aicalá, raíz de los González, cabeza 

de los Riberas, como lo aclama el reino de Sevilla, donde está la ca­

sa de vuestra Excelencia y sus estados con sus ochenta mil escudos; 

"y siendo yo hijo",107 aunque mayor de mi padre y de mi madre, 

creo que no me acusará vuestra Excelencia lo confiado por lo gus­

toso, "y más hallándome con la precisión objetiva" (que la forma es 

fácil de defender), "necesitado" (aunque no pidiendo limosna) de 

ponerme en este escrito encima la escribania de vuestra Excelencia, 

pues no siempre los propósitos son culpa, sino antes por la en­

mienda de ellas (Dios lo quiera); "y más cuando las personas de la 

clevadísima estatura de vuestra Excelencia" (y si es alta de cuerpo 

que, como digo, no la conozco, sino por SI1 grande nombre y fama) 

"será una deidad" (si es hermosa; y si no lo fuere, no será vuestra 

Excelencia la primera ni lO8 1a última señora que sea fea, quedándose 

111(, La mio: se entiende, "mi Opinión", -Deja, .. disimlllo: algo similar sucede con el prolijo Cide 

Hamete f.2wj., n. XLlY). el cual "pide no se le desprecie su trabajo, r se le den alabanzas no por 

lo que escribe, sino por lo que ha dejado de escribir," 

1117 )" Jitlldo ... : de aquí en adelante, .\vendaño redactará una paráfrasis de rodo lo dicho por Sua-

20 de Coscojales en la dedicatoria de su Oradón. Las partes concretas irán entre comillas. 

!tl/t j,,\i: lUS. urJ>o 
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en su soberanía), "se debe acomodar" (y juzgo que por sus grandes 

rentas, si no están empeñadas, están siempre muy bien acomoda­

das); "digo, señora, que las personas como vuestra Excelencia se 

deben acomodar a estas quijoterías", que decir "llanezas" lo fuera 

muy grande con tan gran señora, "recibiendo una flor" para la ma­

no de un hortelano y una joya para el baúl de un platero; "porque 

[sil servirse de todo" es socarra, "servirle con todo" será bobería; y 

"el hacerle de cosas veniales" es cosa que se quita con agua bendita; 

y habiendo tomado esta materia, por parecerme cosa ligera, me lle­

vó accidentalmente "en busca de vuestra Excelencia para dedicarle 

este papelito escrito" en desengaño del doctor Jel título de vuestra 

Excelencia, en los considerables yerros 109 que trae su sermón. 

No trabajé, señora excelentísima, la dicha Fe para imprimirla, que 

la Fe se imprime por los oídos l' no por los ojos, que no soy tan 

vano como don Diego de Alcalá, que pudiera creer que mis cosas 

hicieran impresión; una inspiración del capitán de corazas y caba­

llos, Cosme de Alcalá y Coscojales, "que fue parto de mi obediencia 

o respeto de su persona, me la hace poner en la prensa sin que sude 

con ella"; ni trabajé, pues le aseguro a vuestra Excelencia, como 

cristiano, que me ha costado poquísimo trabajo y sudor: no sudor, 

porque soy de complexión muy seca; no trabajo, porque soy muy 

1m } 'tm.I: ms. "hierros". como en adelante (dejará de anotarse). 
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flojo de natural. Vuestra Excelencia perdonará la falta del pincel, 

que no tengo en mi casa más de una pluma, conque en lugar de co­

loridos saldrán rasgos, y si contra ellos obtienen "el cuidado del de­

safecto, a mi no se me dará nada, porque estimo tan poco la copia 

como el original". Y como se vea que lo 'que digo es verdad, que 

convence más que la murmuración, haga su oficio, que no será el 

primer murmurado ni el último. 

"Reciba, pues, vuestra Excelencia este largo obsequio"; largo por­

que contiene muchos folios; mas quien advirtiere que encierra en sí 

una dedicatoria, dos aprobaciones y un sermón, no la tenga por la 

vida perdurable; y si la tuviere, eso tendrá de eterna, que Dios sabe 

lo que dejo y lo que callo, pues más me ha costado lo que he de 

quitar que lo que he de poner. No dudo que con el patrocinio de 

vuestra Excelencia será bien admitido, 0110 que me ayudará lo bien­

quisto que está el sujeto de quien hablo; "conque no recelo tiros, 

bombas ni cámaras, que a éste, el desafecto osado para deslucirlo", 

pues vuestra Excelencia no hará caso del ruido y ni yo del murmu­

llo. "Y así, [si] por guarda mayor de una cosa muy preciosa se pone 

una persona muy peregrina", por guarda de este papel la cartera de 

vuestra Excelencia basta; "en cuyas esclarecidísimas venas tanta 

sangre real pulsa", que con decir que vuestra Excelencia es abuela 

IIU O: ms. ·'a". 
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de la excelenósima señora, nú señora, a quien dcdico111 la obra, no 

es menester más preámbulo; pues con ambas líneas está lo regio 

(dejando a un lado lo pontificio), "para que de sí tenga con quién 

competirse". Mas es su mayor grandeza dársela a sus nietos, con 

quienes tenga con quién igualarse. Dios guarde a vuestra Excelencia, 

no sé si diga siglos de años, porque de años se componen los siglos. 

Per omnia saecula saeculorum. Amén. 

Excelentísima Señora, mi Sei'iora, . 

Besa la mano de vuestra Excelencia su capellán mayor, 

el doctor don Santiago de Henares. 
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ALLECT(lR. 

PUNTO PR1~IERO. 

DASE S011CIA DEL HECHO PARA SA11SFACCIÓN DEL APóLOGO. 

La fama es la principal vida de la honra; y preciándose los inge­

nios de esta Nueva España de tan agudos, cualquiera punto que ti­

rare a menoscabar su crédito hará la puntería en su vida, porque 

apuntará a su honra. Crédito es de los suj~tos de la Nueva España 

satisfacer al Arcediano de México, que vino de la Europa diciendo a 

voces que había de enseñar en estas partes la Teología de Alcalá, 

predicando un sermón para modelo y reglas de los predicadores; y 

habiéndolo predicado con la gracia del Avemmia, y aun de todas las 

oraciones, lo sacó ya impreso, para que sirviera1l
" de dibujo. Y para 

que vea que los entendimientos de Nueva. España claman con san 

Agustín, y dicen: Propter vos fama nostra pollet, et pollere debet,113 porque 

no peligre su opinión y fama, según el mismo san Agustín, en el 

Cap. 22, non sl/nt alldiendi (De bono vi/ce, v. 11 quest. 3), nobis enim ne­

cessaria est vita; aliis fama nostra,114 se responderá en este apologético, 

con toda verdad, sencillez y razón, porque no parezca injuria la que 

es defensa a todo lo que en el papel, impr~so en cuatro meses y es-

11.\ ProPler ... dtbtt. "nuestra fama es r debe ser apreciada por vosotros", 

1II ¡\"Oll ... Jlo¡lriJ". "no están para saber, pero para nosotros es nccesan'l la vida; para otros (es 

nCCI::>¡tri¡l) Iluestm fam ..... 
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tudiado en siete, se le ha notado en seis días, no de propósito sino 

de paso; porque aunque es verdad que· el reverendísimo padre 

maestro fray Juan Fennín de Armendáriz, exdefinidor, notario 

apostólico y prior que ha sido del convento grande de nuestro pa­

dre san Agusún de México, corrió con la impresión y las pruebas 

para corregir las erratas como sustituto del Arcediano, se le pasaron, 

con todo, algunas sobre la cuales cae la reflexión de esta respues-

Has de saber, lector llÚO, seas de la calidad que quisieres, que pasó 

de la Europa a esta Nueva España, con no menos dignidad que la 

de arcerdiano de la iglesia metropolitana de México, imperio o em­

porio de letras, cuyas sillas las 116 ocuparon siempre, en virtud, no­

bleza y sabiduría, las más relevantes prendas, como lo publica el 

grave Cabildo de señores prebendados, los más maestros, doctores 

y catedráticos; pasó, pues, a la silla de arcediano, sin saber (digo, sin 

saber cómo),1I7 el doctor don Diego Suazo de Coscojales, colegial 

mayor del Colegio de san Ildefonso de la Universidad de Alcalá de 

lIS jl/lltI Fennill ... mpl/ula:. el hecho de que al "corrector de estilo" de Coscojales también se le 

hayan pasado los latines es todavía más grave. De hecho no se sabe que el padre Annendáriz 

haya predicado sermón alguno; Beristáin no registra su nombre por ningún lado. Ello indica el 

descuillo con que se dio a la estampa el sennón y justifica totalmente el reclamo de ~\vendaño. 

Ilr, J~1): ms. "la". 

11: Digo: ms. "digc". 
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Henares, catedrático en propiedad de Filosofía en ella, como acá, 

verbi gratia, los muchachos bachilleres que suplen las cátedras desde 

san Juan hasta san Lucas, según un autor complutense que se halla­

ba a la sazón en Alcalá, y acá lo declara para descargo de su con­

ciencia. Pasó, digo, este caballero, con todas las reverendas y las de 

su buena fábrica: moreno, ancho, grueso, espaldudo y, sobre todo, 

con su pie de vizcaíno y su cabeza de lo propio; entró, no obstante 

lo vizcaíno de! pie, con buen pie en México, porque entró con el 

sombrero en la mano, muy a lo de corte y, nada en vascuence, polí­

tico,118 urbano, caravanero, muy visitador de sei'ioras y también de 

señorías."? Y así cobró algún concepto, por lo menos de que no era 

de "cortedad vizcaína", como lo dice en su sermón, en el folio 8, 

núm. 16. Sobre estas cortesías y caravanas, dio a entender en algu­

nas conversaciones, principalmente en los estrados de las damas, 

que cra gran predicador y que no había oído en México (habiendo 

oído tantos) ningún sermón bueno ni a su gusto; y en esto, e! lugar 

que se había empezado a hacer por su sombrero, lo fue perdiendo 

1111 A lo de ,YJrlr. vid. W1a comparación por el estilo en Estchanillo? Op. dI., Il, p. 225: "Salime en 

este tnlje a pasear todos los días con una muletilla, a lo de príncipe, o pn\'ado ..... y algunas 

dc:;cripcl0ncs chuscas de Cervantes, como la de i\fonipodiq (RiJh"Ollde.J' C.ortadillo, p. 211 de la 

ed. de Ilarry Sieher. Cátedra, 1988): "alto de cuerpo. morcno de rostro, cejijunto, b.ubincgro y 

muy espeso ..... 

11') J'tJiorÍl/J: ~I. P. "señoritas". 



1:1 . DI. I Kit \ 1 \:- 115 

por su bonete:l~o oía y oye los sermones, ve/l/ti po/estatem habens: 121 

serio como quien juzga, risueño como quien desprecia, enfadado 

como quien burla; y, como el Catón censorino,'~~ de los mayores 

sujetos ha dicho de unos que ahora empiezan, de otros que no es­

tudian, de aquéllos que no aprietan, de éstos que no hilan y, por úl­

timo, de todos que no saben; que él daría123 el modo de predicar de 

España, y oiríamos y nos enseñaría la Teología de Alcalá.124 Pues 

121. BOl/rt(". si el sombrero es señal de que un hombre no goza pri,,-ile,00s eclesiásticos, r por ello 

se les permite utilizarlos para el sol y el agua (TeJoro), el botene en camhio es para distinguir a los 

religiosos y puede ser indicio de que hubo imposición en la coloc<lción eclesiástica Qo que se 

llamó "imposición del bonete''); a'lllÍ .-\. vendaño hace alusión no sólo a que Coscojales logró el 

,lrcedi¡lIlato "por imposición", sino a las "cortesías")' "caravanas" que hacía frente a las señoras 

de la :\'ueva España r que le hicieron dar una mala impresión. 

l2l l 'dllti ... IJcJbtJ/J~ "como teniendo potestad". 

122 CtIIJ'onno: también "censorio". Es i\1arco Parcia Catón. cuyo nombre se utilizó para encare­

cer la ,mtoridad de alguien en cuestiones de juicio. 

12.\ Dana: ms. "daeí". 

121 El/miaría ... : el reclamo de un escritor a otro que presume de superioridad no es nada extraño 

en esos Tiempos; incluso el tema fue motivo de burla por parte del bachiller Sansón Carrasco en 

la segunda parte d~l Qu!jote (11, 111): "Los hombres famosos por sus ingenios, los grandes poetas, 

los ilustres historiadores, siempre, o las más veces, son envidiados de aquellos que tienen por 

gusro ~. por particular entretenimiento juzgar los escritos ajenos, sin haber dado algunos propios 

.. la luz del mundo"; y e1 de la liúle ¡igura añadía: "Eso no es de maravillar ... ; porque muchos 

teólogos hay lIue no son buenos para el púlpito, y son bonísimos para conocer las faltas o so-

1>['.1"$ de los que predican". Éste, sin duda, erJ el caso de Coscojales. Por lo demíÍs, las burlas a 

los esruJiantes y egresados de las divers<ls universidades espa'ñolas cmn comunes, véase tan sólo 

la de Sancho P,\Ilza (Quij., n. XXXIII): "Sanson Carrdsco, que, por lo menos, es persona bachillc-
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como una de las armas de México sea una de las águilas de Roma, 

vestida de alas y plumas, y los de por acá sean hijos de la águila -

porque vuelan muy alto, y con las plumas, porque escriben 

mucho-, pues en todas materias rendirán su orgullo, y en las de 

entendimiento no cederá ninguno, porque qlli ve/Jet ingenio cedere roms 

erit, 125 y aquel roms se entiende de otras naciones, porque en los de 

México no hay este raro, porque ninguno cede. 

Ves aquí (lector ITÚO) que todos esperaban oír a este predicador 

para ver si era corsario,126 ya que se nos mostraba enemigo; y ha­

biéndole ofrecido, no sin misterio, algunos sermones propios de la 

tierra, v. g., el de la Virgen de los Remedios, el del Santísimo Sacra­

mento, víspera de san Andrés, ambos por la libertad de las flotas y 

otros que no había oído en su vida ni traído de España, hubo de 

escoger de su mano el de la Purificación de María santísima que se 

predica en toda la cristiandad; y con esta esperanza aguardaron los 

hijos de la águila el sermón, para aprender. Llegóse el día, hízose el 

auditorio, encendiéronse las velas, subió al púlpito, persignóse en 

latín y sucedióle lo que ya habrás sabido y oído en tantos sonetos, 

coplas, décimas, jácaras, quintillas, recetas y gracias que, para que 

ra por Salamanca, r los tales no pueden mentir, si no es cuando se les antoja o les viene muy a 

cuento ...... -\lcalá de Henares no seria la excepción. 

1:0 Qlii... trit. "será raro quien quiera ceder ante el ingenio". 

126 COrillriO: es "el que anda robando por la mar'. (Tesoro) 
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bajara su entono, le entonó el desengaño; pues lo mismo fue turbar­

se a la mitad de la sálutación, y -lo más grave para correrse127 de­

lante de un concurso tan docto- repetir tres veces un solecismo y 

dos veces un mal acento; y así, se le da un marto del Libro quinto, con 

harto sentimiento de sus compañeros los señores capitulares, pues 

en las Lecciones y Misas que le caben en el coro y altar, abrevia y alar­

ga a su albedrío, bien a costa de Nebrija y del maestro de ceremo­

nias, que se excusa bien con decir que no es maestro de Gramática 

para corregirlas. 

Quedó, pues, tan pagado de su sermón,. que luego luego aquella 

tarde lo fue a pasear o digerir a san Cosme; después lo imprimió 

para dar modelo de predicar, como parece lo da a entender, en la 

foja segunda de la dedicatoria, por estas palabras equívocas: "por­

que estamos en tiempo tan calamitoso, que aun en asuntos tan 

ejemplares se lleva más el cuidado del desafecto, que [del] de la 

imitación". ¡Equívoca sentencia! ¿De quién. habla esta "imitación" y 

aqueste "ejemplar"?, porque el sermón no puede servir de imitación 

del misterio que predica, ni del sermón que se queda. Y vuelvo a 

decir que el sermón no puede servir de imitación ni de ejemplar, si 

no es trabando aquella copla que acaba: "ejemplo de lo que acaba/ 

la carrera de los siglos"; y si no sabe cuál es la trova, se lo puede 

1:: Comrsr: avergonzarse. 
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preguntar a los padres predicadores de san Francisco, más porque 

conozca que de nuestra parte no hay "desafecto" sino queja, ni de 

su parte ejemplar. Oiga el doctor de Alcalá la respuesta para que le 

sirva de satisfacción y a nosotros de ejecutoria. 
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Pl'I'<TI) SEGUN!)< l. 

/)1,1.,,1 J)ED/0ITORIA. 

Sil/! mecena/e I/on deerrlll/ jlace marones,l:!B le dijo a un flaco un hombre 

gordo; y siéndolo tanto (Dios lo bendiga), nuestro Arcediano buscó 

por su mecenas (que ya este nombre se v~ haciendo ambiguo) a la 

excelentísima señora de Alburqueque, virreina de esta Nueva Espa­

ña, empezándole la Dedicatoria con una ignorancia [tan] crasa, que 

muestra lo poco que fue catedrático de Filosofía. Dice pues: "es la 

. propensión un afecto", y dice una mentira; porque la propensión no 

es afecto, el afecto sí es propensión: la piedra, el fuego, el agua, la 

tierra, tienen propensión, unos a subir, o~os a bajar; y no tienen 

afecto, porljue latini po/e/ ajJCf/lIs, qllam propensio. 129 Todo el que tiene 

afecto tiene propensión, pero no todo el que tiene propensión tiene 

afecto;130 conque no está bien dicho "es la propensión un afecto"; y 

Ijuien comienza cayendo, ¿cómo proseguirá asertando?131 Hacerle 

lO. , . I I " d '" b' ""1> pues a vuestra :~xce encta a paro a con aque o e ar ttea, cu-

1::11 Jil/I, .. III11rrJlI(J: "scan (,.'n l\Iccenas.lo:-, (Virgilios) Marones no asistan:1 I'beo (I"Jorado)", 

I!,I 1.Jllilli ... pro¡>tJ/liu:. "el ímimo dcllatino puede (más) (Ille su indinacic')Jl". 

1 \11 Pm/Jm.d,iJJ". t1j(do: "'/JIU, OroaóJI. n. 6, 

111 1.:1 (r,ISt' fue eosnf:lllfe en la prosa (le :\vend:lñn ... \sí, por ejemplo, ('11 su '~:\prohólciún" :11 

Jt'nl/(jll P,IIII:(,ii,'r} dd p, .\ntonio de 1,1 Trinkl:ld (O,F.M.) le elogió h,lbcr s:ahido lIIür "sus prim:j. 

pio:, ('un :'II~ CaUt'S, h:ahi('nJo :lc .. I>:I«.I(", como cOl11cni'.¡'''. pucs "un ormlnr llllt' h:1 sahitJo l'lnllt'zar 

por dOIl~k olros I11UdlOS y mu)' gramle:-i ;lcallllfOlI, ¿(fimo 'Ic"ham?". I ¡"., .\lIlOllio de )" '('rini 

dad, JI'nl/túl/'tIJlI;lI,lrim, (, ."lr, 
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dencia", "Opinión", "censura", "capellán", "presunción", "patroci­

nio", "l'vfedinaceli", "Europa", 'josué de nuestra España", "dema­

siado", "precisión", "no libre", "acasos", "disculpas", "elevadísima 

estatura", "deidades", "pequeños", "pobres", "ricos", "llaneza''', 

"fl "". "" I " "d 1" d Id' h or , Joya, a tar y ose, con to as as emas voces que a-

cen sonido y no significan concepto, que se hallarán en la primera 

hoja de su dedicatoria. 

Pasa al segundo párrafo en que dice: "no le trabajé, excelentísima 

setlora, para la imprenta, que no soy tan poco amante de mí mismo 

que me quiera dar en rostro con mis defectos: una exhalación (res­

peto de mi veneración o parto de mi fineza),m que la suplió con 

tanta gracia una Avemaría, ha ocasionado que sude en la prensa mi 

modestia". Y porque no lo trabajó para la imprenta, pues lo trabajó 

para un púlpito de la Catedral y en presencia de un virrey, ¿dónde lo 

más es trabajarlo para decirlo a tal concurso, que trabajarlo para im­

primirlo? Pero ya dice el autor el porqué: "porque no soy tan poco 

amante de mí mismo que me quiera dar en rostro con mis defec­

tos". ¡Oh, qué amor propio! Pues -hombre de Dios- si eres tan 

amante de ti mismo, si conoces tus defectos, ¿para qué los sacas 

m FiJlt'::'!r. tU:;. "\'i"CZ:l"~ es errata. :\vendano -o, en lodo caso, el copisra- repitió el error en 

toc.!;¡:; );1:; ocasiones en lIUC cita o alude al pasaje; dejará de :lIlQf:1rse, pero es importante tencrlo 

en cuenta, pues más .¡delante jugará con el susr:tntivo. 
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ahora a la imprenta?, ¿por qué -lo trabajaras o no para la impren­

ta- ya lo imprimistes?133 Y si lo trabajastcs sin intención de impri­

mirlo, por no darte en cara con tus defectos, ¿cómo ya no haces 

caso de tus defectos y te das en rostro con ellos?, ¿ves cómo eres , 
mal lógico, aunque vengas catedrático? Fuera de que le qUieres decir 

a la excelentísima señora Duquesa, de que si le hubieras trabajado 

para la imprenta, ¿lo hubieras hecho mejor? No puede ser; porque 

hombre que en siete meses -tiempo para parir un hijo entero- no 

sabe sacar un sermón hecho y derecho, ¿cómo lo ha de poder cuajar 

en cuatro que reventó en la prensa? Pero ya dice el motivo para ex­

cusar su pecado: "una exhalación (respeto de mi veneración o parto 

de mi fineza) ... "; después abriremos este paréntesis y, al abrirlo, lo 

partiremos: " ... que la suplió con tanta gracia una Avemaría, ha oca-

sionado que sude en la prensa mi modestia". Seiior doctor de Alca­

lá, poco sabe vuestra merced de exhalación: exhaladón puede ser 

aliento, y alli lo que llama vuestra merced exhalación no fue aliento, 

sino desmayo; exhalación puede ser soplo, y si no lo fue del sermón, 

allí no hubo otra exhalación; exhalaciólI puede ser cometa, y allí no 

hubo otro sino el que amenazó a vuestra merced y a su cabeza; 

exIJa/alió" puede ser humo, y allí no hubo otro (Iue el de su vanidad. 

11\ 1 JJi .ffl¡'tl.f ahora ... : ~c entiende, ~:u.::ts ",lIS tlt·(C('OS", ·-1 J) illlpri",i)"'.I: aquí l'S (.'1 sl'rmún. 
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Exhalo, exhalas, propiamente quieren 134 d~cir echar de sí vapores, 

aliento o vaho, evaporar o resolverse en humo, y por eso a la exha­

lación meteorológical35 llaman así, porque se resuelve con brevedad. 

En fin, señor fiÚo, exhalación puede ser sudor; y si la exhalación no 

fuera cosa que saliera, aquí entraba la exhalación, porque entraba la 

alma, como porque se va; así se exhaló y se fue a vuestra merced el 

sermón. El sol contra Gabaón fue quienl36 I~ llevó a vuestra merced 

con los Setenta, los cuales no los vemos en el sermón, \37 la especie 

que no debía ser impresa, pues así voló. Vea vuestra merced de si el 

sol es exhalación y le pasaremos por el vocablo; lo bueno es que 

diga que la tal exhalación la suplió con tanta gracia una Avemaria. Si 

el "tanta gracia" cae sobre el Avemaria, concedo la gracia; pero si 

tiene por gracia la desgracia de la turbación, ¿quién habrá que diga 

que la desgracia es gracia? Quien le suplió al Arcediano la exhala­

ción fue en doctor Alberto, que se la inspiró y sopló 138 por tres o 

I.~ QuilTrO". rns. "quiere", 

u; Meleorológli:a: ms. "metheologica". 

I.V. [¿lIien: "lo que"~ se refiere a la cita de josui sol,"on/fU Gabaontlll. ne mOlltllf1J (sJlpra, n. 27). 

l.l7 Se/en/a ... 110/01 vt11lOS: es sencillamente que el doctor CoscojaJes dijo ese día: "y aquí los Seten­

ta" (cÍfando la versión griega de la Biblia), y en el sermón impreso cambió a: "y aquí la versión 

hebrea", 

1.1II Sopló: es decir, se la dijo o reveló en sccr~to. Soplar y dar soplo se usó También en el sentido de 

"delatar" o "descubrir" a alguien; la acepción bien puede aplicarse en este caso, pues el "soplo" 

del doctor :\lbe[to no fue más que un acto de delación a la ignorancia eJe Coscojales. Vid. Cer-
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cuatro veces, que lo que es por él, ya estuvo otras tantas por coger 

su escalera y bajarse del púlpito; y le hubiera estado mejor, pues no 

hubiera después dicho aquellas cinco de corto,13? en tres solecismos 

y dos malos acentos. Pero, en fin, esta exhalació1I que iremos a su 

vocabulario a saber en qué sentido la explica, "fue la que ha ocasio­

nado que sude en la prensa" su "modestia". Yo tengo para mí que 

más sudó en aquella hora en el púlpito su persona, que ha sudado 

en la prensa por cuatro meses su modestia; y el sudor no pienso que 

seal40 tanto de su modestia, cuanto de su agonía. 

Pues para tan grandes males 

no te ordenaron sudores; 

antes dicen los doctores 

que has menester magistrales. 1~1 

Mire, pues, el Arcediano su magisterio para [el] que tanteó su su­

dor, y cuide no se salga por él la modestia, que la exhale toda y que­

de sin nada. 

"antes, ColOlfllio de 10J" ptl7TJS (ed. cit., p. 282): "debía ser más. valiente que ellos, y de envidia le 

.,opla,.¡/'. 

I.W O"na) dt ,1)110: Use dice del que ha hecho falla, y (¡'/~,,() de la,!! el que ha sido demasiado", (Tesoro) 

1-411 Jttr. ms. "es", 

1-11 Judorei ... mdgislralts: sobre las evacuaciones y sudores véase snpra, 11. 90. 
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Mas ya de su dicho infiero 

que al penco en este dislate 

pone, porque no se mate, 

por guarda este sudadero.142 

PI'.l>IU)l)E \\"E:-':l>.\:\() 

Mas aquel paréntesis que, entre renglón como que no hacía al ca­

so, lo dejamos cerrado y abierto para partirlo, ¿a qué fin viene? El 

paréntesis es: "(respeto de mi veneración o parto de mi fineza)". 

Este paréntesis está entre la exhalación y el suplemento de la Avema· 

tia; y no he leído paréntesis más paréntesis, porque no he leído cosa 

menos a propósito; y lo que aquí quiere decir e! doctor de Alcalá es 

que la exhalación, que en un instante se encendió, se apagó, porque 

la suplió con tanta gracia una Avematia que fue nacida, o del respeto 

de su veneración o de! parto de una fineza. ¡Hay tal parto!, ¡hay tal 

fineza!, ¡hay tal respeto! Que de algunas finezas 143 se originan algu­

nos partos, ya lo sabe e! mundo y e! sexto mandamiento; mas que, 

U2 Pt,,,v ... slIdadmr. es chiste buenísimo: el penco -i. t. o el caballo l1aco r con matadurns, llaga~ 

do-- hlllmi menester de un sudadero -manta que se pone a los caballos y sobre el cual el 

jinete cabalga- para resistir las evacuaciones de Coscojales. Tal sudadero no es más que su 

"magisterio para el que tanteó su sudor" (aquí sJldor "'plicado. evidentemente. a otra sustancia; 

di: Góngora: "aquestos barros son lodos'j y las evacuaciones el propio sennón. 

1.0 Fillt,ttIJ: ms. "vivezas". 
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con el debido respeto, nos quiera dar en las barbas con el parto, no 

se lo podemos alumbrar; y más cuando todo ello quiere decir, según 

el. dicho catedrático ha dicho, que enfrascado en su salutación, 

inadvertidamente, echó los ojos donde tenía su asiento la excelentí­

sima Virreina, que lo c.ogió de susto; siendo así, que aquel día vino 

su excelencia con el señor Virrey acompañada a la fiesta --cosa que 

no pudo ignorar el Arcediano, porque la salió a recibir el ilustrísimo 

Cabildo-- y, al ver a su excelencia, mientras se le1'4 venía al pensa­

miento lo que le había de decir (como si los predicadores dijeran 145 

nunca a las señoras virreinas, y más en presencia de sus maridos), 

por estudiar allí luego luego lo que le había de decir, se le olvidó lo 

que había estudiado; y lo- mejor es que no le habló palabra a su Ex·· 

celencia, conque se le fueron ambos estudios; esto, pues, llama 

"respeto" de su "veneración" o "parto" de su "fineza", como Si 146 

su fineza tuviera por parto olvidarse del estudio. Plinio dice147 que 

las mujeres que son naturalmente vivas peligran en los partos: si el 

parto de la fineza de una mujer en que es natural el parto es peligro­

so, en un hombre tan vivO,148 ¿cuál sería el parto de arrebatado? Ya 

I'¡~ Jf Ir: ms. "sale". 

I·H Dijerotr. ms. "dicen", 

I·U, Ji: ms. "que". 

'" .\posr.: "Ptin. Lib./ 3, Cap. 2." 
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lo dijo e! mal parto; y si lo que da a entender en él ("respeto" de su 

"veneración") es que los que no se turban en 10$ sermones delante 

de las señoras virreinas les faltan a la veneración y al respeto, siendo 

unos descorteses, no habrá ninguno que mida la descortesía por 

cumplir con la obligación de su entendimiento y de su memoria. 

Mas, ¿quién habrá que diga aquella comparación, que para escudo 

de su sermón trae e! doctor de Alcalá acerca de! ameno Paraíso y la 

señora Virreina? Óiganselo en la segunda foja de la dedicatoria: "y si 

para guarda o protector de una de las muy perfectas obras que Dios 

hizo (que fue e! ameno paraíso) dete.rrninó a un hombre que crió 

recto en e! principio de! mundo, dándole· la excelencia de primer 

príncipe de la naturaleza, ilustrado con las perfecciones de la Justicia 

y de la Gracia, poniendo en sus divinos ojos para que fuese defen­

sor de aquella obra de sus manos; para obra mía será indispensa­

blemente preciso e! soberano patrocinio de vuestra Exce!encia." 

¡Gran decir! ¿En qué se compara él con Dios, al sermón con e! Pa­

raíso y a la señora Virreina con Adán? Para que haiga comparación 

en buena ley de Retórica y de Elocuencia, ha de haber alguna simi­

litud o proporción; pues, ¿cuál hay entre la señora Duquesa y e! 

primer hombre?, ¿entre Dios y e! Arcediano?, ¿entre e! sermón y el 

Hit M/(jurs ... lIi'1(Ji ... hombrt lan pilro: el juego se establece con el SI. ''''iveza'' que. en error de 

lectura, fue coloc~ldo en lugar de "fineza" (como imprimió Carrascoso)~ l,jd"sJJpm, n. 132. 

-- ------------



127 

Paraíso?, ¿entre obra y obra? Mas si e! Arcediano quiere que la se­

ñora Virreina dé cuenta de su sennón como la dio Adán de! Paraí­

so, vea allá en qué paró la guarda y la custodia de Adán, lit cJ/Slodirel 

¡lfllm'49, y verá que dio con todo en tierra, no obstante la guarda; y si 

un Adán, que fue e! primer hombre, no pudo defender e! Paraíso, 

una mujer, aunque sea de las primeras, ¿cóino ha de defender a este 

sermón?, que aunque tiene de paraíso su poquito de serpiente, y su 

punta de manzana, y su picante de mentira, no se hallará en él nada 

del árbol de la ciencia. Menos mala hubiera sido la comparación 

entre la señora duquesa y el querubín, porque no supo guardar ni 

defender [a] Adán, para que así, con su espada en la mano, estorba­

ra el camino: co//ocavil anle paradisllm vo/tlpiatis cbembim, el jlammmm 

glodillm, alqtle versati/em, ad ctlslodiendam viam ligni vitce;'so y puesta su 

Excelencia en una mano con el sennón y en la otra con una espada, 

hecha una Minerva sabia y una fuerte Belona,'5' saliera a la defensa 

U'J l~/ ... il/lllIt: "Tomó. pues, el Señor al hombre)' le puso en el huerto de Edén, para que lo 

labra",] /og.arda.l'. -.-\post.: "Genes. el 2, v. 15." 

15u Co/loalllil ... vi/(1". "Echó, pues, fuera al hombre •. y PillO alorimle del IJllerlo de EdilJ qUerTI/JíneJ,)' lino 

eJpada mm,didll que ¡e trvoll,ia a lodos lados, para ~Pl'ard(/r el flJlllino del árbol de la vidn .... -:\.post.: "Ge­

ne~, CI 3. v. 24," 

1.11 .\liJlm'cJ ... BrIOl/U: hennanot o mujer de ;\1arte, Belona fue diosa romana de la guerra. lo mismo 

que :\Iincn;ll (o :\renca entre los griegos); esta última lo fue también de la sabiduría. 
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con su espada demás de marca,152 y bien tuviera su Excelencia mu­

cho qué reñir si se pusiera a defender. Pero -¡por amor de Dios!­

si el Arcediano no es Dios ni lo puede ser; ni su sermón es una de 

las más perfectas obras del mundo, porque no sólo está lleno de 

imperfecciones, sino de pecados. ¿A qué fin viene este Paraíso con 

esta obra?, ¿y esta señora Virreina con esta guarda?, ¿y este hombre 

con todo esto? Bien habrá menester su Excelencia toda la guarda de 

su respeto y toda la guardia de su palacio para defender este paraíso, 

donde quien cayó fue el Arcediano con el oficio de Adán, pues ya 

que su culpa no fue la original, fue la del retrato. 

A Escipión Africano le dedicó un soldado cobarde un escudo en 

que grabó sus armas;153 y el Africano, para desempeñar el obsequio, 

mandó quemar el escudo. l54 La clemencia.y la piedad de su Exce­

lencia no hará tanta barata,155 porque no mandará quemar el género, 

pero será necesario todo su poder para defender al individuo. Aca-

1>1 f)e "'amI'. son las espadas de "langura y medida cierta" (Tesoro), largas. El conocimiento de las 

arm:1S hlancas era amplisimo en los Siglos de Oro; se conocían pelos r señales no sólo de las 

cspauas, sino de los cuchillos y navajas por tamaño r por el fabriclmtc ("el de cachas", o la 

IOtIlIllU & irá! -navólja fabricada por un tal Juan, cosrumb!c que toda\'Ía se conserva en los 

pueblos de prO\'incia mexicana, incluso con frases encomiásticas en uno O ambos costados de la 

navaja o el puñal). 

\j \ SUi amlaJ: su escudo de annas. 

b~ .\pos!.: ".10;11111'/ Boee'; tercie'; 1. h. t./ 3." 

1)5 Ilan.í ... "ara/cr. "uar harat"" o "hacer barara" es dar las cosas al menosprecio. 
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ba su dedicatoria el autor con estas palabras que se hallarán al fin, 

hablando de la calificadisima y real sangre de su Excelencia: "en 

cuyas esclarecidísimas venas tanta sangre ~eal se infunde, que sólo 

puede vuestra Excelencia dentro de sí competirse, sin que otra mu­

jer en el mundo se atreva con vuestra Excelencia a igualarse". Pues, 

¿quién duda de la real sangre de vuestra Excelencia?; pero, ¿quién 

no ve que aqui, por una lisonja, hace dos injurias?; una a la señora y 

otra a su marido: al señor Duque agravia porque el señor Duque 

tiene madre, y su madre eS.Il1ujer; y si ninguna mujer puede igualarla 

en el mundo, luego, ¿ni la madre de su marido?; y esto es agravio. Y 

yo sé de su Excelencia que confiesa la igualdad con su matrimonio y 

con su casa: también agravia a la señora en lo mismo que la lisonjea, 

porque esta excelentísima señora tiene hermana, tiene cuñada, tiene 

tías, tiene sobrinas, tiene una hija como mil perlas, de igual sangre y 

tan real como su Excelencia. Pues ¿cómo no habrá en todo el mun­

do mujer que se le atreva a igualar?; y la reina de España, ¿no es 

mujer?; y la marquesa de Astorga, ¿es algún negro viejo?; y -ipor 

amor de Dios!- la de Alcalá, ¿dónde se queda? Siquiera porque 

fuimos colegiales mayores y catedráticos en Alcalá, a la verdad, nin­

guna habrá que exceda a su Excelencia; pero algunas habrá que la 
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igualen. Hablemos la verdad, sin pasión, que aunt]ue estamos en el 

paraíso de este sermón: eritis sien! dii,156 no lo hemos de dejar entrar. 

15(, En/ú ... di;: "seréis (r) sean dioses". 
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l'Ui'in) TERCER(). 

/)E I../IJ ,IPROlJAClONES EN COMÚN. 

Desde que Dios echó su 'luz al mundo, cualquic.:ra cosa necesita de 

aprobaciones, V éanse aquellas seis primeras obras para que todas, al 

salir a luz, conozcan que han menester aprQbación,157 Es obligación, 

por lo regio y por lo ordinario,ls8 presentar cualquiera pobrete su 

papel si lo quiere imprimir, para que lo remitan a la censura sin que 

sea excomunión sino alabanza, por ser ordinariamente los infor­

mantes de la devoción del que imprime. 159 Y luego se viene a los 

ojos la duda, ¿porqué el Arcediano escogeóa para censorinos a dos 

Catones, como el padre maestro fray Antqnio Gutiérrez y el.padre 

doctor en sagrada Teología, fray Luis }-[ermoso de Celis?160 El pri­

mero, provincial, sido de san Agustín de México; y el segundo, pro­

vincial, siendo de san Francisco, en la tierra adcntro;16l el primero, 

que vino de España a Mechoacán; y el segundo, (Iue vino de España 

I:'~ Jti.f ... aprobadón: son biS obras creadas por Dios en los sei~ primeros días: cielo, tierra, aguas, 

cte. ((,'r. 1, 1ss.) La aprobación a la que se refiere es la mencionad'a en ti mismo Génesis: "y vio 

Dios c¡uc la luz era buena" (GI. 1, 4), etc. 

15M fVgio ... ordinario: las licencias por parte de "lo regio" y "de1 ordinario" son ¡lquellas emitidas 

por la autoridad civil y por el obispo de la diócesis correspondiente. 

1;',') 1,!!OrlllallleJ ... del que imprime: sobre el am,igujsmo en rl aparato de censura editorial se ha habla­

do en infrod., JI 1, pa.u. 

I(~I Ce/i .• : ms. "Cdis". 

Ird (,"lIli¿rrt':-..:.-- édiJ: p;¡fa ma~'or i.nformación sobre csto~ dos censores, /fid. Intrad. 111, pOú". 
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1 Zacatecas; ambos calificadores del Santo Oficio, cuanto más de 

,Clmones. ¡Qué buen par de pichones para el día de la Purificación!, 

:dos capillas que pudieran ser iglesias! Pues, ¿qué más autoridad pa­

ra que quede aprobado el sermón arcediana!?, y más cuando todo él, 

le todos ocho costados --<¡ue no quiero decir de cuatro-, es es­

:Jañol. ¿Quién da la licencia por lo regio?: él señor duque; ¿quién la 

]a por lo eclesiástico?: el señor Arzobispo; ¿a quién se le dedica?: a 

.a excelentísima señora Virreina; ¿quién lo predicó?: el Arcediano; 

:quién lo aprueba por el Rey?: el padre fray Antonio; ¿quién por el 

Papa?: el padre fray Luis; ¿quién lo imprime?: el señor Carrascoso 

:;uillén; ¿quién corre con las pruebas?: el padre Fenrun. Todo --de 

:ostado a costado- sermón español. ¡Beridito sea Dios! ¿Qué, no 

~ntraron las Indias aquí?, ¿cómo? Ni en un punto, ni en. una tilde: el 

;ermón todo --de banda a banda- de la otra banda. Pero no tan 

Jendito: ¿por qué, luego, hubieron de ser dos frailes (es el mejor 

IOcal>lo y el más llano) y no dos clérigos?, ¿dos capillas y no dos 

Jonetes?,I(,~ ¿dos cachupines (así llaman a los de España) y no dos 

:riollos (así llaman a los naturales)? Pero n~ indios, sino tan blancos 

t,! Fr,¡il(.!'". drn.o/J.'· ... t'tlpillal ... bone/e.r. es decir, ¿por qué lI()~ illdiviJu()s perlenc-cienles al clero 

eJ!,lIhlr, ,1 cuyo Cólrw, I..'SIll\'H la :IJminislración Ul~ );IS "c3pillas" Ilo\'ohispanal' desde: principios 

Id siglo ~\'I (1 'itl. P;¡)afflx r ~Iendoz;¡, Mallon'dl ,11 r~)' I",lipt H ',lIolllll..' .... 1 ohispo dI..' la PUl'hl:1 

'xplk:1 t'sla c:irl'UIISI;ull'ja) y no del dl'rf) secular, cura dislincif')l1 ('ra d "),Olll'II..·" tllll' SII:IZO lit' 

:OSl'oj;llt':-; I'l·l·jhiú por impuslunl? (J'lIpm, 11, 120) 
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como sus mercedes; pues, ¿por qué no se partió la diferencia y la 

aprobación?, ¿por qué no fue mitad de uno y mitad de otro: mitad 

de clérigo y mitad de fraile, mitad de bonete y mitad de capilla, o 

mitad de criollo y mitad de cachupín. ¿Ambos cachupines?, ¿ambos 

frailes?, ¿y no se pleitease la alternativa? ¡Oh, misterio grande! De 

los clérigos pudo escoger al señor Ciudad Rodrigo de deán y [a] don 

Andrés Pérez de canónigo,163 y no nos pudiera meter en la aproba­

ción aquél su gran parecer de que la iglesia de México no es metro­

politana y la Real Audiencia no es cancillería, y lo probara, tan bien 

como 1\naxágoras,164 cuando decía que era negra la nieve. De los 

criollos pudo valerse de un fraile, tal cómo; pero ya se me fue e! 

fraile, porque ya se fue, y es que se murió (el maestro fray Pedro 

Manzo, de! Orden de Santo Domingo, quien, sobre ser muy docto, 

era muy buen amigo);165 pero, ¿los frailes a pares?, ¿ambos cachupi-

1(,1 Cilldad Rodri§T. no ha)' noticia alguna de él en Bcrisráin ni en Torihio i\Iedina. -Andrés P¡~ 

debió see el docroe don Andrés Pérez de Costd:I, limen l'mitió un parc(ec el J 3 de mar.o:o de 

170H para un Sermón de t1,tión de ,!.rtmas pronunciado por fea}· I3hs del Pulg.le el 8 de febrero de 

ese mismo año (viuda de Miguel de Ribera Calderón, 17(8),l' olro el 14 de mar/.o de 1712 para 

el Jtrfl/{j" pttn((írko de Jceúnimo Senrcno de Veca (viuda de Miguel dl' Ribem, 1712). Toribio 

~lcdina, Impmllu, lll, pp. 3'n y 4<.5. 

/t,1 / rlltl.\"t~r:ortl¡: ms. ". \n:lgaxor:ls". Fue lino de los filúsolos jlrt'sot:r:ílicos (500?-428 a.c.) y 

Jll:leslro de Pcriclcs y I ~uripjdcs. 

It,; Prdm MdI'~: fue n:lfur;11 de I\léxic()~ ..... m:ll'stro de Filosoli:1 por su rdigiún r de)(loc po': la 

Llni\"nsidad lileraria, r rCl'lor y regellle lll· l·slmlios l·n d n.::11 cok"gio de S. I.uis de 1:1 I'uehla ue 
los .\IIJ.',dl'S r prior lid nUlwnto tll' ~Iéxi(o. Dil·):1 IlIz: 1',I1I~~iri,1) 1" /tI ."'/MIII' l>,tfk(It7ÓII tfe/'frJ"p/n 
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ncs?, ¿y ambos teñidos de un color? Aunque uno negro y el otro 

pardo, ambos idos y venidos de la tierra adenrro, y ambos muy fue­

ra de la tierra porque no les ajusta; ¿y ambos a dos aprobantes? Re­

fiere Flocio l66 que [a] Mancio Torcuato, acusado en el tribunal de 

una calumnia falsa, siendo privado del emperador Commodo, le 

- I 167 . d . . sena aron por Jueces os aIIllgos suyos, romanos y compatnotas, 

para que lo sentenciaran; y él, satisfecho de su derecho, replicó que 

le señalasen por jueces a Aresconte y a Camacho, dos sabinos con­

rrarios suyos; y da la razón el historiador, elegantísimo: Ne patria 

simlllan/es palTio/tZ parceren/, Ariscon/em, e/ Camachllm ex sabbinomm genere 

destinavil, 111 qllan/am fuisse/ censura liberior; lantum ven/as sua fore! iDus­

ITior. l611 Poca satisfacción tuvo el Arcediano cuando por censores de 

su causa buscó dos cuñas de un mismo palo, que es el suyo. Mas 

desengáñese, que por acá quien junta el flUS
169 no puede hacer pri-

de Jall Bernardo de Mixi,'O. Imp. allí, 1690. 4° -Elogio del PtJlrian:tJ J. FrunáJ''O de AsÍ¡. Imp. en 

~[éxico, 1694. 4°". (BeriSláin, Biblio/''-'',!Il, pp. 188-189.) 

I(,{, • \pOSf.: "I.ih. 22", 

1(,7 J"lal"rolr. ms. "señaló", -ComH1otlo: Ludo Cómodo fue cmpcmdor rom~no tlue se distinguió 

por su crueldad; gohernó de 180 a 192. 

1f.Jt Se ... ¡1/"l/riOr. "para que los simuhulIcs de UI1:1 patria no respeten :1 los compatriorlls. dctcrmi· 

111',; •. \riscolllc}' íl Cam:tcho desde su origen s:IIIil1o", 

1m "1m: es "flux", lérmino utilizado en el mctlio de los laúrcs; se Ihllna ¡Isí :1 la suerte en la cual 

S(' jUlllan 1:ls c:lrlm¡ del mismo 1':110 en un sujo jug:ldnr (como alluí las clrlas c.:ensoms oc Cos­

('oj:lks, ~k su mismo "plllo")~ por eso es que (Iuien va ":1 Ilux" t) ":1 prjll1l~r:l" se :Irriesg:t a 1:1 

1411:.1 pl'nlidól 0:1 hl l:omplel:l wenand:1. (J'mlro) 
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mera, sino es que diga que le pareció al catedrático propietario que 

ninguno de aqueste suelo podía tener ojos para ver la luz de un· 

sermón; pero si lo juzga sol, los hijos de la águila nos probamos con 

los rayos. Y oiga dos mitras de México, ambos de España: el mayor 

teólogo que de la antigua ha pasado a esta Nueva España fue el se­

ñor doctor don Mateo Saga de Bugeiro, a quien temblaron en la 

Europa las disputas y las cátedras, las universidades y doctores; y 

habiendo oído predicar y argüir a algunos ingenios mexicanos, ja­

más se atrevió a subir al púlpito ni a poner réplica, porque decía que 

hasta los muchachos lo hacían estudiar y correr en México; el exce­

lentísimo señor don fray Payo de Ribera,170 también arzobispo y 

también docósimo, como lo dice el libro de su apologético, viendo 

la abundancia y exceso grande de sujetos, decía, con aquella conci­

sión y gracia con que Dios le dotó: "acá son más los dbctores que 

los doctorados", aludiendo a que, aunque hay muchos que tienen el 

grado de doctores por la universidad, pero que todos lo debían te­

ner; y donde hay tan crecido este número, vea el colegial mayor si 

habrá acá ojos para ver sus obras y conocer sus ideas. Pero buscólos 

a su modo para que fuera la censura venia y para (Iue t.uviese lugar 

1;111'1.1)·" dI' IVbl'fu: cónlcnlpfm"llC() dc S(,rJllalla Illes lk'la (:rui':. ¡''u' lallllucll \'irrc)' de la NIIl'Vll 

F.~p:I"Ja (1IJIf.'rill:llo) dl' 1673,. I MIO (pít!.l{uhío 'l\1:llk • .I:lltinl'illllln, 1./,11.1:".) 
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este verso, que allá lo puede construir: Da! veniam t"OrviJ el vexat CCfISII­

ra cO/llmbas. 171 

1/1 "'JI ... (OIIlIll/JfI.I: "l;. n·n:-.tlra dlll .. ~r.II.::j:1 a los nlt'n'os)' )wrsigm' a b=- p:IIOI11:IS". 
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PUNTO CU.\RTO. 

DE LA APROBACIÓN DEL PADRE AGUSTINO. 

Al reverendo padre fray Antonio Gutiérrez, que vino de secretario 

a la Luna de Mechoacán, como la de Valencia, le toca ser fiscal real 

de este sol parado. Es varón doctísimo y muy graduado en su reli­

gión, maestro en ella, prior y después provincial, y después su punta 

de monarquía, aunque no la entruchó, t72 dio su aprobación el día 

ocho de marzo, día de san Juan de Dios, padre de pobres enfermos 

y de hospitales. 173 Y el señor virrey dio su licencia el día veintitrés de 

marzo, también cuaresma, víspera de la víspera de la dominica in 

passione,174 viernes de Lázaro, que llaman de pasión; [y la] que este 

reverendo padre tiene con la nación criolla había menester muchos 

jueves santos para llorarla; no hay por acá hombre para su paterni­

dad que sea blanco, ingenio que sea agudo, nobleza que sea limpia, 

proceder que sea honrado, casa que sea solariega, prendas que sean 

cabales, estudiante que sea docto, ni nada que sea algo (que sólo en 

este caso pude ser algo la nada) para su paternidad; y así, ésta tan 

172 EII/md)ó: entruchar es "atraer a uno con disimulo r engalio,. para mererle en un negocio" 

(DR.\E). -PJlJJlo dt mOllorqllía: designa cualidad moral o intelectual, como en "punta de loco" o 

"punt¡1 oe rifi¡tn". 

lB JOII lile/JI dt Dios: portugués nacido en 1495, fue Juan de Dios pastor y miembro del ejército, 

del que fue expulsado. Fundó las Orden de los Henmmos Hospitalarios en Granada. 

m 111 pdisiOllf: sobre la pasión de Jesucristo, época en la cual se celebra la Pascua, habiendo pre­

viamenre guardado la cuarentena (i. t., "cuaresma'} 
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bien quisto como el Arcediano; y a este hombre buscó el otro, para 

que a uno y a otro digamos lo de Marcial 

disce: verecundo sanctlus ore 10qui,175 

Entra su paternidad con lo de su sentir, porque no lo sienta la tie­

rra (yen verdad que la tierra está bien sentida con su paternidad), 

con su zonza de oveja y sus veintidós de lobo;176 y como que lo di­

ce, acaso pone grande estudio, afectación y fuerza en dar a entender 

que no asistió al sermón, con bastante sentimiento suyo, diciendo, 

en el séptimo renglón de su aprobación: "que dispuesto ya a decirle 

-id es! el sentir- como censor, me hallé preocupado del senti­

miento de no haber asistido oyente -pudo decir «oidoo>- este 

día, defraudado del gusto de oír en voz del predicador lo que he 

visto y admirado en su papel. Costosísima me hubiera salido la au­

sencia, a no resarcirse el daño por la ejecución del superior decreto 

que me manda leer lo que dejé de oír", Después, más abajo, vuelve 

a revolcarse en la "ausencia", con aquello que se hallará en la línea 

décima, al acabar la aprobación, diciendo: ",., que tuvieron, como 

yo, la desgracia de ausentes", ¿Qué desgracia, padre maestro?, que, 

175 Dúfl •... /oqui: "aprende: decir con la boca lo más virruoso en lo modesto", 

1-(, l.olI;.a ... lobo: disimulando, haciéndose el inocente. 
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no fue sino suma dicha; porque si [al los que tuvimos esa dicha nos 

tuvo todo el tiempo (fuera de la Avemaria171 que dijo el sermón) con 

el Credo en la boca, ¿para qué es dar a entender, afectando tres veces 

en la aprobación, que no asistió nuestro padre Gutiérrez? ¿ Es, por 

ventura, por sacar falso el principio de aquella décima: 

Vino de san Agustin 

el nacional borbollón 

de Gutiérrez fray Antón ... ? 

Porque ¿vino o no vino su paternidad? Si vino, faltó a la verdad 

en su aprobación; si no vino, faltó a las leyes de la amistad. ¿O fue 

profeta del mal parto que había de haber, o hurtó el bulto cuando 

escapó el cuerpo? Además, que no por eso se le quitan los azotes, 

pues para sacar brillante "el nacional borbollón",178 si su paternidad 

lo enciende y lo atiza, ¿qué hace que venga o no venga?, si siempre 

le vendrá nacido l79 a su paternidad el epít~to; y para la aprobación 

de lo que le mandan ver, ¿qué tiene que hacer el sentimiento de la 

no asistencia, de lo que dejó de oír?, ¿es, acaso, amarrarse el dedo l80 

177 De 1tI. ms. aquí sí da masculino: "de el.-\ve María". 

17~ I ';110.,. borbollón ... Allfólr. mpra, n, 21. 

1:') I 'e/u/reÍ IIt/Lido: o. como decía Sancho, "como anillo al dedo". 

11'.1'1 /lmt/lTt/rJ't tI dedo: hacerse el bobo (como "chuparse el dedQ"). 
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y aun curarse en salud? Uno y otro debe de ser. Pero, concedido 

que dicho padre no vino, ¿de qué se haya preocupado de senti~ 

miento?, ¿ni qué costas son éstas en que había de salir condenado? 

"Costosísima --dice- me hubiera salido. la ausencia". Ahorróle, 

padre nuestro, a vuestra paternidad de mil sustos la ausencia y hu­

biera dado la ida a mil demonios; porque, dígame vuestra paterni­

dad desapasionadamente y dejando la Europa a un lado, ¿qué 

elegancia?, ¿qué agudeza?, ¿qué elocuencia?, ¿qué arte se le halla a 

todo el serrnón?,181 ¿es más que un juil ensartado en otro?, ¿con 

centones de vocablos?,182 ¿y de periodos .de guerra?,183 ¿aquí una 

alforja, allí otra?,I8-1 ¿es más que un tratadito de la obediencia que se 

puede aplicar a la circuncisión del Señor y a cualquiera otro misterio 

para encargar la humildad?, ¿qué novedad se halla, qué estilo, qué 

profundidad?, ¿y qué había de oír vuestra paternidad en voz del 

predicador?, que ni tiene voz, ni !,>racia, ni acción, ni talento, ni do­

minio de púlpito. Allí cogió con la mano izquierda la manija derecha 

IKI Ele§l"áa ... itl71lÓff. .fUPru, n. 69. 

IK! Cm/oReJ: fragmentos, retazos; como los "ccntones" poéticos organizados en la Nueva Espa­

ña, que consisti1n en componer poemas con extractos de composiciones (1" gr.) de GÓngora. 

un VI! gnemr. de porfi~,. es decir, periodos en los cuales se "nor" su necedad. 

11\.1 AgotjlF. colguijo, como los animales que llevan carga pesada; también al hombre desaliñado se 

Dama "desalforjado", 
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de la sobrepelliz,18s y corno que daba con un martillo en el púlpito; 

estuvo mascando sin más acción ni variedad,l86 con harta lástima, 

aunque no se le debía tener, por su soberbia; en especial cuando, 

enclavijando los dedos,187 apretó las manos, que al fin tuvo lugar 

para apretar la mano, al verse rendir en el éspíritu y perder el crédi­

to. 

Vuelvo la hoja y paso a la segunda de la aprobación, al renglón 

segundo: "así muestra bien el autor haber hecho lenguaje y estilo de 

la forma silogística, que aprendió de cursante en Salamanca y ense­

ñó de maestro y colegíal mayor de san Ildcfonso, en Alcalá,. sin 

pennitirse a la licencia que sufre en el púlpito y suelen tornarse los 

argumentos, aun en medio del calor y poco sufrimiento de la dis­

puta". Corno nuestro padre Gutiérrez es tan castellano y viejo, nos 

peina de modo el estilo, que los que no sabernos acá ni aun pronun­

ciarlo hemos menester aprenderlo. ¿De suerte, padre reverendo, 

,1\> Jobrrpellí:;: es la vestidura blanca de anchas mangas que los clérigos se colocan sobre la sota-

na. 

1M ,\laofülNdo: se entiende, mascando los \·ocablos. COn su tartamudeo de vizcaíno. 

IIn ElldtJJlijondo: o '.'trabando" los dedos. Es bonita descripción, que nos da una idea completa de 

la ~1I1gustia sentida por el predicador. Cervantes también gustó de estos juegos" aunque en otro 

sentido: .. ~ la tmza y manera como cuando se endauijt1fJ las manos)' en los dedos se escribe algu­

na cosa, que estando endallfjadoJ los dedos se puede leer r después de apartadas las manos queda 

dividida la razón, porque se dividen las letras, que en volviendo a endop!j(lf' los dedos se junfan y 

corresponden ... " (Lo ilu'ln/n!f'na, ed. de .\valle-.\rce, p. 107) 
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que "así muestra bien" nuestro Coscojales "haber hecho lenguaje y 
-

estilo de la forma silogística"?; y bien: ¿cómo así lo muestra? La 

foana silogística, que consiste en el modus sciendi -según dicen los 

sumulistas-,\88 se funda en saber propone"r un silogismo en fomla, 

con su mayor, menor y consecuencia, aunque hay autores que dicen 

que la consecuencia no hace a la foana silogística; y la tal foana y la 

tal figura pienso que han\89 de ser de tres modos, según se contiene 

en aquel verso: 

511b prO! prima: bis prO! secunda: teffia bis sllb.\90 

y es cosa horrenda, padre rruo, haber hecho lenguaje y estilo 

(cuando esto sea asQ de esta foana; porque todo su estudio será un 

argumento continuo; y lo que es bueno para disputas, no sé yo que 

sea bueno para las pláticas. De uno de los filósofos modernos, re­

fiere san Juan Crisóstomo\9\ que terna una tnujer, que el día se le iba 

I~ .\lodSIi sdtndi. "manera de saber". -SII11I",lIlistar. los que estudian lJÚJJIlIas. aquellos compen­

dios que contienen los principios elementales de la Lógica. (Abundan las ediciones de súmulas 

en la biblioteca ~:lcional de ~léxico tanto como los sermones.) -Sobre la "forma silogística" se 

habló ya en la mrrod .• llI,pilis. 

1X'1 ba/r. 01S. "ha". 

,1'1" S"b ... ..-1I1r. "por debajo de la primera; dos veces por 1:1 segunda; por la tercera debajo de dos". 

I'JI .'post.: ':Io:lnn./ Chrys.1 de nup/t hom.1 2." -iUodemor son los contemporáneos de) Cri­

~Ú~I()m(), -JuaJl CrúóilolllO: nació en :\ntioquía; "sacerdote en 386, se consagró al ministerio de 
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con '92 su marido en réplicas, contras, argumentos, disputas y pleitos; 

preguntándole cómo la sufría, respondió: "me enseña en casa cómo 

he de estar en la cátedra". ¡Duro estilo!, ¡y duro lenguaje!, ¿siempre 

forma silogística, sin otra materia? Visitaba a una señora un hombre 

crítico, y en sus conversaciones todos los vocablos eran: ultra, prtele­

rea, prteáplle, adhllc, immo polillS, hic, el nune, etc.; y avisando una vez 

que la venía a visitar, se mandó negar; mas, preguntándole por qué, 

respondió: "porque ese hombre siempre habla latín". Padre maes­

tro, consejo es de grande orador: singlllo quteque /oC/lm teneanl, sortita 

det"et/fer,'9J cada cosa para su cosa y cada cosa en su lugar. Pero, ¿es­

tilo en forma silogística?, ¿forma silogística en figura de estilo y len­

guaje? Si un hombre fuera a la universidad (aunque fuera a la de 

Alcalá) a replicar, y en lugar de argüir fuera a predicar, ¿ fuera buena 

la predicación en .. \ntioquía. antes de ser obispo de Constantinopla en 398. Fue depuesto en 403 

de resultas de las inrrigas de Teófilo de .\1ejandria y murió en el destierro en 407. Su obra litera­

ria le confiere un puesto de primer orden entre los padres, c~mo moralista y como exegeta. Esta 

obra comprende canas (Cortas a Ol¡",pias). tratados ascéticos y morales (S ohn ti soctrdodo), y 

sobre todo grnn número de homilías, entre ellas largas series que comentan los Evangelios de 

san ~J:¡teo r de san Juan. y las cartas de san Pablo. El talento oratorio exce~onal de Juan le 

\'alió en el s. \TI el sobrenombre de Crisóstomo, es decir, bO/.'O·dfOro." (Brosse, Dú,,·ionano.) 

t',1 CIJlr. ms. "a". 

t',' l '11m ... 1110/': son frases hechas, como se acostumbra igualmente en nuestros días: "mas aUá", 

" .. dl'm¡Ís", "principalmente", "hasta ahora", "por cierto", "mejor", "aquí y ahora". -SingJllo ... 

dft"elllfr: "cada uno tiene un lugar, obtenido apropiadamente .... 
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alabanza decir que había hecho del '94 estilo concionatorio lenguaje 

escolástico?'95 Si porque uno fuera poeta le encomendaran la defen­

sa de un pleito y se fuera a los estrados a echar coplas, ¿ fuera buen 

elogio [decir] que era naturaleza el numen "poético? Y esto es cuan­

do la tal forma silogística la tuviera el doctor Suazo probada: adhllc 

sllb Ji/dice lis esf. l96 Pues lo que sabemos por acá es que, habiéndole 

convidado varias veces, así para que replique como para que admita 

algunos actos que le han querido dedicar, más por tener su réplica 

que por buscar su sombra, siempre se ha excusado de uno y de 

otro; y quien tiene por lenguaje y estilo el argumento y la forma si­

logística bien pudiera en estas ocasiones meter su media espada. 

Pero, en fin, esto "lo aprendió de cursante en Salamanca", para en­

señarlo "de maestro y colegial mayor en Alcalá". Esto sí le agradez­

co yo al padre Gutiérrez, por lo mucho que venera la Universidad 

de Salamanca: que al fin sabemos que los que enseñan en Alcalá son 

los que aprenden en Salamanca, pues habiendo salido de aprendiz 

de Salamanca, nuestro Arcediano pasó -si es que pasó-- a ser 

I')~ Def. ms. "de". 

1')) ((JlláOllotono: dellarín ,vntio-onÍJ. quiere propi:lmente decir "discurso", pero se aplica a la pre­

dicación. es decir, al discurso religioso. -un.guqjt ti,vkísliaT. es dt:cir, aquel que utiliza la "fonna 

silogística" de que hablaba el padre Gutiérrez. (Vid., para mayores detalles, la SlIma le%git"Q de 

santo Tomás de .-\quino.) 

I'){, Adhw ... uf. "ahora la disputa está sujeta a juez", 
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maestro a Alcalá. Padre mio, ¿cuándo enseñó esto el Arcediano? 

Pídale vuestra paternidad los títulos de catedrático, las certificacio­

nes que dio a los estudiantes y las matrículas que le echaron, que 

aquí está un autor complutense que dice ·que sobre la materia se 

perderá con todo Alcalá.197 Mas ya vuestra paternidad lo aprueba 

con lo que dice de su sermón en la propia hoja: "sin pe:rmitirse a la 

licencia que sufre el púlpito y suelen tomarse los argumentos, aun 

en medio del calor y poco sufrinúento de la disputa". ¿No me dirá 

nuestro padre -así Dios le guarde- qué licencias, fuera de las del 

predicar, sufre el púlpito?, porque si alguno se toma más licencia de 

la que se debe está ahí el Santo Tribunal de la fe (de donde vuestra 

paternidad es calificador, y lo sabe muy bien) para castigar a cual­

quiera licenciado, y le cuesta la tal licenciatura más de lo que le pudo 

costar al señor Coscojales la borla. 198 En fin, vuestra paternidad qui-

197 Co",plllleIJs~ es el natural de Alcalá de Henares. -Si ti q/le pa¡ó ... lillIlo.r: es acusación grave por 

parte de .\\·endailo. Es cierto -y el lector puede constatarlo· en la OrtJ¡,·¡ón tuallgilica y ponegm((}-­

que Suazo de Coscojales no era exactamente un consumado orador, pero de ahí a afirmar que 

no poseía título alguno es demasiada temeridad. No creo, en definitiva. que el descuido (o ami­

gW:;mo) de las autoridades novohispanas haya negado a esos extremos de irresponsabilidad, es 

decir, de nombrar a un arcediano sin considerar en él un mínimo de preparación universitaria. 

El "autot complutense" de que habla ;\ vendaño (y más cuando él mismo dice que testigos "de 

oídas" los desconfi¡1 el derecho) resulta muy sospechoso. 

I'JI! Ja¡Jlo TribuJlaL fOltar ... borkr. es cierto, pero sólo en parte. Avendaño consideró aquí al Santo 

Tribun,ll en su estado ideal, pero ya antes el aparato inqwsirQrial novohispano había entrado en 

disputolS que nada tenían que ver con la predicación. ¿Cómo no recordar, por ejemplo, las nada 
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so decir rigor eSfolástico y puso en su lugar "fonna silogística", que es 

cosa formalmente diversa. Mas, padre mío, quien'99 es consumado 

predicador del mismo modo sube al púlpito que a la cátedra, y en 

todas artes y ciencias debe ser práctico, o p~r lo menos especulativo 

para tener crédito. 

Pasa vuestra paternidad, en el renglón más abajo, y pone: "si viera 

esta tenacidad de ilación -mejor dijera "de cabeza», que es vizcaí­

na-, aprendida en buena escuela, aquel insigne maestro y príncipe 

de los teólogos de su tiempo, fray Domingo de Soto,200 no hubiera 

prorrumpido en la dolorida exclamación. que hizo en Córdoba, 

viendo argüir -mejor fuera «oyendo argüio>-- a un lector agudo y 

ingenioso ele su orden. «¡Feliz ingenio (dijo), pero infelizmente na­

cido! » ¡Oh ftlix ingenium inftlici/er na/11m! Y desentrañando el autor de 

la Biblioteca dominicana (que refiere el caso) el motivo de esta alabanza 

destemplada en lástima, dice que se arrebató aquel hombre grande 

de la compasión, de·que un sujeto de tan. elevadas esperanzas hu­

biese nacido fuera del solar más calificado de las letras; esto es, no 

pÍlIS \-ociferaciones, en el púlpito, de los padres franciscanos en e.l conflicto sostenido contra el 

,-¡rrey Palafox y :\Iendoza, sancionadas sólo por él?, ¿o los discursos del jesuita fray Juan de san 

:\liguel dirigidos al mismo ohi o de la Puebla, apoyados por los inquisidores Mañozcas r el 

,-¡rrey Sakatierra? El manejo de intereses mezquinos y la incursión en cuestiones poüticas -lo 

mi:;lllo ljllC en b Iglcsill actmll- era la otca Cilra de los tribunales edcsi:ísticos. 

I')'! .(¿/li!!N: ms. ";l llu.ien". 



FI'; 1)10; LRR,H.\S 147 

en las dos celebradísimas universidades de Castilla, sin haber mere­

cido pisar las lozas de sus patios, en estudio y ejercicio de las cien­

cias". ¡Qué uñas trae, padre nuestro, el cuentecito!,z°l ¡y qué cola 

arrastra la autoridad202 para llevarnos de encuentro a los que no pi­

samos las lozas y las lajas de tales escuelas! Padre fray Antonio, res­

pondo a la autoridad y a todo, y supongo que el padre fray 

Domingo de Soto fue un hombre tan grave y tan docto, que en la 

universidad de Salamanca era proverbio común: qlli sdl Sol 11m, sdl 

lotllm; qlli ignorat S otllm, ignoral totum;203 supongo que para su crédito 

le bastó la autoridad del Cesar Carlos V, q~e le eligió por su confe­

sor; pero consuélanos que su padre de vuestra paternidad, el señor 

san Agustín, es el mayor de los doctores, y fue ingenio nacido fuera 

del solar más calificado de las letras, de las dos universidades de 

Castilla; y no por eso le diría Soto a san Agustín ¡oh Jelix ingenillm in­

ftlititer nalllm! Consuélanos también que san Jerónimo, san Ambro­

sio, san Juan Crisóstomo, san Gregorio, santo Tomás, san 

21.1 So/o: SJlpra, Oradó», n. 44. 

2111 Uñai /rot ... tYtn/td/q: trae "enredos", porque "a los lugares dificultosos y dific~es de entender­

se decimos «(tener uñas»". (Ttioro) 

2112 Colu ... ulI/oridad: es rénnino utilizado para designar la indumentaria eclesiástica~ "las sotanas y 

10b,lS suelen llevar cola, cuando arrastran por detrás"; pero "Uevar la cola", en las oposiciones 

de las cátedras, también quiere decir "quedar el postrero en votos" (rtioro). .:\ vendaño está 

restando autoridad a Domingo de Soto. 

211.\ ,Qui ... lO/11m: "quien conoce a Soto sabe todo; quien ignora a Soto, ignora todo". 
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Buenaventura, Escoto y otros muchos, llamados por antonomasia 

dodores, no visitaron las dos universidades, y que antes en ellas los 

citan por doctores; y con todo eso no les diremos "la dolorida ex­

clamación en que prorrumpió en Córdoba el doctísimo Soto". Con­

suélanos también que la universidad de París, Bolonia, Ebbora y 

otras gravísimas universidades con la de México, que sólo sufre 

competencias con la de Salamanca,2D4 no cruzaron sus patios, no 

pisaron sus lozas, ni entraron en sus aulas, ni vieron sus postes, y 

son las que se saben y sacan los doctores que admiran. Porque las 

almas son todas unas, y con el ejercicio se hacen, los entendimien­

tos, maestros; con los mismos libros, doctos; con los propios auto­

res y sentencias, versados; conque no se nos da nada ni del dolor, ni 

de la lástima, ni de la exclamación, ni de Córdoba, ni del autor de la 

Biblioteca dominicana y ni de vuestra paternidad que lo alega;20S que ya 

le conocemos y sabemos que lalel angllis i/l herba. 206 Mas, ¡por vida de 

nuestro padre!, que me haga el favor, cuando se le hiciere lugar, de 

irse por un rato al Derecho Canónico y buscar, en la "Clementina 

lul UlJilltmnad de Pan! ... SO/(/1/Ionc(l'. fueron las 'primeras}' más celebres universidades; por su 

parte. la de ~[exico fue creada con los estatutos de la Universidad de Salamanca; de ahí, entre 

otras muchas cosaS. la "competencia". 

216 I...aJ a/mol ... maulnJJ" ... dodo/ ... : M>bre la igualdad de las almas y la discusión en tomo al llamado 

"resquemor criollo", "id. mrrod., 11 y III.paSl . 

.)1(, LaM ... f¡erbcr. "'a serpiente se oculta en la hierba", 
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primera" de Magistris,207 las universidades famosas de! mundo, que 

allí hallará algunas fuera de las dos celebradísirnas de Castilla. Y vol­

viendo a la reflexión a estas partes, puede vuestra paternidad consi­

derar que casi por el mismo tiempo que decía eso en Córdoba fray 

Domingo de Soto, se descubrió esta Nueva España, donde tiene 

vuestra paternidad bastante experiencia de la Universidad mexicana, 

donde, si no le ciega la pasión, hallará tantos doctores como estu­

diantes que le quitan de la boca la aclamación a Soto, y aun pudiera 

aplicar el epíteto a tanto magisterio, para que vuestra paternidad no 

sacara la brasa por mano ajena; pues, a la v"erdad, e! ser más moder­

na no le quita e! ser tan docta; y pues vuestra paternidad nos cuenta 

su cuentecito de Córdoba -y cordobán-,208 vaya este, no de ba-

2117 C/elllen/in(/'". son las clementinas lUla de las seis colecciones que integran el COrpllS lllfis Cononici; 

son así llamadas por ser, en su mayor parte, decretales (aquellas cartas de los papas dirigidas a 

pcrson;ls determinadas en respuesta a casos particulares, pero que tenían fuerza de regla general 

para casos análogos) publicadas por Clemente V. (Brosse, Op. ciJ,) 

21~ Cordobán: es correa hecha de cuero de cordero o cabrón. sobre lo cual "hay diversos parece­

res" (Tesoro), pues puede provenir también de "Córdoba" (como el cordobán cuyo sabor fue 

reconocido por un antepasado de Sancho Panza en un tonel de vino). Aquí puede tener otrO 

sentido: el cuento de Gutiérrez seguramente anda "a la cordobana", es decir, desprovisto de 

todo argumento "álido, "en cueros". como "algunos bellacos que se hacen pobres, los cuales en 

mt:dio del im'iemo se salen desnudos por las calles, habiendo primero aforrado el estómago con 

muchos ajos crudos y ,'ino puro". (Tesoro) 
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quera, sino de polvillo.209 Ha de saber vuestra paternidad que presi­

día unas conclusiones, en esta wuversidad de México (contábalo así, 

no el autor de la Biblioteca dominicana, sino el de la Secretaría, el viejo 

Plaza, a quien vuestra paternidad conocio muy bien);2!O presidía, 

pues, un doctor mozo, grande estudiante; argüíale el decano de la 

facultad, también muy docto y muy viejo; y negándole ciertos prin­

cipios que el viejo tenía por asentados, le dijo: "¿a mí me niega esta 

proposición?, ¿no sabe que antes que naciera sabía yo Teología?"; a 

que respondió el mozo: "señor doctor, eso no prueba la negada; lo 

que prueba es que vuestra merced supo Teología antes, pero no 

prueba que la supiera mejor que yo". Y así lo decían211 Platón: flon 

cetate, ven/m ingenio adipis ci/llr sapientia, y Sócrates: nosse experientia, et 

ren/m mll/tamm IISllS senes en/dit, atque efftcit lit quid expediat aClltills, quam 

a/ii prospiciaflt. 212 Y esto puede vuestra paternidad llevar sabido en 

~') Baqfle/a ... po/vi/lo: baqueta es la vara que se usa para limpiar las armas de fuego, paca la cual 

.-\\'cnd.ulo tiene su polvillo o pólvora. 

2111 [~ido P1ottr. es don Cristóbal Plaza. "secretario de la universidad literaria de :-O.léxico. Escribió. 

según León Pindo: &Iaaiín dt la Vllilltf1idad dt Alb..i,YJ,y J"lfitIOS de tIla ¡'OJ/a 1646. ;\15. en la librería 

Je Barcí ..... (Berisr..iin. Bib/io/tta, 1\', p. 147.) 

211 Pedal/: ms. "dc.:cia". 

~I:.' SOIl ..• .li.tpimlitr. "no por la eriad sino por el ingenio es movida la sapiencia del ánimo", -

I/QJ"Jr ••• proJpti.iaI1t. "la experiencia, la práctica de muchas cosas ejercitan en el saber ;\105 viejos, lam­

bién logra que ;lIgo se disponga con ingenio". -_\post.: "PIat./ Socrat./ epist. 6." 
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pago de su cuentecito de Soto.213 El alma en todas partes, como ya 

dijimos, es una; y siendo el entendimiento alma, todos los entendi­

mientos radicalmente son iguales; hácelos más despiertos el uso, 

ejercicio, aplicación, los maestros, los libros, las emulaciones, el es­

tudio y el ingenio; y si el sol de España no es mejor ni distinto que 

el de acá, cómo no será, so pena que no será sol: Sol, el homo generanl 

hominem,"14 siendo los de la Nueva España hijos de la antigua, y 

siendo los hombres de ésta tan para todo, que todo lo saben hacer, 

yo no sé cómo no saben hacer hijos, pues sus hijos son tan malos y 

21.\ UeOdr •.. eJI pago: no obstante su cuento "de polvillo" sobre la capacidad de los jó\'enes en 

cuestiones teológicas, cinco años antes, en su "Dedicatoria" al sermón Crislo Rq seguido y perse­

guido, de :\ntonio de Saldaila Ortega (1698), Avendaño escribió, a propósito de la edad en que 

Cristo comenzó a predicar (30 atlaS) que "si no está la edad madura. ¿cómo puede estar la sabi­

duría, sino muy verde?"; lo cual demuestra sin duda que el jesuita a veces utilizó argumentos 

que él mismo hubiera reprobado tiempo antes. Vid. Dedicatoria "Del licenciado D. Pedro 

:\ \'endaño al :\turo", en Antonio de Saldaña Ortega, Op. ,¡l., f. 6v. Por su parte, el mismo fray 

.\ntonio Gutiérrez ya había sostenido que hl edad era un elemento primordial para la buena 

ilación de los argumentos en un caso dado. ASÍ, cuenta en su "Parecer" al sermón At-aóJI de 

gruáas a la soberallo &illo dtl Cielo María, del P. Manuel de ~\rgüello (predicado en 1710 e impreso 

en 1711). que, mientras todavía estudiaba Gramática, escuchó predicar al P. Argüello una "Ora­

ción panegírica" r comenta que el hombre Udíjola tan bien dicha, tan sentida y tan accionada, 

que pudiera pasar por orador consumado, si en poca edad cupiera más arte que el remedo"; 

palabms que muestran, por otro lado, que en esa época la edad de los predicadores mucho 

contaba para ser o no considerados sujetos "de buenas prendas" tanto o más que en la nuestra. 

(L Fid., "Parecer" de Fr. Antonio Gutiérrez a ;\íanuel de .-\.rgüello, Op. cil., f. 13r.) 

21~ Sol... hOllliJum: "el sol y el hombre generan al hombre". 
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tan rudos, teniendo el mismo sol y los mismos hombres: Sol, el homo 

generalll homillem; los mismos hombres, el mismo sol, los mismos 

libros, el mismo Dios, la misma fe, la misma Esmf¡/ra tenemos acá, 

y demás unas habilidades mayores, pues cuando los hombres con 

barbas andan en España a la escuela con sus cartillas, andamos acá 

en las escuelas hartos de matrículas y borlas. Concluye este reveren­

do padre con su aprobación, diciendo: "réstame sólo alabar el buen 

dictamen del señor Arcediano de dar a la estampa este sermón, para 

que así corra a todos." Tener, padre nuestro, ¿qué se entiende "que 

corra a todos"?, ¿quiere decir aquel "corra a todos" que los aver­

güence? Porque, a la verdad, el corrido toca al Arcediano, y si no, 

díganlo las jácaras pasadas.215 ¿"Que corra a todos"? ¡Pues a quién 

ha de correr! Puede ser que todos se corran de que tal cosa se im­

prima, y de otra suerte, la proposición de vuestra paternidad no es 

corriente, y así, no corra216 por más que alegue vuestra paternidad 

diciendo: "que siendo el primero que predicó en esta tierra, serán 

las primicias", porque ni aun los diezmos queremos, que él tendrá 

cuidado de comérselos; y perdone vuestra paternidad, que esta nota 

~15 jJfllTllJ: desconozco cuáles sean tales jácaras; quizá hubo. otras manifestaciones escritas por 

P,Htc de los criollos; lo que se puede especular es que se trata de las inscripciones que aparecie­

ron en la C:ltcJmllos días siguientes a b pmnunciación de Coscojales. 

:1 /, Cim·.r. :lllui en Jos sentidos: "no se apresure" r "no nos avergüence". 
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no ha sido más que por haberle conocido a vuestra paternidad su 

mácula y haberle penetrado el espíritu con esta letra: 

Dice el padre fray Antón 

de aqueste sermón de Borra,217 

que para que a todos corra 

será buena la impresión; 

venimos en su opinión, 

pero de este modo sea: 

que cualquiera al punto vea 

que en este sermón ha sido 

del Arcediano el corrido 

y del Padre la correa.218 

217 Bomr. fue un "truhán" (una figura relacionada con la del "bufón" cortesano) que dejó fama 

en el reino de .\ragón; muerto hacia 1410, Borra (Antonio Tallander) actuó en la corte de l\far­

rín J, el Humano. El sejior l\lillé y Giménez dice, aludiendo a una edición de ~I:Uluel de Bofaroll 

(Barcelona, 1895), que dejó este personaje tres cartas autógrafas, y se sabe que "en el claustro de 

la (¡lteclea) de Barcelona puede verse aún la lápida sepulcral de mosén Borra, cQn su vera tJi¡.itl'. 

~ 'id. la anotación de ;\IilIé y Giménez a la Vida de Estebanillo González, t. 11, p. 161; Y sobre 

esta figura del "tnthán" pude: verse, además, la Crrinit"a bllrluco d,I,,,,pn-adlJT Carlos V, escrita por 

el bufón Francesilla de Zúñiga, "Introducción", p. 30, el palio 

21M ("anido ... ~'Om(I. "corrido" por "avergonzado", pero también por rener una acritud caballuna, 

mejor, tle mula (por la terquedad). Es chanza harto bellaca: él Arcediano es una mula "corrida" 

(mprtl, n. S) y rirada por las "correas" del padre Gutiérrez (~fr., además, infra. el párrafo corres· 

pomlicnre a la n. 251). 
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PUNTO c.,¡U¡"TO. 

DE LA APROBACIÓN DEL PADRE FRANCISCANO. 

El muy reverendo padre ministro provincial de Zacatecas, fray 

Luis Antonio Hermoso de Celis, doctor ~n sagrada Teología, fue 

quien tuvo misericordia de este sermón, en que, habiendo quedado 

el Arcediano tan feo, buscó para su aprobación lo hermoso. Dio su 

aprobación o parecer el día quince de abril, y el mismo día dio el 

señor Arzobispo su licencia para la impresión; y quien se acordare 

que el día quince de abril fue la doriUnica in albil19 no haga misterio 

del día para dejar así la aprobación. Dala su paternidad "rendido", 

"gustoso", "desapasionado", "observador" (que observante lo tiene 

por su religión),22o "atento" y "enseñado"; y dice que "concurriendo 

en Madrid, aunque tan pigrneo;221 entre varios sujetos (no podían, 

por ser tales, pasar plaza de turinos) ... 

21') 111 albis: "de blanco", -Dominit-a in albis: Ó ''Domingo in a/bil'. es el "domingo de la octava de 

Paseml, llamado también Cuasimodo, por las palabras del canto de entrada de la misa r.Qllasi 

modo ... )" (Brosse) 

2211 Obief'l)lJnt~ los frailes observantes son el resultado de la reforma de la orden de los "frailes 

menores" que se llevó il cabo a mediados del s. XIV, en oposición a los frailes "conventuales", 

221 PigmftT. la burla funcionó, aqtÚ y en obras de otros autores, a las mil mamvillas~ véase tan sólo 

una letrilla (gongoresca, pero no de GÓngora). donde se utiliza también el vocablo: "Busconas 

\"eréis tapar/ de quien todos se hacen cruces.! que pasan ~ntre dos luces/ como cuartos por 

sellar;/ \'an de noche a c~lmpear.l porque se gastan a escuras/ sus pigmea¡ estaturas/ y sus gi­

ganr:.s edades'! Jaludy gradas, lepades/ que ven.!!' a decir ",rdadd'. (Letrillas, ed. cit., pp. 260 Y ss.) 
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Los "turinos", que en plaza 

-pues varios sujetos eran 

los que aquí este padre emplaza­

es mejor taurinos fueran, 
. 2')') 

pues eran para la plaza. --
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... , unos de superior inspección y primera literatura, otros de la 

más excelentísima nobleza, y todos que ya terúan de la ciencia del 

orador anticuada experiencia, pues ya le habían oído gustosos en la 

corte de Madrid repetidos sermones con singulares aplausos, y en 

Alcalá, en su cátedra, los primeros créditos, vi y oí de todos al ora­

dor aplaudido y de los más literatos venerado. Muchos testigos pu­

diera citar; algunos, y grandes, referir; mas no es razón que, 

certidumbrado yo de que el orador se mortifica con aplausos, altere 

su modestia". 

Es de una y otra manera 

esta modestia sesuda: 

que el Arcediano la suda, 

pero el provincial la altera. 

222 1#rill0S ... fal/nnoS". sobre el parentesco de la Fe de errafa.f con la poesía satírica española de los 

Siglos de Oro se ha hablado ya en la inrrod., IV J palI. 
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Este testigo no prueba porque es de oídos y no de vista: "oí -

dice- de todos al orador aplaudido", pero no dice que lo vio; y 

testigos de oídos los desconfía el derecho:223 OCIIlis magis credendllm est, 

qllam allriblls.224 Dice que "en Madrid tenían todos anticuada expe­

riencia de la ciencia del orador"; y nosotros, sin ser de Madrid, te­

nemos la misma anticuada experiencia, porque esto de "anticuada", 

padre prov;ncial, si va vuestra paternidad al lexicón eclesiástico, ve­

rá que es una cosa que no se usa; si dijera vuestra paternidad "anti-

gua", "inmemorial", "cierta", "acertada", vaya; pero' "anticuada" 

propiamente es cosa que no está en uso, porque este verbo antiqllo, 

antiqllas, significa quitar lo antiguo del uso; y así fue la "experiencia 

de la ciencia" que tuvieron del Arcediano en la corte de Madrid: 

"anticuada", como acá también; porque como jamás hubo uso ni 

experiencia de su ciencia, fue la experiencia una anticuada, porque 

ninguno dio razón de tal uso, ninguno tuvo uso de tal razón; y esto 

que oyó el padre en Madrid es lo que decimos acá, conque todos 

vamos a una. Pero no es esto lo que quiere decir nuestro padre pro­

vincial, pues "aleccionado --como dice su paternidad en la segunda 

hoja- de todos los censores cuando califican oraciones panegíricas 

!!l ~\pOSf., integr.lda ~l texto: .. § fm. jnst. Oust?] de gradib. cognat. ibi." 

22" Oo/Iis ... tJlm"/m.l: "se debe confiar más en los ojos que en los oídos". 
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-aunque no sean panegíricas, también las califican los censores-, 

aunque en mí la purificación de este sermón, por ser de orador tal, 

sea sólo ceremonia de calificar lo que mano tan docta quiso escribir, 

me es preciso ponderar sus elocuentes cláusulas". Dice225 que como 

ceremonia será su calificación, o uno como cumplimiento con la 

parroquia/26 purificando el sermón de la Purificación con la purifi­

cación de su ceremonia, en que parece más maestro de ceremonias 

. que provincial. 

Mas cuando aqueste censor 

se muestra tan material, 

mejor será corporal 

que no purificador. 

" ... mas no demos vuelo a las plumas -p~osigue con toda su her­

mosura nuestro Celis-; no es razón que en misterios soberanos de 

purificación yo quiera hablar, cuando veo que a sus divinos elogios 

un sol, para expresarnos ejemplo, quiere enmudecer: Sollace." y aquí 

el paJre se retracta,227 porque yendo a ponderar las tales "elocuentes 

~~,l 1>;,'(: ms. "en ~IUl: dicc", 

!~(, (.IIIII/,lim;(II/fl. es en sí J:¡ JlarrcxJui:t el conc.:urso llc los pal~fl's lllll' :u.:udcn :1 su iglC.'sia propi:l; 

por l'Xll'lIsiún. bs obli~acioncs l1c los OJr:ts . 

.!~: Rdmdrf. m:-l. "rl'lnll:''', 
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cláusulas" quitó el "vuelo a las plumas", desplumando las alas a 

imitación del 501,228 que a sus elogios paró sus rayos, y alude a aquel 

Soltat-e que enmudeció al Arcediano; y aunque esto es mentar la soga 

en casa del ahorcado,2-'9 con todo, nuestro padre provincial me ha 

de perdonar la impertinencia, porque, aunque su paternidad no 

quiera hablar en "misterios soberanos de purificación", no ha de ser 

tomando ejemplo del sol, porque el sol no se paró en el globo: Solta­

ce, cuando María se purificó en el templo. Quien se paró en el tem­

plo de la Catedral al predicar este misterio soberano de la 

Purificación fue el Arcediano, que atrás ni adelante pudo decir Solla­

ce. Mas "no sin misterio" registra el padre provincial un Simeón, "si 

del Espíritu Santo asistido", y también lo advierte "absorto y eleva­

do", por cuya causa, "considerándole Timoteo Hyerosolymitano, 

como dormido, le dice: s1I1;ge senex qllare obdormis? «¡Oh, santo y vene­

rable anciano!, ¿ahora duermes?, ¿ahora callas?, ¿en esta ocasión 

enmudeces?»,,230 Padre nuestro, aliqlfalldo bOllllS dormitat Homems, '231 

dígame vuestra paternidad: aquestas preguntas que le hace Timoteo 

al santo Simeón de dormido, callado y mudo, ¿son de vuestra pa-

2211 IJup/IIIIJUllflo ... ,m}, cs, olra vez, la figur .. l'mblcmlÍtic.:i1 Ul' Íf;uo. ClIpiS lilas de n'm fUt~ron "des­

pllllmu.las" por el olloc dd sol ;1 su s:.liJa del hlbcrinlo de Crct:l (Iupm. n. 46). 

11') .fo,-t:tI". "horrarlo: mpm. n. 62 . 

.1\11 Jitllt.,hl ... rJlllllltla'(it,,: J'I,/,rp. Omdón, I1n. 75·77 . 

. HI /lh'qlftJJllln ... Ilntntmr. ";llgun:1 vez d huen Ilomem dormil:I", 
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ternidad hacia el Arcediano apodos o aplausos, alabanzas o puyas, 

elogios o escarnios?; porque parece que es como si le dijera: "¡oh, 

hombre!: ¿aquí, delante de este concurso' que te está oyendo, en 

presencia de todo México, que está tu lección aguardando, ahora te 

turbas?, ¿ahora te paras?" "Sí, sí ---dice nuestro padre en la misma 

foja-, que es muy propio enmudecer en misterio que sólo es para. 

admirar y, como otro Harpócrates,232 con el dedo en la boca, con 

parlero silencio, callar; es muy propio, digo, que en mis terios de la 

Purificación de María los sentidos más' despiertos, distantes se 

transporten." Es así; mas lo que se transportó al Arcediano no fue 

el sentido sino la potencia, porque se le fue el sermón de la memo­

ria, y la memoria no es sentido sino potencia.m Pero dado caso que 

nuestro Arcediano se parase de "misterio", ¿para qué es añadir so­

bre el misterio de la Purificación aquese "misterio"?, pues el que­

darse un hombre [callado] en el sermón no es lo primero del 

mundo, que a los más doctos le ha sucedido, pues la memoria, co-

2\2 Harp(kmlu: JlljJm, OraLión. n. 78 . 

. 2B AI~1lIoria: es, en efecto, una de las tres potencias gobernadoras de las almas, junto con la vo­

luntad r el entendimiento. Se sirve de la "fantasía" o ''vista imaginativa" para reproducir los 

sucesos o imágenes (.tpedes il1lprtJQ') que los senlidos externos e internos han captado con ante­

rioridad. Fue teoría muy utilizada por la ascética española. (Vid., entre otros ejemplos. Ignacio 

de I.oro1a. FJmiáol tlpirilllales, o la Cilio de fJtI.udores de1 padre Luis de Granada.) 
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mo es mujer, es frágil. ~J.I Lo segundo, que nadie, precisamente por­

que se quedó, afeó al Arcediano (aunque pudiera), pues no fuera 

mucho habiendo antes [él) charlado tamo: Lo que vuestra paterni­

dad ha de defender y en lo que ha de hacer el misterio y en lo que 

ha de sacar la cara, es en que un catedrático de Alcalá, propietario 

de Filosofía, arcediano actual de México, no sepa mínimos, meno­

res ni mayores: no mínimos porque yerra los tiempos, y el subjunti­

vo lo hace indicativo; no menores porque no sabe los pretéritos, y 

dijo panen! habiendo de decir peperent, no mayores porque yerra las 

cantidades, y escribiéndose dimitto con dos tt, lo hizo breve, que 

aunque supo pronunciarlo, no lo podemos escribir; y si es muy pro­

pio (como dice vuestra paternidad) "enmudecer en misterio que 

sólo es para admirar y, como otro Harpócrates, con el dedo en la 

boca, callar", suplico a vuestra paternidad, o que todos los sermo­

nes [dedicados) a los misterios de Cristo, t1uestro Señor, y su santí­

sima Madre se quiten, o que los predicadores suban al púlpito y, 

con el dedo en la boca, se estén un rato sin decir [palabra¡ y se bajen 

luego a desudar. Fuera de que el Arcediano dice lo contrario, por­

'Iue vuestra paternidad dice 'Iue el pararse "fue misterio", y nuestro 

Coscojalcs dice 'Iue se parú por a'luella "exhalaci~n", respeto de su 

" " " d" ti "" . " I veneraCl0n o parto e su meza, (Iue con tanta gracIa a su-

.!ll ,\I~'¡,·r. .. /nb!,iJ. c:I (;OmCl1lo. es' a veí':. IcmJr:í 'IU(: h:u.::crlu c:l1,:c'or. 
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plió un Avemaría; y la exhalación no es misterio, conque aquí uno 

piensa en el bayo y otro lo ensilla.235 

Prosih>UC nuestro doctísimo Ludovic0236 a la vuelta de la foja: "los 

que un mal mirar discurre borrones, o los que la pasión publica de­

fectos, son aún más crecidos aplausos"; y para esto trae lo de los 

Cánticos: dec%ravil me sol, con el 1Io/ile me considerare, quod sJlScasim. 237 

Padre nuestro, el sol a 'la esposa le quitó el color, que eso es decolora­

vil, y a su Arcediano lo dejó descolorido; pero esto, si vuestra pater­

nidad lo advierte mejor, es por distinta causa. En el texto de los 

Canlares habla Salomón en el mejor sentido de los intérpretes de la 

etiopisa esposa de Moisés, que era negra, aunque algunos autores 

. dicen que aquí habló por ironía, por ser muy blanca, como que dije­

ra: "no consideréis la color, considerad la causa y sabed que como el 

21:' H'!)'o ... ensilla: es refrán viejísimo que aparece ya, ;mnque con pequeñas ~ariantes, en el Arci· 

preste de Hita: "Ffueron dares valdíos, de que ove tmmsill:t:/ Diz': «UIIO "'!Yda el ~o, o/ro ,1 qJle /o 

enJi"a.~)" (Ubro de buen a1ll0r, "De cómo el Ars:ipreste fué enamorado e del exicnplo dclladrÓn e 

del mllstyn", vv. 179.180); Cervantes lo recupera, sin m;lyores cambios, en la Clitlnilla (p. 109 d.e 

h1 ed. cit.): ecUn viaje ha de hacer ahora muy lejos de aquí, y uno piensa el hayo. y orro el que le 

cn:;ilb ...... Quiere decir este refrán que "eI duci1.o h:tl)íalc vendido y ellsillillmlc para cnrregárse· 

le, y él pens:II)lI ()lIC 5(,10 cnl panl s.lc:trll~ :1 p:lsc:lr y \'oh'crle :11 pesehre rcg:llado", (TeJoro) 

:!W, I Jldoflúo: dehe aludir :1 LlIuovit:o Pío, hijo eJe Culom;lglw (778-H40), cmpcrJllor de Occi· 

dl,t)fe lk'sdc H 14 )' cOlllluisrador de los moros en 801. Tr:1S h:thcr del·idiuo varios rcp;lCtos de :iU 

im¡ll'rio enlre sus hjjo~ J..OI;lriO, C:lrlos y Luis, fue 1:111 '\I()(:fI~" tille muriú dejando plantad:1 111101 

~1Il'rra (:¡vil enlre los mislI1wl . 

.'\: .\(10SI: "Canl. Cap./ 1. vers, 6."; .m/,"'. Omt1fÍf', n, H~, 
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sol está más cerca de la Etiopía, por ser tierra tan alta, me puso así 

el sol con su cercatÚa". Mas en nuestro caso fue distinto, porque 

estuvo tan lejos de la memoria del Arcediano el sol, que se le fue 

por alto: 5 o/fare; y así, no tiene vuestra paternidad que decir más 

abajo: "y así, cngáñase quien considera manchas las que son perfec­

ciones"; ni tampoco la exclamación: "¡oh, y cómo las sombras del 

hereje están desvanecidas en los argumentos de este sennón!" ¿Qué 

sermón, padre, ni qué argumentos? Allá lo oirá vuestra paternidad 

en llegando a su lugar; pero si todo lo dicho está allí, en la aproba­

ción, es contra los que notaron el sennón, y por la gracia de Dios 

ninguno es hereje, sino todos cristianos viejos y viejísimo s católi­

COS;~38 ¿qué tiene que hacer aquí la herejía con la verdad? Prosigue, 

pues: "quisiera purificar, si pudiese, antes de concluir, estos a mi 

corto entender bastardos accidentes, obscuras nieblecillas". En paz 

sea dicho, padre maestro; mas, aunque vuestra paternidad haya ido 

a Roma por todo, con su sufragio, no, no es vuestra paternidad 

quien lo ha de purificar, ni concluir aquellos que le parecen a vues­

tra paternidad, a su "corto entender", que son "bastardos acciden­

tes"; porque no son "bastardos", sino legítimos; ni "accidentes", 

sino substancias; ni "obscuras nieblecillas", porque son más claras 

!~ eriJo/¡allos VidO): son aquellos que ~ encuentran limpios de 'sangre mora o judía, por oposición 

¡l "cristiano nue\"o". Sancho Panza es perfecto ejemplo de cristiano viejo. 
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que el sol y más de lo que vuestra patemídad piensa en todas líneas; 

y si vuestra paternidad quiere purificar y quemar los labios (con sus 

puyas y sus tenazas y todo)239 de los que hablan y han hablado de 

dicho sermón, tendrá vuestra paternidad bien qué hacer; y se queda­

rá de veras sin hacer nada, porque ni están sujetos a la ley de la puri­

ficación de Vuestra paternidad ni a su quemazón, que no será razón 

que porque vuestra paternidad, sin qué ni para qué, esté abrasado, 

estén los otros encendidos. Trae para eso vuestra paternidad lo del 

profeta Isaías: ecce virgo concipiet/4ü lo de san. Mateo y san Lucas, con 

su lugarcito de Guerrico:241 "y advierto que en el capítulo antece­

dente un serafín con un flamante carbón, del misterioso altar cogi­

do, quiere que Isaías sea purificado; los labios le abrasa y los labios 

le purifica; acción divina, política y soberana, quemar y purificar los 

labios que han de hablar de sermones." Padre nuestro, aunque el 

sermón del: Arcediano está impreso, aún po está purificado. ¡Vál­

game Dios!, ¿qué acción tan divina, como tan política y soberana, le 

parece a vuestra paternidad quemar labios que han de hablar acerca 

2W TeJftl:;'OJ: es alusión a la cita de Isaías, purificado con las brazas que un serafm tomó con unas 

tenazas del altar; aquí Coscojales es Isaías y el padre Gutiérrez el serafm purificador (sl/pra, 

OroLióll, n. 98). 

2-1U :\posr: "!sai. 7. v. / 19." Supra, OratiólI. n. 93. 

w .\post.: "~Iath. 1. v. / 22./ / Luc. cap. 1./ v. 31. et. 35./ Guerric. 4. de Pu./ rific." -¡a. 

Maleo ... i(JJJ Ú1,'os ... Gutfflar. 111/Jra, Omtión, nn. 94-97. 
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de sermones? Dejo la graduación,242 que está mal puesta, porque no 

había de decir: "tan divina", "tan política", "tan soberana", sino 

"tan política", "tan soberana", "tan divina". Mas, ¿cuánros habrán 

predicado mal y no les han hablado una palabra, ni escrítoles una 

copla? Mas como este hombre de! Arcediano vino hablando tanto, 

con roda la colegiatura mayor entre cuero y carne, con todo su mo­

do de predicar en e! alma, con toda su "Teología de Alcalá" en e! 

cuerpo, y se quedó en cuerpo y alma, y se quedó sin sentido, memo­

ria ru construcción, no se admire vuestra paternidad que hayan 

abierto sus bocas y sus labios, aunque vuestra paternidad quiera 

quemarlos; porque fuera tenernos por tontos si no dijéramos que 

esta boca es nuestra. Mas sepa vuestra paternidad que cuando se 

manda quemar los labios no es porque se dice la verdad como aquí, 

sino porque se lisonjea y se dice mentira, como vuestra paternidad 

verá en este que parece cuento, y es un grande caso: rdiere Pedro 

Chiritino2H que e! rey Cambises244 mandó quemar a Prosapio, un 

zn Grl1t1l1oáÓlr. C$ gradadón (figura retórica). que consiste en la "progresión ascendente o descen­

dente de las ideas, de manera que conduzcan (recientemente, de lo menor a lo mayor. de lo 

pequeño a lo grande, de lo fácil a lo dificil, de lo anodino a lo interesante, de lo irucial a lo tinal 

de un proceso, ctc., o decrecientemente, a la inversa." (Helena Berisráin, Diü.1ol!ono de fflÓni:a)' 

poili~'(/. s.\'.) .\quí .\vendaño critica la mala colocación de los adjetivqs en gradación ascendente. 

W .\pOSl.: "Petrus ehi-/ rito lib. 6./ cap. 2." 

2+1 CambiftJ: fue el rey de Persia (de 529 a 521 a.e.) que se 'apoderó de Egipto. Es uno de los 

personlljcs de la no\"ela EI,unde BtliJan"o, de Robert Gra\·es. 
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grande amigo suyo; arrepintió se del hecho y llamó a un grande 

adulador que tenía, Thesion, y preguntándole qué le había parecido 

de aquella muerte, respondió él dándol~ su aprobación, como 

nuestro provincial: optime gratiam enim jatentllr omnes pro tam benigno 

printipe;2~5 y el pago de esta lisonja fue mandar, luego luego, le que­

maran la lengua al adulador: i//ü'o qllamviJpro se atestationem protl/lisset, 

IIsqlle ad tineres Tesonio lingllam comb/lri Ítlssit. 2~6 Si la cosa está mal he­

cha, ¿por dónde le ha de entrar la alabanza? Lo más que se podía 

hacer era callar, pero como el hombre hab.ló tanto, fue preciso que 

nosotros habláramos un poco. Añade nuestro padre provincial: 

"parecerále a alguno que siendo el seraffn quien incluye crecidos 

incendios, bastaba él solo, sin más sagradas lumbres para purificar 

labios. Pues padece engaño, que no es ociosa la diligencia: labios 

que se han de ocupar en hablar de tales oraciones purificadas nece­

sitan para su purificación de repetidos sagr~dos fuegos; uno, parece, 

no es bastante; pues añádasele otro muy ardiente." Aquí, padre 

nuestro, con licencia de la autoridad de vuestra paternidad, nego Sll­

possit/lm.247 Supone que, fuera de la brasa del carbón, purificó los 

labios del Profeta el fuego del serafín, y por eso dice que para puri-

,2·H Optime ... pn·",ipe: "pues todos reconocen bien la gracia por tan benigno principc". 

2 .. (, l/lit'O ... illSJit. "aunque allí mismo se haya mostrado para si la atestación, ordenó quemar la 

lengua a Tesonio hasta su muerte". 

2 .. 7 Ntgo JlIpo.fJitunt: "niego lo supuesto". 
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ficar labios se necesita de "repetidos fuegos"; y no sólo es falso, si­

no contra la Escritllra; porque el serafín no purificó al Profeta con su 

fuego, sino con el que cogió con unas tenazas de! altar; conque no 

fueron "repetidos fuegos", sino uno sólo; no fueron e! fuego del 

serafín y el fuego del carbón, sino e! fuego de! carbón, y no más: et 

volavit ad me IInllS de S eraphim, et in mantl eillS calml/{s, quem forcipe tlllerat 

de Altari. 2
'

S Conque no sirve lo que vuestra paternidad admira, de 

"cuán ocupados andarían estos sagrados fuegos si purificasen tantos 

labios"; mejor es que los de vuestra paternidad se purifiquen, para 

hablar con la debida inteligencia de los textos de la Escritllra. Y así, 

dejo de ponderar e! concepto de la mirra con que vuestra paterni­

dad acaba su aprobación, porque desde luego supongo que el ora­

dor la mirra es lo primero que nos había de dar. 

y así le das buena carga 

con la mirra, a lo que infiero; 

¿qué dará si se descarga 

después, cuando lo primero 

que da es cosa tan amarga? 

2~1t Ell'Olouil .. _ Allan: JI/pro, Oración, n. 98. 
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Mas, por no quedar con un escrúpulo, quisiera averiguar de vues­

tra paternidad una cosa que ya se me había pasado y la dejaba en 

tres renglones, acerca de la mayoría del Colegio de san I1defonso de 

Alcalá; y un compadre mío -más bellaco que yo- me riñó mu­

cho, porque siendo acerca de mayoría se me había pasado por alto. 

Dice vuestra paternidad ya al acabar la primera foja de su aproba­

ción que "el Colegio de san I1defonso de Alcalá es el segundo des­

pués del Apostólico".249 Supongo que el Colegio Apostólico fue el 

de los doce Apóstoles; y en esta suposición, después del Colegio de 

los Apóstoles se sigue el Colegio de los Cardenales: ¿conque mayor 

que este Colegio es el de san Ildefonso? Pero, volviendo a suponer 

que vuestra paternidad entienda por Colegio Apostólico el de los 

señores cardenales, yo me temo mucho que este sermón, como ha 

de ir a Alcalá, si va a dar a Salamanca, le ha de poner pleito mi Co­

legio Mayor de Cuenca del Arzobispo mi señor/so no quiero nom­

brar al de san Bartolomé, porque no sea desuellen a vuestra 

paternidad y le quiten el cuero, porque no sé de dónde le han de 

salir las correas, si no se las pide prestadas a nuestro padre Gutié-
o·, rrez.-' 

:!~9 SegJllldo ... ApoSlólitlJ: supra. Oradó", n. 72. 

2511 Coltgio ... itñor. no especifica Beristáin este &uo (slIpra. Orodón, n. lOS). pero es posible que 

Juan de Ortega ~lontañés haya est.udiado en el Colegio Mayor de Cuenca. 

251 ComOi ... Guliirre:;; iN pro, n. 218. 
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PUNTO SE),.'T(). 

DE LA SALUTAOÓ1\'. 

Llegamos ya a las dagas,252 porque llegamos al sermón y principio 

de la salutación. Es el principio de una de las cartas que, al desem­

barcarse en la Veracruz, en que dio a cierto prebendado de esta igle­

sia parte de su arcedianato y de su venida, porque para estas 

ocasiones tiene guardado el "rendimiento", la "obediencia", la "oca­

sión", la "osadía", la "elevación", el "puesto", la "cortedad", lo 

"discreto", el "trato", el "riesgo", el "respeto", el "mérito", la "má­

xima", la "idolatría", la "fama", el "rigor", la "censura", con todos 

los demás vocablos, v. gr:, la dedicatoria, que todas son voces de 

oropel pero sin oro, entradas de pavana sin voces músicas;253 y nos 

dice que "el objeto del día es el soberano misterio de la Purificación 

2i? Uegtllllos ... dl1gtIJ~ "llegar a las dagas" es cuando un negocio llega al momento de su mayor 

tensión, como en las peleas de entonces, que tenninaban por lo general en la muerte de alguno 

de los contrincantes. La daga era arma cuyo uso sólo se permitía cuando el caballero portaba 

además su espada (sl/pra, n. 152, y Tesoro. s.v. daga), nunca sola. aunque muchos aprovechaban su 

tamaño para infringir la regla ocultándola entre las ropas (eran especialmente peligrosos los 

espadachines que, maestría de por medio, sacaban con la mano libre una daga en medio de la 

pelea: el enemigo podía darse por muerto. Pueden verse dl!talles curiosos sobre su uso en la 

novela de Néstor Luján. Deádnos, ¿quién motó al Conde? lAS siele muerles del 'YJnde de ViI/amedilll/a. 

Barcelona. Plaza & Janés. 1990). Diríase que aquí :\vendaño quiere ya jugársela. "llegar a las 

dagas". Con el :\r(ediano. 

2:;\ Pava/la: es la "padovana" (de Padua) una danza cuyos movimientos deben ser suaves}' pau­

sados, graves. -En/rada de pavano: "cosa fútil o impertinente, dicha ° propuesta con misterio y 

ridículo gravedad". (IlR.\E) 
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de María", como si a dos de febrero celebrara otro la santa Iglesia; y 

para publicar de María las grandezas trae el benedictlls Dominlls Dms 

Israel (no del viejo Simeón, sino de la gran discreción de David) qlli 

fici! mirabilia soit'S.254 

Mas la intención de tus fraudes 

no logras, como se ve, 

pues el benedictll.r fue 

el que no se dice en laudes.255 

Dice, pues, en la página segunda, número tres, que David sin du­

da "no habla del soberano misterio a quien esta metropolitana igle­

sia, entre las insignes del mundo la mayor, consagra tan festivos 

cultos". Dios se lo pague por la merced que nos hace, pues dice que 

la iglesia metropolitana de México es la mayor del mundo (como 

Toledo y Sevilla no se enojen); sea por amor de Dios, que algo le 

hemos de agradecer; mas, si esta iglesia metropolitana es la mayor 

del mundo, será no sólo por sus rentas, sino por sus sujetos, pues 

¿qué sujetos serán los que encierra en sí la iglesia "entre todas las 

~ BentdidllJ" ... iOIJIS: supra, OradólI, n. 107. 

255 PUeJ ... ItlJldtJ: son "laudes" las alabanzas; pero los sahnos que otorgan las tradiciones litú~cas 

a la salmodia fundamental oe la mañana son los últimos Ires (148-150), no el 72 que citó Suazo 

con referencia al 71, 18. 
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del mundo la mayor"?; luego, ¿estos sujetos bien podrán competir o 

exceder a los de la "Teología de Alcalá"?, si acaso no es una en todo 

el mundo, sino es que le da a la Catedral la mayoría por comerse la 

renta y le deja a Alcalá la primacía, donde se apropia la cátedra. Mas 

es para reír la causa que da a los festivos cultos, "porque si hablara 

de él -id est, del misterio- creo que mudara las voces, porque allí 

bendice a Dios porque ejecuta las maravillas solo: qJli feat mirabilia 

so/¡/s, y aquí le bendijera porque hace maravillosos prodigios acom­

pañado"; esto quiere decir que presentarse Cristo en el templo no 

fue obrar el prodigio solo, porque fue con su Madre santísima, que 

iba a purificarse acompañada; pero si el misterio que la Iglesia cele­

bró aquel día no fue culto propio ni indivioual de esta santa iglesia, 

sino de toda la Iglesia en común, lo que dijo de esta iglesia lo pudo 

decir de cualquiera capilla y de cualquier pueblo de indios, pues en 

todas partes se celebra este misterio. Dice, pues, que "no están en 

Cristo las maravillas tan solas, que no las acompañen de María las 

maravillas"; para esto trae por prueba lo de stetemntqlle Sol, el Ltma, 

d J ,'56 . 1 l' ", e OJIfC;- conVIene en que se pare e so, y pregunta: ¿porque se 

para la luna?"; dice allí para dar la respuesta y solución: "si el sol 

hace maravillas con sus luces, le ha de acompañar la luna haciendo 

1:,1, .\post.: ':Iosuc CI 10. v. 13." -JOSIli: supra, OracitÍn, n. 108. 
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prodigios con sus resplandores". Contra sic a1l!l'mentor,257 porque si 

esta prueba probara, fuera; porque así como en pararse e! sol hizo 

un milagro, así en pararse la luna hizo un prodigio; y así e! prodigio 

de! sol no fuera solo, porque iba con e! de la luna acompañado; sed 

sil' est/58 que en pararse la luna no hizo ningún prodigio, luego esto 

no prueba; probo minorenr. perle/59 si e! sol se suspende es naturalísi­

mo que la luna se pare; sed perle, en esta ocasión se paró e! sol, luego 

la luna en aquel caso prodigioso no hizo' (prodigio algunof6o con 

sus resplandores. Probo maiorenr.261 lo que es natural no es milagroso 

ni prodigioso; sed perle, allí se paró la luna naturalísimamente, luego 

pararse allí la luna no fue prodigioso ni milagroso. ¿Qué dijera de 

esta262 forma silogística aquí nuestro padre Gutiérrez? Amigo: no 

fue menester que J osué mandara parar la luna con precepto diverso, 

porque e! día que se lo mandó al sol quedó toda la esfera parada y, 

consiguientemente, la luna, como puede vuestra merced consultar a 

la Astrología. Lo más gracioso que añade en [e!] folio 3, número 6, 

es: "admirado e! sagrado cronista con tan peregrino portento, hace 

257 COlllra ... orgllmmlor. "así argwnento en contra". 

D8 Sttl ... es/: "pero es así", 

li9 Probo ... perte: "pruebo lo menor". 

2(,1) Pordigio alguno: así en N. L. 

:U,I Probo maiorem: "pruebo lo ma}'or". -N. L ''probo CO"J~q"tnlianl). 

2(,2 De u/u: ).:. L "de esta"; ms. "a esta", 
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esta pregunta: "Non ne scriptum est hoc in libro iustorum?: <<¿por ventura 

está escrito semejante suceso en el libro de los justos y los santos?»" 

¡Qué mal entiende y construye el latín! No dice tal Josué; no dice 

como construye el Arcediano: "por ventura está escrito"; antes dice 

lo contrario: "¿por ventura no está escrito?", porque dice pregun­

tando, que eso quiere decir non ne: "¿no está ya escrito?" Y responde 

el Arcediano: "todos responden que no"; y yo digo que ninguno 

había de responder tal desatino, porque es contra la Escritura; y to­

dos dicen que sí, porque todos saben que ya está escrito: Non ne 

scrip/llm? Señor Arcediano, dejemos aparte fa mala construcción, por 

laz63 cual azotan a un muchacho por mal gramático; pero sepa 

vuestra merced que el tal suceso ya está escrito en el libro de los 

justos y de los santos; está escrito en el profeta Isaías: siCtlI in valle 

qlla es! in Gabaon irascelur, está escrito en el libro del Eclesiástico: allt 

non in iramndia eills impedittls es! sol? el t/na dies jacta esl quasi dIlO?-64 Mire 

ahora el bendito Coscojales con qué concie'ncia les levanta este falso 

testimonio a todos; y mire si sabe, quien hizo la pregunta, si está 

escrito el suceso; pues antes, porque sabía que está escrito, dijo: 

2M La. ms. "lo". 

2('" SiOI/ ... iraSfe/ur. "porque el Señor se levantará como en el vaDe de Parasim. t"Omo en el valle dt 

Cahaón ir (J1(y'ará ..... -AIIJ ... tÚlo?: u¿no es así que al ardor de su celo s.e detuvo el sol, por lo que 

un dia llegó a ser casi como dos?" -Apost,: "Isai, C. 28./ .... 21.// Eecles./ 8./ v. S." ~a refe­

reneia ;11 EdtJiái/iaJ está equivocada: es Et'(.Ii .• 46,5) 
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"Non ne sciptllm est?"; lo que, si no sabe quien hizo la pregunta, [es]265 

porque le da aquella reñida en foona de noticia, cuando dice: "pues 

sepa quien hizo la pregunta que están escritas otras maravillas más 

soberanas, cuanto va de obedecer a la voz de un hombre luces su­

premas, a mostrarse obedientes luces humanas". Señor uúo, ¿quién 

ha dicho a vuestra merced que las luces del sol y de la luna son 

"humanas" luces?; luces materiales sí; luces naturales también; luces 

criadas, no hay que dudar; pero ¿"humanas"?, ¿quién le ha dicho a 

vuestra merced que el sol y la luna son hombres para que sean luces 

"humanas"? 

Ahora se sigue aquí el mal parto de que le sacó el doctor Alber­

to266 por medio del Avemaría, pues habiéndosele atravesado "los 

265 Es: así en N. L 

2(,(, Albmo: es el doctor Alonso Alberto de Velasco, de quien dice Beristáin: "nació en ~féxico el 

año 1635 ... después de haber recibido el grado de doctor en cánones y ejercitándose en la aho­

gacía, se hizo sacerdote y sirvió como cura propio de la parroquia de Santa Catarina Mártir de 

México, y después, por espacio de 32 años, la del Sagrario de la Metropolitana. FlUldó con 

autoridad de la santa sede la congregación de la doctrina c,ristiana. y solicitó que se erigiesen 

iguales asociaciones en todas las parroquias del arzobispado ... Fue el Dr. Velasco íntimo amigo 

r confidente del Ven. Arzobispo Aguiar y Seijas, que le comisionó para entender en la funda­

ción del seminario conciliar de México. Desempeñó también los empleos de abogado, y con­

sultor de la Inquisición, y capellán de las cannelitas descalzas de Santa Teresa ... falleció 

venerado y llorado generalmente en 10 de diciembre de 1704. Escribió: Lo milagrr)¡a RenoPadón dt 

la lmagm dtl Sanlo Cristo dt ];",;7IIiqnilpan. Imp. en México por Lupercio. 1699,4°. -E>,;allaaón dt la 

Divina AJútrüordia. Imp. en }'léxico por Benavides, 1699. 4°. -Apología por la Sllpensión dt [ndnl-
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Setenta" en la boca, atrás ni adelante pudo echar el S oltace, hasta que 

con "tanta gracia" (que merecía por ella una de las higas de Juan 

l\lanuelf67 dijo el Avemaría. Dice pues, en el mismo folio 3, número 

7: "pero querrán saber cuál es mayor maravilla, la del solo de la lu­

na, la de Cristo o la de Maria. A esta dificultad responderá Josué 

que la mayor maravilla está en la obediencia del sol, como se infiere 

del mismo texto: Sol contra Gabaon ne moveans." En el púlpito dijo 

setenta veces "y aquí los Setentd', y se quedó acabando su Avemaría; 

gmdai ti! ~I Año Sal/lo dtl Jubileo. Imp. en México, 1700. 4°. -Explicodón tk los A1islmo¡ d! la SOlllo 

CertmoJ//(¡· de la Selia. leglÍn le prodica en la Cottdral tk MixifO. Imp. allí, 1677. 8°. -]nllnlft.ión paro el 

Examell de Tt.f/~i en /0 Caula de &a/ijicadón de/ Vell. SitnJO de Diol Grt§1rio Lóptt. Imp. en México, 

fol. -.\·olltna m bonor Y ''11/10 del San/o Crislo llamado de Sanla Tmsa. Imp. y reimp. en 1778." (Bi­

blio/eal, \', p. 110) García Icazbaketa afinna que esta última es la mayor de sus obras. Este 

hombre -docto y merecedor de elogios a juzgar por el arúc.u1o de Beristáin- fue el mexicano 

que se condolió de Coscojales "soplándole" 10 que había de decir. 

!(,7 HigaJ ... Juan MaRI/el. dice Covarrubias (Ttloro, s. v. higa): «Es una manera de menosprecio que 

hacemos cerrando el puño y mostrando el dedo pulgar por entre el dedo índice y el medio; es 

disfrazada puna. La higa antigua era solamente una semejanza del miembro viril, extendiendo el 

dedo medio y encogiendo el índice y el auricular. .. De todo esto no hay que hacer caso." Pue­

den "erse ejemplos de esta "pulla" ya desde tiempos clásicos, en Juvenal (sá/ira 1 (J) Y .MarciaI~ 

GÓngor.l la utilizó mucho, P. gr., su "Letrilla XII" que comienza "Un buhonero ha empleado/ 

en higas hoy su caudal"; era, además, muy famoso el proverbio contra los médicos: "mee yo 

chlro. y una higo .. para el médico"; la higa también podía ser amuleto que se colgaba en el cuello 

de los nii1.os para preservarlos del "aojo", de donde se dijo, acompañando la seña de la mano: 

"toma, porque que no os aojen". En México, la higa se ha sustituido por otra seña en ocasiones 

igualmente nece::;aria: la "mentada de madre" (flexión 'violenta del brazo --con puño cerrado-­

hacia atnís), por todos conocida y usada. 
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pero en el sermón impreso dice: "y aqtÚ la versión hebrea: Solface". 

¡Mal escriturario! 

Pára, Moreno, ese coche, 

veremos esa deidad: 

señor don Diego, ¿de noche 

y con tanta oscuridad? 

Pues ¿qué hombre que sepa268 Escritura qice "la versión hebrea"?; 

pues, ¿la hebrea es "versión", si no raíz?, ¿la hebrea es "versión", si 

no el mismo original? El hebreo no lee ni vuelve: todos leen y vuel­

ven del hebreo; del hebreo salió la traducción de san Jerónimo, que 

es la Vulgata, la versión de los Setenta, la Biblia griega, Santos, Pagni­

no, el Griego, el Arábigo, Vatablo el Siriaco, Arias Montano y todos 

los demás que volvieron; pero, ¿la "versipn" del hebreo?, ¿quién 

supo algo que dijo tal cosa? El hebreo no sacó de alguno, y así no 

tuvo que volver, que eso quiere decir "versión"; y mire vuestra mer­

ced una pruebecita que es del autor que escribió el libro que se in­

titula Gemmce allimce. 269 Puso Pilatos, como consta del capítulo 19 de 

san Juan, sobre la cruz aquel título: lESUS NAZARENUS REx 

2(~ sepa: ms. "sabe", 

26') Gt1J1mO' anil1ltF. "de la gema del ahna", 



H·, DE I.IUUT.\S 177 

IUD,EORUM;270 y refiere que estaba escrito en tres lenguas, en he­

breo, griego y latino, porque el griego y el latino, y todos, leyeron 

del hebreo, y el hebreo de ninguno; y así, va el hebreo por delante, 

porque es el original; y después todos los que leyeron en griego y en 

latín, gr(J!ce et latine;211 y así, cuando los hombres doctos citan al he­

breo, no dicen "la versión hebrea", sino "el texto hebreo"; y esto, 

señor mío, aunque está en latín, no está en griego sino muy claro. 

Después, en el folio 5, número 10, prosigue diciendo: "la ley de 

Dios y la de Moisés", como si en aquel tiempo la ley de Moisés no 

fuera la ley de Dios; pasa a lo de David: nllmqllid cognoscenlllr in tenebris 

mirabilia tila?; con lo de san Juan: lux in tenebris luce!, en donde no hay 

más que su parola y fin y principio de la Avemaria.272 

:!7u Imu .. , IudO'Orum: "JESÚS N:\ZARENO, REY DE LOS.JUDios". -Apost.: "Ioann.! e 19. v. /19." 

!71 :\post.: "Idem. [?]. v. 20 ... " Fragmento mutilado por encuademac~ón del manuscrito. 

'" .\pOSl.: "P,.lm. 17./ v. 13.// loann. C. I/ v. 5." -Numquid. .. : supra, OradólI, n. 122. -Lo: ... : 

Jupra, OraáólI, 11. 125. -Parola: es conversación larga e insust~ncia1. 
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PUNTO SÉPTI~l(). 

DEL PRIMERO DISCURSO DEL SERMÓN. 

"Comenzar, proseguir y acabar son las leyes regulares de la virtud 

(excelentísimo señor), porque no son los pasos regulares de la vida 

y del tiempo que comienza, que prosigue y que acaba." ¡Miren qué 

lindo exordio!,273 ¡y qué lindo don Diego! ~as comenzar, proseguir 

y acabar no sólo son leyes regulares de la virtud, sino del vicio tam­

bién; y lo propio pudo decir del vicio que dijo de la virtud; trae esto 

para decir, alli en la página 7, número 13, que "como en María, en el 

primer instante de su ser, se juntó el fruto de la gracia con la prima­

vera de la naruraleza, no respetó en la virrud principios, progresos 

ni fines." Y no dice bien, y con toda su T~ología de Alcalá, ni sabe 

la materia .de mérito, ni la de gratia, ni la de beata Vir¡jne; y para que 

vea que María santísima ruvo en la gracia progresos, dígame: ¿cómo 

entiende aquel verso de los Cantares: qua est ista, qua progreditur, quasi 

allrora consuTlf,eRs, pulera lit luna, electa lit SOp';274 donde en aquel progredi­

tllr se darán a entender los progresos que en materia de gracia ruvo 

María santísima por todos los instantes d~ su vida, que la fue cre-

21.\ E.'\:ordiu: también "principio" o "proemio", El exordio es el "prólogo, preámbulo o introduc­

ción de un discurso. Palabras preliminares que anteceden al comienzo de una obra para intro­

ducir el tema o hacer aclaraciones necesarias para su lectura". CH. Beristáin, Diainano. s.v.) 

m 'I¡¡(F ... sol. "¿quién ti esla qur Ir 11Jueilro (01110 el alba, hermosa mmo /o IlIna, esclortáda 'rimo ti sol, impo­

nente como ejércitos en orden?" -.-\post.: "Cant." (es Can/., 6:10) 
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ciendo y aumentando hasta hacerla infinit~, como mantienen muy 

grandes y graves teólogos; porque si María santísima, por la gracia 

de su concepción en gracia, no respetó en la virtud y progresos, lue­

go, fuera de la gracia de la concepción, ¿no mereció más gracia?; 

luego, en la encamación de! Verbo, en la expectación de! parto, en 

la natividad de! Señor, en la huida de Egipto, cuando se perdió e! 

Niño y al pie de la cruz, ¿no tuvo María s!1ntísima qué merecer, ni 

tuvo progresos sus gracia?; luego, ¿la gracia de la maternidad no fue 

gracia, cuando hay autores que dicen275 que en cuantas respiraciones 

tuvo la Señora fue mereciendo y aumentando la gracia? Pero qué 

mucho, si muchos dicen fue infinita.276 Mire ahora el teólogo de 

Alcalá si María santísima, aun fuera de! primer instante de su ser 

concebida en gracia, tuvo progresos en la :rirtud. Pasa luego a con­

fesarse con e! virrey, y dice en e! número 14: "confieso a vuestra 

275 Di,'tlr. ms. "digan". 

?U, Progmión ... li!/illila: la idea de progresión y aumentos en gracia en el Canlarpal'ece obvia; es así 

que ranro el Cdlllia; espiritual como las "Canciones del alma que se goza de haber llegado al alto 

grado de la perfección" de san Juan de la Cruz son una constante búsqueda de la gracia "ex­

rraordinaria" que sólo se posee cuando el .\mado muestra su hennosura. La idea está presente 

en la ascética r en la mística; de la primera pueden verse, v, 0:, los Grados del Amor divino (palafox 

y ;\Iendoza. POUÍtli eJpiáluoles, pp. 89 }' ss.), y de la segunda, sobre todo. el mencionado Cdnlú1J, 

poema basado en el texto bíblico y en el cual se da cuenta de la progresión o perfeccionamiento 

de las 'llmas (imiradoras de aquella Mujer mencionada en el CantaY) por medio de la contempla­

ción y de la "negación espiritual" (san Juan de la Cruz, Poesía, p. 249, Y el esturl:1o introductorio 

de Domingo \'nduráin, alli mismo), 
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Excelencia -miren que cotifiteor Deo--277 que siempre ha causado 

dificultad a mi rudeza querer" el cielo ver a María ejecutar esta ley". 

Esta es su confesión; 

mas de aquesta confesión 

ya se ve la nulidad, 

pues para la absolución 

del Virrey la potestad 

no tiene jurisdicción. 

Prosigue y dice: "en todos los demás misterios de esta soberana 

Señora anduvo Dios tan galante en favorecerla, que la preservó de 

humanas comunes leyes; pues, ¿cómo permite que se sujete a una 

ley común en el ministerio de su purificac~ón? Esta duda ha de ser 

de mi oración la idea"; y la idea de esta Oración será todo el asunto 

de este papel. Mas, ¿qué se entiende que "Dios anduvo tan galante 

en favorecerla"?; porque esto de "galante" es voz muy impropia, 

hablando de Dios, porque en todos sus arributos no se dará ningu­

no que corresponda a esta voz de "galante"; liberal sí, dadivoso sí, 

omnipotente sí, magnífico sí; pero "galan~e" no, que es voz muy 

baja para Dios y muy impropia para su divinidad. Y porque vea que 

2i7 COI!/iftor Deo: "se manifiesta por Dios". 
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no en todos los misterios de esta soberana Señora anduvo Dios tan 

"galante" ~omo dice- "que la preservó de humanas leyes comu­

nes", una de las humanas comunes leyes es el morir: s!atu!nm es! ho­

miniblls semel moti,278 y en e! día de! misterio de la Asunción de María 

santísima, una de las cosas que celebra la Iglesia es su muerte pre­

ciosa, porque no la privilegió y preservó de la muerte. Ve aquí e! 

señor Arcediano falsificada toda su absoluta,279 pues no en todos los 

misterios de la Señora la preservó Dios de "humanas comunes le-

" yes . 

Pasa a dividir su asunto en e! folio 8, número 15, y dice: "los dos 

más principales misterios que publican en María las mayores glorias 

son e! de su purísima Concepción y e! de su feliz y dichosa Nativi­

dad; y la alabanza mayor de estos dos misterios tan grandes consis­

tió en no sujetarse Maria a comunes humanas leyes". Conque el 

primer discurso de! sennón es comparar a Maria santísima en su 

Purificación con la misma Señora en su Concepción, exenta de la 

culpa original: en su Purificación, sujeta a la ley; y para esta compa­

ración le pide su permiso al señor Virrey, diciéndole: "permítame, 

vuestra Exce!encia, que contraponga a Maria con Ella misma". 

¡Gran comparación!: contraponer a Maria con Maria, exponer a la 

:m Slalulum ... mon: "el decreto es para los hombres semejanre"a la costumbre". 

:m AbJ·olultl. es la "aserción general dicha en tono de seguridad y magisterio". (DRAE) 
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misma Señora en su contra; ¿yen qué misterio pudo ser la santísima 

Señora contraria de sí misma? Aquí, siendo esta proposición mala 

para decirla, más hubo menester la permisión de Dios que la del 

señor Duque; porque en esta contraposición de María con María, 

como contiene dos extremos, si por el uno le ha de dar la ventaja, 

por el otro le ha de dejar vencida; y querer persuadir que a María 

santísima "no se le hace ofensa con la duda, pues cede todo en su 

alabanza propia", como la duda es la contraposición, en la contra­

posición parece que hay impropiedad. Mas la misma duda pudo ha­

cer del Hijo, si predicara del día de la Circuncisión; y de la Madre 

pudo hacer la misma [dudaf80 también, pues se sujetó a la ley que 

promulgó Augusto Cesar de que todo el orbe se empadronara, a 

que se sujetó María: E:xiit ediclum a Cesare Augusto, ut describeretur IIni­

verslls orbis . .. ascendit autem et Joseph mm Maria;]JJl y sobre estos miste­

rios pudo hacer la misma duda y, sin quitarle una letra, encajar todo 

el sermón, que como es de communi,]JJ2 hace a todo. Llega a la inme­

diata~B3 de proponer su duda para declarar su idea, y exclama, en el 

~IIU Olida: no aparece en el ms.; sí en N. L. 

~I E\.iil ... 1'AUria: ..... salió edicto de .-\ugusto César, que toda la tierra fuese empadronada ... subió 

José de GaWea con María," -Apost.: "Luc. c." (es !..J¡,: 2, 155.) 

1H2 de ,vntnullli: "de lo común", 

210 Uega .. , inmediata: "llegar a la inmediata" es como llegar a las dagas, es decir, "llegar a lo más 

estrecho o fuerte de la contienda", (DR.!\E) 
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número 16: "¡Disimulad, mi Dios, que pregunte admirada mi corte­

dad vizcaína!"; y a la verdad que es vizcaína la cortedad, y la pre­

gunta también; la pregunta es: "pues si la librasteis de comunes leyes 

al concebirse, ¿cómo permitís que se sujete a la ley común de purifi­

carse?" Yo se lo responderé con decirle que en sentencia de graví­

simas Padres (como después veremos en su lugar), de hecho estuvo 

María santísima libre de la purificación, sin que le obligase la ley, 

porque aquella fue una obra que hizo la Señora de supererogación284 

y una ceremonia extrínseca y exterior, que cualquiera que conociera 

su pureza y penetrara aquel profundo ejemplo de humildad, cono­

ciera que por concebida en gracia y por haber quedado virgen des­

pués del parto, no tema obligación de sujetarse a aquel precepto; 

pero si no librara Dios a María de comunes leyes al concebirse, vere, 

el reoliler/85 María santísima se hubiera concebido en culpa original, 

que era formalmente contra su crédito, y por eso la libró de huma­

nas leyes al concebirse, y permitió el que fuera a purificarse, porque 

la purificación era ceremonia y la concepción era realidad; y con eso 

se puede responder a lo "corto" y a lo "vízcaíno". Con esa misma 

razón se puede responder también a lo que dicen los santos Padres 

~ Dr iu/MrulJ,gtAlóJr. una obra ejecutada sobre los términos de la obligación. cC?mo el bautismo en 

Cristo. 

211; l 'rI?, tI "o/itero "real r verdaderamente". 
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acerca de exceptuar a María en aquella ley en la concepción, que fue 

porque estaba predestinada para ser Madre de Dios; porque por la 

misma razón estaba exenta de la purificación; conque no tiene en­

trada su duda y su dificultad; y para que sepa todo lo que hay en 

esta materia, digo que María santísima fue al templo a purificarse 

por doce razones: la primera, por dar ejemplo en la obediencia, 

aunque no habla la ley con María santísima, como dice el venerable 

Beda;286 la segunda, por una profunda humildad, como dice Hugo 

Cardenal;287 la tercera, por evitar el escándalo, como dice san Lau­

rencio ]ustiniano;288la cuarta, por imitar a su Hijo que, sin obligarle 

la ley de la circuncisión, se sujetó al cuchillo, como dice san Bernar­

do;289 la quinta, por ocultar al demonio el misterio de la Encarna-

286 BttI", "el Venerable", Fue un monje anglosajón adscrito a la abadía de Jarrow (673-735), 

"Di~ícono en 692, sacerdote en 703, pasó su vida en oración. estudio }' enseñanza. Por su culm­

m fue uno de los principales personajes de la Iglesia anglosajona de comienzos del s. VIII. Obra 

importante: HiJloria df /0 !ladón inglesa. Fiesta el 27 de mayo." (Brosse) 

21'7 H,,~o/1 CllrdtnlJl: supra, Oración, n. 135. 

2IlII 1..tJ1lf'tIJ,io jllJliniano: es san Laurenr Justiniani (U81-1455). p:'triare:, dc Venecia. su ciudad 

n:u;,1. Sus contemporáneos lo llamaban "el Filósofo", Dejó :llgunos tr:.lfl,dos: Jobn la ,vl1Iposidón. 

Johrr la "ida JO/ilaria y S obrt ti J,sprrdo de/mundo. 

2M') JilN Hemart!o: es san Bernardo de Clarav:11 (1091-1153), monje cisterciense tlue fungió t:omo 

primer ;111:1<..1 de Cl:u4lv:ll. Estuvo ligado :1 hl vida Pllhlit::. de su tiempo y predit:ó la "scgund;. 

t:fuzaJ .. "; fue lI:um.do ueI íd,imo ue los p:u.lrcs" y dej(') sc.'ntir su inllucl1ci:1 en Carlal y SermOlleJ, 

mlcm;ís de' otros eS(;fifn~ cumo: Oel amor ti! OinJ. /)e IoJ .(nulfIJ' de IlIflHiltltll/.Y de la lol"r/Jia y Oe !t, 

,.,JlUidcnl,'i(ill. 
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ción, como lo dice Gofrido Abad;290 la sexta, porque no se enten­

diese que, como Madre de quien impuso hi ley, se quería exceptuar, 

como lo dice el mismo Gofrido; la séptima, por hacer esa obra de 

supererogación, como dice Pedro Blesense;291 la octava, por hacerse 

más agradable a Dios en aquella obra, como quiere Ricardo;292 la 

nona, para darnos ejemplo de que, aunque estemos muy purifica­

dos, aspiremos a ser más limpios, como siente santo Tomás; la dé­

cima, para que por medio de más y más purificaciones aspiremos a 

más santidad, como lo dice también san Bernardo; la undécima, 

porque quiso mostrar la caridad y el amor que tenía a Dios obser­

vando una ley que no le obligaba, como dice Metodio;293 la duodé­

cima y última, porque, como tenía que temer que había que 

purificar, no quiso su santidad huir de la ley que mandaba la limpie-

", Corrido Abad: posiblemente Godofredo de Fontaines (1250-1309), doaor /Itn~ndN!, natural de 

Lieja, que enseñó en París. 

2'JI Pedro Blemue: ¡upra. Oración, n. 28. 

2')2 Ri~"t1rdo: es Ricardo de san Lorenzo (t 245), seglar estudioso de la doctrina mariana "unida a 

lo de\·ocional" (Alan%gio, p. 278)~ estudió las prerrogativas p'rincipales de María en su Mono!e o 

Trafla/lli de /alldiblli beatO' J\.fan" Virginis. atribuido durante varios siglos a san Alberto Magno. 

2').1 Me/odio: es ~Ietodio de Olimpo, autor del tratado Sobrr /o tJ;,;ginidad y de Symposillfll. sobre 

quien dice CaroI que "alaba la pureza de Maña. pero junto con otras personas. vanas de las 

cuales están casadas, y sin señalar ninguna preeminencia especial en María". (Manohgía, p. 66t) 
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'za, para que la misma ley adorara a la Señora por más limpia, como 

lo dice san Juan Crisóstomo.294 

y ve aquí el señor Coscojales por qué permite Dios que Maria se 

sujete a las leyes de purificarse, habiéndola librado de comunes y 

humanas leyes al concebirse. Pero de la duda pasa a la prueba, y allí 

en el folio 5, número 18, dice: "a la prueba", como quien dice: "a las 

obras me remito"; y trae lo del Eclesiástico, capítulo 43, en que, ha­

blando del sol, dice: "Magnlls Dominlls, qlli ficit i¡¡lIm, et in sermoniblls 

ej¡(s fistil¡avit iter,.295 ¡Oh, Y qué poco tiene de sol en sus sermones el 

señor Arcediano! ¿Y por qué?, porque el sol en los sermones de 

Dios se apresura,fistinavit iter, pero el Arcediano, en sermones de la 

Virgen, se para: hace su concepto, y de todo el sermón es lo menos 

malo, que algo le hemos de alabar, aunque [sea] por lo negativo. Y 

ofreciéndosele allí "a su ignorancia" la réplica, en el folio 5, núme­

ro 15 da la solución, y pareciéndole mala diGe después para dar otras, 

folio 10, número 20: "menos mal"; trae lo de vas admirabile delEcle­

siástico, capítulo 43, y cerrando su solución, no pareciéndole bastan­

te, para dar otra dice: "mejor", en el número 21. La primera 

solución supuso que era mala y, no pareciéndole bien, dio otra des-

29" Jan Juon Cnsóstomo: slI/Jra, n. 191. 

?H :\post.: uEcde . .. / 43. v .. :~ (Incompleta por corte de encuadernación, pero es .E«Ii. 43, S, 

supra, O""ión, n. 134.) 
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pués que no le pareció tan mala, y dijo: "mejor"; éste es el solecismo 

no sólo en la retórica sino en la lengua castellana, porque si la pri­

mera prueba le pareció "mal" y la segunda "menos mal", no se sigue 

"mejor"; lo que se podía seguir era bien: 

Mas en aqueste orador 

de vanidad todo lleno, 

¿cómo podrá ser lo buerto, 

donde lo mejor es peor?296 

Pero al fin de lo mejor, concluye el párrafo diciendo: "pero, ¡oh, 

gran Dios!, en el mismo rendimiento de purificarse María está fun­

dada la mayor excelencia de su pureza"; y dice otra vez: "a la prue­

ba", como quien dice: "manos a la obra". La prueba es una 

autoridad del angélico doctor santo Tomás en que, hablando del 

sacramento eucarístico, dijo que era el may.or de todos los milagros 

que obró Cristo: MiramloT71m ab ipso fac/OT7Im maximllm, y cita al santo 

al margen, diciendo: DivlIs Thomas in lectioniblls fastivi/a/is Ellcharis/ia 

(santo Tomás en las Lecciones de la festividad de la EI/t"tJris/ía);2'J7 y para 

'lH. Ala!' .. "itn: In mismo sucedió con b "gmJad(')I\ :1:«:C11lIClllc" llUc..' ya cnmclltamos (sl/pra, n. 

2-12). s,')lo lllle l¡lluí lmlib ()Cor: le (alió IIn .creer demento: "11\:1''', "1llc..'1I0:-l m;I''', ""ien", "mejor". 

2')] ,\Iíftlt'/I/Onl/1f ... mlL,imul1f. mpra. Omd,íll. 11. LW. 
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esto mejor era citar al Braviario que al santo Doctor. Estas palabras 

de las Lecciones de la ftstividad de la Eucaristía las hallará vuestra merced 

en el OptÍsCIIlo 57 de santo Tomás, y ha de saber vuestra merced que 

el Santo fue devotísimo del santísimo sacramento eucarístico, y 

tanto, que a instancias suyas instituyó el papa Urbano N la festivi­

dad del Corpus, y le mandó al santo que compusiese el oficio todo, 

como lo hizo; y así, amigo, la cita no ha de ser del Breviario sino del 

OprísCJ/lo, porque del Oprísmlo se trasladó al Breviario, no del Breviario 

al Oprísculo. Por cierto, sí señor, que le traerá grande crédito a santo 

Tomás la cita de vuestra merced en esta materia, cuando lo tiene 

granjeado en toda su sabiduría, y en especial en esta de Eucarístía, 

en que escribió, con grande acierto y aprobación del mismo Cristo, 

once cuestiones y veintiocho artículos, como -si bien los busca 

vuestra merced-los hallará, si acaso no los vido en Alcalá, cuando 

aquélla cátedra apropiada e impropia. Mas preguntando: "¿en qué 

consiste ser éste el mayor milagro?", dice: "algunas veces lo habrás 

oído". Sí señor, no sólo algunas, sino muchísimas y mucho mejor 

trayendo y más a propósito y más bien entendido, porque la razón 

de vuestra merced en el sacramento "es lo que se ve distante mucho 

de lo llue se adora. ¿Qué es lo llue se mira?, pan; ¿y llué es lo que se 

. ,¡dora?, un Dios; pues, ¿llué mayor mila¡.,'fo puede haber, dice el Án­

gel de la escuelas -y tal cosa no dice ni lluiere decir el Á ngel-, 
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que un prodigio tan soberano, dQnde lo que se mira es tan distante 

a lo que se adora?"; y resulta esta proposición, que equivale a éstas: 

el sacramento de la Eucaristía es el mayor de los milagros, porque 

es lo que no parece, y parece lo que no es, es el mayor milagro. Lo 

propio se pudiera decir del vicio de la hipocresía, donde una cosa es 

lo que no es, y otra cosa lo que parece. En el mismo OprísCl/lo da el 

santo la razón por qué el'sacramento de la Eucaristía es el mayor de 

los milagros, pues siendo uno sólo es figuramm ve/emm impletivllm ... 

de slla í"ontris/atis absentia solatillm singulare: passionis SUtE memoriali perenne: 

in ipso lIamqlle panis, et vinrlm in Christi corpus, et sanguinem SIIbstantialiter 

cOII/Je/1/1ntur: sed minime lacera/llr: quinnimo dimso Sacramento, SIIb qllalibet 

divissiollis partiCllIa, integer perseberat. Accidentia sine sllbiecto in eodem sllb­

sistllnt."298 Vea vuestra merced, ¿dónde halla, en todas estas palabras, 

la razón de ser el mayor milagro, por ser "una cosa que parece 

otra"?; y si vuestra merced nos decía que en su sermón habíamos de 

oír "Teología de Alcalá", y en todo él no me trae otra sino ésta y la 

que después veremos, dándonos Dios vida- y salud, contra el hereje 

2')K FigJlrurum ... illbij¡IIJllt. "lleno de figuras viejas ... entristecéis el consuelo sobre su singular au­

sencia, en el recuerdo perenne de su pasión, pues en él mismo el pan, el vino y la sangre son 

connrridos substancialmenre en el cuerpo de Cristo; pero muy poco es atormentado, que no 

habiendo dividido el sacramento persevera intacto en cualquier partícula dividida. Los acciden­

tes permanecen no sujetos a él mismo". 
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Helvidio; ambas a dos teologías son tan comunes por acá, que las 

saben los niños de la escuela y de la doctrina. 

Prosigue en el folio 11, número 23, diciendo: "aún mejor lo expli­

ca el santo"; y la explicación es lo de la secuencia del día del COrpllS: 

Qllod non capis, qllod non vides, animosa firmat fides, prfEter remm ordinem,299 

para comprobar cómo el purificarse Maria se ve contra su pureza, 

este misterio es más milagroso que el de la Concepción, "porque en 

su Concepción se cree conforme a los que se discurre y en su Puri­

ficación se cree muy contra lo mismo que se mira"; y así concluye el 

parágrafo: "esta misma es la razón que convence: que en Maria ex­

cede el prodigio de purificarse al grande milagro de concebirse". El 

purificarse Maria santísima fue una ceremonia exterior; el concebir­

se Maria sin pecado original fue realidad; pues ¿cómo será posible 

que exceda una ceremonia a una realidad? La gracia de la Concep­

ción fue gracia significante; la ceremonia de la Purificación fue mé­

rito para aumentar más la gracia; pues ¿como al mérito de gracia que 

aumentó Maria santísima en la Purificación pudo exceder a la gracia 

significante en su Concepción? Yo quisiera oírle explicar este texto 

para salir de este escrúpulo. Pero ya vuelve a satisfacernos, en el 

folio 12, número 24, a las voces de santo Tomás, diciendo que no lo 

eXII':l1ic su auditorio, portlue le está "muy obligado" y le quiere ser 

,"'" ,(filad ... rm/hllllr. mpm, {)md,íIJ. n. 140. 
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"agradecido". ¿Qué obligación será ésta en que le está [a] santo 

Tomás, y cuál será el agradecimiento?, sin duda que nos quiere dar a 

entender que es tomista, y yo se' lo creyera como fuera más sólido, 

más agudo y más docto, según aquella epístola del doctísimo fray 

Diego López Dominicano, que recomendándose a un amigo suyo, 

dice: Amicum so/uta IIsque semper doctrina thomista sil Adclictor, ul evadat 

doctior,JOO pero aquí, en lo que el Arcediano lo muestra, es sólo en 

aquella cita del Breviario y en esta de la Secuencia, y son pocos textos y 

muy comunes para gloriarse de tomista, pues [es] una doctrina en 

que lo son todos (aunque no sean); y este agradecimiento parece 

muy poco, porque es de poco trabajo, pues con rezar el oficio del 

día del COpllS y decir misa está hecho el gasto, pues en la misa está 

la cita de la Secuencia yen el Breviario la del oficio. 

En fin, oigamos el agradecimiento. Para pagar la obligación dice 

en el propio folio y número: "para otro exceso mayor es el sacra­

mento el máximo milagro de Jesucristo, porque entiendan bien del 

Santo". Sin duda que este darnos a "entender" bien a santo Tomás 

es el agradecimiento con que le paga la obligación; porque, hasta 

tlue él vino, no había por acá quien entendiera bien al Santo, porque 

al buen entendedor pocas palabras bastan. Veamos bien cómo lo 

\lkl I ¿;p.':;. i)fJlJ/iJIiMIIO: llUiz¡í Dicgo J.bpcz L1c Zúriig:1 (t IS)(). Ic()logo Il:lcillo en t-.l:u.lrilJ tIlle de;"); 

.·'IIfm/"li,lJIri ji, ¡amb, ImJ,irítlillm Iv/~(iollis. AIIIIOllllioll~1 ;',ldJOlid I !nJlllli tII/ J. IlitlTJ'!YlHi optl"tJ, elc 
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entiende: "Q/lod 11011 «¡pis, ql/od non vides, allimosa formal fides, porque 

en el sacramento se cree finnemente lo que se mira"; de aquí nos 

hace pasar a la Purificación con aquello de "pasen a la Purificación 

de María: ¿qué es lo que se cree?, pureza; ¿y qué es lo que se mira?, 

una ceremonia que en lo natural parece mancha; pues, ¿cuál es más 

en los rendimientos de nuestra fe, creer lo que no vemos:' qllod 11011 

.vides, o creer lo contrario de lo que no miramos? La respuesta es 

fácil: más rendimientos hacemos creyendo lo contrario de lo que 

vemos, que creyendo sólo lo que no miramos". A esta respuesta tan 

"fácil" se da por respuesta esta solución: más rendimientos hace­

mos creyendo lo contrario de lo que vemos, que creyendo sólo lo· 

que no vemos: acciden/ali/er, concedo; s/lbs/anhali/er, m¡go.301 Aquel Pan 

que accidentalmente vemos, porque vemos los accidentes esencial y 

substancialmente, es el mismo Cristo a quien adoramos; y aunque 

en la Eucaristía acciden/ali/er creemos contra lo que vemos, essenhali/er 

contra lo que vemos, es lo mismo que adoramos; porque el Pan 

consagrado acciden/aliler es pan y essenhal¡/ef' y SIIbs/anhali/er es Cristo. 

Dice en el mismo folio y número que la razón que él da la da santo 

Tomás: "creer lo que no miro es un creer fuera del orden común, 

prffler remm ordineff'; creer contra lo que veo, sobre ser fuera del or­

den común, es contra todo el orden natural~ y más: es creer contra 

\111 "Iú,'úlmliJlilcr ... 1fr.1!fJ: ":Hx'idcnllllmcnlc cuncedo, suh:u:lIld:,h~\cl1lc 10 lIic~o". 
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todo estilo de naturaleza que creer fuera de aquello que común­

mente se estila". Señor doctor, hay unas cosas que son in/ro ordinem, 

otras que son extra ordinem, unas que son pra/er ordinem, otras que son 

slIpra ordinem; como Vuestra merced estudiaría en Alcalá, si acaso 

estudió el Ente sobrenatural: las que son iñtra ordinem son las cosas 

naturales; las que son extra ordillem son las que salen del orden co­

mún; las que son pra/er ordinem son las que ni del todo son naturales 

ni del todo exceden el orden de la naturaleza; las que son slljJra ordi­

nem son las sobrenaturales, y lo son porque excediendo todo el or­

den de la naturaleza participan de Dios como trino y, así, se hacen 

divinas; y aquí el prater remm ordinem de san"to Tomás no sólo se de­

be entender prater y extra, sino también slljJra ordinem; pues es cosa 

sobrenatural y no "fuera del orden común", como dice vuestra 

merced, el que el pan se convierta302 en el cuerpo de Cristo, que es 

lo que non capimlls, non vidimlls, e/ adoramlls;JlJ3 y así, pues vuestra mer­

ced le está tan "obligado" a santo Tomás y se le quiere mostrar 

"agradecido", no diga que es fuera del orden común lo que es una 

cosa tan sobrenatural. 

\II~ (,fml';(rltr. m~, "convierIC", 

.\11\ N,JI/ ... at!'JnIllIllr. "lo tille 110 percibimos ni Vlomo:!.)' :ldl)r:llno~", 



194 PI'JHU) 1>1' .• \\"1'.:-"1>.\:\.1) 

PUNT( l (lCT,\ ,'( l, 

El\ QUE JE DII 7DlÓ EL MISMO PUNTO, 

El octavo, no levantarás faLso testimonio ni mentirás; y pues estamos en 

el octavo punto, como se habrá visto en todo este escrito, no hay 

que temer se halla quebrantado este mandamiento, pues se han ci­

tado las palabras del autor letra por letra, para que no nos dejen 

mentir; y por no hacer el punto pasado demasiadamente largo, lo he 

querido dividir en otro punto, empezando a ponderar aquella sen­

tencia del gran Dionisio, Dice, pues, el autor invicto304 americano de 

los sermones, conviene en el folio 13, número 29: "una sentencia de 

san Dionisio Areopagita está muy repetida y no sé si bien pondera­

da", y cita a san Dionisio, v, gr. como la ve.z pasada a santo Tomás, 

al margen: "in Lection. Breviar. Rom," ("en las lecciones del Brevia­

rio romano"), Señor mio, esta palabras que cita vuestra merced en el 

Breviario romano, el Breviario las sacó de la epístola séptima Ad Policar­

pI/m que escribió san Dionisio; y le aseguro a vuestra merced que es 

de las más elegantes que escribió el Santo, y así, para otra vez, citeJ(,s 

vuestra merced la epístola y no el Breviarip: las autoridades de los 

santos no se citan porque están en el oficio sino en sus libros. I,as 

palabras de la autoridad son: "AI/f Dms IllI/lme pali/llr, al/f mlllldi mll-

\HI hIPido: N. J ,. "inventor", 

\'J'o (.i'¡,~ ms. ''t:il:I''. 
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qllina disolvetllr, dijo --dice el doctor catedr~tico-- al ver las tinieblas 

que obscurecieron al mundo en la muerte de Jesucristo: «¡oh, el 

Dios de la naturaleza padece!, ¡oh, la máquina del mundo se destru­

ye!» Yo quisiera saber de dónde infiere el Santo esta destrucción del 

mundo; responderá que de ver que a medio día se pone el sol, tene­

bree jactee Sl,"t super nniversam terram/D6 pero esta respuesta padece una 

gravísima instancia: en la mañana de la resurrección madrugó el sol 

a lucir, valde mane orto iam Sole,307 mucho antes que otras veces; pues 

si la grande astrología de san Dionisia infiere tanto prodigio de ver 

que el sol tan antes de tiempo muere, ¿cómo no infiere lo mismo 

víendo que el sol tan anticipado nace?" Éste es, al pie de la letra, el 

texto sobre lo que va ahora el comento;308 y antes [de] que llegue­

mos a su respuesta, daré yo dos a su duda" una fundada en la Escri­

tllra y otra en conjetura: es verdad que en la mañana de la 

resurrección madrugó el sol a lucir, pero fue el sol de justicia Cristo, 

de quien dijo el Profeta para este día: Orie/llr vobis Sol illstitia;309 y así 

lo entiende la glosa interlineal: Valde malle orto iam Sole, id esto Christo, 

(Iue fue decir el Evangelista que la resurrección del Sol de justicia 

••. \poSI.: "~I,,,h. C./ 27. v. 45." 

.\t17 1 '"Ir/t ... Jo/~ IIIPru. Oro,ión. n. 144. 

\4111 (:o/lIt/llt); comen ilirio. anotación. 

,\1" 'On'tlllr ... illllili,l". "M:ls ~I vosotros los 'luC teméis mi nomhre, I1llccní el sol dc juslici:.", -
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Cristo fue muy de mañana,3\O no que el sol material madrugó más 

de mañana este día, sino que cuando el sol materia! despuntó en el 

oriente ya el Sol de justicia Cristo había salido del sepulcro: Va/de 

mane orfo iam Sole, id est. Cristo; por más señas, que discurriendo san 

Pedro Crisólog0311 que aquel día había salido antes que otras veces 

el sol para congratular la resurrección del Señor, [dice]: Erant iuxta 

naturam tenebra, et tamen dicit1lr, orfo S ole, quia eo die S 04 quasi Christo 

rejlflgenti congral1llans ante lucamlS juit, et prius solito exornlS est,312 y dice el 

padre Comelio allí, citando a! Santo: ita pse penes, qua huiJ{s rei ftdei 

sit,313 así lo dice el Crisólogo; él vea cómo lo dice; allá lo crea o allá 

se lo haya. Y si a un san Pedro Crisólogo no se le pasa la interpteta­

ción de nacer el sol el día de la resurrección antes que los demás 

días, ¿cómo se lo podemos pasar a quien tiene tan poco de Crisólo­

go, como el Arcediano? 

,\111 EPtlllgtlisla: es el cap. 20:1 ss. del EIJaH.ge/iO de Juan . 

. 1II Pedro Cnsólo§F. fue arzobispo de Ravena, "célebre por sus virtudes y su eloc~encia. Euriques, 

en 1:,5 primeras dificultades con su patriarca. recurrió a él, :moque sin éxito. Dejó una impor­

tanle colección de Sermones sobre textos de la Escriturn, cuya exégesis es sobre todo moral", 

(Brossc) 

u.! I!.rllff/... (JI. "cstab-,tn junto a la natumleza de);. noche, y sin cmh:trgo se dice habiendo salido 

el sol, porque en ese día el sol fue congrJlulám.losc mUeS del :lIn3m,'(Cr por Cristo refulgente, y 

nació primero por costumhre". -Apost.: uJ). Pet./ Chrisol./ Serlll. de'; Ressurr./ cil~lI. :1./ 

:\i:lp." 

\11 11tI .... Iit. "así en podcr dc.~ él, lJuc SC:! de esta misma (;IIIS:I de re". -C(Jnte/in: es S:1I1 Corndio, 

p:lp;1 nWIKiotlado ya I:n b!4 "J)écim:ls" Je 1;1 Fe. 
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La segunda respuesta es conjetural pero genuina, y se responde 

que, dado caso que el sol hubiera aquel día salido antes del [tiem­

pof" ordinario, no le hizo fuerza a san Dionisio la salida del sol, y 

las tinieblas sí; porque las tinieblas fueron al medio día y la salida del 

sol muy de mañana o de madrugada: Va/de mane, orto ia", 5ofe; y co­

mo a la sazón era san Dionisio gentil, hombre regalón, un togado 

de Atenas y su AreópagoJ'5 y persona de mucha autoridad, a esa 

hora estaria durmiendo y no supo si el sol había salido tarde o tem­

prano; y por eso a su "grande astrología" no le hizo fuerza que el 

sol anticipado naciese, porque no le vido; y las tinieblas que fueron 

al mediodía dice, pues, las vio por sus ojos. Respondido he así a su 

duda. Veamos qué es lo que discurre nuestro astronomio Arcedia-. 

no, folio 13, número 26: "discurre mi cortedad que en la misma as­

trología fundaría el Santo la diferencia"·. Duro caso es que el 

Arcediano quiera que la astrología de san Dionisio levante sobre 

este caso figura no habiéndose aquel día levantado de la cama. Dice 

pues: "nacer el sol más temprano es fuera de lo común que se estila, 

.\I~ Ti~mpo: así en N. L. 

.\15 Togado: dice Julio Pimentel Álvarez que "hacia los diecisiete años de edad los romanos deja­

ban la toga pretexta, orlada con una tira de púrpura, y vest:i¡m la viril, completamente blanca ... 

El joven. despues de haber dejado la toga viril, era llevado por su padre a algún ilustre ciudada­

no para que, bajo su guía. se preparara para la vida pública", (Notas a Cicerón, Llio: de /o 01lliJ-
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pero en la naturaleza no tiene razón natural que se le oponga". ¡No 

puede ser mayor desatino! ¿Qué más razón natural se le puede opo­

ner que e! haber puesto Dios el sol para presidente de! día: Ut prasset 

diez?/16 ¿qué más razón natural que haber puesto Dios al sol para 

dividir al día de la noche, para diferencia de los tiempos, para tér­

mino de los días, para cómputo de los años: dividant diem ac noctem, el 

sinl insigna, ellempora, el mes, el annos?,317 ¿y cómo andarían318 e! mun­

do y los cielos si no tuviera el sol este regular movimiento (que no 

le quiero llamar estilo, porque aquí es nombre impropio)?, ¿cómo se 

entenderían los días, los meses y los años si no hubiera razón natu­

ral que se le opusiera al sol para que, según los tiempos, naciera a tal 

o a tal hora determinada, según la región, e! signo que visita y e! 

tiempo que gasta, que por eso es e! que la luna en un mes anda todo 

e! globo, para lo cual ha menester e! sol un año? Por eso fue milagro 

el caso de Josué, donde el sol se paró y el Arcediano también, sin 

ser sol ni ser milagro e! que se parara; por eso fue milagro e! caso de 

lad. p. C:~C11) -A,.ópago: es colina ubicada en Atenas donde Pablo habló a los griegos del "Dios 

desconocido"; era también el tribunal superior de la antigua .\tenas . 

. 11(, VI .. _ d/~i: "para que señorease en el día",.-Apost.: "Gene5." (es G/. 1,16) 

.\17 Dividon/ ... annos: ..... para apartar el día de la noche; y sean por señales. y para las estaciones, y 

para días y años". -Apost.: "Ibid." (GI. 1.14) 

.118 Andarían: ms. "anadaria". 
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Ezcquías, cuando retrocedió aquellas líneas,319 y por eso fuera mila­

grosísimo e! día de la resurrección el que saliera antes e! sol, si así 

hubiera sucedido. Ahora se sigue lo mejor, porque dice: "pero el 

eclipse del sol fue contra todas las leyes de naturaleza." Absoluta­

mente hablando, no hay cosa más natural en la Astrología y en los 

planetas que los eclipses; tan natural que e! astrólogo que en su al­

manaque yerra y no da con e! eclipse no es astrólogo, porque los 

eclipses son e! A. B. C. de la Astrología; bien que este eclipse, como 

después veremos, fue sobrenatural, pero no por las razones que da 

nuestro nuevO astrólogo, que son "por ser la hora de medio día y en 

menguante de luna": no por haber sido en "medio día", porque al 

medio día ya hemos visto muchos eclipses de sol, aunque no tota­

les; no porque fue "en menguante de la luna", porque este eclipse 

fue en la llena de! primero mes, que los hebreos llamaban nissan y 

corresponde a nuestro mes de marzo. Mire cómo había de fundar 

san Dionisio en tal astrología su discurso; y cuando lo hubiera he­

cho, fuera e! eclipse milagroso y las tinieblas insólitas, prodigiosas y 

.11!) E:(!qllíilJ: el que figura en el segundo libro de los ~eJ. Caído en enfennedad de muerte, 

pidió a Dios r le fue concedido vivir: ''}' Ezequías había dicho a IsaÍas: ¿qué señal tendré de que 

el Señor me sanará .. .! / y respondió Isaías: esta señal tendrás ... : ¿avanzará la sombra diez gra­

dos, o retrocederá diez grados? l/Y Ezequías respondió: f~cil cosa es que la sombra decline 

diez grndos; pero, que la sombra vuelva atrás diez grados.! / Entonces el profeta Isaías clamó al 
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sobrenaturales, por estas razones que voy a dar, no núas sino del 

mismo san Dionisio: fue, pues, milagroso porque de la interposición 

milagrosa de la luna entre el sol y la tierra se originó este eclipse; fue 

milagroso porque fue universal en todo el mundo; fue milagroso 

porque no siendo conjunción, sino llena, se opuso al solla luna; fue 

milagroso porque no estaban de oposición entonces la luna y el sol, 

y respectivamente se opusieron; fue milagroso porque la luna, por 

tres horas, se opuso a la media línea del sol; fue milagroso porque, 

viniendo de oriente a poniente, el sol en aquella hora se halló como 

en el ocaso, y acabadas las tres horas retrocedió a ponerse en e1lu­

gar que cabía al tiempo de las tres de la tarde; fue milagroso porque 

no previno el receso por la parte del sol, sino por la exdiámetro 

opuesta. Conque fue prodigio porque este eclipse fue en la Pascua, 

en la llena de marzo, no en la menguante, como vuestra merced di­

ce; y en lleno de luna no puede haber eclipse de sol, porque están 

muy distantes los planetas; prodigioso porque duró tres horas, 

cuando otros eclipses de sol duran muy poco: eo, quod lJ¡na Sol le­

gens, celemme moveatur, el S olem pertranseat,320 prodigioso porque la luna 

se suele mover del occidente al oriente, y aquí sucedió al contrario; 

Sei1.0r; e hizo volver la sombra por los grados que había de~cendido en el reloj de Achaz~ diez 

grados atrás". (2&. 20, 855.) 

,HU Eo ... perlfUlIs~at. "en esto mismo, porque el sol cubierto por la luna, se mueve de prisa y pasa a 

través del sol". 



prodigioso porque, siendo la luna menor planeta que el sol, no pue­

de en ningún eclipse encubrir toda la esfera del sol, y aquí fue total, 

como el Egipto cuando las tinieblas de la plaga de Faraón;321 prodi­

gioso porque al tiempo del eclipse las estrellas se esparcieron en el 

cielo, y las vio todo el mundo. Vea, con tantos prodigios y milagros, 

señor Arcediano, si el eclipse de sol fue "contra todas las leyes de la 

naturaleza, tanto por ser la hora del medio día, como porque fue en 

menguante de luna", cuando ni una ni otra es prodigiosa, oyéndole 

a san Dionisia tantas; y por eso predicando en Atenas san Pablo, y 

diciendo que del morir Cristo se había obscurecido el sol, se con­

virtió san Dionisia a nuestra santa fe, clamando que fue testigo de 

las tinieblas del sol, que vio por sus ojos. 

"Porten/11m cceli, llamó Séneca a la luna: <<prodigio grande del cie­

lo»". Así lo dice el Séneca de Alcalá, folio 14, número 25 de su ser­

món; y yo, como soy ingenuo, confieso de verdad que, en seis días 

que he buscado dónde trae estas palabras Séneca, no he podido en­

contrarlas; hácenos mucha mala obra en no mostrarnos la cita. Pero 

como Séneca, al fin, como gentil (si no es verdad que fue discípulo 

ni Ti"üblas ... Faraólr. "Y subió la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y asentóse en todos los 

términos de Egipro .. ./ I y cubrió la faz de todo el país, y oscurecióse toda la tierra ..... (Éx. lO, 

1455.) 
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oculto de san Pablo) /22 no es autor que se pueda hallar en el Brevia­

rio, dejónos sin cita su autoridad para ver dónde dice Séneca, con la 

Astrología, que "aquéllas que vemos en la luna como manchas son 

las partes más diáfanas y cristalinas"; y yo no he de creer hasta verlo 

que un hombre tan sesudo como él dijera que era la luna el "por~ 

tento del cielo", porque "aquéllas que vemos como manchas son las 

partes más diáfanas y cristalinas de la luna"; porque, hablando desa­

pasionadamente, ¿qué portento puede ser éste para el cielo? Algu­

nos dicen que aquellas "manchas" de la luna, como el padre 

Clavio323 y otros astrólogos, no son las partes más diáfanas, sino las 

más crasas, porque dicen que aquélla es la porción de tierra de que 

fue creada la luna; otros dicen que allí está el Paraíso terrenal y que 

aquello que allí parecen manchas son rios, árboles, montes, etcétera; 

otros dicen mil delirios, que los puede ir a buscar en un libro que 

U2 Dhdpulo ... Pablo: José ;\1. Gallegos Rocafull )0 pone en duda, pero reconoce el sorprendente 

parecido del pensamiento de Séneca con el de Pablo: "entre el cristiano San Pablo y el pagano 

Séneca hay toda la diferencia que media entre la revelación cristiana y la reflexión hwnana, pero 

las consecuencias que deduce San Pablo de la solidaridad espiritual de todos los cristianos en el 

único cuerpo de Cristo, son sorprendentemente semejantes a las que infiere Séneca de la solida­

ridad de todos los hombres en la naturaleza ... " (Vid., Séneca, TroJados 1II0rolel. Introd. de Galle­

gos Roc.full, pp XXV-XXVI) 

.l2\ C/auio: jesuita alemán (1537-1,612) a cuyo cargo estuvo la reforma del calendario por orden 

de Gregorio XIII (calendario !!,lf'ria.o). Dejó a la posteridad: Eudidir .1"" .. 1""'111 libri XVI, '''111 

sdJOIii.f, Gnoll/onkis libri VIII, entre otros escritos. 
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escribió Clemente Stinch, De los planetas, en el "planeta primero", 

nota 27, fuera de que a mi no se me da nada que lo diga Séneca, y 

no quiero creer que el cielo es portentoso por estas partes cristalinas 

que parecen manchas. 

"Poco me debiera mi auditorio -prosigUe el doctísimo Coscoja­

les en el número 30 del mismo folio 14-- si se quedara en sola esta 

aplicación mi discurso; quiero que me deba más ingenioso trabajo". 

Veamos el trabajo y veamos el ingenio que, como ello sea de inge­

nio, yo le confieso el trabajo, pues el día de hoy son los trabajos 

para los ingeniosos; y para los ingeniosos dice pues: "negó el blas­

femo Helvidio la purísima integridad de Maria, afirmando que era 

imposible quedar purísima virgen siendo rigurosamente madre; para 

convencer al hereje y hacerle patente la integridad de María, he bus­

cado clarísimos textos en la Escritura, y el que más claramente la 

persuade es el mismo con que el hereje se opone". ¡Válgame Dios!, 

¡qué diera san Jerónimo, doctor máximo, por resucitar ahora a ver 

consq.,>uido por el doctor Coscojales lo que el Santo no pudo con 

toda su oración y su estudio, que fue convencer al hereje Hclvidio, 

con quien, sobre esta materia, tuvo tantas disputas, controversias, 

réplicas y ar¡..,'Umentos, tantos textos y razones! Mas, antes que a su 

censor, oi)!;a el doctor de Alcalá al señor san A¡..,'Ustín, argllyéndole al 

mismo hejere, en el libro 5 "de ha:resiblls", cap.: JIII/le, lIIute sordes, ill 
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virgine malre, IIbi non esl concl/bill/s mm homine palre? Unde sordes? In eo, 

ql/e 11011 l'O/Uipimdo libidinem, nec parimdo passa est dolorem?;324 oiga a san 

Cipriano, sennón "de Nativit.": Maria genitrix, elobsletrix, m"l/IS dolor, 

nulla na/lira conll/melia;325 oiga a san Bernardo, sennón 3 "de Purifi­

cat.": Nihil in hoc conceplu, nihil in hoc par/u, impumm juil, nihil illicilllm, 

nihil purgandum, nimimm mm proles ista jons purilatis sil, el purgationem 

veneril jacere delittomm.326 Mire ahora el doctor coscojalino si a estas 

horas estará por convencer el hereje Helvidio y lo estará aguardan­

do para que lo concluya y convenza. Veamos, pues, ahora el texto 

que ha pensado, como si no lo hubieran327 pensado antes san Jeró­

nimo, san Agustín, san Gregorio, san Juan Crisóstomo, Teofilact0328 

y todos los Padres: es el mismo con que el hereje se opone y argu-

u"' Slulle ... dolormr. "tonto. ¿de dónde 10 sórdido, en la Virgen madre, cuando no es concúbito 

con el Hombre padre? ¿de dónde 10 sórdido? ¿yen el no expresado deseo, ni pariendo, sufrió 

dolor?" 

.'25 Maria ... t"OnlJll1ltlio: UMaria madre y partera, ningún dolor. ningún ultraje de la naturaleza"._ 

CirpidllO: supra. n. 14 . 

. \2(. Nihil... dfli"lomnr. "nad:I en esta concepción, nad:1 en este parto fue impuro. nada ilcb'¡timo. 

n,uJ" purgando, en efecto, como (IUC esta prole es fucnte dc pureza, y llegará :l hacer la limpic~a 

de I;IlO fa!t,ts". -Bernardo: J'lIpra, n, 28'), 

m IllIbitrtJIr. ms. "huhient" . 

.l:!N "'C(~jih/f/(r. fue escrilor hiz:lnlino del siglo XI~ ohisl)O de :\cnd:t (Bulgan;t) y precepror de 

ConslalllÍllo; su corrcspollllenci;t es cOllsid':r.lU'1 su ohm l1\,ilO nOI;thlc, COf11cn':lllor dd Anliguo 

'J'l'sl:II1H'1110, 'l'eofilaclo dl'jú :Illcm:ís ulla A/fH/Ori" sohre 1:1 cllucaci('Ul dc Cons':ullino y un l'Y.Ille­

~iriftl dl' ,\kjo COlllllcno, 
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ye- folio 15, número 31-, quien así arguye es e! hereje: "María se 

purifica según la ley de Moisés: seel/ndl/m legem Mf!Yssi; luego, María 

concibió a su Hijo por e! estilo común, con intervención de varón, 

porque así lo expresa la misma ley: Mlllier si sr/seeplo semine peperil mas­

ertlllm immrlnda eri!,.329 Diré y citaré la ley primero, con e! solecismo 

que dijo en e! púlpito, y que no lo dijera un_hereje como He!vidio/30 

y luego lo citaré con otro solecismo, conque por tres veces lo im­

primió en e! cuaderno; dijo, pues, en el púlpito: Mlllier, si sl/seeplo se­

mine parieril immllnda eri/. "Parieri!, ya sabe que es solecismo; y ya que 

en e! cuaderno no imprimió e! "parieri!, que dijo allí mismo donde 

cometió e! pecado, salió tres veces en la imprenta e! yerro, porque 

allí imprimió tres veces un solecismo, y enjugar de ''parieri!, impri­

mió "peperi!,; los dos enmendó con pluma en algunos sermones, no 

en todos, que todos los tenemos registrados;33! y puso ''pepereri!', 

aquel "-eri!' con pluma; y la última vez se le pasó el parto y dejó332 

.'>! .'po".: "¡.cvi • .j c.p. 12.1 v. 2." 

.Hu Jolt,ifmq; es cl"ptptril'. que Suazo pronunció "paritrir. 

_\" I{c .. .f:ülrnrloJ: es cos", dificil de creer. Los rirajcs eran de 500 ejcmpI.ucs. y si el .\n.:edíano no 

pudo corregir <1 mano todos los errores. siendo el autor del scnnón puhli.C:ldo. sen:1 menos 

pml):tl)le tille :\vcnd:ulo los hay:, rcvis:uJo "todos", En su de!'iCsper:u:iún. C:()sc;o;:llcs scgum-

11lt..'nlc lomú los tille tcnb :1 la mano (dc .tmigos. sohrantes () propios) potra c:unhi;lr el "reperil" 

por el "Ix.'pcreri,". y Avcndaño haría lo mismo l)Cro (;011 m:ís suerte, I ,os tJlIe conocemos sí 

l'SI:ÍtI (()rrcgid.):>, 

\lo! I )flii: ms, '\Iixo", 
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"peperil', que con "sI" que lleva a subjuntlvo e! tal "peperil' es un 

honrado solecismo, si hay solecismo honrado. Y yo, señor Arcedia­

no, ¿he de creer que hombre que hecha solecismos ha de convencer 

herejes?; y rara desgracia es que, a donde se echó e! solecismo en el 

púlpito, saliese otro solecismo en la impresión. Permitió Dios que 

para que no se dijese que era yerro de la imprenta el solecismo, hu­

biera echado en el púlpito otro diverso. ¡Válgame Dios!, ¿un sole­

cismo en el parto y otro solecismo después de! parto?, ¡qué partos 

tan aviesos!333 

En dos partos que has tenido 

ru desgracia ha sido igual, 

primero pariste mal 

y después has mal parido. 

Del mal parto vamos al buen texto. Dice, pues, e! católico del Ar­

cediano --<¡ue por tallo tengo--, arguyendo al hereje: "en el mis­

mo texto que discurres la mancha, has de ver convencida la pureza" 

(mejor fuera decir "has de ver probada la pureza"); ynos dice allí: 

"adviertan llue alluel si, que hace el mandato condicional...", y es lo 

bueno que nos hace advertir en el "sr que es condicional, y no ad-

\ \1 .'ll'i(J/IJ: lorcidos, m:11 illl;linaJo~. 
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vierte en el "st" que lleva a subjuntivo, diciendo "pepen!', habiendo 

de decir "peperen!'. 

Con tu ignorancia advertí, 

cuando aquel "st" nos declaras, 

que tú mismo no reparas 

también en el mismo "si'; 

que es condicional allí 

adviertes ejecutivo; 

pudistes, caritativo, 

un solecismo evitar, 

solamente con mirar 

que el "si' lleva a subjuntivo. 

Dice pues: "adviertan aquel si del texto: si SIISCepto semine, que hace 

el mandato condicional; no dice: M,¡fier, qlltE pepent (''pepen!' dice en 

el sermón; ya ves que es solecismo, pero yo lo digo porque lo tras­

lado), sino debajo de condición: si SIISCepto semine". Este es todo el 

texto l)Ue ha pensado su ingenio y su trabajo para convencer al he­

reje; y esta es una antigualla que la pensara un niño de la escuela, 

pues no hay muchacho l)Ue no sepa en tierra de cl;stianos llue Ma­

ría santísima concibió por ohra del Espíritu Santo y sin obra de va-
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rón; conque si todo este es el ingenio y el trabajo costoso que le de­

bió el auditorio, le debió muy poco. 
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PUI'To NOt-;O. 

SOBRE ELSEGUSDO DlSOJRSO. 

Hasta aquí fue el careo de la Purificación con la Concepción; y 

ahora entra el segundo punto, careando la Purificación con la Nati­

vidad. Dice, pues, el autor universal y juez superintendente de los 

predicadores, en el folio 16, número 33: "el segundo misterio que 

publica las soberanas glorias de María es el de su felicísimo naci­

miento, donde anduvo tan generosa la Omnipotencia que todo fue 

prodigios y maravillas, pero todas tan insignes como excelentes a 

humanas leyes. Nació María hija de Joaquín y Ana, a quienes hizo 

estériles la escasa naturaleza, porque a pesar de todas las leyes hu-

manas que resistían, nació esta soberana Aurora"; aquí dice que 

Dios dispensó la ley de que María naciese de padres estériles y an­

cianos; y en el folio 18, número 33, dice que "nacer María conrra la , 

esterilidad de sus padres es singular victoria". Supongo o admito 

que nacer de padres estériles sea conrra la ley de la naturaleza, en 

que hay mucho qué averiguar; pero este nacimiento no puede ser, 

como dice el doctor, "singular victoria en María"; porque, ¿qué di­

remos, señor don Diego, de esta ley y esta victoria concedida tam­

bién a Isaac, que nació de una vieja estéril como Sara?,33~ ¿de 

.1." E¡linJ... Soro: vid, Gi. 17,19 Y 21, 2. 
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Sansón, que nació de otra mujerestéril?,335 ¿de Samuel, cuya madre 

Ana fue estéril? ,336 ¿del Bautista, que nació de santa Isabel, estéril 

también?,337 ¿de san Nicolás de Tolentino, 9ue nació de madre esté­

ril?,338 ¿de Zenón, Jenofonte y Vijio,339 que la que menos tenía 

cuando los engendraron eran cien años, como vuestra merced pue­

de ver en Alejandro Peregrino, tít. 3, part. 8, cap. 2?340 Luego, no es 

singular victoria nacer Maria contra la esterilidad de sus padres, 

puesto que la victoria singular es de uno solo y ésta ha sido de tan­

tos, no sólo santos, sino341 también pecadores. Otros privilegios 

más excelentes pudo vuestra merced buscar para hacer admirable y 

victoriosa la Natividad de nuestra Señora; y los hallara vuestra mer-

.m JtJJliÓIl ... eslinl se refiere a la esposa de ;\Iaooa; el nacimiento de Sansón está referido en JUt. 

13, 1 ss. 

,rl(, AJla .. _ tJ1irif. fue la esposa de Elcana; el nacimiento de Samuel se refiere en 15a. 1.20 . 

. m habel... lambii1r; o "Elizabet") esposa de Zacarías; vid, Uf. 1, 24, 25. 

-'~ To/mtillo: recibió san Nicolás el sobrenombre de "Tolentmo" porque ésta fue su residencia 

buena parte de su vida. "Era oriundo de san .\ngelo ... , nació alrededor del año 1245. Sus padres 

eran de mediana condición en el mundo, y él se dice que fue f~to de sus plegarias y de una 

peregrinación al relicario de San Nicolás de Bari, en la que su madre, que era estéril por la edad, 

había supticado fervientemente a Dios un hijo que lo serviría fielmente. En su bautismo recibió 

el nombre de su patrón ... Su muerte ocurrió ellO de septiembre de 1306". (Alban Buller, Vida¡ 

de /os ¡al/los. Libsa, Madrid, 1992, p. 127) 

.lW Z,nól/: de Cirio (335?·264?), fundador de la escuela estoica. -JenoJón/~ fue discípulo de SÓ· 

crates)" .lUlor de LoAnábasis, Lo Ciropedia y la AjJ<J/ogia de SómlltI. -Vijio: N.L. "Trigido". (?) 

.w, .\post.: ".\lex. Per./ tito 3. p. 8./ C. 2." 

.l·H Si/lO: ms. "si. también". 
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ccd en san Vicente Perrer, serm. 1, De Nativit.;34" en san Juan Da­

masceno, De orlll Virginis;343 en el docto Pereira, S obre el Génesis, cap. 

1, lib. 1., fol. 201; en Clemente Alejandrino, lib. 5, Aaron;344 en san 

Epifanio, en aquel su elegante libro De Ialld~bllS Vúiginis,345 y lo halla­

rá vuestra merced en e! tomo séptimo de la Biblioteca. 

De esta ley pasa a otra que no es ley, y dice allí en el folio 16, nú­

mero 33: "hay quien dice que siendo así, que todos nacemos lloran­

do como hijos de culpa, nació María riendo como hija de gracia". 

¡Miren qué gracia, y miren qué risa! Poco dijo, y poquísimo, quien 

tal dijo; mas, ¿quién ha dicho que es ley n~cer un hombre llorando, 

para que sea dispensación de la ley nacer María riendo? Mas, dado y 

no concedido que la risa en e! nacimiento de María fue dispensación 

de la ley, parece esta poca dispensación, cuando la gozaron tantos 

como ahora verá e! indispensable autor de los sermones. Señor mío, 

sepa vuestra merced que hay quien dice que nacieron riyendo Isaac 

J~::! Fm"fr. fue san Vicente Ferrer un dominico español nacido en Valencia (1326-1419); ruvo 

éxito como predicador en toda Europa. Fue autor de S ermoneJ y de un Tratado de la vida. 

J·B DamaiL"tllO: originario de Damasco, fue san Juan monje de san Sabas de ]eusalén; defensor del 

culto a las imágenes y autor de Futllle del f..vJ1oámienlo y los Saf..ra Para/le/a. 

J-14 Cln!1tJJlr: nació en Grecia (150), se convirtió al cristianismo y acabó su formación en :\lejan­

dría; abrió una escuela en la que enseñó (211-215); escribió Stromala, ProtriptÚYJ, Pedagogo . 

. W Eplanio: fue obispo de Salamina, en Chipre (s. IV). "Conocido principalmente por su \"io­

lenta campaña contra los apolinaristas O los origenist:ls. Obras: el Pananoll o «la caja de medici-

nas)); el AI/cora/IIJ", contra los arrianos". (Brosse) 



y los dos Nicolases, el de j\fyra3~6 y el de Tolentino; y hay quien dice 

que nacieron riyendo en Alejandría una Catalina y en Siena otra;347 y 

en Roma santa Martina;348 hay quien dice que nacieron riyendo las 

dos Rosas, una en Vitervo y otra en Lima.349 Pues, ¿qué diré de los 

gentiles?: hay quien dice que nacieron riendo Teosófocles, Soló n y 

.~.U, A!rra: se dice que san ~icolás de ;\f)"[a era, en realidad, de Patara (Lycia); fue electo arzobis­

po de ;\Iyr.t, donde se hizo famoso por su pied:ld y su celo; en el concilio de Nicca condenó el 

lunanismo. Se le considera patrono de los niños, marineros, muchachas solteras, entre otros. 

(Burler, r it/di, p. 173; adem:is, los curiosos detalles proporcionados por R. Graves en El ''Ol1de 

Be/iiul1.0. Sudamericana, Buenos ~-\ires. p. 478: "creo que en verdad se cuentan de él más mila­

gros absurdos que de ningun otro santo del calendario", "en el célebre concilio de Nicea, Nico­

lás se dejó lIe'::lr por sus pasiones religiosas y asestó al clérigo :\rrio, el fund<1dor de la doctrina 

arrian:I ... un tremendo puñetazo en 1.1 oreja.") 

.\~- Cala/i"a de A/d'lIIdda: (\·irgen y mártir) vivió bajo el remado de Máximo II (hacia el s. IV); se 

dice lJue "em de snngre real r muy culta" y que alguna vez "refutó a ~illa asamblea de los más 

sabios filósofos p:lgllllOS, a quienes ~Iáximo había encargado que entraran en discusión con e1b, 

y que siendo COI1\'ertluos por ella a la fe, fueron todos quemados". Fue decapitada; su ctJto fue 

suprimido por b Iglesia católica romana en 1969. (Buder, l 'idaJ', pp. 166-167.) -Cala/ina de 

Siemr. "terciaria dominica (1347-1380). Es conocida por su papel en la historia de la Iglesia y por 

su clenlda vida mística, cuya enseñanza está condensada en Su obra maestra, el Diá1o..go, }' en sus 

Curia.\". Pablo \'1 la proclamó doctora de la Iglesia el4 de octubre de 1970". (Brosse) 

-'-tI! MarlilltL fue Yirgen rom'lfla que viviú en 10:; tiempos de .-\lejandru Severo; después de haber 

sufrido \'arios tormentos, fue decapitada en 228 (226?); su cuerpo fue haDado en 1634 en el 

capitolio, junto ¡II cual se construyó una iglesi.\ dedicada a ella por orden de Urbano VIII. 

.\~') RoJtI de r 'ilen'o: nació por el año 1251 en el Lacio, centro de 1 talia, su fiesta es el 4 de sep­

liemhre. -RoJ'tI de Lima: fue Rosa Floret, nació en Lima, Pero (1586-1617)~ a los 24 años tomó 

el h;íbito de la tercera orden de santo domingo; "se distinguió por su ascetismo extraordimlrio, 

milagros y dones místicos". (Brosse) Su fiesta es el 23 de agosto. 
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Zoroastro;350 hay quien dice que nacieron riendo Crisipo, Pigmalión 

y Diómedes;351 hay quien dice que nacieron riendo Aristodemo, 

Marcia y Cleopatra.352 Mire vuestra merced qué dispensación tan 

grande haría Dios en conceder a María santísima que naciese rien­

do, cuando tantos, y no sólo santos sino también bárbaros y genti­

les, nacieron riendo y no llorando; conque el careo de la Natividad 

con la Purificación, que es el segundo discurso del sermón de vues­

tra merced, no tiene en qué fundarse, porque no tiene cimiento; mi­

re vuestra merced, cómo tendrá corona el chapitel.353 El nacer 

l:if¡ Somn: fue legislador ateniense (640?-558? a,C.); se considera uno de los siete sabios de Grecia. 

-Zoroas/ro: fue fundador de la antigua religión persa (o 1II~); sacerdote de Media que 

vivió entte los siglos VII y VI a.c. 

.H! Cnsipo: fue filósofo griego que vivió entre 280 y 207 a,C'7 profesó el estoicismo. -Pigmalión: . 

legendario rey de Chipre que esculpió una estatua de la cual se enamoró y a la que dio vida con 

ayuda de .\ftodita para que aquélla correspondiese a su amor. -Dió/lltdu. el "Tidida", héroe 

griego que participó en el sjtio de Troya; sus hazañas merecieron lugar especial en el libro V de 

La l/iod" . 

. 152 AnJ1otlelll0'. seguramente Aristodcmo, el tutor de Agesilao, rey de Esparta; derrotó a los ~lte· 

nicnscs en 393 a.c., pero la victoria se atribuyó a Agesilao, que se hallaba cerca del c¡¡mpo ue 

opcr.1doncs, -Manid. debe ser Marcia la amante ue Cómodo (o Commado) que protebtió a los 

cristi:mos uc persecuciones y que acostumhrJba vestirse de amazona. Hizo cstrJllb'lllar :1 Cómo­

uo por un arlet:l cuanuo se dio Cuenta ue que éste había decidido su muerte. (No Man:ia, la 

henn."" del emperador Trnjano.) -C./eopu/nr. célebre reinó de Egipto (69·30 a.c.); ,edujo " 

Cé~;lr y ,1 ~lan:() ;\nfOnio, trAs cuya uerrot:1 en Acdo se quitó la vid:l . 

. 'S.l Dismnn .. , t'hapiltf. no es una simple comp:lrnción; el renacimiento hcn.-dú el 1I'lIn:u.lo "tc:llro 

de b Illl'mon:l" tlllC t:unsislia no sólo en la org,mi7.ación jer.irtluic:1 tic las ideas, sino l'lI la d:lho­

r.lcic·UI de discursoK t:omplcto2l lOmando (omo punlu ue rcfccclI(j:1 los (OII1I'kUlCnlcl'i dc una 
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riendo una criatura no es contra ley, porque no la hay, y así no hay 

dispensación; y aunque según la ley natural se oponga proxime la es­

terilidad a la fecundidad, remote no está la oposición;354 que si la ma­

teria de gmerationlss no fuera tan poco limpia e indigna a los oídos 

castos y de los ojos modestos, que me pueden leer y oír, le pudié­

ramos referir casos bien singulares, que si quiere diverl:Ü'se su mer­

ced los hallará en Aristóteles .(Iib. 2 "de generat., cap. 4) y en Galeno 

(lib. 8 "de forma feL); y verá vuestra merced allí cómo los víejos y 

víejísimos, que pasaban plazas de estériles, a pares tuvíeron híjos 

que pararon en nones. Hace todo su paralelo fundado en estas le­

yes, que la una no lo es y la otra puede dejar de serlo;3S6 y admirado, 

sin tener sobre qué caiga la admiración, hace esta confesión general, 

porque ya habla con todos y no sólo con° el señor Duque, y dice, 

fo1i016, número 34: "confieso que decían bien los antiguos cuando 

obrA arquitectónica, de modo que cada parte del discurso se correspondía c~n. a su vez, las 

partes del edificio construido imaginariamente; es por eso que un orador podía recordar sus 

líneas sin necesidad de recurrir al papel. Evidentemente, un edificio hien construido en la m("­

moria tenía la ventaja de que el discurso fuera más S(')lido; y poc tanto. si los "cimientos" del 

scmu)n de $U3Z0 no Icni .. n la suficiente solidc.:z, el "ch:.pitcl", es decir, el remate de todo lo 

dicho () construido. se vcmlria ahajo . 

.\)-1 Pro.,intr. de mancm :'proximad:l. -Hlmolt: ccmnt:lI11cnlC. 

Y.!! J)( ,I!!"traliflllt: sobre 1;1 p,cncr,lt:i(m, lltluí "(;onCepóúll". 

w, NI) /11 u: es decir, no es ley n¡lcer alguicn dt~ P:lllrt'S t'slérilcs. pues f:lI1los lo h:ln hecho. -­

I >dr,r df Jcrlo: es decir, pucdt: dej:lr tic ser It·y el 1I¡ICer UlI;1 p .. 'rS()ll;1 U()f;lml(,. pues h .. h:ll,ito 1:lnt;as 

l'sn'p""ICHICS, 
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llamaban a ésta la fiesta de los encuentros". Señor IIÚO, quienes lla­

maban a ésta la fiesta de los encuentros no eran los "antiguos", sino 

los griegos; y no sólo la llamaban, sino que hasta hoy la llaman, en la 

Iglesia griega, a la fiesta de la Purificación la fiesta de los encuen­

tros; y así no confiese vuestra merced que "decían bien los anti-

. guos", sino que dicen bien los griegos, no "cuando llamaban" sino 

cuando llaman. Vea vuestra merced la razón, porqué en san Pedro 

Crisólogo (serm. de ocurs. in hom.),357 que con eso hablará vuestra 

merced con propiedad delante de hombres que están llenos de eru­

dición. Funda, pues, su discurso en aqueste silogismo, que así se lo 

quiero llamar porque se lo quiero poner en forma y se lo he de res­

ponder a la letra: "nace María atropellando leyes de naturaleza, puri­

fícase María venciendo altos privilegios de· gracia; sed sic est, que allí 

nace contra lo mismo que la humana naturaleza pide, luego al nacer 

vence a la naturaleza, y cuando se purifica se vence María a sí pro­

pia". Éste es todo su argumento y toda su forma silogistica, apren­

dida en Salamanca y enseñada en Alcalá. Respondo a la mayor: nace 

María atropellando leyes de naturaleza; purificase María venciendo a 

los privilegios de sí propia; nego supositum qllO ad primam par/em; set sic 

est/58 que allí nace contra lo mismo que la humana naturaleza pide, 

.m CnJ·ólo~ iUPro, n. 311 . 

. l~ l\JtgJ ... tlt. "por lo cual niego lo supuesto en la primera parte". 
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l/ego minorem; luego, al nacer vence a la neturaleza, nego conseqJlentiam. 

¡Miren qué argumento!, donde todas las trés proposiciones son fal­

sas, mayor, menor y consecuencia, sin que sea necesario darle dispa­

ridad, porque de una y otra proposición no hay comparación. 

Pero ya aprieta su argumento diciendo (al folio 17, número 36): "a 

la prueba", como quien dice "allá lo veréis". Trae el rerplendlfit facies 

eills, simt Sol/59 cuando se transfiguró Cristo el1 el Tabor;360 y dice: 

"en dos ocasiones contempló a Cristo: uná cuando, transfigurándo­

se, luce, y otra cuando, antes y después de transfigurarse, no res­

plandece". Antes de pasar de aquí, he de ponderar, o que soy mal 

contador, o que su merced es mal arismético, porque esto que ha 

dicho no es contemplar a Cristo en dos ocasiones, sino en tres; y si 

no, vamos a la cuenta:361 una vez contempla vuestra merced cuando, 

.\)') &Jplmdllil ... sol. ~·npro. Oración, n. 152. 

\01 .\post.: "'\I.1th. CI 17. v. 2." 

J(,I A la ,lImlcr. he aqlú uno de los recursos favoritos de A vendaño: la cuenta, las estadísticas~ 

gozaba enumerando pasajes, swnando )' restando. Cfr., dos sennones de los que ya se habló en 

la introd., n. POH_: uDivídense las vírgenes del Evangelio en cinco y cinco. Cinco necias, ésas 

entran primero: qJlinqJlt OJlltm ex ns eranljal"", que ya ha dado la necedad en llevarse en todo el 

primer lugar~ y cinco sabias, ésas entran después: & quinqut pmdm/tS, sabrá bales lo discreto, para 

que se pusieran en lo último: tantas a tantas, cinco a cinco, ~tad y mitad ..... ; " ... }' a mí me pare· 

ce que no cuentan bien, porque no es el Evangelio de las diez, sino el Evangelio de las once; y si 

no, cuenten conmigo: cinco de ellas enlO necias (entren en número las necias, ya que las nece· 

dades no tienen número). y cinco prudentes (entren en cuenta, pues que son de razón). Pues 

.-\hora: ¿cinco y cinco?, diez, y va una. ¿Y cuál es la una que va? La que viene, porque con el 



FL 1ll.I.II.IU I \:- 21; 

transfigurado, luce; otra cuando antes, y otra cuando después de 

transfigurado no resplandece; son tres, p<;>rque una antes de la trans­

figuración, otra en la transfiguración y otra después de la transfigu­

ración; son tres ocasiones y no dos. Éste fue cuatro de vizcaíno, y 

así lo diré: 

Quiero saber con alúnco 

de Diego, pues razón es, 

sin saber cuántas son tres 

si sabe cuántas son cinco; 

en que no las sabes finco, 

por más que en todo te alabes, 

y así será bien recabes 

para que no te den vqya,362 

que como eres de Vizcaya 

sólo de los cuatros sabes.363 

Esposo. a quien salieron a recibir las diez Vírgenes, eximlRl obviam SpollSO, venía otra virgen y 

esposa alIado, el SpollStr. conque diez, }' una que va o que viene, son once ... " Es uno de tantos 

elementos estilísticos para demostrar que Avendaño es, en erecto, autor de la Fe de erra/as . 

. '(,2 Dm "tf)'a: se usa para referir la hurla que se hace a alguno; h'!Y0 es "la matraca. el trato, el 

vejamen que dan a uno para hacerle correr, que vulgannente se dice dar W!)'a . .. vale ladrar, 

porque al que siguen, dándole matraca, se puede comparar al perseguido de los perros que le 

van ladr:mdo". (Tesoro) 
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Pondero ahora la elegancia de! folio 17, número 37, en que [da?] 

la razón que alega; y dice que "es clarísima~ en Cristo, como divino, 

era natural e! resplandor de su cuerpo"; y aquí le quisiera yo pre­

guntar: ¿qué fue lo que Cristo, nuestro Señor, le mostró a los 

Apóstoles en e! Tabor al transfigurarse, resplandeciendo su rostro 

como sol, resplenduit facies eius, sicllt Sol, si su divinidad o su gloria, 

para que diga que en Cristo era "natural" e! resplandor de su cuer­

po? La divinidad no se la mostró, porque al instante hubiera dejado 

bienaventurados a Pedro, Juan y Diego, a Moisés y Elías; luego, lo 

que allí les mostró fueron algunos rasgos de su gloria; y aunque en 

Cristo, como divino, era natural e! resplandor de su cuerpo, como 

en la transfiguración no les mostró la divinidad sino su gloria, pare­

ce que aquellos resplandores del Tabor nacieron de lo glorioso y 

beatífico; porque si midiéramos absolutamente lo divino por lo lu­

cido, se podía inferir que todos los bienaventurados eran divinos, 

porque por medio de! dote de claridad eran lucidos, lo que es absur­

do, y lo dejaron aquí notado Tertuliano y san Juan Crisóstomo;364 

.16.\ C/Jotro vi::;[aíno ... fua/ros: del número "cuatro", pero también de los "cuatros" (como en "le 

pusieron un cuatco''). trampas, artilugios, tretas . 

. lf,.4 Terlllliano: se considera el primer escritor latino-cristiano. Nació en Cartago y. atraído por el 

11I0nlalli.fll10, se apartó de la Iglesia; contribuyó a la fannación de la legua teológica latina, y escn-
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conque añadir en el folio 17, número 38, que "Cristo vence con las 

luces la densa obscuridad de la noche" no hace al caso, porque aun­

que la transfiguración hubiera sido de díá; con sus luces hubiera 

Cristo de vencer las del sol, siete veces infinitas más, porque en la 

bienaventuranza y en la gloria Civilas non egel S ole, nam claritas Dei 

¡¡¡I/mil/avil eam, el II/cema eil/S esl agntIS.365 

bió: Apologetit1lm, De Pmst'riplione htnrtitof1lm. AdverrJls l'rlanionem. AdPn"JIIS Pra..wam. De penitelltia. 

De pudidtia, entre otros. -Cnsóslomo: supra, n. 191. 

\(.) Ci/lihlJ" ... O!!/'U.C "Y la ciudad no tiene necesidad de sol, ni de luna, para que resplandezcan en 

ella; porque la chrid¡td de Dios la ilumina, y el Cordero es su lwnbreran
. -.\.post.: "Apoc. C./ 

21. , .... " (es Apo ... 21. 23) 
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PUNT( ) DÉCl~I(). 

DE LA SEGUNDA PARlE DEL SEGUNDO DISOJRSO. 

De la segunda parte del segundo discurso, de la esterilidad pasa a 

la risa, que es para reír la segunda parte de su discurso; dice (folio 

18, número 40): "otra diferencia de su nacimiento feliz declara el 

exceso de su Purificación. Nace María y, en dictamen de algunos, 

nace riendo, cuando la ley del nacer pide que nazca llorando"; yo no 

sé en qué derecho366 aprendió estas leyes este hombre; y luego aña­

de que supone que "fue altísimo privilegio", y supone mal; porque 

ni fue "privilegio" ni fue "altísimo". Repara [en] que, según esta 

opinión, nació María muy distante del feliz nacimiento de su Hijo. 

"¿Pues cómo nació Cristo -pregunta-: llorando o riendo? La 

Iglesia dice que nació llorando: Vagit irifans inter arcta t"lJ1Idil1¡s prcese­

pia,,;367 y cita al margen el himno de la dominica in passione. ¡Válgate 

Dios por citas!: ya del Misal, ya del Breviario, ya las Lecciones, ya los 

Himnos, ya la Secuencia, sólo le falta un responsorio, y un invitatorio y 

una antífona;368 y cata aquí369 todo el sermón hecho un oficio ente-

.\(,(, D~l'fd¡o: es decir, si en "cánones" o en "leyes" (derecho eclesiástico y derecho civil, respecti­

,'amente) . 

. lr,7 [ 'oJi/ ... prtnepú:. i¡¡pra, O,.aáón, n. 154 . 

. \l,¡t Rrsponsorio: es el «estribillo repetido por el coro, alternando, en la salmodia responsorial, con 

los versículos recitados por un solista ... Designa en el oficio la forma abreviada de salmodia 

responsorial que tiene lugar después de las lecturas en la que el sahno queda reducido a un 

"crsículo, correspondiendo el mayor lugar al responsorio", -Invilalono: "en sentido lato, todo 
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ro. 1\quí le pregunta a la Virgen santísima: "¿pues cómo, Señora, no 

seguís leyes que sigue vuestra amada Prenda? Vuestro Hijo no quie­

re las excepciones del llanto y Vos usáis de los privilegios del rego­

cijo?", como si dijera: "¿cómo vos nacéis riendo y vuestro Hijo 

llorando, vagit infans?"; y la misma pregunta le pudo hacer diciendo: 

"¿cómo, Señora, Vos no nacéis en un pesebre entre los brutos, 

cuando vuestro Hijo nació entre dos brutos en un pesebre?" ¡Qué 

buena pregunta, como la otra! 

"Dos misterios se veneran este día -prosigue el doctor alcalaís­

ta-: María se purifica y Cristo se presenta: María porque la ley lo 

dice; Cristo porque la ley lo dispone. ¡Aquí de la admiración! Al pu­

rificarse María, van el Hijo y la Madre iguales, y al nacer, van la Ma­

dre y el Hijo tan diferentes; allí la Madre con altos privilegios de 

reír, cuando el Hijo se sujeta a las leyes ddllorar". Señor mío, ¿no 

nos dirá vuestra merced qué tan altos privilegios del reír, o hasta 

dónde subió vuestra merced para alcanzar estos privilegios?, ¿y para 

fonnulario litúrgico para llamar o preparar a la o~ción". -Antífona: "en el rito bizantino, divi­

sión del salterio c.¡ue equivale a tres ~almos». (Brosse) 

,v,') Ca/a (/quf. mira aqw, como en el famoso romance de Montedinos: "Cata Francia Montesi-

nos", efC. 
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oír esta risa que nos hace soltar e! cachino/70 oír que el reír sea alto 

privilegio?; porque lo que yo he oído decir, para quitar aquella admi­

ración con que vuestra merced nos preocupa en e! folio 18, número 

41, diciendo "¡aquí de la admiración!", es que la definición descrip­

tiva de! hombre es animal risibile, no animallacrymabile; y aun esta es la 

diferencia que hay entre e! hombre y e! bruto: que los brutos lloran 

pero no ríen; y siendo esto así, yo no sé dónde vuestra merced halla 

que la risa sea "alto privilegio", cuando es propiedad la risa. Pero, 

hecha la comparación entre la Madre y e! Hijo, entre la risa y e! 

llanto, dice (en el folio 19, número 41): "parece esta diferencia 

enigma, pero es la mayor grandeza"; pues bien puede ser esa dife­

rencia grandeza, aunque parezca la diferencia "enigma", si no es que 

le pareció a vuestra merced que eran contradictorias enigma y gran­

deza; pero vuestra merced en sus periodos lo que b'usca es que sue­

nen, mas que no signifiquen.371 

Busca para su desempeño, allí en e! folio 19, número 42, una 

sentencia de Cristo, cuando dice: "una sentencia de Cristo me ha de 

desempeñar: si mllndl/S vos odil, scilote qllia me priorem odio habllit. «discí­

pulos mios, si e! mundo os aborrece, sabed que primero me aborre-

.l/U Ca,1Jino: N.L. "chacruno"; quizá sea derivación de "cl}anchi", "estupendo, muy bueno" 

(DR. \l':); i. t., nos hizo soltar la expresión de "excelente"(es ironía), como. en otros lugares, "sol­

tar el mentis". 

m pmodoi, .. suenen: ~l"" más arriba, "periodos de guerra", n. 183. 
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ció a mí»; y esto nace de que el discípulo no ha de ser más privile­

giado que el maestro: non esl discipllllls supra magist77lw'. Dice que ad­

mite la igualdad, pero que tiene una réplica que hacer; sic replica! 

sapientissimlls compllllensis dominlls doclor Coscoja!es SlIaslls didaCIIs, pf?yloso­

phlls archidiaconlls:3n "habla Cristo de sus milagros y advierte que los 

harán mayores sus discípulos: opera, qllte Ego facio, el ipse jaciel, el maio­

ra homm faciet, parece dificultoso de comprender; por una parte, dice 

Cristo que el discípulo no ha de exceder al maestro; por otra, dice 

que hace grandes milagros el maestro, pero que los hará mayores el 

discípulo: maiora homm faciet, pues si hace mayores milagros el discí­

pulo, excederá en milagros a su maestro, y esto de exceder y no ex­

ceder parecen extremos opuestos". Y para desatar toda esta 

parábola y todo este huevo de Juanelo/73 nos dice en las barbas (fo­

lio 19, número 22) que "se engañan, sin entender de contradicto­

rias". Que no nos engañamos, señor Arcediano; nosotros -y 

bien- entendemos de "contradictorias", que cuando no hubiera 

más que las del sermón, bastara para que saliéramos grandes maes­

tros; vuestra merced es el que se engaña y el que parece que no las 

entiende: non esl discipl/II/s sllPra magislrllm, y ésta: opera, ql/te ego facio, el 

\7~ Jú· ... an·hidiafOI1I1r. "así replica el sapientísimo señor doctor domplutense Diego Suazo de 

Coscojalcs, filósofo arcediano". 

\7\ I-bm'o de Juallelo: también se usa "huevo de Colón"; es aquella "cosa que aparenta tener mu­

cha dificuhad, pero resulta ser fácil al conocer su artificio". (Dlt:\E) 
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ipse jaciel, el maiora honlm jaciel, no son contradictorias, aunque las 

apelaciones sean diversas; porque, aunque los discípulos hicieron 

mayores milagros que su Maestro, no por eso fueron mayores que 

Cristo. De aquí a un rato le explicaré yo a vuestra merced los textos, 

que ahora quíero oír la explicación de vuestra merced, que es ésta: 

"cuando dice Cristo que el discípulo no ha de ser mayor que su 

maestro, habla de lo perseguido; cuando dice que será mayor que el 

maestro -suplico a vuestra merced, que tal no puede decir, porque 

Cristo nunca dijo en ninguna línea que pudiera ser más ningún dis­

cípulo---374
, habla de lo milagroso, porque como los milagros son 

aplauso, y sufrir lo perseguido -mejor era <da persecución»-- es 

humilde abatimiento, cabe que excedan los discípulos en los prodi­

gios, pero no han de exceder en los abatimientos". ¿Y qué hemos 

de sacar de este vocabulario, para que venga a propósito aplicado a 

Cristo y a su Madre santísima? Lo que sacamos es que nacer Maria 

riendo es milagro y nacer Cristo llorando es abatimiento; que en 

María la risa es aplauso y en Cristo el llanto es persecución, y que 

María no venció a Cristo en el abatimiento porque Cristo nació 110-

rartdo, y lo venció en los prodigios, porque María nació riendo. 

Conque de aquí se infiere que los que lloran están perseguidos y los 

.\1.1 NJlRÜl ... disdpulu: ms ... nunca dixo. que en ninguna linea, pudiera ser más ..... 
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que no lloran están aplaudidos y prodigiosos. ¡Qué diera yo aquí por 

Heráclito y Demócrito, para esta risa y para este llanto!375 

l\fas, pues se lo ofrecí, ya es fuerza explicarle los textos al señor 

doctor de Alcalá. Señor mío, aunque los Apóstoles hicieron mayo­

res milagros que Cristo, partidpalízJt, non pOleslalíw,l76 hicieron la con­

versión de todo el mundo; y Cristo no convirtió mas que quínientos 

hombres, pocos más o menos; hicieron como san Pedro de sanar 

con la sombra y Cristo con la funbria,377 y otros muchos que hallará 

vuestra merced en san Agusón (tract. 22); pero mire vuestra mer­

ced: nunca dijo Cristo, ni quiso decir en el maiora hOn/m jadet que los 

discípulos habían de ser más que el maestro, sino que habían de ha­

cer milagros más prodigiosos, y esto no es ser más que el maestro 

los discípulos. Oiga vuestra merced sobre el lugar al mejor comen­

tador de los Evangelios: HO!c enim jecen/nl Aposloli non virl1lle Slla, sed 

ChriJlí, sdlicel vi al/lbontalís, el poteslalís a Chnslo accpla, qllare ChrislllS 

.\:, H(rádilo ... Dm/Ó¡"Tittr. es Heráclito de Éfeso, quien afirmaba que el fuego era el elemento ma­

terial fundamental; además: "désre cuentan que lloraba perpetuamente de ver los disparates de 

los hombres; como. al contf¡uio, Demócrito [de Abdera] por esa mesma razón se reía ..... (Tuoro) 

.>7t. Parlidpali/Je ... pol(J"lali""- "participativo, no potestativo" . 

. \-- Fimbria: es el horde inferior de una vestidura. 

l' 
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maior eral illis, per qllos maiora M.e operabamr;378 y decir lo contrario, 

sobre ser blasfemia, fuera herejía. 

Desentrañó el Arcediano este texto en el folio 20, número 45, con 

un elogio para María santísima, animándonos por boca de Cristo al 

ejemplo, y dijo: "discreto auditorio mio, at¡:nción al discurso". Mu­

cho fue que, siendo en las indias, le pareciera "discreto" el auditorio 

y le pidiese "atención al discurso", cuando ya dice que lo que estu­

dió379 en Alcalá no sirve aquí ni es para aquí la atención; es para de­

cirnos que "María se purifica y Cristo se presenta"; y para 

preguntarnos después: "¿quién de los dos sirve al otro de ejemplar: 

es Cristo quien se presenta porque María se purifica o, al contrario, 

María se purifica porque Cristo se presenta? Con un prodigioso 

texto satisfaré a la duda"; y el texto es del Lavatorio, que, como an­

tes había salido el de la Institución, quiso hacer el día de la Purifica­

ción jueves santo: Exemplllm enim dedi vobis, 111 qllem admodJ/m, ego ftci 

vobis, ila el vos faciatis. 380 Hace aquí la distinción que hay entre la causa 

motiva y la causa ejemplar, resolviendo que María no pudo servirle 

.HI' HO',· ... optraba/Jlr. "pues estas cosas hicieron los apóstoles no por su virtud, sino, por supuesto, 

por la fuerza de su autoridad de Cristo}' aceptada por su potestad, por lo que C.risto es superior 

il ellos, por quienes hace cosas mayores" . 

.\7') QJIt lo que tiludió: ms. "que lo estudió", -Dim?lo: tenía significación distinta: es "el hombre 

cuerdo r de buen seso, que sabe ponderar las cosas y dar a cada una su lugar", (Ttloro) 

,." .\posr.: 'Joann./ Cap. 13./ v." -E.",,,p"'III ... fadali,; ¡"Pro. Oro"ón. n. 159. 
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a Cristo de ejemplo para presentarse, pero pudo servirle de motivo; 

y entran aquí unas palabras suyas, que casi todas piden comento y 

merecían aparte todo un punto. Las palabras son las que se siguen, 

y están en el folio 21, número 46: "óiganlo a la mejor beca de las 

mayores del mundo"; esra beca, que es la de santo Tomás de Villa­

nueva y es "de las mayores del mundo", así· lo dice allí. Distingue "la 

mayor beca del mundo"; ¡cosa singular es el conocimiento grande 

que este hombre tiene de las cosas mayores que hay en el mundo!: si 

habla de la excelenúsima señora Duquesa, dice que su Excelencia es 

la "mayor" mujer del mundo; si habla de la Catedral de México, dice 

que "entre las insignes del mundo" es "la mayor"; si habla de la be­

ca de santo Tomás, dice que es la mayor beca que hay en el mundo. 

¡Han visto lo que sabe de mayores! Pues sabiendo de mayores tanto, 

con todo eso yerra las cantidades, que se aprenden en mayores; y al 

verbo dimitte, que se escribe con dos tt, lo abrevió en el púlpito, ol­

vidando el fOl/sona si d1lPIeX/81 conque será fuerza decirle: 

En lo mismo que persuades 

es fuerza que te desdores;382 

.\/11 CnJOI/a ••• dI/pIe."\.: "armonioso si es doble". 

\X~ Dudof"eJ: "manchar con algún vicio 1:1 virtud y la buena fama. que en otra manera ilustraba la 

persona". (TfJoro) 
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¿cómo sabes de "mayores", 

si yerras las cantidades? 

Prosigue pues nuestro Arcediano, y dice: "el señor santo Tomás 

de Villanueva". No hay que dudar que lo menos que hoy tiene santo 

Tomás de Villanueva es lo "señor", pues se le debe a su nombre y a 

su sagrado culto la adoración de "santo"; pero noto que cita en to­

do su sermón a Hugo Cardenal, a santo Tomás de Aquino, a san 

Dionisio Areopagita y fin del Flos sanctorum;383 que cita al eminentí­

simo Hugo en el folio 9, número 18, lo cita así: "dice Hugo", sin 

echarle la "señoría" cuando tenía la eminencia; a santo Tomás de 

Aquino lo cita en el folio 12, número 24, y dice: "vuelvo a las voces 

de santo Tomás", y siquiera porque le está. obligado y quisiera serie 

.lK\ FIOJ falldon",/'. flor de los santos. Dice Covarrubias: "libco que contiene las vidas de los san­

tos; derivase de flor sandorum; con una enigma dice así: 

Tengo por jlor publicar 

g/on"'.1J nlll.:idaJ de penos. 

y roll /f0 poder cesar 

de (onlar vidas '!J~ndf. 

jamás supe Hlllr11IJI'"f1r. 

La enigma dice bien que la tiene de publicar y decir las glorias de los santos mártires, vírgenes y 

confesores, nacidas de la:; penas r trabajos que padecieron en este mundo; contando vidas aje­

nas sin munnurar, pues mal lo puede hacer quil~n cuenta bienes, y. si acaso munnura, es de los 

emperadores idólatras, de sus jueces y adelantados que perseguían a los cristianos. y esto no se 

puede llamar mUnDur3cíón". (Tesoro) 
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agradecido pudo decir: "e! señor santo Tomás"; a san Dionisio 

Areopagita lo cita en e! folio 13, número 25, y dice "una sentencia 

de san Dionisio ,\reopagita", y pudo darle lo "señor" siquiera por­

que fue togado san Dionisio y juez incorrupto en un Areópago tan 

grave como e! de Atenas; pues si al334 eminenósimo Hugo, a santo 

Tomás de Aquino y a san Dionisio no los nombra "señores", ¿por 

qué a santo Tomás de Villanueva le dio lo "señor"? Es e! caso que 

aquí entra e! estatuto del Colegial Mayor; y como entre los colegiales 

mayores es estatuto que cuando unos de otros hablen los colegiales 

digan "el señor" fulano y "e! señor" zutano, y santo Tomás de Vi­

llanueva fue colegial mayor de! Colegio de san Ildefonso de Alcalá, 

donde también lo fue "el señor don Diego", entró el "señorío" por 

encajar el estatuto. Pero yo estoy en que el día de hoy, a vista de la 

laureola, no hace el Santo caso de la beca; y donde está lo santo po­

co importa el estatuto, pues en e! cielo sólo entran los mandamien­

tos. 

Prosigue y dice: "mi colegial". Cuando oí esto en e! púlpito y lo vi 

escrito en el sennón juzgué que allá, en e! Colegio Mayor, había sido 

el Santo bendito súbdito de nuestro Arcediano, gozando e! oficio de 

rector del Santo; porque aquella autoridad de "mi colegial" no de­

nota otra cosa sino que el Santo le estuvo sujeto, porque poner el 

\>11 Al ms. "a". 
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"mi" in recto y "colegial" in obliqllo es ponerse en mejor lugar el señor 

don Diego que el Santo. 

Pasa del "señor" santo Tomás de Villanueva a "su señor" el fun-

dador mayor de su Colegio, diciendo: "del santo Cardenal de Espa­

ña, mi señor, el eminenósimo señor don fray Francisco Jiménez de 

Cisneros, el J osué de nuestra España", 385 todos merecidos ótulos, y 

mucho mayor del sujeto de quien habla; mas es misterio que un 

hombre y un colegial, que lo fue del Colegio que fundó el 'josué de 

nuestra España", temblase de miedo al llegar al texto de Jomé; un 

hombre que vivió en la casa y le comió ei pan al 'josué español", 

¿por qué se turba en el texto del Josué de Israel?: 

Si detuvo al mismo sol 

un J osué y otro 'j osué", 

¿cómo el Arcediano fue 

afrenta del español?, 

¿cómo, en un mismo arrebol, 

don Diego se precipita 

y a su fundador no imita?; 

¿no ve, quedando tan feo, 

que dirán que al europeo 

.'11;; G.fIltTOJ: SlIpriJ, Gradó"_ o. 161. 



1:1.1>1: 1·.kIUT,\S 231 

lo ha vencido el israelita? 

Concluye la cita de santo Tomás de Villanueva hablando con el 

señor Arzobispo, y dice: "deudo de deudos de la ilustrísima y nobi­

lísima familia de vuestra Excelencia, ilustrísimo y excelentísimo se­

ñor", Poca merced le hizo a su Excelencia ilustrísima, cuando tanto 

se precia, y con mucha razón, de ser pariente del Santo, en decirle 

que es "deudo de deudos", porque con estas palabras no sólo le 

quita el parentesco, sino el "deudo", El deudo de mi pariente es mi 

deudo, pero el deudo de mi deudo no es mi deudo ni mi pariente; 

es el que tiene mi sangre el deudo de mi pariente: no tiene la sangre 

de !TÚ pariente; pues el deudo de !TÚ deudo, ¿qué parentesco tendrá 

conmigo? Si cuando el Arcediano alaba así injuria, ¿cómo ofenderá 

cuando no elogie? Vamos, pues, a su autoridad de santoTomás pa­

ra que el Arcediano desentrañe el motivo y el ejemplo, la distinción 

que es la solución de todo el concepto (folio 21, número 45): "Itaqlle 

mm pller IeSlls usef primogenitus, et tmigenitus 'Matris SlltE, hodie a Malre 

itlxfa legem Domino prtEsentatus esf: ad hoc qllippe sfatutum particulare V¡'go 

prtEctEteris tenebafllr, qllia maxime pro ipsa conditum fllera! sfatutunl'. 38ó 

Huélgome que se haya ofrecido esta autoridad para responder al 

señor I\rcediano lo que hay en esta materia, y para qué dijo el Santo 

.'.~(, !/aqur ... i/a/u/um: iJlpra, Oradón, D. 162. 
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estas palabras. Ha de saber vuestra merced que es entre los Santos 

Padres y Escrituraríos celebradísima cuestión averiguar si Cristo, 

Señor nuestro, como primogénito estaba obligado a la ley de la pu­

rificación. Divídense los más Padres graves de la Iglesia, así griega 

como latina, en dos opiniones: san Cirilo Hyerosolimitano (Hom. De 

OCllrs. Dom.),387 san Metodio, san Eligio y san Ildefonso;388 Aymón 

(Serm. de Pmijj, Hormisdas Papa (Epist. 1, cap. 3)389 y otros muchos, 

dicen que Cristo no estuvo obligado a la ley de la presentación de 

los primogénitos, y ésta, para mí, es la opinión más probable. Dejo 

ahora sus fundamentos porque no hacen al caso. La segunda opi-

JR7 Cirilq; de Jerusalén. "Nacido hacia 315~ fue obispo de Jerusalén desde 348 y hubo de sufrir 

dos destierros por su oposición al arrianismo (t 387). Es conocido sobre todo por sus vemti­

cuafro Cateqllesis bllJllisl1Ioks, dadas en Jerusalén hacia 350. Las cinco últimas, o CaIU¡lItsis mis/ti#­

gitas, son atribuidas por ciertos criticos a su sucesor Juan de Jerusalén". (Brosse) No debe 

confundirse con Timoteo Hyerosolimitano, citado arriba por Suazo . 

. 1M Mttodiq: IMpra, n. 293. -Elisjq: o "Eloy", obispo de Noyon. Nació en Calerata por 588; edifi­

có la abadía de Solignac y convirtió en convento de monjas una casa que hahía recibido como 

obsequio, en Paris~ colaboró en la com'ersión de los infieles en Aandes, y "habiendo gobernado 

a sus fieles durante diecinueve años, le fue otorgada la predicción de su muerte y la presagió a 

sus discípulos ... Expiró el 1 de diciembre del año 659". (Buder, Vidas, p. 170) -lldifOlIi(J'.. de 

Toledo (IMpra, O""dón, n. 67) . 

. l8'J AJ11llÓn: JI/pro,. n. 14. -Hormisdar: fue Papa de 514 a 523: "Intervino en el cisma acaciano 

reivindicando con intransigencia la supremacía de la sede romana en las cuestiones doctrinales y 

en los asuntos eclesiásticos. Se opuso finnemente y con éxito a la propaganda neocalcedoniana 

apoyada por ¡ustimano, cuando el asunto de los monjes escitas teopasquistas (519-520)". 

(Brosse) -ms. "HamUs':!a". 
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nión es de los que dicen que Cristo, como primogénito, estuvo 

obligado a la ley de la presentación; y son de parecer el Crisóstomo 

(Hom. de OC/I'-J". Dom.), san Gregorio (Ub. 2 contra Ioviniallum), Oríge­

nes (Hom. 4 ill Lucam),390 san Ambrosio, Teofilacto y Eutimio 

(hic),39\ san Gregorio Niceno (Hom. de OC1m. Dom.), san Isidro Pelu­

siota (Ub. 1, Epist. 21)392 y santo Tomás de Villanueva (Serm. de P/I­

rifit"tltione); y dicen que aquella ley que mandaba esta presentación en 

,\'}II CrúóJ"/omo: JNpra, n. 191,-Grt.!fJn·o: es Gregorio «Magno". --Orígenes: hombre controvertido, 

"Nacido hacia 185 ell Egipto. discípulo del filósofo neoplatónico Ammonio Sacas .... se orientó 

hacia el estudio cientifico de la ESCrituC'A r la alta enseñanza cristiana", Fue autOr de: ComentarioJ. 

HomilíaJ". He:..:aplai. De pindpiis. Contra Celio. Dio lugar al Origenismo. es decir. "un método teológi­

co y un método de exégesis. una síntesis doctrinal del cristianismo muy marcada de platonismo. 

una doctrina espiritual. En sentido mas restringido se ha dado con frecuencia el nombre de 

origenismo a la pllrte más discutible o errónea de la obra de Orígenes: tesis sobre la preexisten­

cia de las almas. sobre la apocatastasis. alegorismo excesivo en exégesis. En este sentido, el 

origenismo provocó contCO\'ersias en lo sucesivo y finalmente fue condenado". (Brosse) 

,Wl Ambrosio: supra, 11. 14. -TeoJiladO: JII/Jra, n. 328. -EutimÍo: debe ser san Eutimio. obispo de 

Sades de Lidia (no san Eutimio Magno o Hegiimeno) que asistió al segundo concilio de Nicea 

(787). Defendió el cuho a las imágenes sagradas, y fue decapitado en 840 (a 11 de marzo) por 

orden de Teómo. 

l'J2 -Grr.!fJrio: de Nis:t (Niceno)~ fue hermano de san Basilio. Escribió: Vida de MoiI/J, Solm el 

Ca"/llT de 10i üm/alfS. No se debe confundir con Gregorio Nacianceno. -San lJidro: "de Pelusio"; 

fue :mccrdote de su ciudad natal (pelusio. Egipto) en la primera mitad del siglo V. "Espíritu muy 

cuhi\'auo y buen eSCJ;lor. dejó una important(! correspondencia sobre temas variados. sobre 

roJo exégesis. morJI y teología de la cnC:lmación". (Brosse) ~ms. "Pe1uciota". 
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el Levítico, y decía: sanctiftea mihi omne primogeni/Ilm;393 siendo general el 
, . 

precepto, se puso sólo por cristo: prop/er ipsum sO/11m, hoc genera/e 

praceplllm fi,il insti/lI/um,394 y se fundaban, lo primero, en la apertura 

de la vulva395 y en que aquel Primogénito se había de llamar santo: 

qllod ille primogenillls, se llamaba santo en la ,ley: sanctlls Domini vocabi­

/lIr/96 lo cual únicamente le pudo convenir °a Cristo, según se lo dijo 

I A' 1M' , o d b O 397 e nge a ana sannSlffia: el quo nascelllr ex le, sane/11m vo¿"a ttllr, y 

como santo Tomás de Villanueva es de esta segunda sentencia, que 

se funda en398 que sólo por Cristo se puso el precepto prop/er ipSl/m 

sO/11m, hoe genera/e praeep/llm fitil instillllllm, consiguientemente dijo, y 

dijo muy bien, que así como por el Hijo se puso este precepto, así 

también por la Madre se puso esta ley, prlncipalmente qltia ma:x:ime 

propter ipsa conditllm filera/ stallltJlmo399 Mas siendo esto así, y proce­

diendo en esta sentencia, si el precepto fue puesto principalmente 

por Cristo, en irse Cristo a presentar al templo con su Madre, no le 

pudo servir la Madre de motivo, ni tal cosa quiere decir el Santo, 

.19.1 -Sand!fifo ... pri11'logtllilN/'II'. "santificame todo primogénito". (Éx. 13,2) -Apast.: "Levit." (es 

errata)_ 

394 ProPler. .. ¡ns/¡Iu/llm: "acerca del mismo, sólo este precepto general fue establecido", 

.1'Ji AperlllrtT. ms. "aperción". -Vu/va: se traduce generalmente como "matriz", 

.1% Qllod ... lJO¿"obilur. ..... aquél [que abriere matriz] será llamado santo al Señor' (~( .• 2, 23) . 

.\97 El ... VOtubilllr. " ... y lo que nacerá de ti, será llamado santo", (Lnt: 1,35) 

.\911 E/r. ms. "el", 

.\9') Q¡./ia ... slalJllu/'II'. "porque mayormente acerca de la misma había sido redactado el estatuto". 
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pues cada uno según su ley iba a cumplir ·su obligación, en donde 

Cristo sólo le servía a Maria de ejemplo, y no a Cristo Maria de mo­

tivo; porque en este caso parece que más fuera hacer la ley del Hijo 

que se presenta, que no la ley de la Madre que se purifica. 

"Hermano, amado mío -prosigue el Doctor, hablando con santo 

Tomás en el mismo folio y número-, sin faltar a la veneración que 

os profesa my reverente respeto, ¿cómo puede motivar lo humano 

acciones en lo divino? Óiganlo en el Padrenlles/ro". "Hermano" le 

dice; y habiéndole dicho ar tes "mi colegial", lo tuvo Dios de su 

mano para no decirle "hijo"; pero hizo muy buen400 término para 

hablarle a un santo, que eso sólo se lo pudiera decir un san Agustín, 

que en este caso más autoridad tiene la cinta que la beca. Mas entró 

la Santa Hermandad por la colegiatura y no por la profesión; y para 

oír cómo puede lo humano motivar acciones en lo divino dice que 

"oigamos el Padrenl/es/ro: Dimitte l10bis debita nos/m ... " ¡Oh, si pudiera 

trasladar el dimitte a la pluma como lo abrevió, abreviando con toda 

su lengua! 

Pronunciar latín procura 

para que no te den carga; 

y, para no herrado, alarga 
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lo que fuere abreviatura. 

" ... Dimitte nobis debila noslra, decimos a Dios cuando rezamos la ora-

. ; " Clan ... 

Manden rezar la oración 

del PadrenJlestro a don Diego; 

mas en el dimitte ciego 

no puede tener perdón. 

" Señor, perdonad nJlcstras deJldas -folio 22, número47-; discreto 

pedir, pero aun pedimos más: dimitte nobis debila nostra, siml el nos di-

mittimlls debiloribl!s nostriJ;4fJ1 aquel sicJlI el nos ¡Jimittimlls tiene gravisima 

dificultad". ¡Qué dificultad, ni qué gravisima, señor!, que está vues­

tra merced predicando delante de hombres doctos, para que402 es la 

réplica: "Dios no puede perdonar como yo perdono; Dios si perdo­

na, perdona como divino; yo perdono como humano; luego, no 

puede verificarse aquel sicJlt'. Dios se lo perdone a usted, señor Ar-

1111 f);mille ... 1I(}.i"lri.l~ "pt.'rdon,. lIucslms ,lcuc.hIS, así como nosotros pcruon:unos ;. nueslros lleudo-
.. 

fl'S . 
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cediano; ¿para qué es e! "distingO"?:403 " ... dice la mayor beca del 

mundo: no puede verificarse como ejemplo, pero puede verificarse 

como motivo". Dado caso que esa distinción sirva para el motivo y 

e! ejemplo del Hijo que se presenta y de la Madre que se purifica, 

¿quién le ha dicho a usted que ese "distingo" es de santo Tomás de 

Villanueva?; no es sino mucho más antiguo, que es de su padre san 

Agustín, en su Enqlliridion, 73; y es de san Cipriano (Orat. Dom.). Vea 

usted cuánto antes estaba echado el "distingo" y que el sieut es causa 

inductiva que mueve a Dios para perdonamos; mas, ¿qué dirá usted 

si yo le dijera que san Gregorio Niceno dice que aquel sieut et nos es 

ponemos a Dios por ejemplar?: esto es decirle a Dios que nos imite 

a nosotros y que haga lo que nosotros hacemos, pues en verdad que 

así lo nota en propios términos e! Niceno, con estas palabras: tu 

dims: ego feci, Domine faci so/vi, so/ve, dimissi, dimitte.404 No se puede 

ponderar más; vea si en e! imitetur405 entra e! motivo o el ejemplo; y 

para que vea hasta dónde llega lo que Dios estima el perdón de los 

enemigos de que habla e! sicrlt et no,;, que quiere decir que Dios no 

perdona al que a otro no perdona, aún hablando en la causa ejem-

~u.l Dúti,~go: es cit:-t textual del sermón: "Distingo, dice la mejor beca del mundo [Tomás de Vi­

UanUe\-llJ. no puede \Trificarse como ejemplo, pero puede verificarse como motivo". (slIPra. 

Omáoll, n. 165) 

11,", 1;1... rlimille: "ni digas: yo hice, Señor, liberé mi rostro, libérame, me abandoné, abandóname". 

~!.l Imilt'llfr. "¡mire". 
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piar, nos ponemos como por caso imposible por ejemplar a Dios, 

como si dijéramos: "Señor, el que el hombre le sirva a Dios de 

ejemplar es imposible, pero estimáis Vos tanto el que yo perdone a 

mi enemigo que, por imposible, parece qm: hicierais Vos el imposi­

ble de imitarme a mí, perdonándome mis pecados porque yo per­

done a mis enemigos". Y para que mejor lo entienda, le he de 

explicar el siellt con otros dos siCllt, uno en la misma oración del Pa­

drenllCstro, y otro en el capítulo 5 de san Mateo. En la oración del 

PadrenJlestro decimos: fiat vo/llntas tila, siCllt in ca/o, et in te"a: "hágase tu 

voluntad así en la tierra como en el ~ielo"; y dígame el señor doctor, 

¿en la tierra se hace la voluntad de Dios, ni se puede hacer, como en 

el cielo?; no sólo [no] se puede hacer, pero es imposible; y así lo 

arguyen los Santos Padres contra los pelagianos,406 como también 

contra ellos alegaban el siellt el nos; pues si en la tierra no se puede 

hacer la voluntad de Dios como en el cielo, ¿cómo decimos aquel 

siCIII? Mas en el capítulo cinco de san Mateo dice Cristo: 510le ergo 

-111(, PelagiolloJ: son los partidarios de las opiniones de Pelagio -un monje de Gran Bretaña (hacia 

el s. \ ') cuyas ideas fueron condenadas por influjo de san Agustín-, en lo referente a la gracia y 

al libre albedrío. Desdeñab¡l Pelagio el papel de la grdcia y exaltaba la efectividad del esfuerzo 

voluntario en la prá,:tica de la virtud y. como :\ri:..tól'eIes, decía que esta última se hallaba al 

alcance de todo hombre, "basta con que Dios dé el libre albedrío y la ley mora)". (Brosse) 
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pe¡fedi, siml el Pater vesler cce/estÍs pe¡fecflls est,4fJ7 ¿ya ve usted aquí otro 

siml? Pero si la perfección del Padre es infinita e inmensa, y la de 

cualquiera criarura, aunque sea angélica o seráfica,408 es limitada, 

¿cómo puede tener lugar aquel siml?, ¿sabe usted cómo?, como yo le 

expliqué a usted el sicttl el "os: poniéndono.s a Dios por ejemplar le 

pedimos un imposible; en el Stote pe¡fectÍ, poniéndose Dios por 

ejemplar de nosotros, nos pide otro, porque si cupiera por imposi­

ble el que Dios nos imitara a nosotros y el que nosotros fuéramos 

tan perfectos como Dios, lo hiciera Dios por ver en nosotros esa 

perfección; y como lo es tanta la del perdón de los enemigos, si cu­

piera en Dios imitación, había de perdonar nuestros pecados, to­

mando ejemplo de nosotros, porque perdonamos los enemigos. 

1417 Sto/t ... ~.I't. "sed, pues, perfectos~ 4tsí como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto". 

_.\post.: "~Iath. el v."' (es MI. 5,48) 

.¡Ult AIZ~i/ic(j ... .1mt/iar. los epítetos fueron aplicados sobre todo a santo Tomás de Aquino ("angéli­

co doctor") y ;1 san Buenaventura ("seráfico doctor'). 
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PUNT() UNDÉCI~IO. 

DE LA PERORACIÓN DEL SERMÓN. 

Llegamos ya al hasta aquí de su sermón, en e! folio 22, número 48, 

a donde hace su peroración a la Virgen, con toda aquella prosa de 

estilo, que más parecen papeles de galán que voces sagradas de pre­

dicador, y sus sentencias de guerra409 que, convenga que no conven­

ga, y dice que, habiendo llegado hasta allí su "osadía", es tal la 

modestia de nuestra Señora que, habiéndola injuriado, queda "sin 

escrúpulo de haberla ofendido"; y será e! primer hombre que ha­

biendo hecho una injuria no haya hecho una ofensa; mas si en e! 

folio 22 absolutamente confiesa que, habiéndole injuriado, quedó 

sin e! escrúpulo de haberla ofendido, ¿cómo en e! folio 23 pone en 

duda esta injuria, y dice: "disimule tu soberanía mi cortedad, si he 

injuriado con el dibujo a tu imagen"?; porque si primero conoce que 

ha injuriado, ¿cómo después duda si ha injuriado? Pero es inconse­

cuencia de poca importancia. La voz más impropia, en e! folio 22, 

es esta: "admita tu soberarua e! ánimo de servirte, sin reparar en la 

menudencia de! don". Esto de "menudencia", señor mio, en esta 

tierra es maldita palabra, porque "menudéncia" se deriva de "me-

-41') Smlenáas deglltn-fI: supra, n. 183 ("periodos de guerra''). 

.. 
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nudo"; )' siendo e! sennón en viernes, si vuestra merced se acuerda, 

no era plato del día, porque es grosura,41O 

Esa voz excusar pudo 

vuestra poca reverenCIa, 

que, aunque es una "menudencia", 

no es para usarla "a menudo", 

Pero el motivo que da para que la Virgen le perdone aquella inju­

ria es éste: "que habitas en región donde no taza e! tiempo a la di­

cha, porque se alarga a lo feliz lo eterno", Pues, ¿qué importa que lo 

eterno se alargue a lo feliz?, ¿ni qué tiene que hacer habitar la región 

donde el tiempo no taza a la dicha, para que disimule la soberanía 

de l\Iaría santísima a la "cortedad" de! Arcediano? A nosotros nos 

taza el tiempo la dicha, y no habitamos la región donde no la taza; y 

con todo eso, tuvimos aquel día mucho que disimularle, y lo hubié-

·un Mmlldenáa ... groJIlnr. es el menudo la parte dd vientre del camero "con manos y cabeza". -

Gro.mra: en Castilla, dice Covarrubias (Tesoro), llaman así a "lo interno y extremos de los 

animales, com;ene a saber, cabeza, pies y manos y asadura, y esto se come en la mayor parte de 

Castilla, o por antigua dispensación de los sumos pontífices •. o por haberlo tolerado de tiempo 

inmemorial acá". - t 'ierncJ: "los viernes ... son días de penitencia, y nos abstenemos de comer 

carne ~. grosura, r fuera de los religiosos, muchos seglares devotos añaden el ayuno. Proverbio: 

(. \cha<)llCS al \;emt:s por no ayunarlo). La semana que no tiene viernes; todas le tienen, pero en 

razón oc la abstinencia decimos no haber viernes, tuando la Pascua de Navidad cae en eSfe 

día", 
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ramos hecho hasta aquí si su vanidad no lo hubiera engañado mu­

cho más de lo que antes estaba. Pero, ¿qué querrá decir "derramad 

todo el Olimpo en luces, porque no sean corto alcázar para tu vene­

ración los corazones"?; porque411 si los corazones han de ser e! al­

cázar donde se derrame todo el Olimpo, siempre será e! alcázar 

corto, pues el alcázar han de ser los corazones. Prosigue con la co­

leta de guerra con que casi acaba todos sus sermones, y dice: "con­

tinúa las felicidades de las armas cristianas contra los enemigos de la 

fe, para que sus estandartes reales sirvan .de trofeo a las católicas 

plantas"; y hablando de las grandezas de! señor Virrey, pasa a no sé 

qué necesidades del ilustrisimo Cabildo, con su excelentísimo Pre­

lado, y concluye, en e! folio 23, número 49: "yo no sé si tendré otra 

ocasión de predicarte, pero ya me hallo gustoso en esta región, ha­

biendo logrado esta ocasión de servirte". Tres cosas dice prodigio­

sas. Ponderémoslas. 

"Yo no sé si tendré otra ocasión de predicarte"; pues, ¿por qué 

dudó la ocasión, que en México bastantes ocasiones se ofrecen de 

predicar?; e! caso es saber predicar de la ocasión. Sin duda se tuvo 

por oráculo en materia de púlpito; y como en las altas de esgrima 

.111 POrqll(". ms. "pero". 
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saca una vez un maestro de armas la espada para dar su lección,412 

así juzgó nue$tro don Diego que con hablar una vez quedaba jurado 

de maestro, y lo abjuraron de vehementi;413 porque todos sus tajos 

fueron reveses porque, conociéndole la letra, no pudo ejecutar la 

conclusión. Habló y dióse a conocer; mas esto lo dice el aire, por­

que ya ha buscado ocasión para dar a entender que predicaba de 

repente, aumlue no lo logró: '4 Oiga este caso que anda ya muy pú­

blico: uno de los sermones que se predican en la santa iglesia Cate-

o dral en la ocrava del COrpllS corre por cuenta de la Arclúcofradía del 

Santísimo Sacramento; y al religioso predicador a cuy0415 cargo es­

taba el sermón fue tres meses antes un caballero de! Orden de San-

tiago --<¡ue cuando nos pidan información diremos quién es- a 

pedirle que dejase el sermón, porque el señor Arcediano había pro­

puesto predicarle, y quería la Arclúcofradía servirle con este obse­

quio. Vio el religioso el ciclo abierto y desde luego convino en 

dejarlo: "es que ha de ser con dos condiciones", dijo el caballero; 

·U2 AllaJ" de eJ-grillla: debe referirse a los juegos que se practicaban en la época, de los que dice 

Coyam¡bias que "entre burla y juego llos contendientes] se suelen d.'1r mur buenos Coscorro­

nes ... Los maestros de esgrima enseñan las posturas, el denuedo, e1 aire en corta~ de tajo y revés, 

y herir de punta, el acometer, el retirarse, el reparar el golpe y huir el cuerpo, y todo lo demás 

concerniente a defenderse r ofender", (Tuoro) 

~I\ I 'ebemtllli: "\'ehementc", es decir, hombre que actúa de foona irreflexiva. 

Il~ De repente: improvisando~ léase "de improviso". 
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"¿y cuáles son?", preguntó el religioso; "la primera es --<lijo el ca­

ballero- que vuestra paternidad lo ha de tener en secreto"; "sí haré 

--dijo el orador-; y la segunda, ¿cuál es?"; "que la víspera del ser­

món se ha de fingir vuestra paternidad enfermo para que así diga la 

Archicofradía que se vale del señor Arcediano para que, viéndolo 

México predicar de un día para otro, juzgue que predicó de repen­

te"; "eso no haré yo -replicó muy bien el religioso-: dejar el ser­

món al punto, guardar secreto como un mudo, hacerme enfermo 

como un muerto ... ; mas no es crédito de mi religión que, avisando 

la víspera, predique el sermón otro; que no es de mi hábito dejar 

ocasión de predicar". 

Mas no anduvistes prudente 

en el medio que has trazado, 

puesto que precisamente 

quien se turbó de pensado 

se turbará de repente.416 

·Uf, De ptllJ"odo: "premeditadamente", "con previa reflexión". Vid., Cervantes, Elliandado Vidn'(f"o 

Cedo cit., p. 144): "Lo que soliades preguntanne en las plazas, preguntádmclo ahora en mi casa, y 

veréis que el que os respondía bien, según dicen, de improviso, os responderá mejor de pen¡ado." 

Para su desgracia, el 3n.:ediano Coscojalcs -lo mismo que el de vidrio-- ni siquiera "de pensa­

do" salió airoso. 
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Dejemos ya la ocasión, que parece próxima, y vamos a las otras 

palabras: "pero ya me hallo gustoso en esta región". Diré por ella­

do contrario lo que en cierta ocasión dijo don Luis de Góngora: 

Muchos siglos coronéis 

esta dichosa región, 

que cuando os mereció ave 

serafín os admiró. 

Ahora entra nuestra trova mexicana: 

Muchos siglos coronéis 

esta dichosa región, 

que os oyó pronunciar ave 

cuando el sermón se os voló.417 

.. Ji Abora ... I'O/Ó: es interesante)' hasta de buen gusto que en la Nueva España no sólo hubiera la 

tenacidad y la gallardía de un defensor de la igualdad y dignidad humanas, sino que A vendaño 

mismo, tal ddcn:;or, conociera al dedillo a autores como Ce.rvantes y Góngora mostnmdo cuán 

cercana andU\'o la literanua de "la América" de la española. :esta "trova" del criollo (vuelta "a lo 

faceto', no es sino una pequeña muestra de las tantas que se harían en los llamados "centones" 

poéticos (JI/pra, 11. 182), es decir, aquel "género de poesía remendado de diversos pedazos de 

uno o de diferentes autores" (Tesoro), organizados en la Nueva España. No dudemos que la obra 

poética de :\ \'endaño comprenda algo m?s que los versos de la .Fe de t"olaf. Sólo es cuestión de 

buscar. 



246 

¡Por amor de Dios!, este hombre, ¿por qpé había de estar disgus­

tado en esta región, que dice que está ya gustoso?, ¿tan malo es ve­

nirse a tener las primeras estimaciones y asientos en el lugar?, ¿de 

tanto disgusto es una dignidad, cual la de arcediano?, ¿tan mala es 

una renta que no baja de seis mil pesos al año, su forlón,418 sus laca­

yos, sus cuatro mulas y, de cuando en cuando, sus señorías?; y más 

cuando dice que mañana, o esotro día, se.rá arzobispo y virrey de 

México, que no son sus humos de menos pensamientos; quizá lo 

dijo por ser esta región tan mala como se lo dijeron en Madrid al 

partirse de allá; así lo refiere en sus conversaciones el susodicho Ar­

cediano que le dijo en Madrid un grande amigo suyo: "¿a la Nueva 

España va vuestra merced?; pues deje acá el punto, la vergüenza y la 

verdad"; y región donde no hay punto, v~rgüenza ni verdad claro 

está que ha de estar muy disgustado en ella; y más cuando, faltán­

dole estas tres prendas, se le añade ser un "corral de vacas", como 

lo dice el mismo autor complutense quejándose de su desgracia al 

encarecer sus méritos, pues dice que le ha sucedido lo que a un gran 

toreador: que habiendo hecho grandes lances a toros muy feroces, 

después, al entrar en un corral de vacas, un.a vaca lo derriba; que así 

~IK -rorlón: "especie de coche antiguo de c:ahalJos de cuatro asientos, sin estribos, cerrado con 

puertecillas, colgada la caja sobre correones y puesta entre dos varas de madera", (DRi\E) 
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a él, después de haber tenido los primeros créditos en Alcalá y Ma­

drid, ha venido a este "corral de vacas" de México, a perder sus 

créditos. Señor Arcediano, si eso han hecho con vuestra merced las 

"vacas" de I\Iéxico, ¿qué harán los toros? Mas, para que vuestra 

merced esté gustoso en la región, póngase delante los ojos los gran­

des sujetos que han ocupado la silla de su dignidad: el señor doctor 

don José de Adame, dechado de juristas, depósito de letras y de­

sempeño de cátedras, canónigo doctoral que fue de la santa iglesia 

de la Puebla, después canónigo de esta santa iglesia de México, ca­

tedrático jubilado de prima de Leyes en esta Real Universidad, ar­

zobispo electo de Manila, en la islas Filipinas;419 ¿qué diré de un 

ilustrísimo y reverendísimo señor don García de Legaspi, de limpia 

tanto cuanto roja sangre, obispo de Durango y hoy de Valladolid, 

ejemplo de modestia, afabilidad y virtud?;420 ¿qué del señor doctor 

.H') Adamr. fue don José de .\dame y Arriaga --dice Beristáin- "natural de la Nueva España, 

doctor en ambos derechos, catedrático jubilado de prima de leyes, canónigo doctoral de la Pue­

bla de los Angeles. canónigo y arcediano de la metropolitana de México, y electo arzobispo de 

'\lanila. FaUeció al consagrarse en 20 de ocnlbre de 1698, habiendo escrito: 1I11pmolis Me.yüano 

At."tJdtmiu ilblS/rald; ipJ"ius ptr t."Ons/i/u/iollum schiola at."(Jdtmico gentnl/i ,rJlllmell/orio, /heorit.rJ-practit.rJ, ertdio­

NÜ, po/rolla/us, pn·,'ilegionllll, fonsJle/JldinulII. ctc. -Edita Hispali, 1698. fol." (Biblio/e~'t1, 1, pp. 72-73) 

nI ugt.l.lpi: no daros sobre él en la Biblio/eco de Beristáin, pero Toribio Medina (Intprm/a, UI, p. 

156) 10 consigna en unos l 'illondt.rJs que se t't111/aron en /o San/a Igle.ria Melropoli/alla de Mi-..:ico com­

pUCSfOS por .\nronio de S~llazar. maestro de capilla, por 1696. Fue don García de Legaspi y 

"cbsco "obispo tic Nueva '·izcaya y arcediano" de la Catedral metropolitana. 
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don Juan de Peña Butrón, pasmo de sabiduría, catedrático por tres 

trienios de sagrada Escritura en dicha Universidad, de Vísperas de 

Teología y después jubilado en prima?;421 ¿qué de aquel que fue me­

nor su fama que su nombre, cuando estuvo lleno de su fama todo el 

orbe, el ilustrísimo y reverendísimo señor don Isidro de Sariñana y 

Cuenca, de inmortal memoria, delicias de esta su patria, en todos los 

actos literarios el primer crédito, en todos los primeros púlpitos el 

oráculo, único en todas cátedras, singular jurado, catedrático de Es­

critura, canónigo lectoral, tesorero, chantre, arcediano, deán y obis­

po dignísimo de Antequera.422 Vea qué antecesores de su silla [ha 

~21 Juan de Peño Blllrólr. "natural de México, doctor y catedrático de teología jubilado, canónigo y 

arcediano de la metropolitana. Fue varón muy docto y de rara virtud, y cuya modestia nos ha 

privado de muchos preciosos libros, con que pudo enriquecer esta biblioteca. Pero existen aún 

en la Universidad de ~Iéxico tres cuadernos ~.(S. de este doctor con el título de: Visputationel de 

DM Uno, el tjllS Attriblllú. tI de ViJione BtatiJka. FaUeció en 11 de diciembre de 1684". (Bibliot«a, 

IV, p. 124) 

.n2 Sarhiana: si algún varón novoruspano hay que merezca tantos y tales elogios es justamente 

Isidro de Sariñana. "Nació en la ciudad de México por el añ~ 1630. Fue doctor y catedrático de 

Sagrada Escritura en la universidad de su patria: cura de las parroquias de la Sta. VeracruZ y del 

sagrario de la metropolitana; canónigo lector.tl de ésta. chantre? arcediano y deán; y presentado 

para el obispado de .\ntequera de Oaxaca en 1682. Se dedicó a extirpar la idolatría en aquella 

diócesis: consagró el templo de la Soledad de su capital: fundó un colegio para.Ia educación de 

las niñas; y reparó otros antiguos. Tuvo todas hls virtudes episcopales; y murió abrazado con la 

Santa Biblia en sábado 10 de noviembre de 1696". (llib/iot'f., IV, pp. 320-321) Su obra es muy 

vast", pero será suficiente con mencionar su Llan/o Ae Orddenle en eIO,'Qso del más daro sol de los 

EJpañai. dado a las prensas en 1666. 
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habido] en esta región, para que nos ,alga ahora con que se halla 

gustoso ya, donde por capellán de coro de esta santa iglesia, que los 

ha tenido relcvantísimos en virtud y letras, pudieran ser premiadas 

las suyas. 

y bien, ¿por qué se halla ya gustoso en esta región? Ya lo dice, 

hablando con la Señora:423 "habiendo logrado esta ocasión de ser­

virte". Miren qué servicio tan grande para hallarse gustoso, y más 

habiéndose quedado en la mitad del obsequio: un sermoncito bien 

moderado, bien impropio y muy mal dicho; y éste es el servicio que 

alega para allegarse gustoso, cuando para· estar muy disgustado le 

pudiera servir el mismo sermón de motivo y el mismo puesto en 

que se halla de confusión, si lee el Capit. gravis de Prebendis.42< 

-12.1 Señora: es la virgen l\Iaría. 

-12-1 Copil ... prebendiJ: "Tomo sobre las prebendas grave~;". 
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PUNTO ÚLTIWl. 

CONCLUSIÓN DE 1ODO LO DICHO. 

Acabóse e! sennón y acabóse la respuesta; mas porque no parezca 

nacida de alguna pasión, que no la hay, sino de la razón que nos 

sobra, ni de mala voluntad (de que Dios nos libre), sino de pura 

verdad, protestamos que todo lo dicho y hecho en este pape! es pa-
. ,. 

ra desengaño de! autor, movidos de caridad; pues no es razón que 

este caballero haya venido a hacer común desprecio de los sujetos 

grandes de este emporio, sin que haya alguno de los mínimos y me­

nores, cual soy yo y mis compañeros, que lo refrenen, para que en 

lo de ade!ante calle contentándose y dando a Dios mil gracias de 

es tar en una región de una tan alta silla, 'de que se ven privados 

tantos méritos como tienen los hijos de la misma región, que lloran 

olvidados, viéndose abatidos, sus estudios sin premio, sus letras sin 

lauro, su trabajos sin esperanza, su sudor sin descanso, sus quejas 

sin oídos, y su todo sin nada; y pudiera acordarse, con toda su cole­

giatura mayor y su cátedra en propiedad, ¿qué hicieran las iglesias de 

España si vieran que a uno solo de los muchos, muchísimos y gran­

des sujetos que hay en estas Indias lo promovieran a una de las pre­

bendas de Castilla?, pues tienen bastante conocimiento de ellos en 

los que allá han pasado; y que basta uno para nuestro crédito, que 

hoy goza una de las mayores mitras de la Europa; ¿qué hicieran, 
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digo, las iglesias?, ¿que se quejaran sus naturales?, ¿que clamaran los 

patricios?, ¿que lloraran los herederos? Y acá, acá, por esta maldita 

distancia, sin que seamos vistos ni oídos, no somos adorados, sino 

que pecho por tierra, cruzadas las manos, cosidos los labios, hemos 

de recibir a Coscojales con mil manos, porque a esto nos obliga la 

obediencia, por más que el derecho lo desobligue. 

El melifluo padre san Bernardo, en la Epístola 258, sabiendo que 

el sumo pontífice Eugenio quería dar la abadía de san Atanasio425 a 

un sujeto tal cual lo dirán estas palabras, se las escribió al Pontífice: 

ocmpare hominem IOCllm, el Ilon jacere frllllJ1m, nec loco expedil, nec vos dece!, 

nu nos.<Z6 El mismo san Bernardo, escribtendo ad EJlgetiillm, instru­

yéndole los sujetos que había de elegir para los puestos, le dijo: viros 

probalos oportet eligi, non probandos;421 porque, ¿qué cosa es --dijo So­

liano- un principado sin méritos que un título de hombre, sin te­

ner de hombre ni aun el título?: Qttid allilld principallls sine meritís, 

qJlam hominis tílJlIIIS sine homine?;428 y finalmente, para que el señor Ar-

·m BmuJT(lo: J'lIpru, n. 289. -Eugtnio: es Eugenio III, papa de 1145 a 1153. -A/anaJio: fue pa­

triarca de :\Iejandria (298-373); contribuyó a la condenación de Arriano. Hay también el llama­

do Símbolo de 1,111 Atdll(Jsio, que consiste en la profesión de fe católica sobre los dogmas de la 

Trinidad r la encamacion (falsamente atribuida a éQ. 

41(, Oü."part ... 1I0J: "no conviene que el hombre ocupe un lUgar, ni haga un heneficio por un 

lugar, ni esté bien con ,'osortos ni con nosotros", 

~27 ( "im ...... pl7)b{mdoJ~ "coO\·icne elegir a varones probados. no que se estén probando". 

ü'! .(¿¡¡id. .. !Jollliu. "¿que otro principado sin méritos. qué titulo de hombre sin hombre?" 



252 I'F.I)RO DI'. ,\\ 1'-'0.\:'.0 

cediano conozca la alteza de su dignidad y a lo que le obliga, oiga a 

Cicerón (Ad QJlint. frat.) para que así, asentando sus fundamentos, 

vea a lo que está obligado por su asiento: fundamenta dignitatis tria, n/a 

en! pramit/m, integn!as, e! continencia, deinde omnium qui tecum sint pudor. 429 

No les cause vergüenza a sus compañeros el tener tal compañero; y 

así procure, para fundamentar bien su dignidad, discurrir que el sa­

ber contenerse un hombre es ser recto, ínteguérrimo, bien hablado, 

agradecido; son los fundamentos para que el premio pueda ser 

premio y honra de sus compañeros y decoro; porque de no, ni la 

colegiatura mayor, ni la Teología de Alcalá, ni la Filosofía de cáte­

dra, ni el parentesco con la señora Virreina, ni todas las demás can­

dideces que habla le pueden servir de mérito, sino de escarnio, 

como se lo dice ya Juan de Oven, mudando el nombre de Carlos en 

el de Diego, que es el suyo. 

Didace !audandus, dl/bito, magis anne dolendus 

elogio dignl/s sis elegia ne m61gis.43O 

~2') Fundamm/a ... pudor. "tus fundamentos de dignidad, será tu premio la integridad y la conrinen· 

cia, después de todos los que sientan pudor contigo", 

·nu Didafe ... mugir. "Elogiando. Diego, dudo, acaso más doliéndome.~ digno describo si quieres la 

elegía, no más", -Juan Ovm: es Juan Owen u Ovel11ti. poeta neolatino inglés (1560-1622); fue 

llamado "el Marcial británico" por sus Ept~ra",mal{/ (Londres, 1606), traducidos al inglés y al 

esp"ñol en 1619 y 1674, respectivamente. 
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FINIS e lPERIS 

AI/illel. (1 pertiJ/(1 ad IImm simpliam Pafrú Jraln"J" Icsephi AkaraiÍeRsú Ordinú San,ti Po/ns FralltiJd. tH 

ni r·j"/1Ú ... Fralldsá: "Fin de la obra. Intere53 y perfene..:e al sólo uso de los padres hermanos José 

:\!carasiensc de la orden del santo padre FrAncisco". 
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En otra copia de este manuscrito ,.u se encuentran los versos siguientes del 

mismo padre don Santiago de Henares: 

En el idioma holandesa 

al culo le llaman Cri, 

porque el llamárselo así 

en su idioma se profesa; 

yen la lengua portuguesa, 

viendo término más chulo, 

con más cortés disimulo 

al culo le llaman hollo: 

Hallo y Cri dicen crihollo 

-02 En olra t1)pia ... : la lerra con que está escrita la última parte de la te de uro/as es distinta. Se trata 

seguramente del propietario del manuscrito, quien conoció no sólo "otra copia", sino muchas 

más. Es letra del siglo XIX, época en la cual ya Beristáin ha~ía publicado su Bib5olet:a Húpanoa­

meri,'(Jllo J"epleIUno"o/, pues se cita en el último párrafo, y el hecho estaba suficientemente difundi­

do. El número de copias no puede calcularse, pero las variantes de la obra - "mínimas". como 

seilaló ;\Iéndez Plancarte-, no alteran mayormente su estructura general. Contamos, por lo 

pronto, tres o cuatro versiones: la presente, ms. al alcance de todo estudioso en la Biblioteca del 

"{useo Nacional de :\ntropología (conocida por Méndez Plancarte y de la cual aparecen frag­

mentos en los POllas Ilovohispanos); la "otra copia" a la que aqlú se remite, desconocida aún; el ms. 

consultado por Nicolás León para la Bibliogrüfta l1Je."\1ámQ del siglo XVIII, y. finalmente, el texto 

sobre el cual trabajó Carda Icazbalceta, que posiblemente sea el mismo que el lector tiene en 

sus manos, r por tanto, casi se puede asegurar que el autor 'de las "rectificaciones a Beristáin" 

haya sido el propietario de esta versión. 
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y críollo es ojo de culo. 

Gachu en arábigo hablar 

es en castellano mula, 

y pin en guineo articula 

acá en nuestro idioma dar; 

de donde vengo a sacar 

que el nombre de gachupín 

es un muladar en fin, 

donde el criollo siendo culo 

podrá, con gran disimulo, 
• U.J 

cagar en cosa tan rUIn. 
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Después predicó el dicho Arcediano en dicha santa iglesia Catedral, día de 

la Asunción de nuestra Señora, y acabado el sermón el dicho don Saturnino 

de Henares hizo el soneto siguiente:"" 

·1.\\ (:,.¡ollo ...... p,lItvupín: sohre la polémica entre criollos)' gachupines se ha hahlado ya en ¡ntroo .• 1 y 

11, !"'''". 

1.\1 JO/u/o: c1.ipo de juegos con que AVl~ndaii() "donl" su soneto no es nada del otro mundo; 1:ls 

:u:roh:u:i:ls vcrlmlcs eflm una tcntación quc pOCI)~ evir.lhan. incluso :l cost:1 de los vocahlos (en. 

1110 ,u'luí :\vcnd:u'io, (llIe Inlcca. en .U';IS de 1:1 rim:I, "c,lpachol> por ''c,::lP:lChi'', o ,uneniz,1 escri· 

l,il'l\d() ",n)(hil11m.:hi" en lugar de "trochemochc" -cosa desl):ll'óll:u.la y sin concicrto--; lo CUlII, 

"uno sc vcd, d .. :\) som:fO Ull :!ire de lTIexic,lnid:lll y ¡I\III de dCSP:lfI',ljo), Es hl adopci{'Ul de \11101 

voz, ('11 CSll' CISO de un, pOllríamo~ uc:cir, "ll:lluraJ" :uneric:u\O 'I"e no h:1 aprenc.lillo hien 1:1 
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Recitó su papel Diego eapachi, 

quiero decir, don Diego Teculíchi 

Ponce de León, alías Mamalachichi, 

enemigo mortal de! quemacachí. 

Ahora vaya a san Cosme el cachibachi 

a ostentar caravanas 5everíchi, 

como pudiera e! gran marqués de Líchi, 

ufano a la salud de su catachí. 

Por la arenga que dyo a trochimochi 

en un fandango de san c:;.arabíchi 

le ofreció dos mil higas la Cocochí. 

¡Ay, qué pelíchi!, ¡quiere papa o luchi?; 

sobre las nubes a quedado c:;.ochi, 

si ahora tendrá qué censurar Petuchi,"" 

PEDRO DI'. . \ \'1'SI),\:\,O 

lengua española. Góngora lo hizo, pero a su vez imitando la voz de Wl3 niña que aún no apren­

día a pronunciar de manera adecuada las consonantes, en su "Letrilla XXXI" que comienza: "A: 

¿Por qll¿ lloro /o Isabeli/in.l?/ ¿Q"i ~hiribi,u?/ B: Cheriba IIn ochallO tk oro,/ donl!u un CIIollo d~ pa/a:y 

lloro," (u/nI/as. ed. cit., pp. 134 Y ss.) Estos juegos se hallan presentes no sólo en poetas como 

Quevedo ("La vida empieza en lágrimas y caca". etc.), sino que sedujeron a otros como Sor 

Juana Inés de la Cruz (vid., los sonetos "satírico-buerlescos", t. l., pp. 284 ~. ss.) o el mismo 

.-\vendaño. que lo utilizó en este soneto)' en sus décimas con' "retintín zumbón" aliterado. 

~.n DeJpnéJ predifó ... P~/udJi: el fmal de la versión de N. L. ofrece aquí otra variante, no sólo en el 

párrafo anterior sino en el soneto. Dice así: "Para desempeñar el sermón de la Purificación 
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El autor de la Fe de erratas es e! padre don Pedro Avendaño, de quien se 

lee en e! tomo primero, pág. 123, de 14 Biblioteca de Berlstáin lo siguiente: 

"llevaba 22 años de jesuita y poco menos de orador afamado cuando se le­

vantó contra él en México una borrasca, que se vio precisado a calm4r ha­

ciendo e! pape! de Jonás. En efecto, por una critica picante que hizo de un 

sermón predicado por un Arcediano de México, pariente de la Virreina, 

fue expelido de la Compañia y reducida al estada eclesiástico secular, en 

que vivió hasta su fallecimiento, gozando empero de los aplausos de! pue­

blo, de la estimación de sus (mismos ex) prelados y del amor de sus mismos 

ex-hermanos".'·" 

predicó el de la .\sunción, con cinco meses de ténnino (y aun lo pidió todavía); fue tan apartado 

de propósito, que la salutación fue una sátira muy indigna de la cátedra del Espíritu Santo, y el 

sermón, lan distante del Evangelio, como ir a España por ~Ianila. Del primer discurso pasó al 

tercero, sin decir nada del segundo, y en el primero dijo tres disparates; pero antes que alzaran 

en la misa mayor, de agradecidos, le dijeron el ~iguiente soneto, llcabado en {(CIlDI:/ / «Recitó su 

papel Diego Cagachi,! quiero decir, don Diego Teculichi/ Ponze de León, alias "mama la chi­

chi",! enemigo mort<ll del quemacachi/ / .Ahora vaya a San Cosme el cachibachi/ a ostentar 

cann·anas Sebcrichi,l como pudiera el gran Marqués de Lichi,/ ufano, a la salud de su Cata­

chi./ / Por la arenga que dijo a otro chimochi,l en un fandango de San Garabichi,/ le ofreció 

dos mil ¡gas su Cocochi;/ / ¿ahí qué le peche, qué le papa, qué le luchi? / Sobre las nubes ha 

quedado Gochí,! sí tendrá ahora qué Censurar Pehlcru.l)" 

.. 1.16 Herútáin: es en el t. 1 de su Biblio/ero, pp. 183-184. Vid, el trabajo con que García Icazbalceta 

puntualizó est.lS palabras: "El P .. -\.vendaño. Reyertas más que literarias", incluido en el t. III de 

La imprell/a en Mi ...... iL"o de T oribio ~Iedina, pp. 163 )' ss., y en el Enstl)'O bibliográJiü) me ...... irono de 

Yicenre P .. -\ndraJc, pp. 654 Y ss. 
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